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En los pueblos de mayor ilustración y cultura de la antigüedad, y 
sobre todo en la sabia Grecia, las Academias ñieron verdaderos cen- 
tros de enseñanza, á cuya sombra florecían todos los ramos del saber, 
constituyendo en dilatados periodos de tiempo la civilización dis- 
tintiva y propia de cada país ó de cada raza. Pero hoy que la instruc- 
ción pública en todos los conocimientos humanos alcanza tan alto es- 
plendor en las Universidades y otros centros de cultura, de uno y otro 
Continente, las Academias oficiales en su más alta expresión ejercen 
una misión todavía más elevada: la de imprimir el mayor impulso al 
progreso científico, artístico y literario de los pueblos, debiendo ser, 
como lo son en efecto, altísimos faros de ilustración superior, cuyos 
rayos luminosos alcanzan á los más dilatados horizontes en todo linaje 
de conocimientos é investigaciones científicas. Por eso los individuos 
que las componen, pocos en número, han de reunir circunstancias y 
condiciones muy excepcionales para llenar bien y cumplidamente los 
arduos deberes que les imponen sus elevados cai-gos. 

Siendo, pues, tan excelsos los fines de estas Corporaciones, nada 
más lejos de mi ánimo que aspirar á sentarme entre vosotros como 
individuo de esta ilustre Academia. Ni mis aficiones científicas, que 
no niego, ni mi larga carrera en el profesorado público, donde sin 
tregua ni descanso vengo consagrado á difundir un linaje de conoci- 
mientos que entra en el campo de los trabajos de esta docta Corpora- 
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ción, me llamaban á tan altas esferas del saber, porque más modesto 
ó menos pretencioso ba sido siempre el punto de vista de todos mis 
estudios, y el círculo de mi acción más reducido; no creyendo nunca, 
ni menos hoy, que mi salud se halla quebrantada por la edad , por re- 
cientes desgracias de familia, y por el incesante batallar de la Cátedra, 
que, por mucha que sea mi voluntad, no escasa ciertamente, pueda 
cooperar de una manera eficaz y provechosa á los fines que se propone 
la Academia, en el cultivo y progresivos adelantos de los estudios su- 
periores de la Ciencia. 

La noticia de mi elección para Académico de número, á la vez que 
motivo de profunda gratitud, por la honra insigne que con vuestra be- 
nevolencia me dispensasteis, fué ocasión para mi de verdadero pesar; 
porque, no reconociéndome con dotes científicas bastantes para tan 
elevado cargo, creía y sigo creyendo que en tomar este acuerdo no pro- 
cedió la Academia con el mayor acierto, cuando son tantas las personas 
que por su notoria ilustración y saber profundo en Ciencias Exactas, 
podían ocupar, mejor que el que en este momento os dirige la pala 
bra, la silla que tanto ennobleció mi sabio predecesor el ilustre General 
de Ingenieros D. Celestino del Piélago, de nombre popular en el Cuer- 
po, veterano de la Guerra de la Independencia, y profundo conocedor 
de las ciencias todas á que consagra sus estudios y desvelos esta docta 
Corporación. 

Celebridades como el Sr. Piélago, ornamento del ilustre Cuerpo de 
Ingenieros militares, y una de las más puras glorias del Ejército espa- 
ñol, que cuenta en su seno no sólo valerosos y expertos Capitanes, 
sino también verdaderas eminencias científicas, son las llamadas por 
derecho propio á formar parte de estos distinguidos Centros del saber, 
porque sólo su nombre es ya prenda de acierto, 3^ su consejo la guía 
mejor para dirigir las corrientes científicas y literarias por atrevidos, 
aunque firmes y seguros derroteros, en busca siempre de la verdad y 
del mayor brillo y lustre de la patria. 

Por fortuna nuestra y honra de España, hoy como ayer, las armas, 
las ciencias y las letras caminaron y caminan juntas como hermanas 
en la noble empresa de nuestro engrandecimiento: guerreros ilustres 
hicieron digno alarde en todos tiempos de profundos estudios cientí- 
ficos ó literarios, empleando las horas que les dejaba libres la ruda 
tarea de los descubrimientos ó de los combates, en enriquecer la cien- 
cia con nuevas verdades, ó en aumentar el ya riquísimo tesoro de la 
patria literatura. 

Y es muy de notar que no sólo los que en la milicia alcanzaban 
los puestos superiores daban gallarda muestra de su vasto saber y ele- 



Digitized by 



Google 



- 11 - 

vación de miras, sino que los simples soldados de nuestros aguerridos 
tercios de Flandes y de Italia, lo mismo que los que con tanta valentía 
ganaron para España gran parte del inmenso Continente americano, 
eran hombres de tan adelantada cultura, que compartían con frecuen- 
cia la vida de los campamentos, los trances de las batallas, y los peli- 
gros de incesantes marchas y correrías á través de inaccesibles cordille- 
ras, áridos desiertos, ó procelosos y desconocidos mares, con los dulces 
encantos de la poesía, de la literatura y de la historia, los unos; y los 
otros con los no menos gratos y en ocasiones más útiles afanes de los 
descubrimientos geográficos y astronómicos, ó con el estudio de las 
Ciencias Naturales, como no lo han hecho nunca en tanto número otros 
ejércitos, en época ninguna de la Historia. 

En el Ejército español de nuestros días se conservan con brillantez 
las gloriosas tradiciones de aquellos tercios, de aquellos navegantes, y 
de aquellos guerreros ilustres que fueron el asombro del mundo, no 
menos por el constante é indomable valor, nunca desmentido en 
los campos de batalla, que por los variados conocimientos que os- 
tentaban en los días tranquilos de la paz; siendo de ello buena prueba 
el no escaso número de individuos de esta y otras Academias que 
visten el honroso uniforme de la milicia, y las distinciones señaladí- 
simas que algunos de ellos han merecido de los sabios extranjeros; 
recordando en este momento con patriótico orgullo y sentido aplauso 
que la Asociación internacional geodésica de todos los Gobier- 
nos DEL CONTINENTE EUROPEO y la CoMlSlÓN DE PESAS Y MEDIDAS DE 

Europa y América vienen repetidas veces nombrando Presidente suyo 
á un distinguido Académico y General español, como justo y merecido 
tributo de honrosísima deferencia al autor del monumento levantado á 
la ciencia patria con la nueva triangulación de la Península y demás 
trabajos del Instituto Geográfico y Estadístico que tiene á su cargo. 

El general Piélago ocupaba también un puesto preeminente, no 
sólo en el Estado Mayor del Ejército, sino en la Administración civil, 
llevando á todas partes su actividad infatigable, su profundo saber, su 
extremada pnidenda^ y su afable carácter, y desempeñando todos los 
cargos y comisiones que le confiaba el Gobierno con tan reconocida 
competencia, que más de una vez mereció y obtuvo condecoraciones y 
distinciones honoríficas hasta de naciones extranjeras. 

Además de pertenecer desde 1838 á la Real Academia de Nobles 
Artes de San Femando, ocupó también uno de los sillones de esta 
Academia desde su reorganización en 1847, ilustrándola con sus cons- 
tantes trabajos , habiendo sido uno de los individuos que con mayor 
asiduidad concurrían á sus sesiones, hasta que el peso de los años y 



Digitized by 



Google 



- 12 — 

su quebrantada salud le obligaron á buscar el descanso en su pueblo 
natal, bañado por las inquietas olas del mar Cantábrico. 

A tan eminente patricio, á un hombre de ciencia tan consumado, 
y que tantos servicios prestó á la patria y tan alto renombre adquirió 
dentro y fuera de España, viene á reemplazar, no por voluntad pro- 
pia, sino en cumplimiento del deber que de una manera ineludible le 
impone la elección de la Academia, una persona desconocida en el 
cultivo de las altas investigaciones científicas y sin méritos bastantes 
para merecer de esta docta Corporación tan señalada muestra de su 
consideración y aprecio. 



La elección del tema que había de ser objeto de mi discu^rso ha sido 
paj-a mí motivo de vacilaciones y dudas, temeroso siempre de no 
corresponder A la honra insigne de tomar asiento en los escaños de 
esta Academia. Las investigaciones exclusivamente científicas y las 
altas cuestiones técnicas quedan por su aridez misma excluidas de 
estos actos públicos, siendo la natural tarea de vuestras ordinarias 
sesiones; y las grandes síntesis filosóficas de los conocimientos huma- 
nos, en cuanto caen bajo el dominio de las Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, han sido expuestas brillantemente por muchos de vosotros, 
que me han precedido en este sitio. 

Ante estas dificultades, y coincidiendo por fortuna la elección de la 
Academia con la publicación de un trabajo mío para vindicar, hasta 
donde era posible, el buen nombre de España en el extranjero, respecto 
de nuestra enseñanza popular, concebí el proyecto de ampliar aquellos 
trabajos, extendiéndolos á los ramos que por las prescripciones de sus 
Estatutos cultiva esta docta Corporación, eligiendo un asunto cuya 
magnitud pueda disimular en cierto modo la pequenez de mis iueT- 
z^> y cuyo carácter patriótico encuentre eco generoso en los corazo- 
nes españoles. Porque angustia grande y pena acerba da, en efecto, 
como dice uno de los escritores más eruditos de nuestros días (*), aim 



(*) lAYerde Raiz en el Pro oeo á La Ciencia EniHiñola del Uiutradisimo Catedrático y Aadémioo de 
U Lengua y de U Uiftori|i Sr. Meoéndez FttUyo. 
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* iM'más insensibles á las glorias de la patria, el ver que en el últinio 
tercio del siglo Xix, cuando tanto ha avanzado en todas direcciones el 
genio de la investigación histórica, aun esté casi enteramente inex- 
plorada la ciencia ibérica de los pasados tiempos, siendo preciso acu- 
dir á los escritores de otras épocas para conocer el saber proñindo 
de nuestros hombres de letras, el alto concepto que merecen nuestros 
sabios en la historia de la ciencia, y sobre todo el número inmenso, 
casi prodigioso, de traducciones é impresiones que se leían con a\adez 
en toda Europa, originalmente escritas en castellano ó en latín, á tal 
punto, que una bibliografía completa de estas producciones sería glo- 
riosísima para España (•). 

Confirman, sin embargo, con aplauso las obras extranjeras moder- 
nas nuestras glorias literarias y artísticas; pero injustamente nos nie- 
gan, á' la vez que algunos escritores españoles, toda participación en el 
movimiento científico moderno, olvidando éstos é ignorando aqué- 
llos que siempre bajo el hermoso cielo de España so cultivaron á la 
par todos los ramos del saber, predominando no obstante en unos 
siglos la filosofía, en otros la literatura, en otros las ciencias, y en 
todos ellos el arte, dando constantemente el ingenio español muestra 
vigorosa de sus aptitudes para la mayor cultura sin más estímulo 
que alcanzar en todas partes y en todas ocasiones el lauro de la victo- 
ria, para olvidar sus triunfos al día siguiente, permaneciendo des- 
pués ignorados para lo porvenir (**). Díganlo, si no, la ilustración su- 
perior de nuestros clásicos en la época de la decadencia romana en que 
loe españoles levantaron la literatura, fueron los maestros en ciencias 
y dieron los más célebres Emperadores á Roma; díganlo la erudición 
extraordinaria que revelan las Etimologías de San Isidoro , único libro 



(*) Fernando del Pulgar, Hernán Pérez de Gnzmán, Alfonso Oarcia Matnniorofl, Andrés Peregrino ó 
*eaél P. Scotto. Erasmo. Justo Lipslo, Díaz Hernando. Lncfo Marineo Slculo. Antonio Agustín, Tama- 
jro de Vargas, Nicolás Antonio, I eón Pinelo. Jofé Rodríguez de Castro, Jerónimo de Contreras, Panlo 
JoTío, Ignacio de Asao, el abate Ijimpillas, Latasfiu. Juan Pablo Fomer, Denina, Cavanilles, Homboldt, 

Evadir, Ximeno, Fnstér, Torres Amat. Fgniara y Eguren, Beristain de Ponza y otroB mnchos de 

cnyas obras fe hace mención en la Nota A a¡ fin de e«te discnrm. 

(*•) En los tiempos medios florecen en\n\. dice el ilurtre autor de La Ciencia Española, la astronomía y 
las matemáticas, y en cambio nuestra literatura de esos tiempos es ruda é incompleta aún; nnestra teo- 
logía no llega ni pnr asomo á la qne cnvimos en el siglo xvt. Hamantdades no podía haberlas; los fstu 
dios históricna estaban asimismo en la infancia. Por el contrario, en el siglo xvi, florecen la teología, 
la flioeofia, la jnr'spmdencia, las hiimanidadef, la medicina, la poesía lírica, la prosa; y decaen algo los 
estadios matemáticos y astronómicos Kn el xvii imperan el teatro y la critica histórica y decaen la 
teología y otras ciencias, decaen Iü poesía lírica y la proaa. Eu el xviu desaparece, ó po<^ menos, el 
teatro, renacen la lírica y la pmsn, falta caí>i del todo la teología, cnltivanse con empeño las ciencias 
naturales, prosigue su camino la cntica, y nace con Hervás la filología comparada, y con Andrés, la 
historia literaria. Y este es el giro constante y perenne que han llevado las ciencias en nuestro suelo, 
hasta podiendo decir qne somos afortunados entre todos los pueblos de la tierra, pues, mto ó menos, y 
•n una é))Oca ó en otra, lo hemo« tenido todo (Nota B). 
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científico durante casi toda la Edad-Media en Europa; las famosas 
Tablas a¡f ominas^ que por espacio de cuatro siglos fueron las únicas 
que emplearon todos los astrónomos; el trazado de los mapas y 
la corrección de las cartas planas; la invención de la brújula de varia- 
ción; el descubrimiento del polo magnético y de la Cruz del Sur (*); 
la defensa del sistema copernicano ; la construcción de los telescopios; 
la formación de los almanaques, antes que en ningún otro país; la in- 
vención del nonius; la teoría del mínimo crepúsculo; el problema de la 
longitud ; el haber descubierto el medio de hacer potable el agua del 
mai-; el blindaje de los buques; la circulación de la sangre; la práctica 
de la triangulación geodésica, siglos antes que las demás naciones 
de Europa se ocuparan en trabajos análogos; la invención del telégrafo 
magnético; el estudio de la botánica ultramarina; los más útiles pro- 
blemas de la metalurgia; nuestra participación directa é inmediata 
en la corrección del calendario; el arte de enseñar á los mudos 
y á los ciegos; la inoculación de la vacuna (**); la aplicación de la 
medicina á la curación de la locura, creando los manicomios mucho 
antes que Francia, Inglaterra y Alemania; los descubrimientos mé- 
dicos relativos á las intermitentes; el del nuco nérveo^ debido á doña 
Oliva Sabuco; la célebre hipótesis del fuego como unidad dinámica; 
la de que los colores no residen en los objetos, sino que son la 
misma lux refracta^ rejtexa uc düposita, principio consignado por Cardó- 
se con estas mismas palabras en su Philosophia libera; el efecto y apli- 
cación de la fuerza del vapor ; la aplicación del globo de hidrógeno de 
Lunardi á las investigaciones físicas en las regiones superiores de la at- 
mósfera, realizada en Madrid diez años antes que lo hiciera Gay-Lussac 
en París; la hipótesis sobre los terremotos considerándolos como 
fenómenos eléctricos, ideada por el P. Feijóo; el (lesciibrimiento 
del platino^ dado á conocer por Ulloa en 1748; el de infinitos ejem- 
plares de los reinos vegetal y animal, y el de algunos medicamen- 
tos, como el pah santo ó guayaco, hi raíz de China y la corteza de la 
quimt. Un ingeniero español, Agustín de Betancourt, adivinaba en 
Londres el secreto de Watt v lo daba á conocer en París antes 



(*) Befialarüu naei)tiOb co.>uiúgraío8 la Cniz del Sur para reemplazar en aquellas latitndes meridio- 
nales la e«itrella polar de la vieja Rnropa, y la impurderon á los siglos. haciendo exclamará Humboldt y 
á Brewter n ¡qné marmillos». qué ralsteriofa porspicnidad la de aquello? profundoRObservadoreR!» 

(**) La inoculación de la vacuna em conocida en Galicia mucho antes de haberla estudiado los ingle- 
ses, y antee que ellos d( <:cubrimo9 la circulación de In sangre ; y. cuando nadie creí» que fuese poible 
poner en contacto con l.i sociedad á loü Kordo-modos. realizó tf>n adminiblc port'>nto Pedro Ponce de 
León, monje de .'^abagün. La obra que escribió el AragoD«4i Juan Pablo Bonet, titulada Redcction de las 
letras p arte para ensnlar á oblar los mudo», impreca en Madrid en 1620, es extraordinariamente rara 
por el gran empefio con que la biisoan los extranjeros. Él maestro Alejo de Venegas expone el procedi- 
miento pora enseñar á los ciegofi en su tratado de Orttgra/ia. impreso en 1631. 
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que Napoleón rechazara el invento de Fulton; el jesuíta Guzmán 
eleva en Lieboa el primer globo aerostático de aire caliente, setenta y 
cuatro años antes que los hermanos Montgolfier reprodujeran el 
mismo experimento en Francia; crean la Cinemática nuestros matemá- 
ticos Lanz y Betancom't; escribe Alonso Barba antes que ningún otro 
sobre la amalgama en su célebre Arte de los metales; y, adelantándose 
más de medio siglo á todos los físicos de Europa, el sabio profesor ca- 
talán Salva aplica la electricidad á la telegrafía. Desciframos la escritu- 
ra asiria con Figueroa; en filología nos pusimos con Hervás y Panduro 
á la cabeza del mundo (*) ; iniciamos la filosofía del derecho con las 
obras de Suárez; y sentamos las bases de la filosofía cartesiana con las 
de Vives y Gómez Pereira; funda la geografía comparada el genio pro- 
fundo de Servet; y plantean con admirable claridad los más graves 
problemas de la física del globo Acosta, Oviedo y Gomara: problemas 

que todavía estudian los sabios de nuestra época Y en otro orden 

de ideas y de principios, antes que en ningún otro país, antes que en 
Inglaterra, se hizo práctica en España la idea del equilibrio de los po- 
deres y de las clases en el llamado Privilegio general de Aragón, y con 
Alfonso III y con Fernando II puso España en mutua comunicación y 
relación de derecho á las naciones europeas, por medio de conferen- 
cias, entrevistas de soberanos, congresos, embajadas, arbitrajes, todo 
eso que constituye la diplomacia y el derecho internacional moder- 
no : de modo que bien podemos gloriarnos de que en todo ó en casi 

todo lo que constituye el orgullo de la ciencia moderna han tenido los 
españoles una parte muy principal, sin contar su influencia en la pro- 
pagación de las obras científicas del Oriente, y muy especialmente 
de los árabes, notándose hasta en las obras de mera fantasía de nues- 
tros grandes poetas claros indicios de prodigiosa cultura, profetizando, 
por ejemplo, Lope de Vega la invención y el uso del telégrafo eléctrico; 
Calderón de la Barca toda la teoría moderna de los cometas, suponién- 
dolos emanaciones cósmicas del sol; sospechando unos que el calor es 
sólo efecto de la luz, y apuntando los fenómenos de las interferencias, 
y explicando otros el origen de los planetas (**) 



(*) Maz-MUlIer en btu Lecturas sobre la ciencia del lenguaje, dadas en la Institución Británica en 
1861, reconoce y proclama qne Hervid fué el primero en sentar el principio más capital y fecundo de la 
ciencia filológica, el del Artificio gramatical; qne conoció y estudió cinco veces más i iiomas qne los lln- 
gttistas de sn época; qne juntó noticias y ejemplos de más de 200 lengnos, componiendo por si mismo 
las gramáticas demás de cuarpnta idiomas, y finalmente, qne uno de los más hermosos descubrimientos 
de la ciencia del lenguaje, el estnblcdmlento de la familia de las lenguas malayas y polinesias que se 
extienden |.or más de 200 grados de latitud en los mares Oriental y Pacifico. /ii¿ hecho porHervá» mucho 
tiempo antes de ser anunciado al mundo por Ouillermo de Hnmboldt. 

(••) Bstndios sobre la grandaza y decalencln «Ic T. paña: Los Españoles en Italia, por D. Felipe Pica- 
toete y Roarlgnez -Madrid. 1887. 
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Todo esto y mucho más nos niega, ó nos disputa por lo menos, la 
historia de la ciencia, tal como hoy se halla escrita, porque todo ó casi 
todo yace olvidado bajo el polvo de los archivos y en el fondo de las 
bibliotecas; y hora es ya que por el buen nombre de España empren- 
damos con perseverante energía la ilustración bibliográfica é histórico- 
crítica del saber de nuestros antepasados en sus diversas ramas, 
coadyuvando todos, con su directa cooperación los doctos, con sus 
simpatías y aplausos los no letrados, y con sus recursos y premios los 
poderes públicos, á esta obra regeneradom de sacar del olvido la 
ciencia patria y enaltecerla^ para que reconquiste España la intíuen- 
cia científica que de derecho le corresponde, al volver á adquirir 
popularidad y fama, al lado de nuestros más insignes poetas, únicos 
hoy umversalmente conocidos y celebrados, los nombres no menos 
gloriosos de nuestros sabios, cuya fama en mejores tiempos resona- 
ba con aplauso por toda Europa. Para lograrlo podíamos contar hasta 
hace poco tiempo con la vastísima ilustración y decidido apoyo que á 
toda empresa patriótica prestaba la poderosa iniciativa y entusiasta 
cooperación del malogrado monarca D. Alfonso XII, cuya muerte, 
nunca bastante sentida, parecía ocasionada á detener, ó retrasar por lo 
menos, la futura grandeza de la patria; pero afortunadamente, las dotes 
verdademmente extraordinarias de la egregia Reina Regente, que con 
tan raro acierto dirige la nave del Estado, mostrándose propicia á pro- 
teger todo pensamiento que contribuya á enaltecer el glorioso nombre 
de España, moverán seguramente su excelso ánimo á tomar la inicia- 
tiva en el proyecto que acariciamos, emulando á aquella otra Reina que 
asombró á Europa con su talento y con su activa y personal participa- 
ción en todas las empresas generosas y grandes de su gloriosísimo rei- 
nado: y más si recuerda que otro de sus ilustres antepasados, el rey 
D. Felipe II, acumuló los materiales todos para este fin en la Biblioteca 
y Museo del Escorial, orgullo de nuestra civilización y cultura, y donde 
se encuentran preciosos datos para seguir en cada siglo la historia de 
la ciencia y del arte, representados por una multitud de códices, ri- 
quísimos en noticias científicas, como no los tiene hoy ninguna otra 
nación. AlU rivalizan en mérito y valor las producciones de los más 
célebres artistas nacionales y extranjeros: cuadros, esculturas, minia- 
turas, grabados admirables, obras maravillosas de talla, verjas cince- 
ladas á martillo por modestos artífices, que bien merecen el nombre de 
artistas, primorosos ternos de brocado y bordaduras de oro y plata, 
bronces, lámparas, y cuantas manifestaciones del genio pueden dar 
muestra acabada del estado de la cultura de un país: como si todo 
hubiera acudido al grandioso monasterio de San i^orenzo á disputar 
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la gloría y el premio de un certamen. Más de tres centurias esperan 
allí tan ricos tesoros, — que han sabido utilizar mejor los sabios ex- 
tranjeros que nosotros mismos, — el nombramiento de una Comisión 
de personas ilustradas, que, completándolos con los literarios y cientí- 
ficos que todavía se conservan en otros archivos y bibliotecas, y en al- 
gunas extranjeras, como las de París, Roma, Oxford, Leyden y Lovai- 
na, juntamente con las obras todas, mapas, instrumentos, etc., dados 
á luz en la Península desde Felipe II hasta nuestros días, tome á su 
cargo el patriótico empeño de escribir la historia y bibliografía de la 
ciencia española en todas las esferas de la acti\'idad humana (*). 

No es mi ánimo, sin embargo, ni podía serlo, seguir paso á paso el 
progreso de cada uno de los ramos de la ciencia española, ni trazar el 
cuadro completo de su estado y desarrollo en la asombrosa multipli- 
cidad de fenómenos, de relaciones y de misterios arrancados por la 
insaciable investigación humana, hoy á los arcanos de la materia y 
mañana á los infinitos mundos del espacio; ni establecer una minu- 
ciosa comparación con las demás naciones; ni siquiera fijarme prin- 
cipalmente en aquellos hechos gloriosos que la tradición nos ha con- 
servado y que se citan siempre cuando se habla de la honra de la 
patria. No. Precisamente voy á pasar muy de ligero sobre todos esos 
hechos conocidos, evitando las frases pomposas y declamaciones fáci- 
les, que ni se avienen á las condiciones de mi carácter, ni á la profe- 
sión de las severas ciencias á que he dedicado toda mi vida, ciencias 
que sólo viven en la región del análisis, de la demostración y de la 
verdad. 

Mi objeto, pues, es investigar si en un período determinado de 
nuestra historia, que ni mis fuerzas ni el espacio dan para más, los 
españoles han contribuido en algo al fecundo progreso de las ciencias 
que cultiva esta docta Academia, utilizando siempre en mi tarea, con 
preferencia á los textos nacionales, los extranjeros, para dar así mayor 
autoridad al juicio que resulte de averiguar si en efecto hay hechos 
concretos por los cuales debamos ocupar un lugar distinguido en la 
historia científica de Europa, y procurando demostrar á la vez que 



(*) Ta qno tenemos la gloria de po<ccr nna de las bibliotecas generales más extensaf, como es la do 
D. Nicolás Antonio, debiéramos sin pc^rdidü de tiempo corregirla é Ilustrarla, completándola con lo mu- 
cho que le falta y ampliándola además hasta nuestros dias, premiando Memorias acerca de las publica- 
doneft especiales snbro art^Ms y ciencias determinadas, formando la bibliografía por materias, por reglones, 
etcétera, á cuyo efecto t«'nemo9 apuntes valiósidmoe en el precioso libro titulado La Ciencia Etpañt hu 
Si el Gobierno y las Corporaciones docentes no tom«)n este rumbo, mucho me temo que lleguen á ser 
una verdad tristisima nqiiellas palabras del ilustre literato D. Juan Valera. «Quizá tengamos que es- 
perar á que loH alemsnes se aficionen á nues^tros sabios, como ya se aficionaron á nuestros poetas, parm 
que nos convenzan de que nuextrnn sabios no son de despreciar. Quizá tendrá que Teñir á Espafia 
algún docto aleuián á def^nüt^r cunera los españoles, que hemos tenido filósofos eminentoe.t 
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esos hechos fueron consecuencia precisa de una gran cultura, y no 
efecto de mera casualidad. Aun reducidos mis propósitos á tan estre- 
chos límites, como que no he de salir de la cultura científica de Espa- 
ña en el siglo de los dos primeros monarcas de la Casa de Austria, será 
posible, mejor dicho, es seguro que, por lo arduo de la empresa, por la 
falta, de suficientes documentos (aun utilizando todo lo publicado por 
otros escritores celosos del buen nombre y de las glorias patrias que 
me han precedido en proclamar los nombres ilustres de los que en 
nuestro país han enriquecido todo linaje de investigaciones científicas), 
y, más que todo, por la incompetencia mía, no logre dar cima á mi 
trabajo á satisfacxíión cumplida de la Academia; pero siempre, por lo 
menos, se alzará nueva y solemnísima protesta contra los muchos es- 
critores extranjeros, y no pocos españoles, que sin tregua ni descanso 
vienen constantemente desconociendo unos^ y negando otros, el justo 
concepto que merece España en el cuadro general de la cultura euro- 
pea, quedando por otra parte trazada la senda, y agrupados no pocos 
materiales, para los que me sigan en este nobilísimo y patriótico em- 
peño (•). 

Voy á hablaros del siglo xvi: siglo en que comenzaron á fer- 
mentar los grandes problemas que todavía agitan á nuestra socie- 
dad, sin haber hallado tranquila y satisfactoria resolución, y en 
el cual puede decirse que se abre la historia en Europa con el des- 
cubrimiento de un Nuevo Mundo y de un nuevo campo para la 
inteligencia: de aquel siglo, aun no juzgado exactamente, y en el 
cual suponen espíritus poco reflexivos y ajenos á la verdadera crí- 
tica, que los españoles pasearon sus victoriosas banderas y temidos 
estandartes por las cinco partes de la tierra, sólo porque eran unos 
aventureros, hombres osados y de indomable valor. Y he elegido este 
período, no porque en él resalten más que en ningún otro estas con- 
diciones de ánimo esforzado en los hijos de España, sino precisamente 
para haceros ver, hasta donde un ligero estudio lo permita, que aque- 
llos héroes no debieron su predominio, sus triunfos y sus glorias sola- 
mente al valor personal y á la firmeza de su carácter, sino á una 
educación, á una cultura, á una ilustración tan superior, que daba á 



(•) Beprodndmos en este dixcurflo - jantamente con nuestra.« propias inveatfi^acionPR y jaldos— da- 
toi y uotidas muy conocida» en España por haberlas publicado otros escritores que se lian ocupado de 
la cuitara española, no sólo para dar mayor unidad al conjunto, sino también porque, proponiéndonoe, 
aun persuadidos de su escaso valor, difundir con proíosióu este trabajo, tiaducido al francés y al inglés, 
por Europa y América, parece convenieut« no omitir nada de cuanto pucdi contribuir á que de un.i ves 
para siempre fe modifiqne en el extranjero el concepto equivocado que la generalidad de los escritores 
tiene de nosotros» sin que se repita más lo que ana persona de tanta reputación científica como 
W. T)c!tboroufrh Cooloy dice en su JiUtoria gmeral de lo» Dftcubi imimtot fnantimoé acerca del atraso dt 
naoütro pats, piecisamente '^n un ramo en que hemos sido siempre \oé maestros de Europa. 
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nuestras armas la incontrastable fuerza que jamás pudieron darles, o 
mismo en Europa que en el Nuevo Mundo, la pobreza de nuestros 
ejércitos y la penuria del Tesoro público. 

Y si no, ¿cómo se explica en el atraso general de Europa el gloriosí- 
simo reinado de los Reyes Católicos, quienes con tanta constancia 
como pericia lograron ver restablecida la unidad nacional, venciendo 
á la todavía poderosa raza árabe en su último baluarte del reino de 
Granada, dominando en Ñapóles y en Sicilia y descubriendo un Nuevo 
Mundo con asombro de toda Europa? (*). ¿Cómo que el emperador 
Carlos V humillase en cien batallas el poder militar de Francia, tra- 
yendo prisionero á Madrid a Francisco I; que entrasen sus ejér- 
citos en Túnez y en la Goleta, y combatiesen contra Solimán y Bar- 
barroja, impidiéndoles apoderarse de Italia; que se impusiera en 
Alemania y en Italia, en África y en Flandes, y engrandeciese su 
poderosa monarquía con las conquistas de Méjico, el Perú, Chile y 
los ricos territorios del Plata y el Archipiélago de las Filipinas, abri- 
llantando su corona con las joyas de tan extensos dominios y po- 
sesiones en todas las partes del mundo? ¿Y cómo, por último, que 
Felipe II ganase la memorable batalla de San Quintín; enviase contra 
Inglaterra la escuadra más numerosa que ha surcado los mares; man- 
dase á Portugal al famoso Duque de Alba, que en dos batallas le con- 
quista lui reino; y por fin que humillase para siempre valiéndose del 
célebre D. Juan de Austria, ante la aterrorizada Europa, la orgullosa 
insignia de la media-luna en las aguas de Lepanto? 

Apenas hay ejemplo en el desenvolvimiento de los pueblos moder- 
nos de Europa, y aun de todo el mundo , comparable con el de nuestra 
nación en el siglo xvi, que sin duda, constituye el período más glorio- 
so de nuestra historia, tan bello y admirable cual no puede presentarlo 
ninguna otra nación entre las extendidas por la redondez de la tierra, 
según dice un Académico ilustre. Y entonces como ahora no triunfaba 
ni se imponía el pueblo de mayor rudeza y mayor fuerza material, 
sino el pueblo más culto, el más ilustrado, el que podía imponer su 
lengua y sus costumbres; el que movía las armas, ganaba batallas y 
conquistaba imperios con la superioridad de su inteligencia y con la 



(*; La reina If«bel, dice el más erudito ilustrador de este reinado, fomentaba con ardor los pro- 
yectos literarios y Pieiiiiflcos. disponía se compcsiesen libros, y admitía gustosa sus dedicatorias, que 
no eran entonce*, como ahora, un nombre vano, sino argumento cierto de apn-cio y protección de los 
libros y de sn< autores. Alonso de Falencia la dedicó su Diccionario y sus traducciones de Josepho; 
Diego de Valera su Crónica; Antonio de Nebrlja sus Aries de gramática latina y cfutcliana; Rodrigo de 
Santaella su Vocabulario; Alfonso de Oirdova las Tablas astronómicas; Diego de AJmela el Compendio 
historial de las crónicas de España; Encina su Cancionero; Alonso de Barajas su Descripción <i< SieÜia; 
Gonzalo de Ayora la traducción latina del libro de la Natunüeta del hombre^ Femando del Pulgar su 
Historia de los Reyes moro» de Granada y sus Claros Varones. 
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armoniosa fecundidad de recursos de que dispone un ejército com- 
puesto de soldados cultos, de poetas, artistas y hombres de ciencia; de 
un ejército que, donde quiera que llegaba acudía á buscar noble des- 
canso en laG tareas literarias y científicas, escribiendo todos sus hechos, 
deJMido momentáneamente la espada para coger la pluma ó el pincel, 
y dando á la imprenta obras reproducidas en toda Europa (•). 

Nuestra ilustración y actividad intelectual— en aquella época de los 
grandes capitanes, de los grandes literatos, de los pintores insignes, 
de los famosos poetas, de los pensadores profundos , de los médicos 
esclarecidos, de las Universidades que brillaban entre todas las de 
Europa, de las industrias florecientes, del comercio, cuyas flotas nave- 
gaban por todos los mares, en que no había obstáculos que pudieran 
detener la marcha de nuestras tropas, ni pueblos que no apren- 
diesen algo en nuestras escuelas ó escuchasen con admiración la auto- 
i-izada voz de los maestros españoles; — se comunicó á todo el mundo; 
pues al mismo tiempo que la monarquía se engrandeció con la fuerza 
de las armas, iban nuestros sabios, acompañados de los aplausos más 
honrosos, á todas las naciones, y principalmente á Italia, Francia y Ale- 
mania, cuyos países recibieron entonces de España el fermento de su 
civilización y cultura, notándose por otra parte un fenómeno ver- 
daderamente extraordinario, cual era el carácter de intuición profunda, 
de providejicial acierto, de espíritu profético, de maravillosa exactitud, 
que dominaba en toda la ciencia española de aquel tiempo, haciendo 
exclamar á Vossio: «Los españoles, obrando casi infaliblemente en to- 
dos sus descubrimientos, como si el genio del arte y el de la ciencia les 
hubiesen inspirado, dejaron el sello de su sabiduría en cuanto hicie- 
ron», de tal modo que, así en sus hechos como en sus proyectos, la cien- 



(•) Bl Bjéroito eflpAftol, dice ano de sos historiadores más ilnstret, no h* permsnecido nunca estado- 
nsrio ante los progresos de la ciencia, ni indiferente jamás al cnltiyo de la literatara, á la qne ha 
mostrado s'errppe fdngnlar predilección ; y asi. mientrfls se conoograba al estufilo y á las Ierra», «egún nos lo 
demuestran los Códices del E«cor a), con la misma abnegación y entnsiAnno enoim tramos descritas en 
esos ijódices y en las Crónicas de sn historia la» prnezas militares y navales de un eiérdto que recorrió 
triunfante la Francia, la Italia, la Bélgica, la Ho'anda. la Alemania y el Portugal, cmió los e*trrchos de 
Hércules y de los Dardanelos, llevó su fan a al África y al Ari<«. y desonbrió y conquiso un Nuevo Mondo. 
S4*ldados fueron de aquel siglo y principios del siguiente: Cervantes, el principe de los ingenios espafio- 
les; Calderón de la Barca, el más profnndo de nuestros dramático*; Qarcilaso, el más dulce de nuestros 
poetas; Ehrflla. el más oélebre dcnuesttosi^picos; Hnrtadode Mendoza, el más elegante de iinostros hlj- 
toriadores; Lope de Yepa. el más fecundo de nuestros poetas y dra rático»; Alaris, el primero de núes- 
tros minoro.-» en el Nuevo Mundo; Díaz del Castillo y Cereceda fí.rdovés el primero, brillante h¡8. orla- 
dor de la conquista de Méjico, y el sepnndo, de la<< campofias del Emperador en Italia, Francia. Austria, 
BCtbería y Grecia; y i»or último, Cristóbal Lechuga, el más insigue de nuestrtis tratadistas del Arte mi- 
litar, quien dice en su preciow) libro «callando el ti abajo qne he tenido y el tiempo qne he quitado al 
cuerpo del reposo de la noche, para qne el día no faltase de emplearse en el ejercicio mUitar que profe- 
so, con las obligaciones de él, llevando junto con lah armas el cuaderno á Fritia, á Francia, á las demás 
ptttel (jtoe se ha<;lá jortiada, para en ella mosthitle á los que bailaba' tener más experiencia en las cosas 
de la guerra.» 
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cia moderna y el progreso de tres siglos no han podido ni perfeccio- 
narlos ni modiñcarlos (*). 

Todas las obras clásicas, griegas y latinas, se traducían en nuestro 
país á diferentes idiomitó, y todas se comentaban y se daban á la es- 
tampa dentro y fuera de España en multitud de ediciones que aun 
hoy mismo nos causan asombro por su número y continuas reimpre- 
siones: siendo también nuestra la gloria de haber difundido casi exclu- 
sivamente por Europa toda la ilustración de los árabes españoles, 
j Honor grande sería para la España de nuestros días el poder enume- 
rar los más importantes siquiera de aquellos trabajos de bibliografía, 
comentario, crítica y exposición de la doctrina, por ejemplo, de Aristó- 
teles y Teofrasto, de Arquímedes y Euclides, de Dioscórides y Plinio, 
bebida en las mismas fuentes helénicas ó en las del Lacio, tan cono- 
cidas entonces de los escritores españoles. 

Mucho contribuyó sin duda á tan extraordinario desenvolvimiento 
de la ilustración y cultura, no sólo de España, sino también de Euro- 
pa, el gran D. Alfonso V de Aragón, rey de Ñapóles, quien habiendo 
formado una exquisita y copiosa biblioteca de preciosos códices y 
libros inéditos, mandó y cuidó que se trasladaran al latín cuantos 
contenían las obras magistrales de la antigüedad; explicándose así que 
el profundo crítico Erasmo de Rotterdam afirme que nuestros estudios 
clásisos se elevaron en aquel siglo á tan floreciente altura, que no sólo 
debían excitar la admiración, sino servir de modelo á las naciones más 
cultas de Europa. Y sin embargo, en la historia de la ciencia, en los 
diccionarios biográficos y bibliográficos que se publican en el extran- 
jero, y en los que se da cuenta minuciosa de las traducciones y co- 
mentarios de los clásicos grifos y latinos y de los trabajos científicos 
de los árabes, apenas si se cita una sola vez obra ninguna que dé 
muestra de la cultura de España en aquel siglo, cuando el día que se 
descorra el velo que la cubre, podremos proclamar muy alto que la 
ciencia española, antes y después del Renacimiento, contiene, á lo 
menos en germen, casi todo cuanto de razonable y sólido encierran los 



(*) Loe sabios españoles, según dice el P. Mir, ilustre Aoadémioo déla Bspaitola, trionfatites y aoom- 
pafiados de los aplausos más honrosos para la naturaleza humana, reoozrian los reinos y provincias de 
Bnropa, derramando la Ins de su ensefiansa en casi todas las Universidadea, obt<>niendo en ellas vítores y 
coronas, honrando las imprentas con sus obras inmortales, y ganando para su patria una g oria no perece- 
dera (Nota O); siendo de notar que no RÓloen el siglo xvi enviamos á toda Europa noeetio saber, sino 
que lo mismo hablamos hecho en épocas anteriores respecto del Oriente, como lo afirma ol erudito escri- 
tor árabe Alma^mri diciendo: cdesde el siglo xi los españoles mozárabes, al par que enriquecían la litera- 
tora patria con el conocimiento de los saberes orientales, solían reportar al Oriente abundantes riquezas 
eientiflcas y literarias. Loa estudiantes y maestros espafiolts acudían á Alejandría, el Cairo, Damieta, 
Bagdad, Damasco, Alepo, Jemsalén, Flama, Mosnl, la Meca. Medina, Basora, Cuta, Sana, Samarcanda, 
Balas, Ispaban, JSxiatmt, Rucara, y aon á )a India y á la China.» 
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libros de los modernos pensadores. Toda^ las escuelas que en España 
dominaron durante la Edad-Media se rejuvenecieron y tomaron nue- 
vas formas en el siglo xvi, combatiéndose ya por entonces la idea de 
que la antigua sabiduría no puede ser aventajada por nada ni por na- 
die, y brotando por todas partes documentos y publicaciones literarias 
é bistóricas, científicas y artísticas, hasta el punto de no excedernos 
ninguna otra nación ni en el número, ni en la importancia de los 
escritores (*). No había en toda Europa en aquella centuria, á fines de 
la anterior y principios de la siguiente, filósofos que superaran á Vives, 
Soto, Sánchez, Servet, Gómez Pereira, Fox Morcillo, Huarte, doña 
Oliva Sabuco, Suárez, Molina y Vázquez; hmmnistas tan notables como 
Nebrija, Juan de Vergara, Hernán Núñez, el Brócense, el Pinciano, 
Lorenzo Balbo, Resende, Simón Abril, Gómez de Castro, García Mata- 
moros, Palmireno, TiUis de la Cerda y Vicente Mariner; teólogos tan 
consumados como Fr. Luis de Carvajal, Alfonso de Castro, Diego 
Láynez, Salmerón, Maldonado, Domingo de Soto, Carranza, Melchor 
Cano y Arias Montano, que tan alto pusieron el nombre de España en 
el Concilio de Trente, Molina, Suárez, Valencia y Vázquez; canonistas 
tan insignes como Antonio Agustín, Carranza, Guerrero, Mendoza, 
García de Loaysa y González Téllez ; escriturarios tan celebrados en el 
mundo católico como Alfonso de Zamora, López de Zúñiga, Arias 
Montano, Fr. Luis de León, Benito Pereira y Pedro de Valencia; mís- 
ticos tan sublimes como Santa Teresa de Jesús , genio profundo y pro- 
digio de su sexo, Juan de Avila, Fr. Luis de Granada, Juan de los 
Angeles, San Juan de la Cruz, Malón de Chaide, Fr. Luis de León y 
el P. Rivadeneira; historiadores tan eruditos como Florián de Ocampo, 
Ambrosio de Morales, Zurita, Garibay, Sandoval, Hurtado de Mendo- 
za, Marmol y Carvajal, Juan Ginés de Sepúlveda, el P. Mariana, el 
P. Sigüenza, el P. Yepes, y los historiadores y cronistas de Indias 
Cortés, Fr. Bartolomé de las Casas, Oviedo, López de Gomara, Bernal 
Díaz del Castillo, Antonio de Herrera y Garcilaso de la Vega; cultiva- 
dores de la crítica histórica tan ilustrados como Vergara , Fox Morci- 



(*) FoBAn de 400 los escritores cuyas obras se publicaron en Espafia sólo dunuite el reinado de 
CarloA V, los cnales cultivaron todos los ramos del faber: la historia, la filosofía, la U ologia dogmática, 
la medicina, la astronomía, la jurisprudencia, las matemáticas, el arte militar, la poe;iia, las tradncciouc» 
del italiano, del latin, del griego y del árabe, etc , etc.; y respecto á la comparación entre las obras es- 
pafiolas de aquel tiempo y las alemanas, ya que á principios del siglo vinieron muchos alemanes A nues- 
tra Península, veamos lo que dice entre otros muchos uno de los más distinguidos publicistas de aquel 
pais, que durante casi toda la Edad-Uediu apenB!< tuvo otro libro de cien* ia y de consulta que la tra- 
ducción de las obras de San Isidoro de Sevilla: 

«Hispanis illud solemne esse soirt, ut pro ingenio libros non prtecipites, sed cum judicio elaboratos 
per plures anuos tamquam pullos foveant, vcl adaugcant. Qui flt nt pleraqne opera postuma edantnr, 
quibus, antaquam ubique ezpolita, auctores immorinntur. Qoanium vero iuexcessu peccaut Hispan!, tan- 
tiun in defectq Oermani, qui preecipiti pmritn in editionem libromm...» Borcbard. Gotl. Strusian. 
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lio, Costa, Fr. Jerónimo de San José y D. Juan Bautista Pérez ; poetas 
tan inspirados como Garcilaso de la Vega, Hurtado de Mendoza, Fran- 
cisco de la Torre, Fr. Luis de León, el divino Herrera, los Argensolas, 
Ercilla, Céspedes, Góngora y Rioja; vovélistas tan insignes y cuyas obras 
fuesen tan leídas en extraños países como Montemayor, Gil Polo, Pérez 
de Hita, Hurtado de Mendoza, Mateo Alemán, Vicente Espinel, y 
sobre todos el príncipe de los ingenios españoles Miguel de Cervantes 
Saavedra, que nos dejó como incomparable monumento de las letras 
patrias la obra más original, más filosófica y más perfecta del ingenio 
hMinoxiO, jurisconsultos tan eminentes como Palacios Rubios, Gregorio 
López, Azpilcueta, Gouvea, los Covarrubias, Antonio Agustín, Salgado, 
Solorzano Pereira, Sepúlveda, Costa, González Téllcz y Pedro de Va- 
lencia, sin contar á Victoria, Soto, Molina, Vázquez, Menchaca, Suá- 
rez y Baltasar de Ayala, insignes precmsores de Grocio y de Puffendorff 
en sentar las bases del Derecbo internacional ó de gentes (*); médicos 
tan renombrados como Laguna, Valles, Servet, López de Villalobos, 
Pereira, Sánchez, Collado, Valverde y Monardes; nnfnralisfns tan sabios 
como Alonso de Herrera, Estove, Monardes , Jaraba, Pérez, Zamorano, 
Fragoso, Tovar, Acosta, Gomara, Francisco Hernández, Mico, Pérez de 
Vargas, Sahagún, Alonso Barba y Jerónimo de Ayanz; fmcos y quími- 
cos tan expertos como Valles, Pereira, Ciruelo, Acosta, Oviedo, Guillen, 
Corcuera, Cortés, Pérez de Oliva, Escribano, Cáscales, Garay y Alonso 
Barba; matemáticos tan conocidos en las Universidades extranjeras 
como Ciruelo, Lax, Francés, Silíceo, los dos Torrellas, los dos Pérez 
Oliva, Monzó, Mollón, Pérez de Moya, Alfonso de Molina, Pedro Núñez 
y el insigne Esquivel, que ideó y llevó á cabo la triangulación geodé- 
sica para el levantamiento del mapa de España; arquitectos tan famosos 
como Juan Bautista de Toledo, Herrera, Villacastín, Castañeda, Bus- 
tamante, Egas, Luis y Gaspar de Vega, Villal pando. Arfe, Sagredo 
y Toribio González ; escultores cuyas obras pudieran competir con las 
de Montañés, Berruguete, Becerra, Rodríguez, Gregorio Hernández, 
Delgado, Salazar y Guillen; astrónomos y cosmógrafos que aventajasen á 
Zacuto, Córdoba, Santa Cruz, Céspedes, Muñoz, Rojas Sarmiento, Za- 
morano, López de Velasco, Sarmiento y Ginés de Sepúlveda; navegan- 
tes tan intrépidos y afortunados como Enciso, Falero, Medina, Cortés, 
Urdaneta, Escalante, Gamboa, Núñez, Céspedes, Hernando Colón y 



(♦) Asi lo indica Brucker respecto ¿ Franriaco de Victoria, afirmándolo de los restantes Mackintosch 
en la RfvUta de Edimburgo, y Weathon en la Historia del Derecho natural; y más recientemente A. de 
Giorgi, profesor de la Universidad de Parma, en su libro DeUa vita e delle di Alberico Ctentlli (ISZS), 
dice de Francisco de Vitoria «que se le debe saladar como verdadero padre de la cienoia del Derecbo in- 
tenuMsional.» 
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Pedro de Siria; descubridores tan esforzados y de tan perseverante 
carácter como Ponce de León, Grijalba, Juan de la Cosa, Balboa, Pin- 
zón, Orellana, Magallanes, Elcano, Maldonado, Díaz de Solís, Lfópez 
de Villalobos, Loaysa y Mendaña; copUanes tan ilustres como García 
de Paredes,' el Gran Capitán, Dávalos, Ley va. Vargas, Cortés, Pizarro, 
el Conde de Fuentes, D. Juan de Austria, el Duque de Alba, Téllez 
Girón, Cristóbal Lechuga, D. Alvaro de Bazán y Diego de Álava; 
músicos tan celebrados en Italia como Cristóbal Morales. Ortelles, Soto, 
Juan de Tapia, Francisco Salinas, Pareja y Espinel; y por último, 
pintores como Juan de Juanes, Morales, Pantoja, Navarrete el mudo y 
Herrera el viejo, insignes maestros del Españoleto, del gran Veláz- 
quez, y precursores de Zurbarán, Cano, Jordán y Murillo, que elevaron 
la pintura á tal punto de belleza y perfección, que aun hoy nos envi- 
dian todas las naciones (*). 

Tarea gratísima, señores, es la de renovar siempre y en todas oca- 
siones, y de repetir una y mil veces, y más en actos tan solemnes como 
son los de las recepciones de nuestras Academias, la gloriosa memoria 
de tan ilustres españoles, que con sus luces y vasta ilustración contri- 
buyeron de poderosa manera á levantar el nivel intelectual de Es- 
paña en todos los ramos del saber, no excediéndonos en aquella edad 
dorada de nuestro poderío y de nuestra cultura ninguna otra nación 
del mundo: poderío y cultura á la que deben ir siempre unidos los 
nombres gloriosísimos de los Reyes Católicos (**), que crean y dotan es- 



(**; A la bminenci* y soberanía de estoe Ingenios, más que al poder de las ai-mas y á la liabilidad de 
las negociación' B dipl« máticas, debió España sa preponderancia y a^asallnd'ra inflneucia, ro habiendo 
nación nenguna qae no deeee haber engendrado ingenio» tan f.mosus y que no se oon^ideie honrada 
con estampar de naevo ediciones magnificas délos libros de aqnelloa sabios egregios ^Nota I>;. El si- 
glo que prodncia ingenios de nna grandeza intfleotnal tan extraordinaria, habla de ser grande intelec- 
tualmente. Él. además no era el guiado y conducido por sus reyes, políticos, guerpros, conquistadores 
y Tarones insignes; sino qoe él era quien guiaba y arrastraba á éstos por la senda gloriosísima que se 
franqueaba á los espíritus.— P. Mir en su Discurso de lecepoión en la > endemia Espacióla. 

(*^) heunidoe los Estados do Castilla y Aragón, los Rey* s Católicas llaman para la educación de sus 
hijos á los m*8 distinguidos maestros, a»i españoles como extranjeros, log^rando que la nobleza, que antes 
se dedicaba exclusivamente á las armas, á pesar del ejemplo dado por alvunos ilu*'trcs varones, c« mo los 
marqueses de Villena y SantiUana, obedeciese entonces al impulso comunica«io )>ir la HcinM, acudiei.du 
á las aulas de las Onivenádades y hasta enseñando en ellos Asi lo hicieron D. Gntierre de Toledo, hijo 
del Duque de Alba, D. Pedro Pemández de Velasco, que fué después Condestable de Castilla, y D. Alfon- 
so Manrique, hijo dil Conde de Paredes, á quienes se tío con público aplaui»o regentar cátedras en Al- 
calá y Salamanca. Hasta las mujeres, estimuladas por el ejemplo de la Reina, quiíiieron distingulme en 
letras y ciencias. Sin hablar de la célebre dofüa Beairíz Galiudo, llamada la latina, i]ue enseñó este idion a 
á su soberana, merecen ser citadas las hijas del Conde de Tendilla, Doña Lucia de Medrano y Dofla Fran- 
cisca de Nebrija: estaé dos leyeron públicamente, la primera en Salamanca sobre los clátiioot latinos, y la 
segunda en Alcalá sobre retórica y poética, produciéndose entonces en Castilla, según escribe .lovio, un 
sacudimiento tan notable en las costumbres privadas de la nobleza, que no e-a tenido por noble el que 
mostraba avendón á las letras y á los estudios; y de este modo era común que los magnates más califl- 
eados compartiesen el ejercicio de las armas con el cultivo de las letras, en que lograron hacerse insignes 
los Condes de Miranda y de Salinas, el Duque de Alba, D. Fadrique de Toledo, y muy particularmente 
•1 marqués de Dénia D. Bernardino de Rejas, quien, cual otro Catón, empezó oad sexagenario á estudiar 
#1 latin, como el romano el griego. 



Digitized by 



Google 



— 96 - 

pléndidamente Universidades y Colegios, y la Casa de Contratación de 
Sevilla, establecimiento científico de la más alta importancia y único 
en Europa en aquel tiempo; del Cardenal Jiménez de Cisneros, in- 
signe fundador de la Universidad Complutense, que congrega á los va- 
rones más versados en las lenguas sabias é imprime en Alcalá la pri- 
mera Biblia Poliglota, obra maravillosa y monumento de gloria para 
los que la protegieron y realizaron; del Emperador Carlos V, que, casi 
dueño de ambos mundos, dedicaba los momentos de descanso que le 
dejaban los cuidados del gobierno á oir las lecciones de Astronomía del 
ilustre Santa Cruz; y por último, de Felipe II, figura majestuosa y se- 
vera, de gran talento y sagacidad profunda, y el más decidido y cons- 
tante protector de las ciencias, de las letras y de las artes patrias. 

Las investigaciones á que se han dedicado en esta actividad verti- 
ginosa de nuestros días, aisladamente, hombres estudiosos ó corpora- 
ciones sabias, hermanas vuestras, han llegado á demostrar, como acaba 
de decir el Dr. Ullesperger (*), precisamente después de haber puesto 
en claro un punto honroso para España, que es preciso rehacer la his- 
toria déla ciencia. Y, en efecto, ninguna nación la tiene estudiada ni 
escrita, y España menos que ninguna otra: todo lo que se ha dado á luz 
sobre esta materia, las obras clásicas de este género, son en su mayo- 
ría pan^íricos de la nación de su autor, ó un conjunto de ideas vul- 
gares, de preocupaciones y de errores, cuando no de fábulas, que la 
critica, encargada siempre de desmoronar los edificios creados por la 
fantasía, va relegando al olvido. 

Y ya que no exista esta historia completa de la ciencia, que podría 
ser la gran obra del siglo xix, tratándose de la historia de la nuestra, 
• debo haceros notar con profunda pena, que al mismo tiempo que no 
pocos de nuestros escritores en libros ó folletos ó en artículos de perió- 
dicos, poco meditados, niegan á España sus glorias científicas, los es- 
critores extranjeros más ilustres, aquellos que han consumido su vida 
en investigaciones históricas, y hablan sobre los documentos y los 
testimonios auténticos , probando lo que dicen y diciendo sólo lo que 
saben con certidumbre, y saben mucho; los que han recorrido el 
mundo para estudiar, como Humboldt; los que han escrito desde el 
fondo de las más ricas bibliotecas, como Denina; los que han buscado 
los monumentos históricos, como Vossio, Arago, Robertson, Brewter, 



(*) Habiendo negado el Dr. Falt qoe Eepafiafaé la primera nadón que aplicó la Uedlcina á la cora- 
don de la locara y creó el primer manicomio dentifloo del mando en el aiglo xv, asegurando, fondado 
en un texto dado á luz por el orientalista Steinohneider, que antee le habia baliido en Bagdad, el doc- 
tor UIle»perger, profundo bistoríador de loe métodos alienistas, le hn contestado yictorioeamente en 
▼artos trabaJoapablicadOM en Baviera, espedalmante nx su Hiitoria d« la PHeolo^tn fé^ la ñrtfukrffin 
(Curadón de las enfermedad?» mentales) en Etpaña. Wttnbnrg, 1«71. 

I 
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Maignet, D'Avezac, La Roquette y otros muchos, son precisamente los 
que han hecho por nuestro nombre más que nosotros mismos (*). 

La historia de la ciencia, para que sea útil, debe comprender el 
examen de todos aquellos inventos, realizados ó no, que hayan tenido 
por objeto el progreso: no debe reducirse, por lo tanto, como quieren 
algunos escritores, á las biografías de los grandes genios que alumbran 
cual elevadísimos faros los descubrimientos de primer orden en todas 
las esferas del saber, olvidando con notoria injusticia la infatigable 
labor de esos modestísimos cultivadores que día tras día, en incesante 
lucha y noble cumplimiento de la ley del trabajo, han ido adquiriendo 
nuevos hechos y demostraciones nuevas que sistemáticamente des- 
pués han enlazado y reducido á unidad científica otros sabios de más 
fortuna ó con más medios para imprimir á la ciencia nuevos ade- 
lantos. Y en este camino no será ])osible dar un paso en la historia 
científica de los pasados siglos sin tropezar una y otra vez con nom- 
bres españoles que hoy apenas conocemos nosotros mismos; pero que 
citan con aplauso muchos escritores extranjeros en cuyas bibliotecas 
se guardan y conservan sus publicaciones, sin que de muchas de ellas 
tengamos en España la menor noticia. 

Gran número de estos trabajos y silenciosos esfuerzos fueron real- 
mente inútiles y han desaparecido bajo la doble sentencia de la civi- 



«•) En la primera ópoca de la Edai-Media, dicr Mr. Polnnet, no uo« ofrece ningún otro imís la ilus- 
tración que cmpeK<^ A g>-rmiunr en lo¿ cuncilios de Tolrdo bajo la monarquía visigoda..... eóIo EepaRa at 
minmo tiempo qne era twrrora á la invasión íarmcenn, nos dnba hics en el derecho, y dos tigloa d*"*- 
puéa en Us cienc'as cxnptnfs. Allí fné Europa á eBtndiar. y deade Gémer de Ávila hasta Pedro de Me- 
dina lanávia científica circuló sólo por el suelo liisi^nno.. .. lo« ef)pafloIc4 corservaron entonces las artes y 
la»c>nria« prologándolas después ] or la« dos tercera» pnrt'^s del mundo conocido. 

Brucker If^ce «lepender toda la ilusTnrión europea de los doctos españoles que so dedicaban con 
ahinco A las ciencias, romo uní excepción en esta p».rte dfl mundo, conviniendo todos con Haller en 
qu*» sólo en nue-^tra Península hablan «•xií'tido esttidios sólidos y severos. James Maeklntoeh hace en- 
carccliios il<«glog de f^uárez, Domingo de Soto, Francisco de Victoria y de otro» muchos publicistas del 
fi^'loxvi. Montíignp trasluce y nplnu'le (I ingonro de Ssbunde. Lessing vl<rt« al alemán, en un tra- 
bajo mny notable, la obra de línartc. Hamilton llama á Vives filósofo tan profundo como olvidado, y 
citi y splHU e o>>lniuut'8 suyos sol-i-e la L«')gica. Leibni z es de opinión de qne los libros de nuestros es- 
colá-stlcoB contienen mucho rr'^; y los doctore» de laUnivcrs'dad de Jena. no olwtante ser luteranos, te- 
nían á Suarez, Modna, Vázquez.. Valencia y hiint hez por escritoris dignísimos de eterno renombre. 

Medin I y Cortés fueron los maestros de Europa en el Arte de napegur, según confirman Nicolai, 
Frampton, Hoborty. Bnrrough. Coignot y Granvílle. Wfidler duda que hubiera en Francia astrónomos 
comparables con AlfunK) di C^trdova \ Juan de Rojas. Steidlin, Vo»sio, Oataldi y Jansonio celebran los 
trabajos matemáticos de Molina Cano. Maignet dfcc qne Espafía fué la primera y única nación que 
adoptó el sistema de Copérnico en vida de Tico-Brahe. Sirturo, que aprendió en Gerona lo qne sabia del 
arte de construir tele-copio». Po^gi y Humboldt bc lamentan de que no haya estudiado Europa lo 
roncho que escribieron los españoles sobre el Nnovo-Mundo desde el momento mismo de su descubri- 
miento. Y, por últmio, Clusio y Linneo hacen los mayores elogios de nuestros botánicos. 

En el Congtrfo artUtieo y literario internacional celebrado en Madrid en Octubre de 1887 decía mon- 
sieur Oppert. representante del Ministerio de lastrucción publica de Francia, que «nuestra Península 
tiene su lit<raiura hisp.no-roi ana su literatura hispano-judia. su literatura hispano-lcmosina, su lite- 
ratura hispano ara V, su literatura hispano-lnsit^nlca y gallega, su literatura cai>tellana; sin contar 
cómo difundió todas las ciencias por Europa en los siglos de más espesa barbarle; y cómo por ant deten- 
brldores y navegantes exploró el Océano y completó el planeta». 
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lización y del tiempo; pero aquellos otros esfuerzos que llevaban en 
germen las ideas de lo porvenir, aquellas luminosas inspiraciones que 
se salían á veces del cuadro del siglo, deben formar el nobilísimo pre- 
cedente de la ciencia en nuestros díae, su ilustre abolengo, su gloriosa 
antigüedad. Tales son los resplandores del genio que en España se ma- 
nifestaron tan potentes, en varones como San Isidoro de Sevilla, cuya 
erudición y profundo saber en todos los conocimientos humanos ha 
servido de guía durante muchos siglos á los sabios más eminentes de 
todas las naciones; como Raimundo Lulio, inteligencia extraordinaria, 
cuya vastísima instrucción abarc4il)a y dest^nvolvía todas las ciencias, 
desde la teología ala física, desde la pí»esía á las matemáticas, desde 
la lingüística á la mecánica (•); como Averroes, en quien refluye 
todo el genio filosófico de los árabes españoles; como Maimónides, que 
reconcentra toda la labor intelectual de los judíos peninsulares; 
como Alfonso X, el astrónomo, el filósofo, el Príncipe de más pro- 
fundas miras que hubo en su siglo, y cuyo palacio era una Aca- 
demia donde más de cincuenta sabios de diversas naciones y creen- 
cias discutían pacíficamente los puntos más arduos de las ciencias y 
componían obras de gran utilidad, mereciendo su nombre á la admi- 
ración de todo el mundo el dictado que le distingue; como Fran- 
cisco López de Villalobos, el médico de los Reyes Católicos y distin- 
guido poeta que, mientras sentía y predicaba la superioridad estética 
del clasicismo literario, supo presentar sus admirables Problemas sohíe 
filosofía natural, que tanto eco tuvieron entre los sabios de su tiempo; 
y como Luis Vives, por último, filósofo profundo y talento de primera 
jerarquía, que, penetrando en los arcanos de las ciencias, conoció lo 
que faltaba para la enseñanza y los progresos de ellas, más de un siglo 
antes que el célebre Canciller Bacon; recibiendo los hombres más 
ilustrados de Europa en aquella época con verdadero asombro sus 
dos obras clásicas De corruptione Artium y De (radendis discipHnü (**). 
Luces tan esplendorosas deben ser, dentro de la historia de la civili- 
zación, motivo de estudio de las leyes del progreso, y dentro de la his- 
toria nacional un título de gloria. 



'*) La ünivenldad de Pari« hizo grande oposición 4 la doctrina de Lulio. confeflando no obstante 
Aque Unia eo$as atUthnas y rerdaderirimar»; pero la condenó mSIo porqne era oneva, á penar de lo cual, 
afioe después, en 1515, creó una cátedra para su eneefianza. 

(••) De Luiíi Vives, dice Isaac Bnllart. que sdquirtó un conocmiento tan univeml de las letras, que 
asombró á los máximos maestros de las más célebres Academias europeas: Qftanim tatn universalem no- 
tUiam ribi eomparartí, ul maxinn$ cfltberrimnrum araáemlantm Eurojue magUtros in sui admiratlonem 
rapuerit. T Erasmo escribe tambii^n: cAqui tenemos áLudovico Vive-, natural de Valencia, el cual, no 
habiendo pasado aún, segün entiendo, de loe 26 años de edad, no hsy parte alguna de la filosofía en 
que no sea singrularmentc erudito, y en las bellas letras y en la elocuencia »t4 tan adelantado, que 
«D este siglo no encuentro alguno con quien ^e le pueda comparar». Los que saben qué hombre fué 
Erasmo en lan letras humanas, dice el P. Feijóo, no podrán menos de asombrarse de este elogio. 
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Por esta razón no he de hablar de todos aquellos problemas de in 
ciencia antigua que desaparecieron para siempre, y que son hoy in- 
utilidades arqueológicas, aunque tuvieron grande importancia en su 
tiempo, y aunque alguna vez, de la actividad desplegada en su estudio, 
brotara una verdad científica y un indudable progreso, en virtud de 
las leyes misteriosas de la inteligencia, que ha caminado con frecuen- 
cia hacia la verdad por las sendas tortuosas del error. Ni mencionaré 
aquellos matemáticos que empleaban su vida en buscar la cuadratura 
del círculo y de algunos polígonos; ni los que desde el fondo de la más 
abstrusa filosofía querían encontrar una significación teológica ó mo- 
ral en las figuras matemáticas; ni mucho menos los que pretendían 
explicar las leyes del número por medio de preocupaciones de la época, 
por más que en todos estos trabajos pudieran encontrarse destellos de 
una inteligencia superior. 

Las generaciones, como los individuos, al bajar á la tumba, llevan 
consigo todo lo perecedero y miserable y dejan á sus sucesores todo lo 
grande é inmortal. Aquel siglo, á que en este momento me refiero, tuvo 
muchos errores, muchas supersticiones, muchos extravíos, como los 
tienen todos los siglos, sin que pueda decirse relativamente en cuál 
han sido mayores. Pero todo lo que con él murió, aunque deba ser 
apreciado y discutido por el filósofo para juzgar al hombre en las di- 
versas épocas, como ser moral, para nosotros que seguimos solamente 
el desarrollo intelectual y el estudio de la naturaleza en sus leyes y en 
sus propiedades, tiene muy escasa importancia. 

Traigamos á la memoria solamente aquellos resplandores con que 
iluminó el mundo y que alumbraron los pasos de la ciencia en los 
tiempos que le siguieron: no olvidemos los nombres de los modestos 
obreros de la ciencia misma, que con sus constantes trabajos han coad- 
yuvado á la gloria de las grandes celebridades: busquemos sólo lo que 
fué útil, lo que le sobrevivió, lo que yive todavía, lo que debemos 
agradecerle. 

Tales son las bases á que he de ceñir mi discurso. 
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Las ciencias predilectas de los genios más esclarecidos de la anti- 
güedad, las que sirven de fundamento y nutren con fructífera savia el 
desarrollo y progreso de todas las ciencias positivas, las que. con el 
hermoso dictado de ciencias exactas brillan como constelación de 
primer orden en el cielo de las disquisiciones humanas, y siempre 
han sido encanto de mi espíritu , tienen que ocupar por derecho 
propio las primeras páginas de este trabajo; ya que poseen, por 
otra parte, el privilegio de haber sido en todos tiempos objeto prefe- 
rente de estudio para los sabios de todos los países , y muy especial- 
mente desde la creación de la famosa Escuela de Alejandría, cuyos 
maestros todavía merecen el respeto y la admiración de los más 
ilustras matemáticos modernos. Durante casi toda la Edad Media se 
perdieron hasta los últimos resplandores de la ciencia atesorada por 
Aristóteles y Platón, por Euclides y Diofanto, conservándose lo poco 
que entonces se sabía en las Escuelas de Córdoba, de Sevilla, de Mur- 
cia y de Toledo, tan árabes como españolas, no siendo por lo tanto ma- 
ravilla que haya sido España la nación que comunicó á toda Europa las 
Ciencias Matemáticas ; de tal manera que con justicia era llamada en 
esta materia maestra de las naciones , según lo afirman, entre otros, 
muchos de los más ilustres escritores italianos, al decir que «casi todos 
los conocimientos matemáticos y astronómicos salían de España, que 
era, por decirlo así, como el remanso donde se detuvo la corriente 
oriental de la ciencia misteriosa del Asia, y el foco de luz adonde acu- 
dieron á estudiar los hombres más notables de aquellos siglos llamados 
bárbaros por todos los historiadores». «L'Espagne a long-temps été le 
rendez-vous de tous les savants dé l'Europe» (*). 



(*) Entre estos extranjeros, anbelo«os de oonooer en sas fnentes la ciencia aráblgo-judAics, parece 
haber sido el mAs antiguo el llamado Platón de Tivoli, traductor del Compendio de Astronomía do 
Aibategni (üe numrris Steiíarum et hcU m>íuum mrutn); del Telrabiblón de To lomeo; de la Aitrofo- 
gkt^ de Alkassem; del libro de Aben Essofíai- (obre el sstrolabio, etc. Y el n)á« célebre de todos, por lo 
fecondo é infatigable, fué Gkrardo de </*remona, el genio de la Edad-Media que paso en cironlación 
mayor copia de materiales oientiflcoa. Casi pertenece i B^pafla, puesto que pasó en Toledo la mayor 
parte de sn rida, y en Toledo lleró á cabo sns innnm «arables traducciones, que se extienden á todos loe 
ramos d(* la ciencia, y forman juntas ana yei-dodera enciclopedia. 
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LOS cristianos conservaron siempre la tradición isidoriana y el estu- 
dio de las Etimologías^ que no se interrumpió durante toda la Edad- 
Media; siendo tan notables sus adelantos, que no todos los extranjeros 
que en aquella época vinieron á España se educaron en las Escuelas 
árabes, como sucedió á Gerberto (después Silvestre II), que fué dis 
cipulo del Obispo de Vicb, en el Condado de Barcelona, ó sea precisa- 
mente en la parte de la Península que menos tiempo estuvo sometida 
al poder musulmán, y menos participó de su influencia. 

La cultura iigarena, que investigó desde el vegetal más bumilde 
httóta los más complicados movimientos celestes, era tan española, 
tan propia de nuestro suelo y de nuestro clima, que aquí se quedó 
toda entera, volviendo al África la moruna raza como había venido, 
sin médicos, sin filósofos, sin astrónomos, sin matemáticos, sin aque- 
llas elevadas inteligencias que habían bebido sus ideas en las cristali- 
nas y poéticas aguas del Genil, del Darro y del Guadalquivir; siendo 
de notar la opinión, eruditísimamente sostenida por el Dr. Simonet y 
otros orientalistas nacionales y extranjeros, según la cual mucha de la 
que pasa por ciencia árabe es ciencia mozárabe : de suerte que , en vez 
de infiltrarse el saber muslímico en el pueblo vencido, se infiltró ó 
pudo infiltrarse en el pueblo vencedor la poderosa ciencia hispano- 
romana de la Era visigoda; ya que es un hecho histórico bien com- 
probado el que los mozárabes tenían escuelas y enseñanzai^ en C(>rdoba 
aun antes de que florecieran las musulmanas, y llegaran al esplendor 
que tuvieron en el siglo x, época del apogeo y mayor cultura de los 
estudios árabes (*). 

Respecto de los judíos españoles, cuya ilustración en aquellos tiem- 
pos no desmerecía en nada de la ilustración musulmana, tuvieron 
también sus academias propias desde el siglo x en Córdoba y después 
en Toledo, en Lisboa y en otras ciudades de Andalucía y Aragón; cul- 
tivaron con fruto las Matemáticas y la Astronomía, tradujeron al 
hebreo y al latín, con doctos comentarios, las obras de Ptolomeo, Eu- 
clides, Aristóteles, Averróes y Alfragán, siendo tan notables estos tra- 
bajos, que merecieron ser publicados por el erudito alemán Munster 
en el ilustrado siglo xvi (**). 



(•) Historia de ku üntc''r»id nicit , Colegios p demcís establecimientot de enseñanza, en España, por Don 
Vicente de la Puente— ¿íi Cimcitt Española, por Menéndez P*»lftyo. 

(•♦) Ha íwnnanccHo, sin embarco, inéílita. como otra nialtitud de trabajos científicos de nuestros 
antepft8ftd08, la primera obra original de Álgebra, escrita en latín por Juun de Sevilla ó de Luna, el His- 
palense, titulada: /oA<rn/</j Hi$patensis algorismus, site practica Arithmeticae,míLn\x3Qr\io que se cita en el 
Catálogo de la Biblioteca de Paris, núni. 7359, anticiiiándoM? este escritor en má«de medio siglo á Pibo- 
nací, á quien Libri atribuye la prioridad d<*l origen del Álgebra. Kl ilustre académico Chasles dedica, sin 
embargo, frases lisonjeras A ta obra notabilii'lma del ju'llo español del »i«lo xu en su Aperfu historique 
sur Voriffine tt le développemmt des méthodes en Géometrie. '^T\xxñ\\%^ 1837. 
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Depositaría la civilización castellana al trasladar á Toledo las fa- 
mosas Academias de Córdoba, de todas estas tradiciones científi- 
cas y literarias de los pueblos extraños, que por espacio de tantos 
siglos habían compartido con nosotros el suelo hispano, mostróse 
como 'el centro y expresión genuina del saber árabe y rabínico, refle- 
jando poderosamente las gloriosas conquistas que en todas las esferas 
del saber habían alcanzado los hombres eminentes de una y otra 
raza (*). Y por eso, en el brillante reinado de los Reyes Católicos, cuya 
Corte estaba rodeada de sabios, conservó la ciencia cristiana el pre- 
dominio de que gozaban en toda Europa los estudios matemáticos 
árabes y judíos, cuyo impulso llegó hasta casi terminado el siglo xvi, 
en el que insignes españoles enseñaron con general aplauso las ciencias 
de los números y de la extensión en aulas españolas y extranjeras, 
como fueron, entre otros muchísimos, Pedro Ciruelo. Miguel Francés, 
Gaspar Lax, el cardenal Silíceo y su discípulo el doctísimo Pérez de 
Oliva, los dos Torrellas (padre é hijo), Juan de Segura, Jerónimo Mu- 
ñoz, Pedro Núñez, Juan Monzó, Francisco Sánchez, Antich Rocha, etc , 
publicándose entonces muchos tratados de la Esfera y no escat:os co- 
mentarios de Euclides y Ptolomeo, y adquiriendo fama de aventajados 
geómetras los inspirados arquitectos de nuestras grandiosas catedra- 
les, los ingenieros insignes que realizaron los más atrevidos proyectos, 
y los tratadistas del arte militar que lograron renombre europeo y 
fueron traducidos á diversas lenguas para honra de su patria. 

Acaso no hayamos tenido, sin embargo, en este siglo un matemá- 
tico de tan profundo saber que formase época en la historia científica 
de Europa; pero muchos hombres de ciencia de aquella época abar- 
caban en su vastísima ilustración casi todos los conocimientos huma- 
nos, mientras los de otros países se limitaban al estudio de una sola 
especialidad, como sucedía, por ejemplo, á Vieta, que, figurando como 
una celebridad algebraica, no pudo comprender nunca la corrección 
gregoriana, mereciendo por esto calificativos poco honrosos del ilustre 
Clavio. Los genios en todo linaje de conocimientos, que muy de 
tarde en tarde aparecen en el horizonte de la cultura de los pueblos, 
no son patrimonio de ninguna nación, ni de ninguna raza, ni de nin- 
gún tiempo; son astros brillantísimos que alumbran en su camino el 
progreso humano y que Dios envía, ó bien para coordinar ó sistematizar 
los asiduos trabajos y los continuos estudios de los modestos obreros 
de la inteligencia, ó para facilitarles, con el descubrimiento de nuevas 



(*) Ba muy notable el extenso y magistral estudio del P. Tailhan contra Dosj, sobre Lai Bibliotécat 
Españjlui del primer pehodo de la Bdad>Media. 
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taodas j leyes del tíempo y del espacio^ las aplicaciones prácticas en 
todo lo útil al bien de la humanidad. No nacen precisamente en la na- 
ción más ilustrada, ni su aparición en este ó en el otro país revela 
mayor cultura en la masa general de la población : son talentos su- V 

periores que admiran, sí, por su profundo saber al enriquecer la ciencia 
con sus descubrimientos — acaso preparados y previstos, aunque no rea- 
lizados por otros hombres menos conocidos— pero cuyos destellos de 
sabiduría serían perdidos ó inútiles sin la activa cooperación de otros 
muchos que, si bien más modestos, contribuyeron con su incesante 
labor, con la publicación de sus obras ó sus luminosas explicaciones en 
la cátedra, á la más rápida difusión de aquellos mismos fundamenta- 
les descubrimientos. Y en este camino ningún otro país aventajó á 
España en el período de tiempo á que nos referimos, siendo verdade- 
ramente prodigioso el número de escritores y maestros de Matemáti- 
cas que contábamos dentro y fuera de la Península, cuyos trabajos de 
traducción y comentario unos, y originales otros, no sólo no desmere- 
cían de los más celebrados en las demás naciones de Europa, sino que 
muchos les llevaban no poca ventaja, corrigiendo sus errores y soste- 
niendo con brillantez continuas polémicas científicas, como lo hicieron 
Núñez, Sánchez, Cortés, Pérez de Oliva y otros, según lo confirman los 
mismos esciítores extranjeros de aquella época. 

En todas nuestras Universidades, y muy especialmente en la de Sa- 
lamanca, cuna inmortal de la literatura patria, constituyeron siempre 
las Matemáticas una parte integrante y muy principal de los estudios 
académicos, como sucedía también en las escuelas musulmanas de 
Córdoba, Sevilla y Granada, floreciendo en las escuelas cristianas 
su enseñanza desde el siglo xiii á fines del siglo xv; pero todavía 
adquirieron más notable desarrollo poco después del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, en que los eruditos, comprendiendo los resultados pro- 
vechosos que podían lograrse de sus múltiples aplicaciones á todos los 
ranios de la actividad humana , ponían su instrucción al servicio de 
su mayor adelantamiento ; que entonces fué cuando el Nebrisense (*), 
adelantándose á todos los modernos matemáticos en la empresa de me- 
dir un grado terrestre, lo determinó con asombrosa exactitud, dando 
gloria imperecedera á la ya famosa Universidad Salmantina, cuyos 
alumnos insignes, Pedro Ciruelo y Martínez Silíceo llevaron á Parí^ 



(*; Nebrija dio, además, maestras nada comanen de tus conocimientos maUmáticoe en aignnas di- 
sertaciones qu<2 pronunció en Salamanca, en particalar en 1610, 1511 y 161S, sobre las medidas, peaos y 
números. Titulas*» la disertaron sobre los números: ^lii Antonii Nebrissmsit reteeíio de numeri», in 
gun numerorum errores complnres o*Undit, qui apud auctoret leguntur. De la ooleooión de eslas tres 
obritfts cita Nicolás Antonio una edición de Alcalá en 15 19, imprenta de Miguel de Egnia. 
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la afición á los estudios matemáticos que tanto renombre alcanzaban 
ya en casi todas las Univers'dades de España. 

En la Complutense ilustraron estos conocimientos en la primera 
mitad del siglo xvi los mismos Pedro Ciruelo y Martínez Silíceo, á su 
vuelta de París, juntamente con Pedro de Castro, después Obispo de 
Cuenca; Gonzalo Frías, Juan de Segura, el bachiller Fernán Pérez de 
Oliva, y su hijo el maestro del mismo nombre: todos humanistas dis- 
tinguidos y matemáticos de gran ciencia, en especial el bachiller, au- 
tor de un tratado geográfico-astronómico titulado Imagen del Mundo. 

El famoso Fernando de Córdova, émulo de Zacuto en la ciencia as- 
tronómica , propagaba las ciencias exactas en la Universidad de Va- 
lencia, poco antes que los dos hermanos Torrellas, Jerónimo y Gaspar, 
quienes juntaban á conocimientos médicos y filológicos nada comu- 
nes, extraordinaria ilustración matemática; obscureciendo sin em- 
bargo la reputación de ambos en este linaje de estudios el profundo 
geómetra Pedro Juan Oliver, anotador de Plinio, de Mela, Cicerón y 
otros escritores antiguos. Fueron también catedráticos de Matemáticas 
en la Escuela Valenciana el insigne Pedro Juan Monzó, que pasó más 
tarde á la Universidad de Coimbra; Jerónimo Muñoz, muy celebrado 
por Tico-Brahe; Pedro Jaime Esteve, médico insigne y gran matemá- 
tico, á quien llamaron el Trimegisto de aquel tiempo, pues á la vez 
era eruditísimo helenista, anatómico, botánico y astrónomo, debiéndo- 
sele además la creación de las primeras cátedras , llamadas de hierbas, 
con que se designaba la botánica; y, por últin^o, Juan Bautista Mon- 
llor, gran teólogo, escriturario, hebraísta, helenista y profundo cono- 
cedor de las ciencias exactas. 

Zaragoza, ciudad en que acababa de derramar sus resplandores la 
escuela astronómica de Zacuto , se ufanaba á la sazón con el nombre 
de sus maestros de matemáticas: Andrés de Lorenzo , Lorenzo Victo- 
riano Molón, que aplicó los cálculos aritméticos á la medida de los 
campos; Miguel Francés y el ilustre Gaspar Lax, cuya erudición asom- 
brosa mereció los plácemes y el respeto y la estimación de todos los 
sabios de Europa. 

Y, por último , no florecieron con menos vigor en la región lusitana 
que en el resto de la Península los estudios científicos, formándose en 
sus escuelas, entre otros, los célebres matemáticos Alvaro Thomás (*) 
y Pedro Núñez, quien, dotado de singular fuerza inventiva, se ade- 



(*) siendo rector de m colegio de Paria, introdnjo eo eas estudios el de In lAttemAticaa, evcrl* 
Uendo al eiécto dot> trataditos, uno con el titulo De Propositiontínu, y otro D« THpHei Motu libnun, col 
pnemlttitnr ex Geometricis, que se imprimieron en París en 1509. 
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lantaba á Wright, Halley y Leibnitz en la doctrina de las curvas loxo- 
dróinieas, granjeándose inohddable lauro con la publicación de su 
excelente Tratado de Álgebra en lengua castellana, con muy notables 
aplicaciones á la Aritmética y Geometría. 

Para puntualizar más el estado de adelanto de los estudios mate- 
máticos en nuestro país, durante todo el siglo xvi, hagamos una ligera 
reseña de algunos de los trabajos de estos escritores, ya que por des- 
gracia nuestra se han perdido otros muchos, ó yacen olvidados en nues- 
tros archivos y bibliotecas, esperando en vano reha1)ilitar con su pu- 
" J>licación el buen nombre de España en la historia general de la ciencia. 

El insigne Pedro Sánchez Ciruelo da])a tan alta importancia al estu- 
dio de las Matemáticas, que no sólo aspiraba á difundirlo en el seno 
de las Universidades , sino que lo consideraba necesario para el cono- 
cimiento y posesión de las demás facultades. Escribió el primer curso 
completo de estas ciencias, creando el sistema y disciplina de las 
mismas, presentando nuevos teoremas y enseñando una teoría mate- 
mática de la refracción astronómica, nniy notable. Además comentó 
profundamente la Aritmética de Bravardini, arzobispo de Cantorbery, 
creando, en unión con Miguel Francés y Gaspar Lax, insigne maes- 
tro este último de Luis Vives y de 8an Francisco de Borja, la ense 
ñanza de las Matemáticas en la Universidad de París. Propuso después 
al Claustro una reforma en el plan de estudios , que tenía por objeto 
hacer de las matemáticas la base de la enseñanza en general ; pero se 
anticipó tanto á su siglo , que la Universidad no la aceptó. Publicó 
también una Aritmética práctica y la Esfera de Sacrobosco, con un 
docto comentario que dedicó á Ramírez de Guznián y Alfonso Osorio, 
y después á la Universidad de Alcalá, cuando se reimprimió allí en 
1526. En su curso de Matemáticas amplió y corrigió la Aritmética y 
la Musical de Boecio , U Geometiía de Euclides, y la Perspectiva y Óptica 
de Alhazen, compilando al mismo tiempo la buena doctrina de otros 
tratados posteriores, y terminando la obra con las doctrinas astronómi- 
cas de Ptolomeo y de Zacuto: todo con mucho método, claridad suma 
y profundo saber (*). 

Continuó estos trabajos el ilustre Martínez Silíceo, que llegó á ser 
maestro de Felipe II, cardenal y arzobispo de Toledo, trasladándose 



{*) Cvriut quatuor Math*mfUicarttm artium Hbtratium qmi rccolleglt, atque correxit magUter Petras 
Oiruelut Darooensis, tbeólngns simal et pbilosopbos. Compluti ftpnd Mlchaelum de Egnia, 1516, ín 
fol. gótico. Otraa ediciones, 1526, 1628 y 1577, dedicada la penúltima á la TTniTersidad de Alcalá. 

Lm moritores franceses dicen qne Ciraelo contribnyó mocho á la difadón de las ciencias en Bspafla. 
pnro sin hacer referencia i sn en^fianza en la TToirersidad de Paria, no citando tampoco entre sos ma- 
chas obras las que tratan de Matemáticas. 
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á París á la edad de veintiún años y regentando en aquella Universi- 
dad con gmn aplauso la cátedra de Filosofía y de Matemáticas, cre- 
ciendo su fama con sus doctos comentarios sobre varias obras de Aris- 
tóteles y con su Aritmética teáricopráctica , que se imprimió allí con 
extraordinario lujo por Simón Colin en 1514 y después en 1526, 
reimprimiéndose posteriormente en Valencia en 1554. También corri- 
gió, añadió é ilustró con notas una de las obras del inglés Richard 
Swinshead, más genei-almente conocido por Suisset, llamado el calcu- 
¡ador por su grande habilidad en las operaciones numéricas, sobre el 
Cálculo ó arte calculatono, que se imprimió en Salamanca en 1520. 

Pedro Núñez, catedrático de la Universidad de Coimbra, figura por 
voto unánime de los escritores extranjeros, entre los más insignes geó- 
metras de su tiempo , como lo prueban, entre otros muchos de sus tra- 
bajos, el haber descubierto y corregido sabiamente los errores en que 
había incurrido Oroncio Fineo (*), ilustre escritor de aquella época, 
en muchas cuestiones matemáticas, cuyos opúsculos se reimprimieron 
unidos á su Arte de navegar; haber deducido las leyes del movimiento 
de retrogradación de la sombra en el cuadrante solar; dar una nueva 
fórmula para calcular la latitud por medio de las alturas del sol y del 
azimut; resolver el problema del mínimo crepúsculo, que cerca de 
dos siglos después dio tanto que hacer al afamado geómetra BernouUi; 
estudiar el movimiento del buque de remo, y anotar la Mecánica de 
Aristóteles. Su Álgebra con el principal objeto de aclarar y demostrar 
la obscura doctrina de Lucas de Burgo, mereció que los italianos la 
consideraran como una perfección de esta misma obra (*•). En ella exa- 
minó los descubrimientos de Cardán y Ferrari, los más notables ma- 
temáticos contemporáneos suyos, y refutó los errores en que había in- 
currido Tartaglia, como lo habían hecho t^imbién otros matemáticos 
españoles. Núñez dejó, por último, en la historia déla ciencia su 
nombre para mientras haya instrumentos de precisión, puesto que 
tiene el mérito de haber inventado un aparato genérico para medir 
las fracciones de la unidad longitudinal, recta ó circular: instrumento 
que salió tan perfecto de sus manos, que sustancialmente apenas han 
podido modificarlo tres siglos de constante progreso (***). 



(•) De Errattt Orontii FinHtegii math^matum LuMicf pro/etaorU Hber tmus. Conimbne, 1646,in toi. 

(«*) Libro de Algebra em Arühmética e ^A>fnWHa, compuesto por el Dr. Pedro Núfiez. Amberet, Tinda 
j herederos de Juan SteUio, 1667, en 8.*— Otra ediclóD, tambiéu en Amberes. en casa de BirokmRn. 

(***) Seria prulijo copiar los elogios qne hacen de Xúfiez los escritoret extranjero* Montada, 
Bailly y otros, diciendo sn biógrafo Ribi>iro dos Santos, qne es el matemático de más renombre qne mvo 
Portugal y toda España en el siglo xvi. Vemier, al que los franceses atribnyen la invención del noniut, 
no publicó su obra ha^ta cien años después: CorutruetUms, u$age et proprietés du quadrant Kouveau de 
matkématique.—'ñrsiaeW^, 1631. 



Digitized by 



Google 



Merece también especial mención, en esta rápida reseña de nuestros 
matemáticos en el siglo xvi, el bachiller Juan Pérez de Moya, que es- 
cribió un tratado completo de esta materia, lleno de observaciones 
curiosas, y con gran método expuesta toda la doctrina (♦); unos frag- 
mentos matemáticos, y un tratado de Geometría, además de otras varias 
obras, en las cuales se encuentran problemas resueltos por métodos sen- 
cillos y filosóficos, y la aplicación de la Trigonometría, que tanto elo- 
giaban algunos matemáticos de aquella época. Moya que no fué cate- 
drático, ni aun se dedicó á la enseñanza, se consagró principalmente á 
popularizar el estudio de las ciencias exactas, demostrando la necesi- 
dad de su conocimiento en todas las cla^^es sociales; y con este motivo 
escribió su célebre libro titulado Diálogos, que ha sido reproducido en 
nuestros días, y en el cual se encuentran ingeniosísimas razones para 
hacer de las Matemáticas el principio de toda educación social. 

Jerónimo Muñoz, catedrático de las Universidades de Valencia, Sa- 
lamanca y Ancona, no sólo fué uno de los íistrónomos y geómetras 
más notables de su siglo, según dice el mismo TicoBrahe, sino que, 
según muchos matemáticos contemporáneos, excedió á Ptolomeo y 
Euclides en la exposición y progreso científico de la ciencia de la can- 
tidad. Empleó instrumentos construidos por él paia la nivelación de 
algunos ríos con objeto de llevar el agua á los campos de Lorca, Mur- 
cia y Cartagena, campos que aun esperan, después de más de tres si- 
glos, la realización de aquellos grandiosos proyectos, determinando de 
paso la situación astronómica de varios puntos notables con asombro- 
sa aproximación á la verdad. Aplicó las matemáticas á varias artes 
con gran ingenio, y demostró con exactísimos cálculos el error en que 
había incurrido Nicolás Tartaglia al afirmar que los alcances de los 
proyectiles de artillería aumentaban ó disminuían proporcionalmente 
al ángulo : error ya conocido de nuestros artilleros, si bien no habían 
logrado demostrarle (**). Cornelio Gemma, Gerardo Vossio y otros es- 
critores, todos extranjeros, le reconocen como hombre de superioridad 
incontestable en ciencias , y Tico-Brahe le aplaude como eruditísimo 
y excelentísimo matemático (***). 

Los errores que á mediados del siglo xvi comenzaban á deslustrar, 



(*) Tratado de Matemática», en qnc k contienen coeas de aritmética, geometría, cosmografía y filo* 
•ofia natnral, con otras varias materias necesarias á to-las las artes liberales y mecánicas.— Salamanca* 
U62.— Alcalá, 1673.— Madrid, 1615. 

(*•> Discvrto sobre lo» ilustre» Autores é Inventores dé Artillería que han florecido en Empalia desde 
los Royes Católicos hasta el pre*enie, por D. Vicente de los Ríos.— Madrid, por Joaquín Ibarra, 1767. 

(***) Además de las publicaciones astronómicaa y literarias de Muñoz, es notable su obra titulada: 
InstihitUme» Arlthmetiau ad percipiendam ÁstrJotfiam et Mathemn ticas facultates necesiuria». -Valentie, 
por Juan Mey, en 4.*, año 1666. Y también la Interpretación de Ior mi% primeros libros d« Enclidea. 
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tanto en España como en el extranjero, loe seguros principios mate- 
máticos, obligaron á los buenos escritores á buscar remedio al mal, 
restituyendo aquellos principios á su pureza, mediante el conoci- 
miento de la ciencia de los antiguos; y con este propósito el ca- 
tedrático de la Universidad de Valencia Pedro Juan Monzó publi- 
có, ilustrando los lugares matemáticos de las obras de Aristóteles, 
un libro notabilísimo con el título De Locis apud Áristotelem niathe- 
maticiSy impreso en Valencia en 1556, y otro, tres años después, 
con el de Elementa arithmeticce ac geometricB ad disciplinaJi omwes, Aris- 
ioitleam proBsertim, dialecticam, ac phüosophiam apprime necessaría^ ex 
Euclide decerpta. Las distinciones y honores qne este insigne matemá- 
tico mereció del rey de Portugal D. Juan II, al llamarle para catedrá- 
tico de Coimbra en competencia con el célebre Dr. Grucchio; las aten- 
ciones con que le honraron el papa Sixto V , el patriarca Rivera, los 
reyes D. Felipe 111 y D* Margarita de Austria, y otros varios sobera- 
nos, prueban la consideración que merecía por la doctrina con que 
había ilustrado á su patria, ya con sus escritos, ya con los brillantes 
alumnos que enaltecieron su memoria. Tiene, por otra parte, este 
escritor la primacía de haber dado nuevo rumbo á los estudios cientí- 
ficos, sin perderse en el intrincado laberinto de las cuestiones metafi- • 
sicas, reprobadas mucho después por la sana crítica, considerando, al 
modo de lo^ antiguos, el estudio de la Aritmética y el de la Geometría, 
como preliminares al de la Lógica. 

Imitó su ejemplo el Dr. Juan de Segura, antiguo colegial en el Ma- 
yor de San Ildefonso de Alcalá, quien, para facilitar la enseñanza de 
las Matemáticas en su cátedra de la Universidad Complutense, recopiló 
con acertado criterio y claridad las proposiciones y doctrinas más 
selectas de Euclides, Boecio, y otros antiguos matemáticos, publicando 
al mismo tiempo un compendio útilísimo y muy celebrado en aque- 
lla época, de Aritmética y Geografía en 1566 (*). 

El insigne Maestro Fernán Pérez de Oliva salió de las escuelas de 
Salamanca y Alcalá para París y Roma; fué discípulo allí del docto 
Silíceo; y en Italia mereció le atendiesen los pontífices León X y 
Adriano VI. Desempeñó en París varias cátedras, y explicó después 
Matemáticas y Filosofía natural en Salamanca, de cuya insigne Uni- 
versidad fué Rector (••). 



(*) MaÜumatíecB quadam nUeta propotiHones ex Euelidtt, Boetii et anlfquontm llbrig (Ueerpta, qtríbui 
Uberalei diseiplinee in guoddam eompendium redacta, non magno negotio pertrta addüeentíbus erunt, A 
cny» obrm se onióettA otra: ArtíhmeHe^, Qeogmphicasqw partü eompendium uíilUtimum. Complati, 1966. 

t**) Todaí las obns de Pórex de OliT», con loe dieoonos de sa sobrino Ambrosio de Moraleí, M-pn- 
tUoaion ea Oftrdoba, por Vejarano, ea 1M8. Otr» edidón. Madrid, por Benito Gano, en 1787. 
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Dos libros utilisimos escribió el ilustrado traductor de Euclides, Ro- 
drigo de Porras: uno que contiene curionas relaciones entre los lados 
de los polígonos; y el otro elegantes construcciones de ecuaciones de 
segundo grado, con otros muchos problemas Ideó nuevos métodos para 
dividir la circunferencia, y varias proposiciones geométricas muy no- 
tables que han utilizado, citándolas puntualmente, otros matemáticos 
del mismo siglo (*). 

Antich Rocha, gerundense, individuo de una familia dedicada á 
las ciencias y catedrático en Barcelona, fué uno de los primeros que 
propusieron en 1564 la separación de las Matemáticas de las demás 
ciencias á que se unían, con objeto de formar la ciencia pura, ihar 
cando, dice Dol/i, el verdadero camino que en adelante habían de se- 
guir las Matemáticas ; enriqueció el Álgebra con la teoría de las igua- 
laciones, expuesta con gran método y claridad; y resolvió, por último, 
monchos curiosos problemas de varias ciencias. 

El matemático y médico Francisco Sánchez, natural de Tuy, hijo 
de padres judíos y catedrático en Montpellier y en Tolosa durante mu- 
chos años, sostuvo discusiones geométricas sobre los libros de Euclides 
con el famoso jesuíta Clavio, uno de los tres matemáticos que por 
encargo del papa Gregorio Xill hicieron la reforma del calendario; y 
con este motivo escribió un tratadito latino <|ue, á juicio de Brucker, 
le dio el triunfo en esta contienda científica: honra insigne que avalo- 
ra el profundo saber de nuestros geómetras, por haber sido Clavio uno 
de los hombres de mayor celebridad científica en su época, y de más 
universales conocimientos matemáticos, hasta el punto de ser llamado 
el Euclides del siglo xvi (**). 

Al valenciano Pedro Juan Oliver le llama Moría el primero de los 
matemáticos que en su tiempo adquirieron celebridad en las naciones 
extranjeras; viajó por Inglaterra, Alemania y Holanda, y disputó en 
Toledo con el doctísimo Gaspar Contareiio, embajador de Venecia, y 
con otros sabios de Europa, sobre el flujo y reflujo del mar, cuya causa, 
en su opinión, no había penetrado Aristóteles. Compárasele á Nebrija 
por la extensión de sus conocimientos : anotó á Plinio, á Mela, á Cice- 
rón y otros escritores de la antigüedad. 



(*) Bntre los mannscrltofl de la Biblioteca Nacional se halla sn traiacción de la obra de Euclides. 

(••) Pirrler hcee cbjectionta quatdam, etc. erofnnata tvper Oeometrira* EucHdU d^mottrationfi ad 
ChrUtophorutn Clarium, math nfUieot-um tui t'tnp ^rU principem, S'lcmda IrangmUisae dicitur^ in quíbu* 
reipondetit ClaviuM vix taWffeetí nostro. Todas sos obras se han publicado oon este titnlo: Opera medica: 
hUjuncti sunt tr<utatu* quídam phUosopfiM nm ifuvbliles.—To\o*ñy 1638, en 4* 

La obra del P. Clavio 4 que se refiere sa controyersla con el matemático español se titnla: Euclidef 
elementorum Ubri xvi , evm aehoUl*, pablioada en Boma en 1574 y reimpresa machas veces. 
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Fué uno de los más activos é ilustrados propagadores de las Mate 
máticas otro valenciano también, Pedro Roiz, dedicado á su estudio 
con el mayor entusiasmo y que en Abril de 1575 escribía á D. Juan 
de Borja: «¿Qué cosa más gustosa para el entendimiento humano que 
una bella demostración matemática? ¿Qué entendimiento se puede 
comparar al de un geómetra?» Publicó en Valencia en 1575 un tratado 
popular de relojes de sol, con tal minuciosidad de tablas, que, como 
dice el mismo autor, cualquiera, con sólo saber leer y escribir, puede 
entenderlas y construir un reloj solar. Se desconoce el libro en que 
prometió demostrar con ejemplos muy extensos los teoremas y prin- 
cipios que le habían servido para hacer este tratado. 

El insigne Pedro Chacón, discípulo de la Universidad salmantina y 
más tarde profesor de griego y de matemáticas, prefirió consagrarse 
enteramente ala ciencia, para lo cual se fué á Roma, donde el papa Gre- 
gorio Xill utilizó su profundo saber en hi revisión de la Biblia y otras 
obras sagradas, tomando luego una parte muy activa en los cálculos 
referentes á la reforma del Calendario y trabajando constantemente 
en anotaciones y comentarios á gran número de las obras clásicas de 
la antigüedad. Aunque no publicó nada, gozaba de tal reputación, 
que todos sus contemporáneos, Baronio, Vossio, Rossi, Casaubon, de 
Thou, etc., le citan constantemente como á grande autoridad científica, 
llamándole siempre el Varron de su siglo, por sus disquisiciones sobre 
las más arduas cuestiones de Arqueología, para cuya solución no basta 
el conocimiento de las lenguas y de la antigüedad, sino que son pre- 
cisos profundos estudios matemáticos y de ciencias naturales. Continúa 
aún inédito su comentario á Plinio, siendo acaso el trabajo más nota- 
ble de este ilustre y modestísimo sacerdote. 

Como profundo geómetra debe figurar en esta rápida reseña de 
nuestros matemáticos del siglo xvi el insigne arquitecto Juan de He- 
rrera, director de la célebre Academia de Ciencias fundada por Fe- 
lipe II, y de quien dice Rojas en el prólogo de su tratado de fortifica- 
ción «que es varón en las Matemáticas tan excelente, que no menos 
puede España preciarse de tal hijo, que Sicilia de Arquímedes, é Italia 
de Vitrubio; elegido por el Rey para trazar sus grandes fábricas y la 
de San Lorenzo del Escorial, que es hoy la más famosa y costosa del 
mundo.» A su poderosa iniciativa y gran ilustración al frente de dicha 
Academia se debe en gran parte el desarrollo extraordinario que al- 
canzaron en su tiempo los estudios matemáticos, tanto bajo el punto 
de vista de la ciencia pura, como de sus más inmediatas y útiles apli- 
caciones á la astronomía, á la navegación, á la artillería, y en general 
á toda clase de construcciones civiles y militares. Entre sus obras ma- 
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temÉticafi es muy notable el «Discurso sobre la Figura cúbica», que se 
conserva inédito en la Biblioteca Nacional (*). 

Juan Alfonso de Molina Cano, extremeño, apenas pudo recibir edu- 
cación de sus padres, de modo que ignoraba hasta el latín, principio 
de toda carrera en aquel tiempo; pero dotado de un claríeimo talento, 
y en medio de la pobreza, estudió el italiano y el francés, dedicándose 
á las ciencias exactas con gran afición. Sostuvo que la Geometría era 
el medio más propio para dirigir el entendimiento en busca de la ver- 
dad, y aconsejaba al Gobierno que tuviese siempre buenos profesores 
de esta ciencia y á los padres que la hiciesen estudiar á sus hijos. Su 
obra Descubrimientos geométricos, publicada en Amberes en 1596, con- 
tiene correcciones y observaciones curiosas á los trabajos de Eudides 
y Arquímedes, y propone un medio constante de resolver los proble- 
mas geométricos, demostrando ante todo ve-intidós teoremas que son 
otras tantas relaciones que por singular manera facilitan y abrevian 
muy particularmente las construcciones referentes á los lados de los 
polígonos regulares. En esta obra se notan algunos errores; pero en 
aquella época llamó tanto la atención, que meditaron sobre ella los 
hombres más sabios de Europa; la comentaron y discutieron, alabán- 
dola, Gerardo Vossio y Cataldi; y, por último, en 1620 la tradujo al 
latín Jansonio para darla más universalidad, ya que muchos matemá- 
ticos franceses habían adoptado y continuado los procedimientos de 
Molina Cano (••). 

Andrés García de Céspedes, célebre por la superioridad de sus luces 
respecto de sus contemporáneos, por su amor á los estudios matemá- 
ticos y astronómicos, y por la resolución de gran número de problemas 
sobre artillería, hidráulica y cuanto tiene relación con los conoci- 



(*) El ilustre Jovellanos, en tu prisión del Castillo de Bellver, tuvo oca^ ón de ver niia copia de este 
Códice, y embelesado con su contenido, escribió una larga y erudita Ailverl^ncUt sobre la doctrina y el 
siitema de Baimondo Lnlio, que adoptó Herrera en su Di -cu rao; sobru otros puntos curióos, obscuros y 
oportunos parala lDtelig''ncia del mismo discurso; y sobre su orig n y legitimidad. El Códice (cuya 
copia mandó hacer Jovellanos, enviándosela 4 Ceán Bermúdcz) e« un tomo en folio, en pergamino , y 
marcado al dorso E. S2 II de la Biblioteca del Monasterio de Santa Maria de la Benl Orden del Ci»ter, 
cerca de Palma. <En mi juicio, dice Jovellauoi, su hallazgo ee nu deACubrímicnto mny estimable par» 
nuestra historia literaria. Consta el Códice de 78 fojas solamente, empezando el discurso en la 7, y 
acabando en la 76: tiene figuras precio«aii, y al fin un Índice de las obras de Lulio, asi imprecas como ma- 
nuscritas, que se hallan en la» Bibliotecas del Colegio Mayor de San Ildefonso de Alcalá y del Mnna te- 
rio de San Jerónimo de la Murta». C^n Bermúdez sospecha que uno de los motivos que pudo haber te- 
nido Herrera para adoptar en este Discurso el sistema de Lull, fuese lo que refiere Porrefio en su libro 
DIého* y Heehoi de Felipe lU en estos términos: «Por sn gran sabiduría (Felipe II) gustaba de leer loe 
libros dri ilustre nmllorquin, doctor y mártir, y por alivio de sus caminos los llevaba consigo en las 
iomadas qne hacia, y iba leyendo en ellos; y en la librería del Escorial se hallan algunos mbrioados de 
sn propia mano.» El trato frecuente de Herrera con el lley sobre asuntos matemáticos y el respeto á 
sns aficiones, pudo oMigarie á adoptar la dootrlua de Lnll en sn discurso sobre la Figvara cúbica. 

(**) Empleaba para los nM)e prácticos do las construcciones geométricas una razón de la circanferen- 
cia al diámetro, que no era exactamente la tradicional de Arquímedes, y sobre las ventajas de su emideo 
aettscoMÓ mvctao «n toda Europa. Stddlln celebró «n versos IMObos Iob trabajos de Molina. 
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mientos útiles, publicó en Madrid en 1606 su famoso Libro ¿le Instru- 
mentos nuevos de Oeometría, poniendo al principio una Memoria de las 
obras que tenía escritas en lengua castellana. 

El maestro Rodrigo Dosma Delgado, tenía profundos conocimientos 
en las lenguas bíblicas, hebrea, caldea, y siriaca, y no menos poseía la 
latina y griega, y las vulgares en que se había familiarizado en sus 
continuos viajes por Europa. Felipe U le nombró su cronógrafo, me- 
reció el aprecio y estimación de los sabios de su época, y, entre otras 
muchas obras, dejó inéditos trabajos matemáticos muy notables, á los 
que se refiere Fr. Alonso Chacón en su Biblioteca Universal, 

Y, por último, no satisfecho Felipe II, que había estudiado con gran 
aprovechamiento las Matemáticas y era peritísimo geómetra, con la 
constante protección que dispensaba á todos los trabajos científicos de 
utilidad pública y que más directamente se encaminaban á la mayor 
cultura é ilustración de sus vastos dominios en ambos continentes, 
quiso reunir, respecto de los estudios matemáticos y astronómicos, 
además de los tesoros que encerraba el Escorial en su famosa biblio- 
teca y en sus objetos de arte, los globos celestes y terrestres, los 
mapas y cartas, y los instrumentos de Matemáticas y Astronomía más 
notables que se conocían, siguiendo en esta parte el grandioso plan 
que le propuso al principio de su reinado el Dr. Pérez de Castro, para 
formar en Valladolid un establecimiento científico de la mayor ex- 
tensión y magnificencia (•). Fué tal el número de mapas y cartas geo- 
gráficas é hidrográficas, y tanta la variedad de esferas, astrolabios, ar- 
millas, radios astronómicos y otros objetos científicos, que constituían 
un completísimo museo de las artes y ciencias de la época, como no 
lo tenía ninguna otra nación de Europa, solicitando los mismos in- 
ventores y fabricantes un lugar para sus trabajos, no sólo para lison- 
jear su amor propio y la afición del Rey, sino para dar mayor lustre 
y celebridad á aquel célebre monumento, visitado entonces por los 
hombres científicos de todas las naciones. Por la poderosa iniciativa 



(*) Cuando todayia la Corte residía en Valladolid, el Dr. Pérez de Castro dirigió al Bey un memorial 
sobre la formación de una librería ó Biblioteea^ que á la vez habla de ser también Mtueo de Ciencia» 
Naturales y Observatorio AstronémieOt con el propósito de que lerantaae tan grandioio monumento en 
aquella ciudad. E« un documento de gran mérito y que refleja á maraYilla, no sólo la gran cultura y el 
conocimiento profundo de tu autor en todas las ciencias y artes, tanto de la antigüedad clásica como 
de la época en que virio, sino también el empefio de conservar en Bspaña el predominio de las ciencias 
y de todo cuanto pudiera contribuir á su mayor brillo en el extranjero. Se publicó este trabajo por don 
Blas Antonio Nasarre en 1749, reproduciéndole corregido la Rerisía de ArcMvoSt Bibliotecas y Museos en 
18S3. El original se halla en la Biblioteca del Escorial. Es también noUbilisima la traza de esta Biblio- 
teca que escribió el Dr. J. B. Cardona, canónigo de Valencia, siendo tan detalladas y tan curiosas las 
instrucciones que estampa en su memorial al Bey, que bien puede asegurarse que nada aprendería hoy 
su autor del orden y distribución de las más célebres Bibliotecas de Europa. 
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del monarca, que podrá ser juzgado con criterio vario como polí- 
tico, pero á quien nadie podrá negar con justicia vasta ilustración, 
penetración profunda, laboriosidad infatigable, y extraordinario celo 
por el esplendor de la patria, fomentaban también sus virreyes y go- 
bernadores de los países más distantes los estudios literarios y científi- 
cos que de tanto favor gozaban en la Península, siendo de ello buena 
prueba, en lo tocante á las Ciencias Exactas, el informe de Arias 
Montano con motivo de la creación de una cátedra perpetua de Mate- 
máticas fundada en Lovaina por el célebre Duque de Alba. 

Se haría interminable esta reseña si hubiéramos de dar cuenta de 
todos los escritores de Matemáticas que florecieron en la Península 
hispana durante el siglo xvi (*): escritores que si, como hemos dicho 
anteriormente, no figuran como astros de primera magnitud en el 
cielo científico, que los extranjeros, salvas muy rarísimas excep- 
ciones, tienen bosquejado con notoria injusticia y todavía mayor 
ignorancia respecto de España, algunos merecen recuerdo honroso y 
comparación ventajosa con muchos de los reputados por los más ilus- 
tres de su tiempo en las demás naciones de Europa. No hay, pues 
que buscar datos y noticias de nuestra cultura científica en los anales 
extranjeros; y como nosotros todavía no los hemos escrito, y los 
trabajos y descubrimientos de nuestros sabios son desconocidos casi 
en su totalidad por falta de documentos bibliográficos que abra- 
cen por materias toda su incesante labor, no sólo en el siglo xvi, 
sino en todo el transcurso de los tiempos antiguos y modernos; hasta 
que este trabajo se realice, hasta que salgan á luz los tesoros de la 
ciencia hispana y se aquilate bien el origen y procedencia de muchas 
joyas que hoy acaso indebidamente se atribuyen los extranjeros, no 
hemos de declararnos vencidos, no hemos de confesar nuestra inferio- 
ridad ante los adelantos y progresos de las demás naciones, y muy es- 
pecialmente en el siglo xvi (**): en cuya primera mitad, de maravi- 
lloso esplendor de las Matemáticas, ni la corrección gregoriana, ni el 
sistema astronómico copernicano, que le simbolizan , tuvieron en nin- 
guna nación de Europa tan decididos é ilustrados defensores como 



(*) Véase al final de este Dissano la nota C3 referente ala Bibliografía Matemática Española del 
siglo XVI, con loa apéndices sobre Mecánica, Arquitectura y Arte militar. 

(**) Menéndez Pelayo, en sn estadio de las Bibliotecas de Roma, bailó datos preciosos para la histo- 
ria de la Ciencia Española, sacando copia de Códices olvidados, como el De artificio omnts scibiHs de Fer- 
nando de Oórdova, y descabriendo hasta catorce tratados inéditos del célebre Amaldo de Vilanova, 
desconocidos en España, como lo sería también el jaicio favorable de Newton acerca de la obra de 
Hago de Omerique, titalada: Analysis Geométrica^ sive nova et vera meihodus resolvendi tam problemata 
geométrica quam arühmeticoM qu^stUmes. Part. J de Plañís. OadUnu, 1698, sin las pocas lineas qae le de- 
dica Kontacla en sn Historia de las Matemáticas. 
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en España. Siendo, por otra parte, éste el momento de dejar con- 
signado con legítimo orgullo la gloria que por entonces alcanzó Pedro 
Esquivel, al concebir y llevar á cabo el primero en Europa la trian- 
gulación geodésica en vasta escala, con objeto de levantar el mapa 
general de España, determinando los puntos más notables de la Penín- 
sula con rara precisión. Este procedimiento fué seguido medio siglo 
más tarde, ó sea en 1615, por el holandés VVillebrand Snell, al que se 
atribuye generalmente su invención, con objeto de determinar la me- 
dida de un grado de meridiano terrestre, empleándole todavía veinte 
años después el inglés Norw^ood al calcular la distancia entre Londres 
y York; siendo muy digno de notarse que, á pesar de los adelantos 
que Francia se atribuye en el siglo xvi, ufanándose no poco y con 
razón de su ilustración matemática, no se pensó en un trabajo análo- 
go al que por iniciativa de. Felipe II realizó Esquivel, hasta el tiempo 
de Luis XIV, ó sea en la segunda mitad del siglo siguiente. La em- 
presa de Esquivel, de quien dice Ambrosio de Morales que le conoció 
y trató con amistosa familiaridad, y que era hombre de ingenio exce- 
lente , singular industria y doctrina increíble en todo género de Mate- 
máticas, se miró entonces como una de las más gloriosas del reinado 
de Felipe II. 



No hemos de terminar este capítulo referente á las Ciencias Exactas 
sin hablar, siquiera sea brevemente, de sus más inmediatas aplicacio- 
nes á la construcción de Obras públicas y al Arte de la guerra, en que 
tan alto renombre alcanzaron nuestros arquitectos é ingenieros civiles 
y militares durante casi todo el siglo xvi. 

Los trabajos sobre Mecánica en toda Europa se reducían entonces 
á proüjos comentarios sobre las obras de Aristóteles; y sin embargo 
nuestros archivos contienen multitud de noticias acerca de los instru- 
mentos y aparatos que se construían en la casa de la Contratación de 
Sevilla y en la Academia de Felipe II, de Madrid, y por gran número 
de particulares, con otros relativos á las máquinas y artiñcios que se 
ensayaron y fueron premiados por el Gobierno. Merece entre otros men- 
ción especial el invento de Diego Rivero, maestro de astrolabios, para 
achicar el agua de los buques con bombas de metal, en reemplazo de 
las de madera que antiguamente se usaban: importante y peregrina 
invención en aquella época, por la cual Eivero pidió y obtuvo como 
premio una pensión vitalicia de 60000 maravedises y el valor de las 
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bombas (*). Con el descubrimiento de América idearon nuestras ata- 
razanas modelos de embarcaciones para la navegación de altura, antes 
desconocidas, y enviaron maestros constructores y carpinteros de ri- 
bera á enseñar este arte á todas las naciones marítimas (**). Infinidad 
de proyectos brotaron entonces en España de los que hoy corresponden 
á Obras públicas : la hidráulica y todas las obras que se relacionan con 
las aguas, iniciadas en pequeño por los árabes, alcanzaron grande 
importancia, combinadas con el progreso de las Matemáticas, hasta 
el punto de conservar todavía nuestra patria la fama de sus cono- 
cimientos en esta materia. La nivelación de los ríos, y los grandes pro 
yectos de su canalización, algunos de los cuales no se han realizado 
hasta nuestro siglo; los informes de sabios é ingenieros sobre la nave- 
gación fluvial, entre los cuales descuella el de Fernán Pérez de Oliva 
sobre el Guadalquivir (***); los estudios sobre inundaciones y panta- 
nos; las peticiones de nuestras comarcas sobre obras de esta índole, y la 
venida de muchos extranjeros á trabajar en tan vastos proyectos, 
son pruebas inequívocas de la importancia grande que tuvieron en 
España. Aquí trajo Antonelli sus más grandiosos proyectos, y aquí y 
en nuestra lengua escribió Juanelo Turriano la obra de máquinas más 
completa de aquel siglo, realizando maravillas mecánicas que han 
llegado como leyendas y cuentos fantásticos hasta nuestros días. 
De aquella época también data la mayoría de los proyectos que ha 
resucitado la vertiginosa industria de nuestro siglo; de tal modo que 
las canalizaciones, desde la de Panamá, que idearon Saavedra, Hernán 
Cortés, Galván y López de Gomara, abriendo la era de esas grandes 
empresas destinadas á transformar las condiciones habitables y la 
fuerza productiva de nuestro planeta, y la del Ebro en Aragón, hasta 
la del Lozoya, se estudiaron en tan felices tiempos. 



(*) El 18 de Octubre de 1531 se nombró una comisión qne las examinara, y, habiendo ddo favorable el 
informe teórico, ée hizo el ensayo práctico el 25 de Noviembre en la célebre nave Santa María del 
Espinar , dando el asombroso resultado de que con la tercera Parte de gente se producía doble efecto. 
Bn virtud de estos hechos, el 12 de Enero de 1538 se concedieron á Riyero los 60000 maravedises, 
y se mandaron adoptar sus bombas en la nave Mar Alta que iba ¿hacer el viaje á Nueva Espafia. Infor- 
maron unánimemente los marinos á su vuelta, declarando que, habiéndose visto en grandísimo peligro, 
sólo á las bombas de Rivero debieron su salvación, y, en consecuencia, el 16 de Octubre del mismo afio, 
y á propuesta de loe jueces, se mandaron usar las bombas de metal en todos los buques, anticipándo- 
nos muchos años á Europa en esta invención. Ejemplo que demuestra la actividad con que se pro- 
cedía en aquellos tiempos en estM cuestiones; la rapides con que se hacían los ensayos; el rigor con 
que en ellos se procedía; y la prontitud y largnesa con que el Gobierno premiábalos inventos útiles. 

(**) Es notabilísima la Real Cédula fecha 16 de Enero de 1660. en la que se concedió privilegio para 
fabricar por diez afios las naos de su invención á D. Alvaro de Bazan; y también la obra titulada: «De la 
Instrvcion | nauthica, para el bven | Yso, y regimiento de las Naoe, su tra^a, | y goniemo conforme á 
la altura de México. | Compuesta por el Doctor Diego garcia de | Palacio del Consejo de su Mages- 
tad, i y so Oydor en la Real andien- | cía de dicha Ciudad- México, en Cata de Pedro | Ocharte. 1587. 

(*"*) Razonamiento que hizo el maestro Pérez de Oliva en el Ayuntamiento de la ciudad de Córdoba 
8obrt to navegación del rio Guadalquitir. Corre impreso entre sus obras, edición de Madrid, 1787. 
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Causa, en efecto, verdadero asombro el recordar que siete años no 
más después de haber descubierto Núñez de Balboa el Océano Pací- 
fico y tomado posesión de él en nombre del Rey de España, Ángel 
Saavedra, el primer precursor de Lesseps, propusiera la apertura del 
istmo de Darien; y que poco más tarde el inmortal conquistador de 
Méjico mandara estudiar el proyecto de un canal marítimo en Te- 
huantepec, diciendo en sus relaciones á Carlos V que sería aquél algún 
día el paso preciso entre Europa y Asia. Y es de notar además, que ya 
por entonces se fijaron los tres parajes que actualmente han indicado 
los más distinguidos ingenieros de Europa, informando al Emperador 
los promovedores de idea tan atrevida que, aprovechando el curso na- 
tural de los ríos, rectificándolos y profundizándolos en algunos sitios, se 
conseguiría con gasto reducido la inmensa ventaja de una comunica- 
ción fácU y rápida entre ambos Océanos. En 1523 proponía el nave- 
gante Antonio Galván á Carlos V la apertura de un canal interoceá- 
nico, fácil de realizar por los cuatro puntos principales que señalaba 
en sus planos, y que la ciencia moderna ha reconocido reúnen las 
mejores condiciones para llevar á cabo tan gigantesca como útilísima 
empresa; diciendo á este propósito Chevallier lleno de admiración por 
tales proyectos: cj Cuánta grandeza y arrojo demostraban los españo- 
les en el siglo xvil Nunca vio el mundo tanta energía, actividad 
ó buena fortuna. No veían obstáculos, ni ríos, ni desiertos, ni monta- 
ñas, aunque fuesen más altas que las que dan carácter imponente al 
suelo de su patria. Construían grandes ciudades ó creaban flotas, y 
reunidos en corto número lanzábanse sin vacilar á la conquista de 
vastos imperios como si procediesen de raza de gigantes ó semidioses. 
Cuanto era menester para correlacionar climas y océanos, verificában- 
lo los españoles como por encanto, y en vano la Naturaleza procuraba 
atajarles el paso al través de ambas Américas: cuanto mayores eran 
los obstáculos, mayor era la gloria que superándolos alcanzaban » 

Respecto de obras arquitectónicas poco hemos de decir, porque basta 
una sola ojeada por el suelo de la Península para admirar á porfía esas 
magníficas catedrales, esos templos, y esos palacios suntuosos que ha- 
cen exclamar á Napoleón al entrar en la catedral de Burgos: «Esto 
debería estar cubierto con una funda y enseñarse como im tesoro», y 
á Carlos V, poniendo el pie en el alcázar de Toledo: «Hasta ahora no 
he conocido que era Emperador»; quedando asombrados los más ilus- 
tres viajeros de todos los países ante la verdadera maravilla del mo- 
nasterio del Escorial, obra la más portentosa de las artes modernas, y 
de la que dice el Sr. Caveda: ¿Qué pide el genio de las artes al con- 
junto sorprendente de sus robustas masas, á la pureza y valentía de 
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sus perfiles, á la hermosura y lucidez de sus líneas, al tacto con que se 
han combinado sus proporciones? El Escorial como morada de un mo- 
narca, como templo cristiano, corresponde á la grandeza de la nación 
española en el siglo xvi; y, como monumento artístico de gran sun- 
tuosidad, revela por una parte el buen gusto arquitectónico de aque- 
lla época en nuestra patria, y por otra los adelantos y progresos de la 
mecánica, cuyos más difíciles problemas se ven resueltos con admi- 
rable sencillez hasta en los más leves pormenores de tan atrevida 
construcción. Con legítimo orgullo patrio puede decirse que el insig- 
ne arquitecto Juan de Herrera escribió en aquellas masas de roca, 
artística y científicamente labradas, todas las reglas de la Geometría 
Descriptiva y del Corte de piedras que más de doscientos años ade- 
lante hicieron célebre el nombre de Monge, al publicar el primer tra- 
tado de estas materias que ha visto la luz en Europa: siendo por 
otra parte muy digno de atención que el mismo sentimiento artísti- 
co, que distingue las obras del Escorial, predomine igualmente en 
todaa las de Herrera, á quien de derecho corresponde un poderoso 
influjo en el desarrollo y generalización de la arquitectura restau- 
rada, como promotor de la Academia de Ciencias fundada por Feli- 
pe n (•). 

Laa catedrales erigidas ó terminadas durante todo el siglo xvi nada 
tienen tampoco que envidiar á las más suntuosas del extranjero res- 
pecto de la construcción, elegancia, buenas formas, ornato, grandiosi- 
dad y demás pautas del género y gusto ojival de que tan bellos mo- 
delos teníamos ya en España de los siglos anteriores, como, por 
ejemplo, la graciosa y esbelta de León, que comenzó á erigirse en 1181; 
la ostentosa y rica de adornos de Burgos, en 1221; la primada y an- 
churosa de Toledo, en 1226; la de Palma de Mallorca, en 1230; la de 
Barcelona, en 1239; la de Falencia, en 1321; la de Murcia, en 1353; la 
de Oviedo con su graciosa torre filigranada, en 1388; la de Pamplona 
en 1397; y la de Astorga en 1471. Comenzáronse en los principios del 
siglo XVI la de Sigüenza, en 1507; la de Salamanca en 1513, la de 
Jaén en 1519, y la de Segovia en 1525, acabándose por entonces la 
magnífica fábrica de la catedral sevillana. Esto sin hacer mención de 
otras iglesias góticas de mérito que prueban el influjo que tuvo en Es- 



(*) Hablando de Felipe II nn eradito escritor frinoés, dice lo siguiente: cll araít nn gofit tres- 
pronoDcé poar les beaoxarts, qni etaient, avec )a chasse, son seol délassement. II était bon oonnais- 
seor en peíntore, dit Prescott, et aimait sortout rarchlteotore, dont Ü avait étudié les principes. 
Anean prince n'a donné antant de prenves de goút et de magnifloenoe sons ce rapport Philippe ré- 
oompeosait areo one grande genérosité le talent des artistas comme le déroaement de ees serrltenrs.» 
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paña este género de arquitectura, género que se ejercitó hasta el año 
1533 , por más que en 1504 hubiera demostrado su competencia en la 
arquitectura greco-romana Enrique de Egas en el Colegio Mayor de 
Santa Cruz de Valladolid y en el Hospital de Expósitos de Santa Cruz 
en Toledo, adoptándola después Pedro de Machuca en el palacio de 
Carlos V, que comenzó á construirse en la Alhambra en 1527; el je- 
suíta Bartolomé Bustamante en el hospital de San Juan Bautista de 
Toledo en 1542; Luis de Vega en 1543 en la renovación del alcázar de 
Madrid; Gaspar de Vega, sobrino del anterior, en 1546 en la Armería, 
y Francisco Villalpando, su cuñado, en 1558, en la magnífica escalera 
del alcázar de Toledo. Este severo género arquitectónico, no alcanzó, 
sin embargo, en España su mayor grado de pureza y adelanto hasta el 
año de 1563, en que Juan Bautista de Toledo trazó el grandioso mo- 
numento del Escorial, perfeccionándose, ó mejor dicho, generalizándo- 
se poco después á impulso de la orden que expidió Felipe 11, mandan- 
do que no se construyese ningún edificio público ep el reino, sin que 
antes Herrera examinase y aprobase las trazas á su Real presencia, en 
una junta ó despacho que el mismo Herrera y otros arquitectos te- 
nían con el Rey dos veces en la semana sobre edificios públicos. 

De la Academia de Ciencias de Madrid , la primera en Europa en 
aquella época, salieron célebres profesores, todos pertenecientes á la 
escuela de Herrera, poseídos del gusto clásico, escrupulosos observado- 
res de la antigüedad, y fieles á las máximas de su maestro, y de gran 
genio muchos de ellos para aplicarlas con buen éxito. A la obra origi- 
nal de Diego Sagredo, capellán de la reina D.» Juana, muy versado 
en la lectura de los historiadores, filósofos, matemáticos y poetas lati- 
nos , obra que se impuso á toda Europa mereciendo que fuese estu- 
diada en la misma Italia, se agregaron gran número de traducciones 
de Vitrubio, de los diez libros de Sebastián Serlio, de la Arquitectura 
de Alberti, de los Cinco órdenes de Vignola, y por último el tratado 
original y de sobresaliente mérito de Juan de Arfe, publicado en Se- 
villa en 1585 con el título De Varia Commensuracion para la Escultura 
y Arquitectura. 

No se sabe ciertamente, al parar la atención en el extraordinario 
desarrollo de las Bellas Artes, y en general de las Obras públicas du- 
rante el Renacimiento, qué es lo que causa más admiración: si los in- 
mensos recursos invertidos en tanto número de fábricas, y el empeño 
con que se emprendieron y llevaron á cabo, ó la abundancia de pro- 
fesores capaces de dirigir estas grandes empresas, satisfaciendo cum- 
plidamente á la opinión y al buen gusto de su siglo; haciéndose toda- 
vía más notable este entusiasmo general por las construcciones, si se 



Digitized by 



Google 



~ 48 — 

atiende á los grandes compromisos de la nación en aquella época. 
Convertirse toda entera en taller de artista, cuando Europa, ar- 
diendo en guerras, exigía más bien que fuese sólo un arsenal; vencer 
en San Quintín; resistir la insurrección de los Países Bajos; conquistar 
el Portugal; limpiar los mares de los piratas que los infestaban; reunir 
la Invencible, aunque ftiese para perderla sobre las costas de Irlanda, 
no cejar un punto ni por un momento en las conquistas y descubri- 
mientos en el continente americano; conseguir la posesión de la Flo- 
rida con la derrota de sus usurpadores; triunfar en Lepanto y erigir el 
Monasterio del Escorial; continuar las obras del Alcázar de Toledo, 
del de Aranjuez y Simancas, del de Madrid y del Prado, y poblarse de 
grandes y suntuosas fábricas Toledo y Alcalá, Valladolid y Salamanca, 
Barcelona, Valencia, Sevilla y Granada; embellecerse, en fin, todos los 
pueblos de algún nombre; y repararse en los campos infinitas abadías 
y parroquiales, son hechos que sorprenden la imaginación y que ape- 
nas se concillan y pueden comprenderse, dice el mismo Sr. Caveda, 
por más que contase el Estado en esa época, la más gloriosa sin duda 
de nuestra historia, con una voluntad de hierro y una magnanimidad 
sin límites. 

Tan extraordinario movimiento y desarrollo en las Obras públicas 
llevaba consigo otro no menos activo en las particulares, levantándose 
soberbios palacios y suntuosas casas solariegas. A la par que la prepon- 
derancia política y militar de España en los consejos de Europa era 
causa de que nuestros hombres de guerra hiciesen continuas y perse- 
verantes aplicaciones de las Matemáticas al Arte militar , de que tan 
insignes maestros produjo la célebre Academia de Felipe II, y cuyas 
obras fueron las primeras publicadas en Europa sobre esta materia, 
hasta el punto que, emulando otras potencias los brillantes resultados 
de aquel Centro de enseñanza, ofrecían cuantiosas sumas y hacían 
ventajosísimas proposiciones á hombres doctos para rivalizar con Es- 
paña en pro de los adelantos científicos (*). 



(*) Gomo mneetra de nnestros adelnntos en cnanto se relacionan con el ArU miUtary véase la parte 
bibliográfica respectiyaen las notas que van al fin de eete Discnrso, haciendo, sin embargo, constar aquí 
como noticia cnrioeisima la qae publicó el ilustrado Académico de la Historia Sr. Fernández Duro en 
el tomo rv de sus DisquisMone* náuticas en esta forma: «Juan Bautista Layciaga, maestro cerrajero del 
Arsenal del Ferrol, invontó á principios del siglo pasado un método de granear cañones, del cual re- 
sultó que mucha artillería de hierro colado que se hallaba desfogonada é inservible se repuso en poco 
tiempo, volviendo á servir con toda satisfacción en las plazas y en la Armada. Se instruyó expediente 
para premiar su mérito, y, aunque se reconoció, no pudo considerársele inventor del procedimiento, por 
haberse hallado antecedentes de que en el año 1594 lo habla practicado en Santander Francisco do 
Zúñiga , cerrajero para servicio de las galeras de Cantabria.» 



/ 
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La ciencia misteriosa y casi única de los antiguos, nacida bajo el 
sereno y bellísimo cielo del Oriente, y cultivada por espacio de muchos 
siglos por los sabios de todos los países, tuvo en España, corriendo 
todavía el siglo x de nuestra era, según testimonio de escritores extran- 
jeros, gran número de profesores notables, que con rara perseverancia 
hicieron observaciones, calcularon tablas, y publicaron descubrimien- 
tos y obras eruditísimas, levantando la ciencia astronómica en aque- 
lla y las siguientes centurias, á mayor altura que en ninguna otra na- 
ción, hasta el punto de que al comenzar el siglo xvi se usaban en Italia 
y en el resto de Europa las tablas de Abraham Zacuto, impresas en 
Venecia en 1502, las de Francisco Sarzosa, y las de Alfonso de CJór- 
doba, llamadas estas últimas tde la Reina Católica», reimpresas di- 
versas veces en el extranjero (*). 

Las investigaciones y trabajos, realizados dentro ya del siglo xvi, 
contribuyeron aún más al estado floreciente de los estudios astronómi- 
cos en nuestra patria, siendo el insigne Nebrija uno de los primeros 
escritores de Europa que dio nueva forma á su enseñaos al publicar 
su tratado de Cosmografía. Midió también, adelantándose á los sabios 
de otras naciones, un grado de meridiano terrestre, cuya longitud ñjó 
en 62500 pasos geométricos, é hizo eruditas comparaciones con las 
medidas antiguas, siendo muy notables sus experiencias en el circo y 



(*) El rabino Abraham Ben Samuel Zacnth, conocido por Abraham Zacuto, de quien hacen mención 
muy especial los eeoñtona extranjeros, entre los más sabios astrónomos de su raza, era natural de Sa- 
lamanca y profesor de Astronomía en Zaragosa, de donde pasó á Lisboa , en 149S, oomo astrónomo y 
cronista del Rey de Portugal. La más oélebre de ras obras fué el Almanaque perpetuo, cuyas tablas 
calculó pare el meridiano de Salamanca, y que, impreso en Venecia en 1472 y 1502 con el titulo de 
Almanaeh perpetuum exactiuime nuper emendaium omnium cali tnotuum cum addUUnümt in eo/aeti$ 
tenent compkmen/um, sirvió de guia, traducido al castellano, á nuestros naregantes y descubridores 
durante una buena parte del siglo xvi para sus obsenraciones y cálculos de la astronomía náutica. 

La primera edición de las tablas de Sarzosa es de Venecia en 1526, y la más notable, buscada hoy por 
los bibliógrafos á causa de en magnifica portada, la de Paris de 1686, hecha por Simón Colineo. 

Las tablas astronómicas de Alfonso de Córdoba, uno de los más ilustrados calculadores de su tiempo 
y autor de un comentario notable sobre el Álmagetto de Ptolonuo^ se dieron también á la estampa en 
Venecia, en 1503 y 1617, por Melchor Sessa con el titulo: Tabula astnmomiea ElitabeOí regina ffispanke 
et SicHia, in principio quarum $unt eanone* tábularum «ju»dem ediH ab Alfonso de Córdoba, cujut epí- 
stola I €Et H vereti» Cañones dividuntur in texoginta capitula eptthomatiea et numeralia. 
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naumaquia de Mérida y las referentes á las distancias que separan las 
varías columnas miliarías de la gran vía romana que une á esta ciudad 
con Salamanca: todo con el objeto de determinar con exactitud el tama- 
ño del pie español como unidad de medida, á lo cual daba grandísima 
importancia. No dio menos gallarda muestra de sus conocimientos 
científicos en la obrita á la cual puso por título: Tablas de la diversidad 
de ¡os dios y harás y partes de hora en las ciudades, villas y lugares de Espa- 
ña y otros de Europa que les responden por sus paralelos; con reglas para 
el uso de dichas tablas, aclaradas é ilustradas con ejemplos y aplicacio- 
nes al arreglo astronómico de los relojes. En todas sus obras campean 
las relevantes dotes que le distinguen como persona erudita, hombre de 
ciencia y gran humanista, no siendo lo que menos interesa en su 
mismo tratado de Cosmografía las noticias de cuanto más notable se 
registra sobre igual materia en los escritos de Grecia y Roma, y deján- 
dose ver sus tendencias á crear el vocabulario científico y á buscar la 
propiedad de los vocablos en las voces que usan los cosmógrafos, dis- 
puestas por orden alfabético en el décimo y último capítulo de esta 
obra, que Navarrete, al proclamar á su autor restaurador de las cien- 
cias, dice, haciendo suyas las palabras del académico Muñoz, que la 
escribió con tal acierto y primor que no tuvo igual ni semejante por 
entonces (*). 

El insigne Alonso de Santa Cruz, cosmógrafo de la Casa de la Con- 
tratación de Sevilla, que siglo y medio antes que Halley, ó sea en 1530, 
según dice Humboldt, acometió la empresa de trazar el mapa de las va- 
riaciones magnéticas, concibió antes que ningún otro, según testimo- 



(•| En la Biblioteca Nacional existe la edición de París de 1633: ín Cotmographia libro» introducto- 
rium multo quam antea eastigntum, que efl ana fiel reprodncción del tratado que hacia el año 1490 pn- 
hlicó Ncbrija, dedicándolo á su protector D. Juan de Zúfiiga, ya entonces arzobispo de Sevilla. Seis dis- 
McoB latinos sirven de prólogo, en los cuales dice Nebrija con rara modestia que alli encontrará el lec- 
or los prinieros elementos de la ciencia co^mográflca , etc., citando otros autores antiguos y modernos 
¿ que puede recurrir el que aspire á más profundos conocimientos. Para formarse una idea aproximada 
de esta obra notabilísima, he aquí los epígrafes de los diez capitules en que está dividida: 

Caput I. — Superjlci^m te r<x el agua mundo concenírieam etu. 

> II. — De eirculi* spfuerce huic negotio neceuariig. 

> III. — De veníorum posMone. 

i> IV. — Quantum cuique partí cosli in térra rerpondtaí. 
» V. — De proportione parallelorum ínter se. 

> VI. — De ménsulas quibu* cosmographi utuntur. 

> Yll.—Dewriptio terree in plano ex Plotomao, etc. 

» VIII. — Quo modo habitad nottra designa nda sil in sphmra. 

» IX. — De divtrsitate horarum dieiex ineUnaiione ab aquinoetialt. 

J> X.—De vocabulis quibtu cosmographi utuntur. 
ISa muy notable el párrafo en que define la longitud diciendo: Diximus longitudinem eujusgue loeiesse 
arcum interceptum ínter meridianum illius loei et meridianum transevnttm per abrida insularum Fortu- 
natarum, qui per partes mtnutiasque partíum dívideretur: siendo muy de lamentar la gran diversidad 
que reina etx este punto entre las diferentes naciones cultas, pues cada una adopta un primer meridiano 
distinto, si bien Alemania, en la construcción de sus mapop, vuelve en la actualidad al quo pasa por la 
Í9la de Hierro» al oual so referia Nebrija en su obra. 
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nio de Gauss, la determinación de la longitud por las distancias luna 
res, problema que Europa no pudo realizar hasta dos siglos después. 
Este problema de la longitud, que era, en efecto, el problema de aquella 
época, fué estudiado en España más que en ninguna otra nación 
habiéndose prometido á quien le resolviese un premio extraordinario 
que no pudo adjudicarse, porque entre tantos sabios como lo intenta 
ron no hubo quién lo consiguiera. Pero en los esfuerzos para lograrlo 
estuvieron muchos españoles, y entre ellos Santa Cruz, á la misma al 
tura que los sabios más renombrados de Europa , siendo curioso recor- 
dar que Pedro Apiano que había leido á Vernerio construyó un aparato 
casi idéntico al que construyó Santa Cruz para este objeto, viéndose 
cada uno sorprendido al tener noticia al mismo tiempo de la invención 
del otro, y repitiendo Apiano las palabras de Santa Cruz: cSólo Dios 
sabe lo que me pesó el saberlo, por parecerme que me habían quitado 
la gloria de ser el primero que había inventado este instrumento.» De 
todos modos Santa Cruz hizo un estudio tan profundo de este problema 
en su Libro de las Longitudes ^ que dedicó á Felipe II, examinando el 
método de las singladuras, el de los ángulos de oposición, el de los 
eclipses de Sol y de Luna, el de las variaciones magnéticas, el de la 
declinación del Sol, el de la hora por cualquier género de reloj , los de 
las distancias lunares y las estrellas fijas y planetas, con todos los 
instrumentos conocidos, presentando un cuadro tan completo, que 
Mr. Lamont, director del Observatorio de Hamburgo y admirador de 
Santa Cruz, por haberse dedicado especialmente al trazado de cartas 
magnéticas, decía en 1861 que la obra de Santa Cruz, que había estu- 
diado en la Biblioteca Nacional de Madrid, estaba á la altura de 
nuestro siglo en los medios que proponía para determinar la lon- 
gitud. Sólo construyendo instrumentos grandes y exactos, arreglando 
las tablas de los movimientos del Sol y de la ÍAinapara un meridiano 
determinado, y rectificando también la situación de laa estrellas fijas, 
creía Santa Cruz que podía resolverse este problema (*). 



(*) En el Lü»ro de ku Langitudei todo ettá dispuesta» con admirable sagacidad, y de su estudio deduce 
Santa Cruz la dirección que debía darse á la ensefiania de la Astronomía práctica, como en efecto se le 
dio dnpnés oon la creación de Obeervatorioa flj<M. cBste libro, dice un erudito escritor moderno, es un 
tMoro de ciencia y un rerdadero monumento de los conocimientos de aquella época.» 

Como una prueba de loe Tariados conocimientos de este célebre astrónomo, inrentor también de 
las Cartas esféricas en 1645, según dioe Navarrete, nos bastará consignar aquí lo que en 10 da Noriem- 
ble de 1561 escribía al Emperador desde Sevilla, didéndole que caunque may quebrantada su salud, 
habla acabado la historia de los Reyes Católicos, desde el año 1490, en que la dejó el cronista Hernando 
del Pulgar, hasta la muerte del Rey D. Fernando: que asimismo tenia hecha la crónica del Emperador, 
desde el afio 1600 hasta el de 1560, extendiéndose á los acontc<»mientoe de todas las partes del mundo; 
y que tenia concluido en borrador un libro de Astronomía como el de Pedro Apiano, y habla traducido 
del latín cnanto Aristóteles escribió de filosofía moral, con una glosa para ilustrar los lugares obdcuros.s 
(Arohiyo general de Simancas, Estado, leg 84.) 
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El ilustre matemático y astrónomo lusitano Pedro Núñez, que ya 
en 1537 había publicado su notable tratado de la Esfera, con la teórica 
del Sol y de la Luna, ilustrando además varios problemas sobre la teó- 
rica de los planetas de Purbachio, publicó poco después su famoso libro 
sobre los crepúsculos, al que unió el tratado de la misma materia del 
árabe Alhacen; estudió antes que nadie la curva loxodrómica; deter- 
minó la latitud comprobándola por medio de las alturas del Sol y el 
azimut intermedio, demostrando la falsedad de lajs reglas de Pedro 
Apiano y Jacobo Ziegler; y se ocupó en la solución de otros muchos 
problemas útiles, como el de la retrogradación de la sombra en el cua- 
drante solar, refutando á Oroncio. Y aun cuando en tan variados y 
atrevidos trabajos, que representaban todo el movimiento científico 
de aquella época, no logró Núñez un resultado completamente feliz, 
promovió sin embargo discusiones dentro y fuera de España que ilus- 
traron las cuestiones más importantes para el adelanto y progreso de 
la Astronomía náutica. 

El geómetra Jerónimo Muñoz, entre otros muchos trabajos dignos 
de mención en la historia de la ciencia, observó el llamado cometa, 
que apareció en Noviembre de 1572 en la constelación Casiopea con 
mayor brillo que ninguna otra estrella , y que Júpiter mismo; sirvién- 
dose de paso de aquellas observaciones para valuar la latitud de Va- 
lencia en 37° 57'; y, siendo por las observ^aciones modernas de 37° 
58' 42", causa verdadero asombro tal aproximación , si se atiende á 
lo imperfecto de los instrumentos usados en aquella época. Calculó 
después las posiciones del astro, y demostró el 2 de Diciembre que 
debía haber aparecido sobre el horizonte de Valencia el 11 de No- 
viembre á las diez de la mañana, determinando por tanto su curso. 
Estas observaciones y cálculos coincidieron en un todo con los de 
Tico-Brahe, que empleó los trabajos de Muñoz como comprobación de 
los suyos, así como con los de los más notables astrónomos de Europa, 
que tradujeron á su idioma el libro de Muñoz sobre el cometa, hasta 
que Comelio Gemma lo vertió al latín, publicándolo en Amberes en 
1575 (*). Pero no se contento Muñoz con la simple observación, sino 
que, calculando que era nula la paralaje, dedujo de aquí que estaba á 
gran distancia de la Tierra; que distaba más que el Sol ó se hallaba 
más allá de su esfera ó cielo ; que seguramente se hallaba en el cielo 



(*} La obra de Mnfioz se pnblioó con este titulo: Libro del nuevo Cometa p del lugar donde te hacen; \f 
cómo te verá por lot Parailaxet quan lexot están de tierra; p del Prognótíico dette. Valencia, por Pedro de 
Hnete, 1673, con láminas. Gemma publicó esta otra al fin de la suya: De natura divinü charaeterUmis^ 
eeu rarU el admirandU tpectaculU. AntuerpUr, 1575, siendo probable que por esta traducción latina y 
no por el original español, tuviera Tico-Brahe conocimiento de la obra del sstrónomo espafiol. 
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délas estrellas fijas, siendo una de aquellas de que habla Lucano: 
Ignota ohscurce viderunt sidera noctes; y que, como consecuencia de todo 
esto, era falso el sistema aristotélico y la teoría de los cometas. Y, en 
efecto , aquella aparición que alarmó á Europa, siendo en otras nacio- 
nes origen y motivo de preocupaciones ridiculas, que parecían, sin 
embargo, justificadas ante la confusión de los astrónomos, no era un 
cometa, sino una estrella variable, que después de muchas alteraciones 
en su tamaño, en su brillo, y hasta en su color, desapareció por com- 
pleto en Marzo de 1574. La Astronomía de aquella época no pudo 
decir más, y lo que dijo Muñoz respecto délos cometas será siempre 
un timbre de gloria en la Historia de la Ciencia española (•). 

No menos notables fueron los trabajos sobre el mismo asunto de 
Juan Molina de la Fuente, quien, estudiando las circunstancias y curso 
del mismo cometa, expuso en su obra, publicada en Madrid en 1572, 
las dificultades que ofrecía la teoría de Aristóteles, según la cual estos 
astros eran solamente exhalaciones terrestres, y dice con toda seguri- 
dad: f A do se engendran estas exhalaciones no está, sino más allá, entre 
laó estrellas fijas, contra lo que enseña Aristóteles», siendo digno de 
notarse, como prueba irrecusable del adelanto de nuestros astrónomos, 
que mientras la obra sobre estas estrellas no la publicó Tico-Brahe, con 
los grandes medios de que disponía para sus estudios, hasta muy en- 
trado el año siguiente, apareciese la de nuestro desconocido observa- 
dor, impresa en Madrid en el mismo año de 1572, ó sea pocos días des- 
pués de advertirse tan extraordinario fenómeno. ¿Quién tuvo entonces, 
ni menos después, en Europa noticia de esta publicación de Molina? 
Pues lo propio ha sucedido y sucede con el mayor número de nuestros 
trabajos científicos (**). 



(*) £1 fenómeno más extraordinario de la Astronomía es sin dada la aparición y desaparición de 
nnevas estrellas, menolonándoee sólo en la historia de la ciencia nna, vista en tiempo de Hiparco; otra en 
el afio 389, en la constelación del Agnila, brillando dorante tres semanas; la tercera en el siglo ix. des- 
cubierta por Hally y Albnmasar en el Scorpión, donde resplandeció con gran brillo por espacio de cnatro 
meses; la cnarta en 946; y la quinta en 1254, según Caairi. Pero de todos estos fenómenos extraños no 
hay detalles ni observaciones para sn estudio, comparables á las qne se hicieron referentes á la estrella 
de 1572. Posteriormente Fabricio descubrió una nueva estrella en la cola de la Ballena en 1596; Janson 
Otra Au la constelación del Cisne en 1600; y por último Keplcr otra en 1604, desapareciendo en breve 
la primera y tercera, y viéndose la f egunda dorante veintiún años. 

La de 1572 apareció en efecto el 11 de Noviembre, según las observaciones de Tico-Brahe, y foé objeto 
de estudio por todos los astrónomos de aquella época, publicándose multitud de trabajos referentes á di- 
cho astro, siendo uno de los más notables el de Tico, impreso en Copenhague é inserto además en su gran 
obra Jttronomice instaúrate Progymnannatay en la cual s : extraña de que Muñoz no hablase en su libro 
de la ocultación de dicha estrella, olvidando que el libro de Muñoz se imprimió en 1573, y la estrella no 
desapareció hasta el afio siguiente. 

(••) Juicio y pronóitieo del Cometa que apareció en el me* de Noviembre de este año 0572), conforme en 
un todo con lo que escribía Tico un año más tarde: «Que cette étoile manqnant absolnment de paralla- 
ge, étoit plus élolgnée qne toutes les planetes, que Satome, lui m¿me. qoi en a une, quolque petite; elle 
étoit dont semblable aux étoiles flxes & oet egard..... elle devoit habiter la méme región.» 
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Comparando la tablas de Copérnico con las de D. Alfonso y con sus 
propias observaciones, Andrés García de Céspedes, gran matemático, 
escritor insigne, fecundo inventor y hábil artífice de instrumentos as- 
tronómicos, escribió las Teá'icas de los planetas, hallando numero- 
sos errores, confirmados después, en las posiciones relativas de los as- 
tros. Comentó las Teóricas de Purbachio, y redactó las Equatorias para 
determinar los lugares de los astros en longitud y latitud, escribiendo 
además varias obras de enseñanza. Propuso un método tan exacto y 
sencillo para la determinación y cálculo de las posiciones de las estre- 
llas fijas, que fué empleado en Italia y Alemania, y la nación inglesa 
le adoptó sin modificarle en májs de un siglo. Sostuvo también que no 
era posible en aquel tiempo calcular, por medios puramente astronó- 
micos, la longitud, y construyó unas tablas ingeniosas para resolver 
por medio de una simple división , en cada paralelo, este importantísi- 
mo problema. Y queriendo, por último, conservar en nuestra patria el 
centro de los estudios astronómicos con el glorioso privilegio de dar sus 
Tablas á toda Europa, presentó á Felipe II el proyecto de creación de 
un gran Observatorio en El Escorial, con objeto de que los mejores as- 
trónomos nacionales y extranjeros pudieran verificar allí sus observa- 
ciones y cálculos, encaminados á la formación de unas nuevas Tablas 
exentas de los errores de las de D. Alfonso y de Copérnico. Compro- 
metíase á construir todos los instrumentos del Catálago que presentó, 
y suponía que podría formarse el Gabinete con 8000 ducados, quinta 
parte de lo que costaron las Tablas alfonsinas (*). 

El astrolabio fué desde los tiempos más antiguos el instrumento uni- 
versal para las observaciones astronómicas (**). Todas las naciones ha- 



(*) Onanto se reflore á eate proyecto de Oarcia de Céspedes, que se conserva en el Escorial, os verda- 
deramente notable. Céspedes quería ante todo qae sa estudiaran oou exactitud los movimientos de los 
astros, persuadido de que todas las tablas estaban en desacuerdo con estos movimientos. Habla ya ma- 
nifestado que el cielo de España era muy conveniente para las observaciones astronómicas, y quería que 
el Escorial fuera algo semejante á la Escuela de Alejandría, adonde acudía Hiparco desde Rodas á veri- 
ficar sns obsrrvaclones. Los instrumentos que pensaba construir expresamente para su objeto habrían 
bastado st'guramcnte para cuanto podia exigine á la Astronomía en el e^^todo de la ciencia en aquella 
época. Céspedes con gran ingenio conoció que, no existiendo los medios que dan los anteojos modernos 
para fijar con exactitud la situación de un astro, era necesario construir aparatos de gran magnitud, 
cuyas graduaciones pudieran apreciar arcos pcquoSisimos; y por eso propuso la construcción de dos 
inmensos globos, uno celeste y terrestre el otro, de meta} dorado, destinado el primero á representar los 
movimientos del Sol, de la Luna y demás planetas; un gran cuadrante de ocho palmos y un radio as- 
tronómico de diez, para observar y averiguar los verdaderos lugares del Sol y de la Luna; unas armülas 
de seis palmos de diámetro para rectificar los lugares de las estrellas fijas; una esfera grande de metal 
con las teóricas del Bol, Luna y octava esfera; y otras teóricas de planetas en globos pequeños cubiertos 
con sus circuios (Códice j. L. 16 en la Biblioteca alta.) 

(**) De esto instniaícnto se escribió y publicó mucho en España desdo muy remota fecha, citando 
Navarrete en bu Bibliot*^a MnHUma Española los tratados de Andróá Aleanlarilia, Garcia de Céspedes, 
Hernando de los Ríos Coron« 1, Martin Población y Juan de Roxas; y en la Colección de documentos 
inéditos del mismo autor pueden verse otras noticias en manuscritos muy interesantes sobre esta ma- 
teria, y muy especialmente la descripción del astrolabio de Felipe H. (Nota «J.) 
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bían copiado los astrolabios españoles, árabes ó cristianos, y no usaron 
otro instrumento, ni le perfeccionaron en lo más mínimo, hasta que don 
Juan de Rojas Sarmiento, hijo del Marqués de Poza, y profundo ma- 
temático, inventó uno nuevo, muy superior á los antiguos, fundado en 
la proyección ortográfica, y dio medios para construirlos en la proyec- 
ción del horizonte variable. Casi toda Europa le adoptó desde luego, 
publicándose su descripción, y siendo traducida la obra de Rojas en 
diferentes idiomas (*). Como excepción honrosa entre los restos de la 
ciencia hispana, sepultados en el olvido, merced á nuestro proverbial 
y punible abandono, consignamos con gusto que en la Biblioteca del 
Escorial se conserva un astrolabio de Rojas con esta inscripción : Ást, 
uni, Joannis de Roxas. 

Otro astrolabio no menos notable que el de Rojas inventó en Filipi- 
nas Hernando de los Ríos, con el cual se tomaba la altura del polo en 
todas las regiones con gran exactitud, y se podía inferir la hora del día 
y de la noche con más facilidad que por el método ordinario. Por me- 
dio de este instrumento, hábil é ingeniosamente modificado, aplicó á 
la determinación de la longitud, la desviación de la aguja en cada pa- 
ralelo. Dio además reglas tan precisas para la determinación de las 
estrellas, que el más profano en el conocimiento práctico del cielo, 
pudiera distinguirlas, señalando sus latitudes y declinaciones, con 
otros muchos resultados muy importantes para la navegación. Escribió 
un libro explicando todo lo referente á tan útil instrumento, según 
dice á S. M. en su Memorial, cuyo original existe en el Archivo de 
Indias de Sevilla, después de navegar por espacio, de más de treinta 
años por aquellos mares, cultivando siempre la astronomía náutica y 
trabajando en cartas de marear, experimentos magnéticos y multitud 
de comisiones, científicas unas, y de gobierno otras, con que le 
honró S. M. 

Calculó Rodrigo Zamorano con rara precisión los treinta y tres eclip- 
ses que habían de verificarse desde el año 1584 hasta el de 1606, pu- 
blicando las láminas de las vistas de todos ellos, arreglando todos sus 
cálculos al meridiano de Sevilla, y añadiendo una tabla en que se 



(*) ComenUrío eobre el astrolabio, á qao llaman Píanliferlo, qne escribió en latín y publicó en París 
en 1561 con el tftnlo de Commmtarium in Astrolabium quod PlanUferium vocant. Viene á ser nna pro- 
yección de la esfera sobre un plano, con mayores ventajas que la de Ptolomeo por la mayor facilidad qne 
ofrece para hacer con este instrumento en todas las latitudes cualquiera operación, puesto que congiste 
en colocar el pnnto de vista á una distancia infinita, de modo qne todos los rayos visuales resulten para- 
lelos. Asi lo reconocieron los sabios de aquella época, qua se apresuraron á traducirlo á sus idiomas res- 
pectivos, siendo muy de notar qne el dominico P. Danti , nno de loa más ilustres matemáticos de Italia, 
copió integro el Planisferio de Rojas en su obra Uto y fábula del cutrolabio, impresa en Florencia en 1669. 
La primera edición de París es de 1640, habiéndose comentado en todas las lenguas de Europa. 
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marcaba la hora de estos mismos eclipses para las principales ciudades 
de Europa y América (*). Hizo además muy curiosas y útiles observa- 
ciones meteorológicas, que fueron copiadas por casi toda Europa, y que 
han sido reproducidas en nuestro siglo por la Sociedad Económica 
Matritense. 

El Brócense quiso probar que no empecía á nuestros más famosos 
escritores del siglo xvi el cultivo de las humanidades para dedicarse á 
las investigaciones científicas, y al efecto publicó un tratado sobre la 
Esfera, en cuya dedicatoria á Portocarrero le dice, en 1579, que con su 
libro se podría fácilmente observar toda la magnitud del cielo y de la 
tierra, la magnitud del Sol y sus eclipses, la de la Luna y su situación, 
y el curso de las estrellas, impugnando además á Sacrobosco, hacien- 
do patentes sus errores (**). 

Coincidiendo con los estudios y trabajos de Gemma Frisio en Ale- 
mania, y de Antonio Lupicini en Italia, se propuso el médico sevi- 
llano Simón de Tovar competir á la vez con los más famosos astróno- 
mos de su tiempo, al estudiar el mejor uso de los instrumentos, los 
medios que se empleaban en las observaciones, y las causas de los 
errores que se advertían en la generalidad de los cálculos astronómi- 
cos. La obra que con este motivo escribió es de inmenso mérito, por- 
que, después de investigar los errores que provenían de la construcción 
de los instrumentos, analiza las teorías y correcciones, sometiéndolas 
al cálculo por medio de la trigonometría esférica. Para hacer estos es- 
tudios, tuvo que crear en su casa xm verdadero observatorio astronó- 
mico, pues pretendió rivalizar en esta empresa con los trabajos de 
Onderiz, que, comisionado por el Rey, tenía á su disposición los gran- 
des medios de la Casa de la Contratación de Sevilla (***). 

Andrés de Poza, natural de Orduña, y catedrático de náutica, enseñó 
un método para calcular la longitud por las distancian de la Luna á las 



(*) Cronctogia y Repertorio de la razón de los tiempos. El más copioso qao hasta hoy se ha visto, com- 
puesto por el Lie. Hodrigo de Zomorano, ooemógrafo y piloto mayor del Rey nnestro Sefior, y mathc- 
matico de SeTilla. Imp. de Cabrera, 1594, con grabados. 

(**) J^hara mundi ex variU authoribiu eoruinnaía, per F. S. Brocemem, Rhetorices, graec<eque lingua 
in inelyta Salmaticenti Academia Doctorem. (Salmantioe ex officioa Ildephonsl á Terranova, 1679. 

cHaoen mal, dice este ilustre escritor, los qne en la gramática tratan de filosofía y loe que en la dialéc- 
tica y la retórica introdnoen coras insustanciales. Las artes se aprenderían con más facilidad y en menos 
tiempo, si en la enseñanza de sns preceptos nada se ingiriese foera de propósito y ajeno áellasi»; consejo 
mny ealndable, y qne debiera informar hoy la ensefianza en todos los ramos de la instmcción pública. 

(♦••) Examen y Cemura del modo de averiguar lat altura* rf« las tierra*, por la altura de la e*treUa 
del yorte, tomada con la ballestilla, dedicado á Pedro Gntiérrex Flores, presidente de la Oaea de la Con- 
tratación é impreso en Sevilla en 1595; leyéndose en el informe de Juan de Herrera lo que sigue: cEsta 
obra es muy provechosa para la navegación, por los grandes errores que en este particular hasta ahora 
han usado y usan los navegantes, los cuales, aprovechándose de la doctrina de este libro, hecho con 
tanta verdad y domoetración matemática, procederán en tomar sus alturas con certidumbre.» 
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estrellas zodiacales, y combatió todos los demáa métodos que entonces 
se empleaban. Fontano en 1657 calculó con gran minuciosidad y exac- 
titud la influencia de todos los fenómenos terrestres de la inclinación 
del eje de la Tierra, paralelo por paralelo, y el valor del grado de me- 
ridiano, dando á luz parte de estos trabajos en una forma popular en 
Salamanca. Martín de Rada inventó un aparato para calcular la longi- 
tud; Juan Sánchez hizo en Roma observaciones astronómicas en unión 
de Dominico; Andrés del Río Riaño trató en 1585 do construir un 
instrumento en el que, combinando el astrolabio y la aguja, diera á 
la vez las posiciones de los astros y las variaciones magnéticas. Y, por 
último, entre los hechos notables de aquella época, desde el punto de 
vista de la ciencia, debemos recordar las instrucciones dadaa de orden 
del Rey á Juan López de Velasco, su cosmógrafo, para observar el 
eclipse de sol de 26 de Febrero de 1577 en España y América, primer 
ejemplo en la historia de una observación astronómica tan extensa y 
sistemática, con objeto, no sólo de conocer las circunstancias de aquel 
fenómeno, sino de determinar la diferencia de longitudes de todos los 
pueblos. Estas notabilísimas instrucciones disponían que en todos los 
pueblos se trazara, en días anteriores al eclipse, la, meridiana por el 
método llamado vulgarmente de laa sombras, construyendo para ello 
un zócalo perfectamente nivelado, que representaría el horizonte. Como 
había que luchar con que en la mayor parte de los pueblos no habría 
instrumentos delicados ni astrónomos, se comisionaba para esto á la 
persona ó personas más entendidas de la localidad, remitiéndoles copia 
de un instrumento sencillísimo, inventado por el mismo Velasco, para 
que, colocado como estilo ó gnomon sobre una gran hoja de papel, en la 
cual habían de trazarse los círculos y marcarse las sombras, sirviera 
para el trazado de la meridiana. Á esta observación debían acompañar 
las de las circunstancias atmosféricas. 

A estos trabajos, la mayor parte de los cuales influyeron no poco en 
la ciencia astronómica europea, podríamos añadir otros muchos, que 
servirían para demostrar el crédito de que gozó la Astronomía en nues- 
tra patria, hasta el punto de decir Weidler (*) que dudaba mucho que 
hubiera en Francia astrónomos comparables con Alfonso de Córdoba 
y Juan de Rojas, asegurando que hasta la mitad del siglo xvi creyeron 
los italianos que en ningún otro país hallarían mejores maestros de 
Astronomía que en España, escribiendo Galüeo á su compatriota Lu- 
cano que ojalá hubiera aceptado los consejos de los españoles, que 



(*) Joan Federico Weidler, astrónomo y matemátioo alemán. MUtorla attronámka, en 4.*. Wittem- 
berg, n41.'~Bibtio^ra/(a attnmómkth id., 17U. 

6 



Digitized by 



Google 



— 58 - 

eran tan sabios astrónomos como grandes previsores de su desgracia. 
Entre estos trabajos y descubrimientos, de los que no se habla sino 
muy poco ó nada en las publicaciones extranjeras, aun cuando desde 
hace largo tiempo se citan muchos de ellos en obras españolas muy co- 
nocidas, descuella por su importancia histórica y científica el gran pre- 
mio propuesto por España en 1598 para el que inventase el modo de 
calcular por medios astronómicos la longitud. Consistía este premio 
en 6000 ducados de renta perpetua, á los que se aumentaron des- 
pués 2000 de renta vitalicia. Presentaron proposiciones y estudios 
para obtenerle, además de los españoles, los portugueses Luis de Fon- 
seca y José de Moura Lobo ; los franceses Juan Mayllard y Juan Bau- 
tista Morin, catedrático de París; el alemán Miguel Van Langren, y 
otros muchos, cuyos proyectos se examinaron y ensayaron, sin que 
ninguno resolviese satisfactoriamente el problema, ni adelantase nada 
á lo que en España ya se sabía. La gloria que resulta para nuestra 
patria por haber establecido este premio, no consiste sólo en introdu- 
cir tan útil costumbre en la vida científica nacional, sino en habernos 
anticipado á las naciones más cultas de Europa, que tardaron muchos 
años en imitar nuestro ejemplo (*). Holanda, casi medio siglo después, 
propuso el mismo tema para un premio, dotándole con 100000 libras; 
Francia no le anunció hasta principios del siglo xviii, sin hallar tam- 
poco quién le resolviera (**); é Inglaterra le propuso todavía más tarde, 
en 1714, pidiendo sólo medio grado de aproximación y elevando la re- 
compensa á 20000 libras esterlinas. De modo que estas naciones no 
hicieron más que copiar nuestro ejemplo, uno y dos siglos después, 
y sin resultado satisfactorio bastante, puesto que la solución exacta del 



(*) En el tomo xxi de la Colección de documentos inédüoi para la hUtoria de España^ se pnblicó en 1852 
ana Memoria sobre la< tentativas hechas y premios ofrecidos en España al qne resolviese el problema 
de la longitud en la mar, no mcnoionándoae en ella al insigne Galileo Qaliley, qne tomó parte en el 
concurso, según nn despacho del Rey, dirigido al Daqno de Osuna, virrey de Ñapóles, en 28 de Ertcro 
de 1620, diciendo que «Galileo Qaliley, matemático dol Oran Daqnc de Toscana y lector en la Univer- 
sidad de Pisa, ofrecía de dar el modo para poder gradnar la longitud y facilitar y asegurar la navega- 
ción del Océano, y qne ofrecia también otra invención para las galeras del Mediterráneo, con que se 
descubrían los bajeles del enemigo diez veces más lejos qne con la vista ordinaria]». Encarga al Duqu? 
que le oiga atentamente, lo comunique con personas pldiieas de la profesión, y diga lo qne le parezca. 

Tampoco se hace mención en dicha Memoria de La verdadera longitttd por mar y tierra^ demostrada y 
dedicada á Felipe IV, por M. F. Van Langren, cosmógrafo y matemático de S. M. en Flandcs, con las 
censuras y parecerá de algunos renombrados y famosos matemáticos de este siglo, que van puestas en 
orden de fechas de dichas aprobaciones, MDOXLIV: escrito curioseen que también se reseña la historia 
de los que pretendieron ganar el premio ofrocido. {Dvquisicione* náutica», por Fernández Duro.) 

Mr. de la Lande, en su Historia de la Astrotiomia, tomo m, se limita á decir sobre este punto que 
«Felipe U fué el primero que propuso un premio para determinar la longitud en la maní. 

(**) Los proyectos que se presentaron en Francia fueron tantos y tan disparatados, que la Academia 
Real de Ciencias de Taris creyó necesario publicar en sus Memorias de 1722 una explicación de lo que 
ee entiende por longitud y del método usado á bordo para deducirla, con el nombre de etíima de püotos^ y 
nna extensa noticia de los medios que pueden emplearse para oonsegnirlo. 
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problema de la longitud por la observación de las distancias lunares 
estaba reservada para D. José Mendoza de los Ríos, que con la inven- 
ción de nuevas líneas trigonométricas, con su representación en fórmu- 
las sencillas y claras, y con la formación de tablas especiales, fué um- 
versalmente adoptado por los navegantes, que grabaron el nombre 
del marino español entre los de Newton, Laplace, Biot y demás ilus- 
tres matemáticos á quienes debe la Astronomía sus principales ade- 
lantos (*). 

Pero no hemos de terminar esta parte de nuestro discurso sin hacer 
antes una observación importante, que no siempre han tenido presente 
algunos historiadores de la Astronomía. La ciencia teórica, el sistema 
del mundo, las grandes leyes planetarias que hoy se estudian tan fácil- 
mente en los libros y se explican con tranquilidad en las cátedras, 
están fundadas en aquel minucioso, constante y reflexivo trabajo de 
observación de los astrónomos y cosmógrafos, en medio de grandes 
peligros, en viajes arriesgados, y con una carencia de medios y de re- 
cursos que, examinada detenidamente, ha hecho decir con indisputa- 
ble razón á un poeta de nuestros días que Dios iluminó al hombre en 
el progreso científico durante el siglo xvi. Para comprender bien el 
mérito de aquellos hombres y la actividad de aquella ciencia, sería 
preciso estudiar detenidamente las circunstancias personales en que se 
encontraban y los medios de que podían disponer. Entonces se admi- 
raría más todo lo que ha costado llegar á este brillante cuadro de la 
ciencia moderna, que , provista de instrumentos de precisión en mag- 
níficos Observatorios, y de todo género de auxilios, ha olvidado los 
primeros pasos en tan difícil carrera. 

Cuando se recorren las naciones extranjeras, y especialmente Ingla- 
terra, Italia y Francia, se encuentran á cada paso monumentos que 
nosotros miramos con triste envidia, en que se conmemoran hechos 



(*) Entre los muchos instrumentos Inyentados para determinar la longitud, merece especial mención 
el de Juan Alonso, natoral de la Gran Canaria, el cual, según su explicación, servia cpara tomar la 
altara del Sol á todas horas del dia; para saber en cualquier parte la hora, como reloj universal; para 
saber las horas y minutos que tienen todos Ira dias del afio y cada uno de ellos dc^de que sale el Sol has- 
ta que se pone, y esto en cualquiera región; para saber la distancia de los lugares y tierras según la 
longitud sin aguardar los eclipses; y, finalmente, para practicar la navegación quo se dice Leste-Oeste 
con tanta fiacilldad y certeza que pondrá admiración». Elevó bu memorial al Rey en 1571, acompañan- 
do un reloj y diciendo que era compañero indispensable del instrumento para determinar la longi- 
tud, todo lo cual indica que con ciertas modificaciones que hacia en el ÁBtrolabio, concibió el sistema 
que al fin ha venido á ser el que se practica, y esto mucho antes de la mania general de ntilixar la 
variación de la aguja, y de haUar el punto Jijo. Esta fué también la opinión de NeA\-ton siglo y medio 
después, al dar su dictamen acerca del premio ofrecido por Inglaterra, consignando que se lograrla la 
resolución del problema de la longitud constru} ende un reloj, en cuya marcha uniforme, ni el movi- 
miento del buque, ni la variación de la temperatura, ni la humedad ó sequedad de la atmósfera, ni las 
alteraciones en las leyes de la gravedad, hiciesen efecto para que asi midiese el tiempo con la mayor 
ezactitud, ó bien cuando las Tablas de los astros lograren un grado snfloiente de precisión. (Kota H.) 
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olvidados hoy y nombres de sabios que no figuran en la historia de los 
grandes progresos de la ciencia. Y, sin embargo, esos monumentos 
están inspirados en un sentimiento de justicia; son un digno premio 
á esfuerzos colosales, aunque no los coronase un gran resultado— que 
no se ha de rendir sólo culto al dios Éxito; — á inmensos sacrificios, á 
heroicas abnegaciones de hombres superiores que dieron su vida por 
una idea ó por la realización de un proyecto. Es grande y es noble pre- 
miar esos inventos y discutir si Plinio merece más el respeto de la 
humanidad por lo que dejó escrito, ó por su valor al ir á estudiar un 
terrible fenómeno y sacrificar su existencia. Y en este punto no hay 
país ninguno que pueda presentar durante el siglo xvi tantos héroes 
como España. Muchos hicieron sus estudios con las armas en la mano; 
otros en medio del hambre y la pobreza; éstos penetrando en tiemis 
bárbaras y desconocidas; aquéllos abandonándose en débil barco á la 
inmensidad del Océano. Varios escritores extranjeros han hecho ya esta 
comparación, y alguno se ha preguntado si los mismos problemáticos 
tormentos de Galileo, tras de una vida tranquila y consagrada á las 
ciencias, pueden compararse á los peligros reales, corridos por los es- 
pañoles, no por sostener una verdad demostrada, sino por ir en su 
busca con ciega fe y generoso entusiasmo. De aquellos valerosos espa- 
ñoles pudo decirse, con más razón que de los atenienses del tiempo 
de Tucídides, que así obraban y procedían como si no tuvieran más 
hacienda que su idea ó pensamiento. Descontando hechos ó casos ais- 
lados inevitables en la condición de la naturaleza humana, las ideas 
más levantadas, el legítimo honor, el acrecentamiento de la religión, 
el adelanto y progreso de la ciencia, y el engrandecimiento de la patria, 
fueron, dice el P. Mir, los móviles de unas hazañas, que por su grandeza 
y temeridad nos parecen hoy imposibles. 

Sería preciso escribir un gran libro para dar á conocer estos hechos 
heroicos de nuestros antepasados; pero, entre algunos más conocidos, 
quiero recordar aquí el de Pedro Sarmiento de Gamboa, inventor del 
método de calcular la longitud por medio del lleno de la Luna y del 
nacimiento del Sol, cuyos detalles han sido objeto recientemente de una 
honrosa mención en la prensa inglesa. Sarmiento se perdió el 31 de 
Marzo de 1580 en el Océano, y allí, con tanto ánimo como ciencia, con 
tanto valor como ingenio, construyó sobre el mismo barco perdido un 
género nuevo de radio astronómico y de ballestilla, é inventó el procedi- 
miento de hallar la longitud para orientarse, aprovechando el estado de 
la Luna llena, única cosa que conocía en un cielo tempestuoso. La cien- 
cia no puede hoy dar importancia á este procedimiento; pero ¿cuál no 
seria su mérito si se reflexiona que en tan criticas circunstancias corrigió 
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algunas observaciones anteriores é ideó una resolución de problemas 
en que no se fijó Europa hasta dos siglos después? 

Me he detenido en este ejemplo, que no es más sino uno de tantos 
como podría citar, para que los hechos sobre que voy á llamar vuestra 
atención comprueben las afirmaciones generales que de todas mis pa- 
labras han de deducirse. Sarmiento era un gran matemático y un buen 
astrónomo; se había distinguido por su afición al estudio antes de 
entrar á servir en la marina en 1550; había recorrido la provincia del 
Cuzco, y escrito una notable descripción de ella , haciendo después 
igual trabajo del Estrecho de Magallanes, adonde fué con objeto de 
poblarle y fortificarle, redactando con este motivo un luminoso infor- 
me. Prisionero en Inglaterra, dedicó el tiempo á meditar sobre sus es- 
tudios y observaciones, escribiendo sobre el astrolabio, la brújula y la 
reforma de las cartas marítimas. Con tales conocimientos, y no como 
un simple aventurero, se lanzó por el desconocido Océano, fiado en 
su ciencia: no yendo, como no iba ninguno de aquellos españoles, loca- 
mente á correr peligros, sino poniendo, según la bella frase de un escri- 
tor de su época, la ciencia adquirida con el estudio bajo el amparo de 
su esforzado corazón y de su ánimo resuelto; realizando así la noble 
sumisión de las armas á las letras, del valor á la inteligencia, de la 
osadía más indomable á la ciencia; y encontrando en la realidad de la 
vida la fórmula, admitida como buena, en su verdadera y legítima 
significación, en todos los pueblos cultos: el cedantarma togce ("). 

Hay en la historia de la Astronomía un hecho tan notable, que por 
sí solo podría demostrar la cultura de nuestra patria. Nos referimos á 
la facilidad con que se admitió en España el sistema de- Copérnico 
cuando era mirado con desdén y sin importancia ninguna, ó combati- 
do rudamente en otras naciones (**). España, por su cultura literaria, 
conocía perfectamente los clásicos griegos; eran en ella vulgares los 
estudios sobre aquellos filósofos que, caminando bajo una libertad 
absoluta en tan diversas direcciones, habían dejado muy poco que 



(*) Gamboa palió de París en 1572 para el Estrecho de Magallanes, llegando á Espafía al afio li* 
gaiente. Sugirió la constmcoión de un fuerte en el mismo Estrecho á Felipe n, el cual, en efecto, dis- 
puso una expedición con este objeto al mando de Gamboa. La reseña de esta expedición se halla en la 
BUtoria de la* iiolucoi, por Argensola, resefkt de la cual Debrosses publicó un extracto. Meusel dice que 
hay una relación del viaje de Sarmiento, impresa en Madrid en 1 768 . El erudito historiador de la nán- 
tica juzga á Sarmiento en estos términos: cLa industria y los conocimientos de tan ilustre navegante y 
la exactitud de sus observadonea deben maraTÍllamoe al ver practicadoi por él con tan feliz éxito loe 
métodos que más de dos siglos después se han mirado como el triunfo de los progresos de la astronomía 
náutica y de las artes que han i)erféocionado los instrumentos de reflexión.» 

(^*) Dice Ffguler en su obra Vift de$ Mvantt iUuMres de ¡a Renatisance: cLe livre de Kopemik n*ent 
d'abord en Europe, qu'un trés-petit nombre de leotenrs. On n'en parla qn'aveo dédain dans les éooleí, 
oomme on parle d'one chimére tout & íalt indigne d'oonper des esprits sérieux.» 
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decir á los pueblos modernos en materia de sistemas y teorías. Por esta 
razón las ideas de la escuela platónica, y entre ellas las de Filolao, He- 
raclio del Ponto y las obras de Plutarco, eran no sólo conocidas por 
todos los que recibían alguna enseñanza literaria, siendo el latín y el 
griego su fundamento, sino sustentadas por muchos que combatían 
rudamente á Aristóteles. En esta empresa de levantar la doctrina de 
Platón contra la de Aristóteles, se distinguió de una manera brillante 
Fox Morcillo, natural de Sevilla, cuyas obras se publicaron en Basi- 
lea y en París, y que medio siglo antes que Galileo emprendió la di- 
fícil tarea de resucitar la doctrina en que se hallaban el principio 
mecánico del movimiento circular, la probabilidad del movimiento te- 
rrestre, la sospecha ó presunción de que la Tierra no estaba en el cen- 
tro del Universo, y la intuición de que existen leyes genérales, subli- 
mes é inmutables, que rigen los hechos del mundo. Otros muchos 
filósofos y teólogos sostuvieron durante todo el siglo xvi opiniones 
análogas, cuyo recuerdo es seguramente glorioso para España, puesto 
que á estos escritores, que renovaron la doctrina de Platón y de sus 
discípulos, dándole cabida en la enseñanza ordinaria de nuestras 
Universidades, debe en puridad la ciencia europea la introducción 
del dogma de la movilidad de la Tierra. Por otra parte, la cultura 
científica había resucitado la profunda observación de D. Alfonso el 
Sabio, de que el mundo ideado por Ptolomeo estaba mal hecho; y así 
es que en los fines del siglo xv y comienzos del xvi muchos filósofos, 
naturalistas y astrónomos encontraban dificultades que no podían 
conciliar dentro de este sistema, y declaraban que los movimientos de 
los astros no se correspondían con los principios de la Astronomía (*). 
Entre los filósofos, citaremos al célebre Villalobos, médico de la Reina 
Católica, que decía: «La invención de los epiciclos presenta muchas 
dudas y dificultades»; y entre los astrónomos, á Andrés de San Martin, 
que habiendo tratado de comprobar en 1519 la diferencia de longi- 
tud entre Río Janeiro y Sevilla y entre Ulma y Sevilla y Salamanca 
por medio de la Luna y de Júpiter, de la Luna y de Venus, de la Luna 



(*) Alfonso el Sabio, aquella inteligencia tan snperíor ¿ su siglo, fué el primero que dado acerca de 
la verdad del sistema astronómico de Ptolomeo, encontrándose en sns trabajos el germen y la profecía 
lie los descubrimientos de Copémico, Newton y Eepler. Merced á su ilustrada iniciatlya, el saber todo 
del siglo xin recibió poderoso influjo: poesía, legislación, filosofía, historia, matemáticas y astronomía 
avanzaron majestuosamente en el camino de la perfección para gloria de aquel tiempo y admiración de 
los posteriores; no olvidando, sin embargo, que en sus empresas dentificaa habla sido precedido, desde 
los tiempos del Emperador Alfonso VII, por la escuela de traductores de Toledo, que fundó y protegió 
el Arzobispo D. Baimundo; á la cual pertenecía el converso del judaismo Juan de Sevilla, que hizo co- 
nocer en Europa los Elementos de Ástronomia de Álfergán (Líber de scientia astrorum et radietínu mo- 
tuum ecelestium), el Quadripartiio y el CetUitcquio de Ptolomeo, la Isagoge, ó Introducción de Albmna- 
zarála Ástrologiay la de Alchabitio, y muchas obras del astrónomo judio Macha- Allah. 
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y del Sol, y últimamente por medio de los eclipses, empleando los ins- 
trumentos más perfectos y los cálculos más exactos, encontraba errores 
que sólo podían consistir en un defecto del sistema astronómico. «Es- 
tos malos resultados, decía, no deben atribuirse á las Tablas alfonsi- 

nas, ni á las de Regio-Montano y me mantengo en que quod vidimus 

loquimur, qíiod audimus testamur —y toque á quien tocare— están erra- 
dos los movimientos celestes, sicut experientia experti sumus.:t Protesta 
notable por la convicción que demuestra, y que no fué comprendida 
hasta muchos años después por las demás naciones. 

Ahora bien, sólo con este recuerdo de nuestra cultura literaria y 
científica, queda explicado con toda claridad cómo penetró en España 
sin causar asombro alguno , ni ser mirado siquiera como una gran no- 
vedad, el sistema de Copérnico, que no era más que la reproducción 
razonada de las ideas de Filolao en filosofía y la corrección de las di- 
ficultades del sistema de Ptolomeo en Astronomía (*). 

Con esto queda también clarísimamente confirmado cómo el sistema 
de Copérnico fué defendido en nombre de la filosofía griega por los 
mismos teólogos; cómo fué adoptado desde luego en Salamanca, siendo 
ésta la única Universidad de Europa que le explicó en aquel siglo, y 
España la única nación que le adoptó en vida de Tico-Brahe, como 
dice Maignet; y cómo también se aplicó inmediatamente á la cons- 
trucción de nuevas tablas y á los cálculos astronómicos. La historia 
moderna lo ha comprendido así, haciéndonos justicia en este punto, 
como poco á poco nos la irá haciendo en otros muchos, si nos apresu- 
ramos á publicar ó reimprimir todo lo que encierran nuestros archivos 
y bibliotecas, directamente relacionado con los trabajos y descubri- 
mientos de las grandes figuras científicas del siglo xvi en nuestra 
patria. Nadie ignora en cambio que el ilustre Tico-Brahe y la casi to- 
talidad de los astrónomos de Europa en aquella época consideraban 
absurdo el nuevo sistema, prohibiéndose en todas partes la obra de 
Copérnico desde su aparición en 1543, mientras se señalaba de texto 
en nuestras Universidades y se levantaban en su defensa plumas cien- 
tíficas, como la de Pablo de Alea, y plumas teológicas, como la de 
Fr. Diego de Zúñiga, sin que á ningún hombre de ciencia español 
se le ocurriera que el sistema de Copérnico pudiera ser perseguido por 



(•) Copérnico acabó in obra en 1580, pero hasta 1643 no se publicó por primera vez en Knremberg, 
dedicada á Panlo ni con esta titalo: Nieolat Copemici libri $ex de Orbium CatUttlum revolutionibut. Se 
reimprimió en Basilea en 1566, en Amsterdam en 1617, y on Varsovia en 1861. Pocos años despnés de 
la primera edición, ae ocupó incidcntalmente de ella el ilnatre geómetra lositono Pedro Kúñes, qnien, 
coa mayores y más sólidos conocimientos matemáticos qne Copérnico, oorrigió algunos errores en que 
ó¿te habia inonrrido al exponer las teorías matemátioas qne debían serrirle en el resto de la obra. 
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8U falta de conformidad con las Santas Escrituras (*). Apenas 11^ á 
España, García de Céspedes y otros matemáticos y astrónomos lo exa- 
minaron como teoría, dándole entrada en sus cálculos é investigacio- 
nes. Vasco de Pina calculó por su medio las declinaciones del Sol 
en 1582, para la isla de Santo Domingo, abrazando este cálculo hasta 
el año de 1880. Juan de Herrera y los demás profesores de la Academia 
de Madrid pidieron á Italia las obras de Copémico; y Suárez Arguello 
empleó el nuevo sistema en unas tablas para calcular los tres planetas 
superiores, «porque se conformaba más con la verdad y con las obser- 
vaciones » : todo lo cual demuestra que había en nuestra patria una 
cultura, una ciencia, ima libertad científica que no consentía la per- 
secución de los sistemas naturales por la superstición, ó cuando menos 
que no autorizaba una persecución personal sirviéndose de la teología 
como instrumento. No es, por lo tanto, de extrañar que aquel sabio pro- 
fundo, lumbrera de su época, aquel insigne Galileo, cuando se vio tan 
horriblemente perseguido y condenado volviese los ojos á España, como 
única nación capaz de comprenderle, en busca de un reposo que le ne- 
gaba su patria. Desgraciadamente para su bienestar personal y afortu- 
nadamente para su nombre, no pudo venir á España; y lo decimos así, 
porque aquel proceso obscuro, y no bien explicado todavía, ha con- 
tribuido á la fama de Galileo, que, considerado como víctima, ha sido 
colocado sobre un altar en que le rinden culto aun los más ignorantes 



(*) Todo esto ignoraba Baylli al escribir en so Historia de la Attronomia lo qae signe: cBl sistema 
de Copómico no tema entonóos m¿8 partidarios qne en Alemania, y aun aqni en corto número. Tico, «1 
primero, el más grande de los astrónomos de Europa, le consideraba como absnido, consignando su 
opinión de ser contrario, no solamente á los principios de la íisica, sino también á los de la teología y 
á la Sagrada Escritura, porque la estabilidad de la Tierra se afirma muchas veces en los textos sagra- 
dos. Eepler le defendió casi solo, ayudado de Galileo; pero la generalidad de los astrónomos de enton- 
ces eran contrarios. Hasta 1615 no se defendió en Italia, escrib{<>ndo en Nápolet el P. Fosoarini: 
Lettera sopra Vopinione de PiUagorici e del Copemieo, delia mobiWá dtlla tetra e tíabiUtá del Solí; y en 
Inglaterra hasta 1660, haciéndolo antes qne ningún otro el profesor Wil^dns.» 

En cambio, al explicar Fr. Diego de Zúfilga en 1574 el versionlo del capitulo ix de Job, Qui eomtnotet 
tfrram de loco «tío, dice : «Qni locus difflcills quidcm vldetnr, valdeqne illustraretnr ex Pythagoricorum 
scntentia existimantium terram moveri natura sna, nec aliter posee stellarum motus, tam longe tarditate 
et celeritate dissimiles explicari. Quam sententiam tenult PhÍlolan8etHeraclidcsPonticns,ntrefertPlu- 
tarcus in libro de placitis philosopbarum: qnos secutas est Numas PompUius et quod magis miror. Plato 
divinus sonex Cactus..... Nostro yero tempere Copemicus, jnxta hanc sententiam planetamm cursus de- 
olarat. Nec dnblam est, quin longe melius et oertius planetamm loca ex ejns doctrina, quam ex Ptholo- 
mei Magna oompositione, et aliomm plaoitis reperiantur.» Y, ratificándose en eeta creencia, afiade: Xu- 
llus dabitwr Scrípturce Sacrotancta tocui, qui tam aperte dieat terram non moverte quam hic moveri dieit. 

La Congregación del índice^ sin embargo, csnspendit en 1616 le libre de Copemio, Jiuqu* á ce qu'il 
fút corrige, et prohiba en general tons les onviages oü le mouTement de la Terre serait soutenu.» (J7<#> 
toire des Sciences JíathémaUgites et Physiques, par Mr. Karie. Paris, 1884;. 

Y por último, Morin, catedrático de Matemáticas en el Colegio de Franct* y uno de los más renom- 
brados astrónomos de sn tiempo, combatió ilusionadamente las ideas de Oopémioo más de nn siglo 
despnés en sus obras tituladas: /. B. Mforini/amosi ei anttqvi prcblemaHs de teUuris motu et quide hac' 
tenus opiata solutio, lOZl.—Ala teUuris /ratíof contra Qassendi tractatum de motu impresso a motort 
trantlato. — I)fchO'Brahcnu in PhiMaum . 
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en ciencias, mientras que de otro modo habría sido sólo un sabio más, 
cuya fama olvidaría el mundo, ingrato siempre con los hombres cien- 
tíficos, y sería sólo respetada su memoria por los que fueran capaces 
de comprenderle. Si España hubiera perseguido á algún copernicano, 
dando motivo á ruidosas discusiones científicas , seguramente no ha- 
bría pasado mucho tiempo ignorado y desconocido el hecho glorioso de 
haberse acogido desde luego en la ciencia española la nueva hipótesis, 
sin suscitar género ninguno de cuestiones odiosas ó ridiculas (*). 

Si se tratara de escribir una historia crítica de la ciencia, todavía di- 
ría muchísimo acerca de este punto; investigaría, auxiliado de los tra- 
bajos de eruditos historiadores, dónde concibió Nicolás Copérnico la 
idea de reproducir el sistema de Filolao; dónde halló motivos bastan- 
tes para sospechar que la hipótesis de Tolomeo era errónea , y quién 
le enseñó razones é indicios de la Astronomía moderna que le llevaran 
á formular su doctrina y escribir su obra; qué precedentes tuvo en 
Italia, donde él estudió, y entre sus profesores este sistema. Pero este 
trabajo, en que alguna parte habían de tener los españoles, fatigaría 
vuestra atención con la aridez de la forma y la multitud de citas, 
siendo por sí solo tema curioso y abundante para un discurso. 

Relacionado íntimamente con la Astronomía estaba el Calendario, 
cuya importancia pasa inadvertida para nosotros, porque hemos te- 
nido la fortuna de alcanzar unos tiempos en que la sistemática mar- 
cha de los astros coincide con la acompasada medición y sucesión del 
tiempo para los usos de la vida. Pero en los siglos xv y xvi había en 
este punto tal desorden, que era la desesperación de los sabios de todos 
los países. Puestos en duda, como hemos visto, los movimientos celestes, 
y habiendo una gran disconformidad entre la situación relativa de los 
astros en general y de la Luna y el Sol en particular, en sus relaciones 
con las épocas de la vida social ó civil, con el Calendario y con las fies- 
tas de la Iglesia dependientes del curso de la Luna, el problema de 
medir el tiempo no era tan fácil como hoy se ve; hasta el punto de que 
hubo quien sostenía que era absolutamente imposible hacer coincidir 
una serie uniforme de unidades de tiempo con los irregulares y varia- 
dos movimientos de los astros; quien pretendió que Dios había ocul- 
tado un secreto en estos movimientos para hacer entender al hombre 
la pequenez de su ciencia; y quien no pudo comprender la corrección 



(^; Kntre otros mochos escritores contemporáneos espofioles, escribió Quevam á Galileo animándole 
y fortaleciéndole en sns desgracias, como partidario de sns doctrinas, qoe no encontraron oposición nin' 
gnna en BspafSa, como conseonenda de no haberla encontrado la de Copérnico. Dioedado, además, las 
defendió púbUeamente. {Vida de OáUko, por Nelli.— Cbrtei rtkMmu d GaUko, por Broch.) 
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gregoriana, como sucedió á ilustres matemáticos, y entre ellos al fran- 
cés Vieta (*). Afortunadamente para España, la ciencia del Calendario 
gozaba entre nosotros un crédito que no tenia en ninguna otra nación. 
Desde los tiempos más antiguos habíamos enseñado el arte de compo- 
nerlos á los demás países, desterrando del uso en todos ellos la palabra 
Calendario^ que indicaba la medición del tiempo al uso de los antiguos 
romanos, é introduciendo en todas las lenguas europeas la de Almana- 
que, que aun usan, conservando sólo nosotros la primera, por una de 
esas incomprensibles rarezas de la lengua que sólo podría explicarse 
por un vulgarísimo refrán. 

Desde el siglo xv en que el papa Sixto IV, en virtud de lo expuesto 
en los Concilios de Constanza y de Letrán, resolvió llevar á cabo 
la reforma del Calendario, confiando su estudio en 1474 al célebre as- 
trónomo Regio-Montano, obispo de Ratisbona(**), dignidad con la que 
el Pontífice había querido premiar su extraordinario mérito y sus tra- 
bajos preliminares sobre la reforma que no llegó á realizarse, no sólo 
por la muerte de este matemático insigne, sino también por la poca 
preparación de Europa para comprender sus ventajas, teníamos nos- 
otros los calendarios modernos, arreglados á los meridianos de nues- 
tras provincias, y con tal riqueza de datos astronómicos, que bien po- 
dían ser envidia de los de nuestro siglo en España, porque entre otras 
cosas contenían el cálculo anticipado de los eclipses y las láminas con 
la vista de la faz del Sol eclipsada. Así le publicó el catalán Bernardo 
GranoUach en 1494, conteniendo los eclipses desde 1495 á 1550; el zara- 
gozano Andrés de Li, Bai-tolomé de la Hera y Diego de Otáñez, que pu- 
blicaron también calendarios con todos los eclipses desde 1550 á 1580 
y desde 1584 á 1606, con arreglo ya á la corrección gregoriana (*•*). 



(*) No comprendieron la Corrección gregoriana casi todos los cosmógrafos ingleses y alemanes, y aun 
algunos italianos, pnesto que necesitaron consultar á Bspafia, como lo hizo la üniTersidad de Bolonia. 
Vieta especialmente, según dice Montncla, no correspondió en esta ocasión al justo renombre de qne 
gozaba en el mundo cieutifloo de su época, y el Calendario qne pretendía snstitnir en 1600 al adoptado 
por Gregorio XIII, tenia tan monstmosos defectos, que ningún trabajo le costó á Otario el ref atarlos en 
sn obra: Romani Calendarií á Gregorio XÍÍI restüuti explieatio. Boma, 1603. 

(**) A este ilnstre escritor, el primero qne ob»rvó en Eoropa los cometas con motivo del qne apareció 
en 1472, se debe la primera impresión en 1471 á 1473 del famoso poema didáctico en cinco libros del 
poeta latino ManiUns, qne floreció en el siglo de Augusto, titulado: Ástronomicorum, 

(***) La obra de GranoUach, Lwuiri e Repertori del temps, contiene las conjunciones y oposiciones del 
Sol y de la Luna, fiestas moribles desde el año MCOCOLXXXVIU hasta el MDL; siendo la de Li una 
adidón suya, que contiene todas las efemérides astn>nómicas con el cálculo de todos los eclipses de Sol 
y de Luna, de la parte obscurecida de estos astros y láminas que los representan, arreglado todo al me- 
ridiano de Barcelona, y empleando en los cálculos un sistema evidentemente logarítmico. 

No obstante estos y otros mochos trabajos nuestros , en el Orand Dieíiormaire ÜiUvertel du XDC sÜcU 
de Mr. Larousse, no se hace mención ninguna de los almanaques españoles, al afirmar que no se cono- 
cían en Francia almanaques anuales hasta mucho después de la invención de la imprenta, citando como 
•I más notable el qne te publicó en If SO y más tarde el famoso de Lieja de 1686. 
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Con estos antecedentes no será difícil concebir que el papa León X, 
al celebrarse en Roma el Concilio lateranense, consultara en 1515 á la 
Universidad de Salamanca (*) sobre la necesidad urgente de corregir el 
Calendario, y que ésta contestara hábilmente, pero indicando la grave- 
dad de la reforma, que habría encontrado entonces grandísima oposi- 
ción en toda Europa. Pero aquellas consultas primeras y la multitud 
de obras que sobre el Calendario se publicaron en España, así como las 
nuevas consultas del papa Gregorio XIII á Juan Salón, Juan Ginés de 
Sepúlveda y Pedro Chacón (**); de la Universidad de Bolonia á una 
persona tan distinguida é ilustrada como el célebre catedrático de ma- 
temáticas en Salamanca y París, Miguel Francés, natural de Zaragoza 
de la cual quedó tan satisfecha la Universidad, que escribió una nota- 
ble carta dándole las gracias y terminando con estas palabras: Vale, 
hispane Aristóteles; del mismo Gregorio XIII por segunda vez y de Fe- 
lipe II á la Universidad de Salamanca , así como la reproducción en 
las demás naciones de las obras de Juan Terréu , Agesilao Palmireno, 
Alvaro de Pina, Diego Jiménez, Luis Jordá, Sancho Salaya, Alejo 
García, Andrés García de Lovas y otros, facilitaron extraordinaria- 
mente é inculcaron la necesidad de la reforma haciéndola popular. 

A la segunda consulta del Papa nombró la Universidad de Sa- 
lamanca una comisión, compuesta de Diego de Vera, Fr. Luis de León, 
Fr. Francisco Alcocer, Gíibriel Gómez y Andrés de Guadalajara, quie- 
nes redactaron , con notables observaciones dignas de su ilustración y 
sabiduría, la contestación al Papa en 21 de Octubre de 1578, y al Rey 
en 28 del mismo mes, teniendo tal importancia, señaladamente la di- 
rigida al Papa, que bien puede decirse que ella sola decidió la reforma 
llevada á cabo tres años d3spués. La Universidad demostraba en su 
informe la causa del error, y añadía que el remedio consistía en armo- 



(•) Tal Tez entonces escribió Nebrija su libro Ik ratione Cúlendarii, que ofreció publicar y no lo ve- 
rificó al fin, según dice Muñoz en el tomo m de la<! Memorias de la Academia de la Historia. — ^Pedro 
Ciruelo remitió á León X un opúsculo con este titulo: Dt vera Luna pasehaU et dé correctione KaUndarii 
Seripterat. (Speoimen, Bib. Mayana.) Ciruelut de hoc argumento nad Leonem X Concüium Lateranense^ ee- 
lebratur 1515, ai que hic (libro ExposUionü MU$alU) ase conscripta in Epitomen redegit.^ 

(^) Juan Salón, franciscano, natural de Valencia, publicó su obra en latin sobre la corrección del 
Calendario, imprimiéndola en Florencia en 1672 y reimprimiéndola en Roma en 1576 con aplauso del 
papa Gregorio XIII. Ginés de Sepúlveda consagró también un trabajo al mismo asunto, publicado en 
1547, mereciéndole el concepto de hombre doctisimo con que le honraron sus contemporáneon. Pedro 
Chacón, el erudito historiador de las tablas alfonsinas y de la Universidad de Salamanca, cuyos trabajo^t 
literarios le valieron ser apellidado el Varrón de su siglo, había publicado en 1568 su obra KaUndaHi 
Rjimini veteris expfanatiOf Antuerpia apud Plantiuum; y, sin embargo, Montucla, que indica los nom- 
bres de loa quj en el siglo xvi publicaron trabaj' s sobre esta reforma, citando, entre otros, á Ángelus, 
Stocffler en 1610, Pighim en 1530, Schóner en 1552, Gaurian en 1525, Middelfourg, obispo de Fossom- 
brone, Pitatns de Verona y Danti (dominico, llamado antes Pellegrino), no dta á un solo astrónomo 
eopnñol, ni aun á Chacón, que compartió con Danti y Clavio los trabajos definitivos de la reforma por 
encargo expreso y directo del Pontífice. 
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nizar el Calendario con los movimientos del Sol y de la Luna, porque 
cualquier otra reforma sutil .ó artificiosa haría que la más pequeña di- 
ferencia llegase con el tiempo á un error considerable. Para conse- 
guirlo proponía desde luego que se suprimiesen once días en que venía 
anticipado el equinoccio en los meses de Mayo y Octubre de un solo 
año, ó bien un día en cada mes durante un año, excepto el de Febrero, 
para evitar así el trastorno de hacer desaparecer once días de un golpe. 
Que el equinoccio podía fijarse en 21 de Marzo; que en el cálculo de 
las oposiciones y conjunciones de la Luna con el Sol debía hacerse 
enmienda de cuatro días, recibiendo en lo demás , á falta de medidas 
exactas, las inmediatas aproximaciones, en cuyo concepto recomen- 
daba la tabla de las epactas de Lilio, como sabia y diligentemente for- 
mada. Respecto de lo futuro creía necesario que se hiciese una iguala- 
ción de las conjunciones y oposiciones de la Luna con el movimiento 
del Sol: y anunciando que la resolución del problema se podría apro- 
ximar á la verdad, pero que nunca llegaría á ser exacta en el trans- 
ciurso de los siglos y á tener que ser iguales las unidades de medida del 
tiempo en la vida social (*). Y en efecto, Gregorio XIII, adoptando 
este pensamiento, aprobó el trabajo de Lilio, y muerto éste, nombró 
ima comisión, compuesta de los más célebres matemáticos y astróno- 
mos de aquella época, y entre ellos el P. Ignacio Danti, nuestro com- 
patriota Pedro Chacón y el ilustre Clavio, para que llevara á cabo una 
de las reformas científicas más importantes bajo el punto de vista 
social que registra la historia (**). 



(*) En la Biblioteca Nacional se contenra nn MSS., qne cita Gallardo en sn Biblioteca de libros raros 
y curioiOB, con este Utnlo: Repericrto de lo* tiempo» del año nuevamente ft^ho del año 1678. Trasnmpto de 
todo lo qne la Uniyenidad de Salamanca imyió á Su Santidat de nnestro rony Santo Padre Gregorio, por 
la Divina Providencia Papa XIU, y á S. M. del Bey D. Felipe, nnestro Sefior, II de este nombre, cerca 
do la Bedución de el Kalendario. Emvióse por principio del mee de Noviembre de mil y quinientos y se- 
tenta y ocho afioe. Fueron Comisarios deUo el señor D. Diego de Vera, catedrático de Decreto en esta 
Univerfidad; el Maestro Fr. Luis de León, angnatino, catedrático en propiedad de Filosofía moral; el 
F. Fr. Alcocer, franciscano; el licenciado Gabriel Gtómex, médico; secretario, Andrés de Guadalajara. 

En la misma Biblioteca se halla la Cédula original de Felipe II, sobre la corrección del Calendario 
por Gregorio XIII, suprimiendo dies dias del mM de Octubre para los efectos civiles; y también Pápe- 
le» vario», impresos y manuscritos, donde se hace mención del libro de Luis Lilia 

(**) Luis Lilio, médico y astrónomo de Vcrona, es el autor de la reforma: muerto éste, su hermano 
Antonio concurrió 4 las conferencias del Papa, qne dieron por resultado, aegún algunos escritores fran- 
ceses, el que como consecuencia de la consulta de Gregorio XIII á la universidad de Salamanca, el Pon- 
tífice confiara i Pedro Chacón, asistido de davio , la última corrección del proyecto de Lilio. (Nota I ) 
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Hasta que con el descubrimiento de América se creó verdaderamente 
la CIENCIA GEOGRÁFICA, pucde dccirsc que Europa no tuvo más libro de 
enseñanza y de consulta que la obra De situ Orhis, del ilustre granadino 
Pomponio Mela, obra no menos recomendable por la exactitud y dili- 
gencia de sus descripciones, que por la elegancia y pureza de la dicción 
latina, y tal vez la que se ha reimpreso, anotado, traducido y comen- 
tado mayor número de veces, dentro y fuera de España (^). 

Al principiar el siglo xvi, comenzó Nebrija á dar un gran impulso á 
los estudios geográñcos, relacionándolos con los fenómenos astronó- 
micos, con el Calendario ó la medida del tiempo, y con las Matemá- 
ticas (••). Continuó esta obra el Brócense; y, con los viajes al Nuevo- 
Mundo y los descubrimientos en el Grande Océano, pudo España sentar 
las bases de la Geografía, tal como se entiende en nuestros días. Pero 
no sólo el mundo debe á España — incluyendo en ella á Portugal, que 
poco después estaba unido á la Corona de Castilla — el concepto de la 
Geografía en general, sino que tal vez nuestro siglo con sus admira- 
bles viajes y descubrimientos no ha hecho más que resucitar ó con- 
firmar las atrevidas exploraciones de los viajeros españoles y lusi- 
tanos; adquiriendo, por otra parte, en aquella fecha una inmensa 
importancia el estudio de las proyecciones ó cartas geográficas, al que 
España se dedicó con un ardor verdaderamente entusiasta á que no 



(*) Pomponii Melce de 8ttu Orbis Ubri III. Eq el siglo xvi ilustraron y cotnf ntaron esU obra doo- 
tiaiina y de extraordinario mérito por la elocuencia de sns deecripcionea y la claridad de sn estilo, ade- 
más de on gran número de escritores extranjeros, los españoles : Pedro Jnan Oliver, ediciones de Paris 
en 1636 , 1638 , 1666 y 1667 ; el Pioolano , edidón de Salamanca en 1643 ; el sabio Pedro Chacón en 
1670 ; Pedro Jnan Núfiez en 1672 ; el Brócense, edición también de Salamanca , en 1678 ; Lnls Tri- 
baldos de Toledo , en 1680 ; y otros varios, como pnede Terse en el Catálogo de todas las ediciones an- 
tiguas y modernas de tan precioso libro, qne insertamos al fin de este Disoubso en la Nota referente 
á la Bibliografía geográfica y de viajes científicos en el siglo xn. 

(•«) Medio siglo antes habian obtenido los portngneses del Papa Nicolás V| reconocimiento del 
dominio sobre lo desonbierto en las oottas de África por el Intente D. Enrique, hijo de D. Joan I, 
concesión qne se vio confirmada en 1466 por Calisto XII y en 1481 por Sixto IV ; pero, á oonsecnenda 
de los viajes y descubrimientos de Bartolomé Díaz y Vasco de Gama por el Oriente y de Colón en el 
Nueyo-Mondo, expidió Alejandro VI una bula, fecha 4 de Mayo de 14 93, declarando pertene- 
cientes á loe Reyes OatóUcoa y sns sucesores ctodas lan tierras ó islas descubiertas y por descu- 
brir que estoviesen al Occidente y Mediodía de una linea que se debia oonsidermr tirada desde el polo 
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pudo llegar ninguna otra nación, por más que Italia quisiera rivalizar 
con nuestra patria en estos trabajos. Sólo aquí se unieron á la Astro- 
nomía, y en general á la ciencia, las representaciones geográficas y se 
creó un establecimiento especial para su delincación. Y acerca de este 
punto, para no ser prolijo ni entrar en comparaciones que habrían de 
ser enojosas por su carácter de erudición, voy solamente á recordar 
un hecho reciente que tanto llamó la atención de Europa. El estudioso 
Brucker ha sacado del olvido el globo terráqueo que existe en la Bi- 
blioteca de Lyon y en el cual están trazados con exactitud maravillosa 
todos los descubrimientos de Livingston, Cameron y Stanley, y espe- 
cialmente los lagos que señalan los orígenes del Zaire y del Nilo. 
Brucker ha hecho una serie de curiosas investigaciones acerca de este 
globo, construido en 1701 por los Padres Buenaventura y Grego- 
rio, religiosos de la Orden Tercera, y ha logrado demostrar con admi- 
rable perspicacia que las costas del África están copiadas del Atlas 
publicado por Mercator á fines del siglo xvi (•); y que otra parte, 
referida ya como primer meridiano al de la Isla de Hierro, es copia 
de las cartas de Riccioli, las cuales fueron á su vez una reproducción 
de los mapas de Pigafeta. Pero este navegante, que formó parte de la 
expedición de Magallanes, no viajó por el interior del África, y tuvo 
por consiguiente que tomar estas noticias y datos de algún otro viajero; 
haciendo ver el mismo Brucker que, en efecto, todos los detalles de 
dichos mapas son de la obra de Eduardo López, titulada Relación del 
viaje al África, Congo, Matamoza, Sofala, Preste-Juan y sus confines, pu- 



Ártioo al Antártioo , y que pasase más al Occidente de cnalqnlera de las islas qne Tulgarmente se 
llaman de Cabo Verde, en la distancia de cien leguas, con tal qne no se hallasen ocupadas hasta el dia 
de la Navidad del año 140S ; y con oqnella misma fecha expidió el Pontífice otra bula á favor de los 
Beyes de Castilla y León , concediéndoles los mismos privilegios, prerrogativas y facultades que hablan 
obtenido de la Silla Apostólica los de Portugal , por lo perteneciente á las conquistas de las costas do 
África y demás hasta la India.v Los Beyes Oatólicos, sin embargo, ampliaron la distancia de den leguas 
señalada á favor de Portugal , á la de 370 , firmándose con este motivo en Tordeslllas, el año de 1494, 
un convenio entre ambos Estados , «onfirmado por el Papa Julio II : convenio que no llegó á cumplir- 
se, dando esto lugar á un nuevo tratado en 1778. que puso término á las dificultades de este asunto. 
El procedimiento para fijar la linea de demarcación con arreglo al acuerdo de 1494 se debe al cosmó- 
grafo catalán Jaime Ferrer, quien presentó al efecto en 1496 á los Beyes Católicos un Mapa-Mundi 
con nnnierosaB cartas y dictámenes cientiflcos que se incluyeron en la obra titulada: Sentencias cató- 
liras del ilivi poeta Dant. compiladas por Mossen Jayme Ferrer de Blanes, é impresas en 1545. Véase 
la Disertación histórica y geográfica sobre el meridiano de Demakcación entre los dominios de España y 
PortugeU, por D. Jorgs Juan y D. Antonio Ulloa. Madrid. 1749 ; y también la Historia política de los 
Establecimientos Ultramarinos de las Naciones Europeas, por Luqne. Madrid, 1790. (Nota BL.) 

(*) Mercator nació en Flandes cuando este territorio pertenecía al Emperador Carlos V, quien le 
distinguió mucho, y entonces latinizó su nombre Gerardo Krenzcr, adoptando el do Mercator. Cons- 
truyó por su encargo doB grandes globos, uno celeste y otro terrestre, que fueron la admiración de sus 
contemporáneos, habiendo desaparecido durante los guerras de los Paiscs-Bajos. El Atlas, á que nos 
referimos cu el texto, lleva este titulo: Atlas, site geographicas medilaíiones de fabrica mundi. Duia- 
burgo, lh91. En la misma dudad habla publicado en 1569 su primera carta hidrográfica con arreglo al 
sistema de proyecdón que lleva su nombre. 
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blicada en 1578 y traducida al latín, primero por Teodoro Buy en 1598, 
y después por Agustín Reginus, y vertida también al flamenco en 1650 
y 1658. Este hecho notabilísimo, que como otros muchos debemos, no 
á nuestras propias investigaciones, sino á la de los extranjeros, que 
con imparcial criterio en algunos casos allegan materiales para la his- 
toria de la ciencia, unido á los descubrimientos y publicaciones de 
Pedro de Medina y Luis de Mármol, ha venido á demostrar que Eu- 
ropa no había tenido hasta los tiempos modernos más noticias del 
África que las que los españoles adquirieron en aquella época; hasta el 
punto de que, habiendo caído en olvido tan importantes trabajos, han 
sido considerados como nuevos descubrimientos los recientes viajes, que 
han venido á confirmar, para honra nuestra, lo que entonces ya se sabía. 
El África, dice un publicista extranjero, conocida en la Edad Antigua, 
se eclipsó durante casi toda la Edad Media, y volvió á ser conocida en 
la época del Renacimiento, para ser de nuevo olvidada en los tiempos 
modernos. Los mercaderes y soldados de Roma la habían cruzado de 
Norte á Sur, y Ptolomeo había descrito los itinerarios del desierto de 
Sahara, buscando los orígenes del Nilo en los grandes lagos de la región 
ecuatorial; pero los infatigables viajeros españoles y portugueses, á 
fines del siglo xvi y principios del xvii, la recorrieron casi toda de Este 
á Oeste, dibujando sus cartógrafos grandes mapas de las regiones ecua- 
toriales y de las cuencas del Zambe, del Congo y del Nilo (*). 

Pedro de Medina, el ilustre escritor del Arte de Navegar, que sirvió 
de obra de texto en casi toda Europa durante una gran parte del 
siglo XVI y que describió con admirable exactitud la Geografía de 
nuestra Península en 1560, lo hizo también de las costas del Norte de 
África, visitándola personalmente con mucho riesgo, dadas las costum- 
bres y falta de cultura de sus habitantes, en lucha siempre con las 
demás naciones que baña el mar Mediterráneo. 

Luis de Mármol y Carvajal, andante en la Corte, como él mismo se 
llama, escribió una descripción general de África verdaderamente 
notable, que los geógrafos extranjeros utilizaron en sus publicaciones, 
como la obra que ofrecía más exactas noticias y descripciones más 
acabadas de esta parte del Antiguo Continente. Este célebre granadino 
asistió como soldado á la expedición de Túnez en 1535, sirvió en el 
ejército veintidós años, estuvo siete cautivo en África, y recorrió el Im- 



(*) A esta demoftración debemos agregar nn recuerdo cnriosisimo. El raleroso é infatigable viajero 
inglés Stanley «ilió hace pocos afios de Kadrid para sns célebres exploraciones . habiendo vetüdo á Es- 
paña á estudiar lo qne aqni sabiamos del África en el siglo x\'i , con ánimo de fijar su itinerario ; si 
bien creemos qne la premura de las órdenes qne recibió de los empresarios del viaje, para realizarlo 
sin pérdida de tiempo, no le permitieron estudiar, según confesión propia, todo lo que deseaba. 
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perio de Marruecos hasta los confines de la Guinea, la Berbería y el 
Egipto. Durante su cautiverio se dedicó al estudio de los autores lati- 
nos, griegos y árabes, llegando á poseer una erudición extraordinaria. 
Su obra de Geografía, según confirmaron entonces los escritores extran- 
jeros, contiene datos curiosos é interesantísimos, que han sido el funda- 
mento de cuanto luego se escribió y publicó referente á una gran parte 
del África, hasta que los viajeros de nuestros días han vuelto á explo- 
rar las mismas regiones que el soldado español (*). 

Geógrafo y explorador también infatigable fué el insigne Juan de la 
Cosa, que hizo el primer Mapa-mundi con inclusión de los territorios 
descubiertos en el Nuevo Continente hasta el año de 1500, después 
de haber realizado empresas homéricas, actos de valor fabulosos, y 
descubrimientos importantes. Compañero de Colón en calidad de pilo- 
to, en sus primeros viajes, tenía habilidad suma para la construcción 
de cartas y mapas geográficos y, por orden de la Reina Católica, re- 
copiló todas las cartas parciales de América que existían en aquella 
fecha en su gran Carta de marear de las Indias^ conocida en el mun- 
do científico por diversas copias, y á cuyo efecto hubo de utilizar 
las cartas, derroteros y noticias de Colón, Pinzón, Ojeda, Niño, Lepe 
y otros navegantes, además de las suyas propias. Pero, como siem- 
pre ha sucedido entre nosotros en casos análogos, el nombre de Juan 
de la Cosa se olvidó pronto, y sus trabajos cartográficos desaparecieron 
de los archivos de la Casa de Contratación de Sevilla, siendo pre- 
ciso que Humboldt, Denis, Jomard, La Roquete y otros extranjeros 
hayan venido recientemente á enriquecer la ciencia española con el 
notable documento que la Reina Católica tenía en la mayor estima, y 
que el Barón de Walckenaer adquirió por compra en una prendería de 
París, en 1832, dándole á conocer á su compatriota el Barón de Hum- 
boldt. A la muerte del primero, se pusieron en venta sus libros y pa- 
peles, entre ellos el mapa de Juan de la Cosa, cuya posesión se disputa- 
ron muchas bibliotecas y hasta algunos monarcas, y que adquirió en 
un arranque de patriotismo, y en nombre de su Gobierno, el general 
Zarco del Valle, ilustre Presidente que fué de esta Academia, ofrecién- 



(») Primcrn parte de la Deta-ipción general de A/Hea, con todos los sucesos de gnerrnfl que a atildo 
entre loe Ínfleles y el pueblo cristiano, y entre ellos mismos desde qne líahoma innSto sn secta, hasta el 
afio de 1571. Por el yeedor Lnjs del Mármol Caravalal. Granada, Rene Rabal, año 1573. 

Libro tercero y segundo yolomen de la primera parte de la Deteripeión..,.., afio de 1573. — Otra edi- 
ción en Granalla, 1576. Segunda parte y libro séptimo de la Descripción donde se contienen las 

provincias de Nomidia, Libia, la tierra de los Negros, la baxa y alta Etiopia y Egipto oon todas las 
cosas memorables dclla. Impressa en Málaga á costa del Antor, por Joan Rene, afio 1599. 

Bn la Biblioteca del Escorial se baila nn MSS. códice en castellano Y— 2.^ con la «Declaración del Es- 
tandarte de la Armada torca, tomado en la batalla da Lepanto», hecha por Luis del MármoL 
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dose á dar cien francos más que el que ofreciese mayor cantidad. Hoy 
forma parte y es una de las más preciadas joyas del Museo Naval de 
Madrid. 

Humboldt trató extensamente de la carta de Juan de la Cosa, el 
más interesante documento geográfico que nos han legado los últimos 
tiempos de la Edad Media,— según la calificó la prensa francesa, — re- 
])roduciendo su facsímile en el Atlas geográfico y físico de sus viajes, y 
añadiendo que, para comprender su importancia, bastaba fijarse en 
que es anterior en seis años á la muerte de Colón, y en que los más 
antiguos mapas de América son los de 1527 y 1529 existentes en la 
Biblioteca del Gran Duque de Sajonia-Weimar. Posteriormente Jo- 
mard publicó otra reproducción litográfica de la misma carta, con 
grande encomio para su autor ; el Vizconde de Santarén fee limitó á 
estampar su copia y con colores la parte de África del Mapamundi, 
calificándole de famoso y célebre (*) ; Mr. Charton publicó, grabado 
en madera, im fragmento de la parte de América, reducido á peque- 
ña escala y siguiendo en el texto á Denis, conservador de la Bibliote- 
ca de Santa Genoveva de París, que calificó el autógrafo de monu- 
mento de la cartografía primitiva del Nuevo-Mundo; Kohl confirma 
que es uno de los monumentos más interesantes que se conocen en 
su género (**); y, por último, como una prueba más de la importancia 
excepcional del mapa de Juan de la Cosa para la historia de la cien- 
cia, consignamos con orgullo patrio que la Biblioteca Imperial de París 
no dejó salir de Francia tan precioso documento sin haberlo antes re- 
producido por medio del grabado (***). 

Colón califica á Juan de la Cosa como hombre muy hábil y emi- 



(^) El Vizconde de Santarén, en la grande obra que dirigía en Paria en 1842 á expensas del Gobierno 
portugués, titulada Recherches tur Ja pricnié de la découverU des pay» situé» tur la c6U oceidenfale de 
VA frique au-delá du Cap B<oadvr et sur les pn gres de la scienee géoffraphique , aptés ¡es navigations des 
porlugnis au XV sikle, publicó también, cutre otras cartas españolas, la catalana del año 1376 con el 
lujcer de Jaime Ferrer ; la de Diego de Ribero de 1529 , dividida en dos ¡xirtes, conforme ¿ la Capitu- 
lación que hicieron los Beyes de España y Portugal en 1494 ; y la de Juan Martínez, de 1667. 

(•*) Die beidcn Sltesten General- Karten von Amorika. Ausgeflihrt den Fahron 1527 nnd 1639 auf 
befehl Kaiser Karl V. Im besitz der Grossherzochlieben Bibllothck zu Wcimar, Erláutert von P. G. 
Kohl. Welmar Geographiaches Instltot 1860. 

(»•«) El ilustrado académico do la Hietoria Sr. Fernández Duro ha publicado en el Museo Español de 
A ntigOedades nn estudio precioso y eruditísimo del mapa de Juan de la Cosa, con su reproducción foto- 
litográflca, añadiendo que, después de lo que ee ha escrito sobre este asunto en estos último.i años, no es 
licito admitir qu« ignore la existencia de un documento tan importante quien de Geografía se ocupe en 
nuestros dias, y por ello censura A Vivicnt de Saint- Mari in, que en su obra, de Ins pretensiones que su 
titulo revela, y con gran lujo tipográfico publicada, con nn Atlas cromo-litográfico en que da idea de las 
cartas de mayor antigüedad y mérito , no menciona siquiera la de Juan de la Cosa. En el Museo Naval 
de Madrid lleva el numero 553 , con eíte epígrafe : tCarta de ¡aparte correspondiente d la América, que 
Irrantó el piloto Juan de la Cosa en el segundo viaje del descubridor genorés en 1493 ,j en la expedición 
de OJeda en dicho año.Tt Sustraída de España, la poseía cl Barón Walckenaer , cuyos testamentarios la 
vendieron en 1863 en pública almoneda , adquiriéndola el Ministerio de Marina en 4321 francos. 
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ñente en la ciencia de la navegación ; el Padre Las Casas le deno- 
mina gran piloto ; Herrera el mejor piloto que había por aquellos 
mares, y hombre de gran valor y de servicio; López de Gomara, de ex- 
perto marinero ; Fernández de Oviedo, de hombre diestro en las cosas 
de mar é valiente hombre de su persona; Navarrete, de gran marinero 
en el concepto común, y no inferior en el suyo al mismo Almirante, 
de quien había sido compañero y discípulo en la expedición de Cuba 
y Jamaica; Irving, de marinero de mucho nombre y discípulo del Al- 
mirante; Kohl, de famoso piloto y dibujante de mapas; y la Reina 
Católica, en un documento que lleva la fecha de 1503, dice: «Y 
aunque este partido bs mejor y más provechoso quel que diz que se 
ofresce á facer el dicho Juan de la Cosa, yo sería más servida quel 
dicho Juan de la Cosa ficiese este viaje, poniéndose en lo justo, 
porque creo que lo sabrá facer mejor que otro alguno » — Y al hablar 
de ciertas proposiciones de Cristóbal Guerra, añade : «y en lo de 
navegar yo le mandaré que se rija por lo que paresciere al dicho 
Juan de la Cosa, porque sé que es hombre que sabrá bien lo que 
aconsejare (*).» 

Al admirabilísimo trabajo de Juan de la Cosa (**) siguieron otros 
muchos, que sería prolijo enumerar aquí y que fueron copiados por 
toda Europa, puesto que desde el primer viaje de Colón empezaron á 
hacerse relaciones descriptivas de las tierras nuevas, con arreglo á la 
pauta, que, una vez establecida la Casa de Contratación, se iba ensan- 
chando progresivamente y producía tan peregrinos resultados como la 



(*) Malgré la juste oélébrité de Juan de la Cosa et qnoiqu'il eút obteon par ses tálente, par ses ira- 
vaux et par sa conduite restime et laoonflanoe de rimmortel navigateur, qni a dócouvert le Nourcan- 
Monde , ainsi qne les éloges de la plupart des oonqnórants et des historiens des premíers temps de la 
décoQTerte, comme aussi des bistoriens mndemes; cependant, per une sorte de fatolité, aucnn biogra- 
pbe ne lui arait encoré consacré une mention spédale ; et cette lacune noas allons la remplir. {Quel- 
ques mots »ur Juan de la Cota , püote de Colotnb et $ur ta célebre mappe-monde , par M. de la Roqueite). 

El ilustrado escritor D. Enrique de Legnina acaba de publicar en Madrid, con datos curiosísimos y 
honrosos para España, una obrita con este titulo : Estudio biográfico del insigne piloto Juan de la Cosa. 

En el tomo xm de la Colección de documento* históricos para la historia de España so han publicado 
algunos papeles curiosos rt latiyos á Joan de la (k>6a bailados recientemente en el Archiyo de Siman- 
cas. Existen otros rn el rico Archivo de Indias y también datos muy interesantes en la obra hoy rari< 
sima : ^Primera noticia historial de lo* conquistas de Tierra-Firme en tos Indias Occidentales por Fr. Pe. 
dro Simón, provincial de la Religión de San Francisco en el nuevo reyno de Oxanada.— Cuenca, 1626.» 

(**) Hoy, con todos los adelantos de las artes, no se haría un trabajo de la minudoiidad y lujo en 
colores y oro que ostenta el de Juan de la Cosa. En la situación de las capitales importantes, de Ion 
puertos más concurridos ó de las fortalezas reputadas, pintó catedrales , torres , muros y castillos ; en 
cada reino retrató al £oberano vestido de sus atributos , sin olvidar en el centro del Asia á los tres 
Beyes magos ¿ caballo. Á lo largo de las costas indicó con céfiros la dirección de los vientos reinantes, 
copió las carabelas y naos de sn tiempo, según la nacionalidad respectiva, y se valió de las banderas 
para especificar la pertenencia y posesión de los puertos y las islas. Las rosas de los vientos y las lineas 
de colores distintos que de ellas parten señalando los rumbos, completan el realoe de esta obra de pa- 
ciencia, tan rara en manos de loe primeros mareantes , siendo de notar que la bandera plantada en las 
Antillas es cuartelada , roja y blanca, con los castillos y leones. 
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Carta de Juan de la Cosa; las pinturas de Garay y de Gil González 
Dávila, que sirvieron para trazar la Carta del Seno Mejicano, Isla de 
Cuba, Penínsulas de la Florida y Yucatán, y costas orientales de Tierra- 
íirme hasta más allá del Darién , sobre el cual se demarcaron en 1521 
los límites de las conquistas de Cortés , Diego Velázquez y Ponce de 
León, deslindando el territorio descubierto por Garay; siendo tan 
notables las disposiciones dictadas para formar el Padrón Real de todas 
las tierras é islas de las Indias , que ha venido á ser un tesoro geográ- 
fico sin precio, perdido hoy para la ciencia hispana, y en que entra- 
ban por componentes, diseños de Colón, Ojeda, Pinzón, Américo, 
Guerra, Bastidas, Solís, Cabot, Velázquez, Cortés y Grijalva; el mapa 
de Andrés de Morales; el dibujo de la isla Española, por Ovando; el de 
los descubrimientos del mar Dulce, presentado por Andrés de Cere- 
ceda; la figura de Nueva España, ofrecida á Carlos V, por Luis de 
Cárdenas; y tantos otros documentos de la misma índole (*). 

Del geógrafo Antonio de Herrera y Tordesillas, dice el doctísimo 
Gerardo Vossio que fué tan eminente, que ninguno mejor que él 
notó los limites de las provincias , los espacios del mar , los promon- 
torios, las islas, corrientes de los ríos y sus embocaduras, los puer- 
tos, anchuras de los lagos, situación de los reinos con respecto á los 
confinantes y á la esfera, sus ciudades, fortalezas y castillos. 

Juan Martínez, soldado y cosmógrafo, hizo cuatro Atlas notabilísi- 
mos, de los cuales desgraciadamente sólo se conserva uno, el de 1582, 
hecho á pluma con mucho primor y magníficos colores y que ense- 
ñan al viajero como un tesoro en la Biblioteca del Arsenal de París. 
Contiene siete grandes mapas : el primero es de Europa , los cuatro 
siguientes representan las primeras costas descubiertas en América, 
el sexto es un mapa de la Calabria, y el último un Mapamundi con 



(*) Desde el año 1507, dice el lluitre autor dol Cosmos, se aplicó el nombre do AmerM térra al Nneyo 
Continente por nn hombre que sognramentc no conocía ¿ Vespncio , por el geógrafo Waldssemllllcr 
(Martino Hjrlacomylo), de Fribnrgo, en Brisgan, que publicó una descripción del mundo, titulada: Cosmo- 
graphice Inírodvcfio, insvper quatuor Americi Ve^ucci NuvigaHones. Imp. in oppido S. Diodati. 1607. El 
mapa del Nuevo Continente trazado por este geógrafo, que va unido á la edición de Ptolomeo que Lo- 
renzo Fricio publicó en Stra#burgo en 1622, introdujo por vez primera en los cdicloncB de Ptolomeo 
el nombre de América. Copérnico también en tu obra: De RtxolvtUnihus orbium caeUstium libri sex, 
1643, ha contribuido á popularizar '1 nombre de América, atribuyendo á Vetpncio 6u descubrimiento 
al decir: cMagis id erit clarum, si addentnr insulae aetate nostra aub Hitpanlamm Lnaitaniípqne prin- 
cipibus reperta? et praraertim America ab inventore denominata navium pnefecto quem , ob incom- 
pertam ejus adhuc magnitndinem, altemm orbem terrarum putant». 

El titulo de los descubrimientos do Vespucio en Ultramar sólo dice: Quatuor Americi Vespucci Navi- 
gaíiones, que publicó por primera vez en Saint-Dié, en Lorena, en 1607, en latin y forma epistolar, 
dirigida al duque Renato desde Lisboa en Septiembre de 1604. Reimprimióse en Stoasbnrgo por comple- 
mento de la obra intitulada: ACo*mogrophioe Jniroductio: cvm quibusdam Oeometrice ac Astronomía prin- 
cipiis ad eam rtm nectuariis.— Intuper qwUuor Americi Vespvccii navigatiorus t eis etiam insertis qwz 
Pthohmeo ignota a nuperis reperta tuní.9 
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la firma del autor, en Mesina. De este ilustre cartógrafo da extensas 
noticias el sabio Vizconde de Santarén en su excelente obra publicada 
en París en 1842, en la cual se cita el Atlas de 1582 y otros tres de 
1567, 1570 y 1586 (•). 

El ilustre Abraham Ortelio, que había publicado en latín, con el 
título de Theatrum Orhis terrarum , un magnífico Atlas con la descrip- 
ción de todos los países conocidos, dedicado á Felipe II en 1570, 
coadyuvó, en su calidad de cosmógrafo Real en los Estados de Flan- 
des, á su traducción al castellano, que, corregido y aumentado con 
nuevas tablas, salió á luz de las prensas de la famosa casa de Plantino 
en Amberes : Theatro del Orbe de la Tierra^ de Abraham Ortelio, En sus 
magníficas cartas, iluminadas y grabadas con el mayor esmero, se 
encuentran las de Jerónimo de Chaves y Diego Méndez, con muchas 
notas de geógrafos españoles, habiendo utilizado todos nuestros estu- 
dios cartográficos para la mayor perfección de su obra, que alcanzó un 
éxito extraordinario en toda Europa (**). 

No parece necesario citar otros muchos constructores de mapas, 
que por otra parte constan minuciosa y detalladamente en ima de 
las Notas que van al fin de este Discurso, no habiendo puesto nadie 
en duda que las descripciones y mapas del Nuevo-Mundo fueron 
hechos casi en su totalidad por los geógrafos y navegantes españoles, 
distinguiéndose muy principalmente en labor tan importante y difí- 
cil, entre otros, Fernández de Oviedo, Acosta, Gómez de Gomara, 
Montero, Vargas Machuca, Cortés, Domínguez y Cieza de León (***), 



(*) Atlas geográfico universal. En Messina, año 1 587. Manuscrito en vitela, con diez y nneve cartas 
en gran folio, primorosamente ejecntados en colores y oro. Biblioteca Nacional. 

Fernández Duro posee otro Atlas en pergamino , iluminado con oro y colores, con ex-libris del Du- 
que de Alba: contiene siete cartas, y al fin el nombre de Joan Martines, on Messina. 

(0«) En la lista que se lee en Ortelio, de los mapas que utilizó para su Atlas, cita el de Pelrus de Me- 
dina, JJispanice Tabulam. HUpaliper Joannem Qutierum 1660 at mide fudem. Solvá cree que bien pudo 
ser este mapa ó tabla la rarísima y tosca lámina de madera que representa la Carta de Espafía, y llena 
casi la portada del Libnt de las Grandezas y Cotas memorables de España , del roiemo autor, impreco en 
Sevilla en 1560 , la cual se halla también en la edición de Alcalá de 1549 , que veudia el librero Luis 
Gutiérrez.— Nicolás Antonio, sin embargo, en su Btbliotkeca Nova, refiriéndose á Ortelio, dice que Me- 
dina habla publicado Tabulam seu Cartham Hispanice geographicam . 

Espléndidamente protegido también por Felipe II, el geógrafo y artista Deventer empleó toda sn vida 
en describir y trazar preciosos planoi de todas las ciudades de Flandes, eonstituyendo este Atlas nn mo- 
numento regio de ilustración que hasta ahora había permanecido inédito. Se publica actualmente en 
Amberes una edición magnifica de este trabajo, ilustrada con eruditísimas disertaciones, que deberá 
completarse con los originales que posee la Biblioteca Nacional, ya que redunda en honor del Bey que 
en medio de las guerras civiles de aquel florón de su Corona, ^ onía la mayor solicitud en cnanto se re- 
lacionaba con la burn\ administración, las artes y las ciencias, erigiendo templos magnifico», constru- 
yendo suntuosos palacios, y enalteciendo lasarles con ricos museos, entre los que merece mención 
muy notable el Establecimisnto tipográfico y de grabado del célebre Plantino. 

(*••) La Real Academia do la Historia posee preciosas cartas del siglo xvi en la Colección de Rela- 
ciones geográficas de Indias, con el trozado y dibujo del interior de las tierras, algunas de ellas notabili- 
BÍmas, pintadas por los Índice sobre papel de maguey. 
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y mereciendo entre todos estos trabajos mención especialísima el Ma- 
rio generaly que Felipe II, celoso siempre de ilustrar la historia y la 
geografía de sus dilatados dominios en uno y otro continente, mandó 
formar al astrónomo Santa Cruz en 1560, demostrando por figuras 
pintadas y escritas, todas las islas hasta entonces descubiertas, con 
las distancias y derrotas para caminar á ellas, y la historia y antigüe- 
dades de cada una , proponiéndose, después de terminada esta obra, 
continuar la descripción de la Tierra-firme con la historia general y 
particular de cada provincia. Sólo el concebir proyecto tan grandioso 
y de tan reconocida utilidad en la gobernación del Estado y en el 
desenvolvimiento de la industria, de la agricultura y del comercio, 
bastaría para inmortalizar el nombre del Monarca , probando á la vez 
la gran cultura de nuestro país, donde podían realizarse trabajos cien- 
tíficos de esta índole , que no intentaron siquiera las demás naciones 
en el transcurso de dos siglos (*). 

No menos interés histórico y geográfico tienen los trabajos conocidos 
generalmente con el nombre de Relaciones tapográficaSy en tiempo del 
mismo Rey D. Felipe lí, de las cuales se conservan índices referentes 
á los pueblos ó territorios de España y América. Respecto á los pueblos 
de España, hay noticia completa en el Discurso leído, al tomar asiento 
en la Real Academia de la Historia, por el ilustrado D. Fermín Caba- 
llero, encontrándose allí pormenores curiosísimos que dan idea de las 
Relaciones^ notándose sólo la falta de un índice de las mismas, (jue se 
refieren á 636 pueblos, sin contar algunas duplicadas é incompletas. 
En cuanto á las relaciones de América, aunque hay datos para creer 
que se recogieron en gran número, sólo se tienen noticias die algunas 
que existen en el Archivo general de Indias en Sevilla, en la Biblio- 
teca Nacional, y en la Academia de la Historia (**). 



(•) Existe en el Archivo de ludias la mlnnta del Inventario de Ion papeles que qaedaron por muerte 
de Santa Crnz, fecha en I^&drid en 1672. En 1561 decía al Emperador qne además de sus trabajóla his- 
tóricos, retipecto de Geografía tenia hecho un mapa de España de gran tamaño; otro de Francia más 
exacto que el que hizo Orondo; otro de Inglaterra , Efioocia ó Irlanda; otro 4o Alemania, Flandes, 
Hungría y Grecia; otro de Italia, Córcega, Sicilia y Candía; y otro de toda Europa : y ann acabara lo 
restante del mundo si su mal no se lo estorbara. 8e ignora el paradero del Islario general, como el de 
tantos otros trabajos importantísimos de aquella época, qne por nuestro abandono se han perdido ó se 
hallan en poder de los extranjeros. No es imposible haya servido de base para el Islario de Céspedes. 

(»«j En la Academia de la Historia te conservan 108 de las 231 Relacione» qne ce enviaron del Ar- 
chiro de Simancas á D. Juan Bautista Muñoz para tenerlas presentes al escribir sa Hitioria general 
de Amériea; y, siendo la única qne se refiere ¿ territorios que conservamos todavía, como resto de nues- 
tros extensos dominios, la de la isla de Pnerto-Rioo, la insertamos al final de este Discurso en la 
Nota 1^, como verdadero monumento de nuestra cultora en aquella época. 

En la misma Academia existe también un mannserito con este titulo : alntíruccién de lo que se ha de 
observar por las compañías de OeógrophoSy Idrógraphos f Astrónomos en la formación de los Mt^tas gene- 
rales de España , cartas marítimas de todas las costas dé la PeninsuUtf averiguaciones concernientes á la 
Historia Natural, antigüedades, etc. de España; y del régimen que han de guardar en estas optradonm^^w 
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Son las Relaciones topográficas un trabajo literario administrativo, tan 
colosal y grandioso, que, llevado á término, hubiera producido gloria 
más sólida y diu-adera que la misma maravilla del Escorial. Don Fermín 
Caballero atribuye al ilustre escritor Ambrosio de Morales el plan, mé- 
todo é interrogatorios de tan importantísimo pensamiento; pero el eru- 
dito americanista Jiménez de la Espada aduce pruebas casi concluyen- 
tes en favor del licenciado Juan de Ovando y del cosmógrafo cronista 
Juan López de Velasco. De todos modos debemos vanagloriarnos de 
un trabajo que en aquélla época no había intentado ninguna otra 
nación de Europa (*). 

De obra también notabilísima puede calificarse el célebre Islario 
general de Andrés García de Céspedes , verdadero monumento de la 
época, y obra por cierto nunca vista, como decía su autor, primer Atlas 
exacto de los descubrimientos en el Nuevo Mundo, que consta de no- 
venta y siete magníficos mapas» (*•). 

Y, respecto de los estudios especiales de nuestra Península, sería in- 
terminable la listu de los trabajos publicados en todo el siglo xví, 
llamando sólo la atención sobre el más importante, debido también 
á la poderosa iniciativa de Felipe 11 , que no sólo promovía el pro- 
greso en la parte especulativa ó teórica de las ciencias, sino también 
en sus aplicaciones á objetos de pública utilidad; y así consideró como 
base general de los estudios administrativos y hasta históricos la 
formación de una gran Carta geográfica de la Península, exactamente 
trazada, y donde se describiesen puntualmente hasta los lugares, ríos, 
arroyos y montañas más pequeñas, encargando al efecto este trabajo 
á su capellán , el maestro Pedro de Esquivel , catedrático de Matemá- 
ticas en la Universidad Complutense, el cual comenzó su obra — « re- 
corriendo España hasta estar cierto de no haber palmo de tierra que 
no sea vista, andada ú hollada, asegurándose déla verdad en cuanto 
á los instrumentos matemáticos dan lugar, de manera que sin enca- 
recimiento se pueda afirmar que después que el mundo es creado 
no ha habido provincia en él descrita con más cuidado, diligencia y 
verdad.»— Los sabios todos miraron esta empresa como un prodigio 
de los progresos de las ciencias exactas , causándonos honda pena el 
consignar que tan notabilísimo trabajo desapareció del Escorial ó se 



(*) Tres relaciones de antigüedades peruanas y Relaciones geográficas del Perú , por D. ICiuroos Jimé- 
nez do la Espada , pnblioadas oon motivo de los Congresos internacionales de Americanistas celcbímdosf 
ano en Bruselas en 1879 y el otro en Madrid en el aflo siguiente, diaontléndose en este último, entre 
otros temas interesantísimos, el referente al Progreso de la Cartogatfia Americana, 

(••) Islario general de todas lis islas del mundo conocido. Manoscrito qne existe en la Biblioteca Na- 
cional en 361 hojas en 4.* mayor y otras ocho al Andel Índice. Letra de fines del siglo xvi, con numero- 
sas cartas en colores. En el Archivo de Indias se hallan también algunos borradores de ette tnbajo. 
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quemó en el gran incendio ocurrido en 1671 sin que hayamos vuelto 
á saber de él hasta ahora (*). 

Continuó estos estudios respecto del Reino de Aragón, Juan Bautis - 
ta Labaña , comprometiéndose con los diputados de aquella parte de 
la Península á hacer la triangulación y determinación astronómica de 
todos los lugares, montes, valles y sitios notables, acompañándola de 
la descripción del mismo Reino hecha por Argensola (**). 

Entre las publicaciones que más directamente se relacionaban con 
la estadística (***), es notabilísimo lo que se conserva del famoso Censo 
de Felipe II ^ ó descripción de los pueblos de España, escrito en 1574, 
y que autógrafo se guarda en siete Códices muy curiosos, en la Biblio- 
teca del Escorial, como verdadero monumento de la época, cuya sola 
concepción demuestra también el estado de cultura en España y los 
medios de que disponían aquellos Gobiernos para asuntos adminis- 
trativos de tamaña importancia. 

Pero dejando aparte las descripciones locales y el trazado material 
de las cartas geográficas, y considerando este arte en lo que tiene de 
■ científico, debemos afirmar aquí que Alonso de Santa Cruz descubrió 
el modo de trazar los intervalos entre los paralelos en la proyección 
esférica, descubrimiento que publicó algunos años después su discí- 
pulo Martín Cortés, que se han atribuido sucesivamente italianos y 
franceses, y que, por último, lleva injustamente el nombre del inglés 
Wright, el cual declara, sin embargo, en su obra, que Cortés lo había 
enseñado mucho antes. Algunos autores ingleses, así antiguos como 
modernos, han sido, sin embargo, justos con España, reconociendo 
que dicha proyección, conocida también con el nombre de Mercator, 
debería llamarse de Cortés; pero aun siendo ciertamente honroso para 
nuestra patria que se adoptase este nombre , la verdad histórica exi- 
giría que se llamara de Santa Cruz, porque este celoso profesor, sabio 
astrónomo y hábil cosmógrafo, fué el primero que la dio á conocer en 



O Ambrosio de Morales, en su Discurso genei-al de Antiyüedades de España, dice que Bvquirel tuvo 
la gloría de haber aplicado por vez primera el método de la triangulación geodésica al lerantamiento 
de )m cartas geográficas, añadiendo al fin del mismo capitulo : «Todo esto hemoe dicho para oonme* 
morar aquí la memoria de una cosa tan señalada como esta ha sido en nuestros tiempos, en la perfec- 
ción de la Geografía , en que un español hiz-) tan solemne adelantamiento.» 

(**) En el Archivo de la Diputación aragonesa se hallaban los ejemplares del famoso mapa de Lv 
baña, en cuyas márgenes se había bfiadido por el archivero D. Tomás Fermín de Lezara, en 1775, la 
descripción histórica de Argensola. El intendente D. Juan Felipe Castaño mandó retocarle y aumentar 
los caminos en 1761 , habiéndose publicado completo y nuevamente corregido é ilustrado en 1877. 

(***) En la Biblioteca del Escorial hay multitud de Códices estadísticos que demuestran la impor- 
tancia que ya antiguamente se dio en España á estos estudios, pndiendo citarse entre otros muchos los 
titulados: La España abreviada^ de Palmireno; el Vocalularto geográfico de 1678 y otro Voealulario del 
Reino de Valencia; la Relación de las pueblos y rentas de todos los títulos que haHa en España^ hecha por 
Pedro Núñez en 1697; el Catálogo de los partidos y concejos de Castilla y Oalicia; Im Estadisticiu de Cas- 
tilla y León; el Catálogo de todos los pueblos y bayUas de Cataluña, etc. 
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1545 por encargo del emperador Carlos V, al advertir los errores que 
ya se notaban en el uso de las cartas planas; si bien la obra en que lo 
hizo permaneció inédita (*). 

No mucho después inventó el astrónomo Jerónimo Muñoz, el Pla- 
ñís/ erio paralebgrámicOy cuyo uso era conveniente en ciertos casos, dada 
la dificultad de hallar una proyección exacta de la superficie terrestre 
sobre un plano. De modo que, uniendo esta ingeniosa invención al 
Mapa de Juan de la Cosa y á las Cartas esféricas sobre cualquier plano 
de Alonso de Santa Cruz, resultará siempre que también España debe 
ocupar uno de los primeros lugares en este arte, como fué también 
gloria suya, y muy grande, la de haber sido la nación cuyos navegan- 
tes dieron los primeros la vuelta al mundo, haciéndose notables mu- 
chos hombres ilustres, no tan sólo por sus numerosas exploraciones 
marítimas, sino también por sus expediciones terrestres al interior de 
los Continentes. Aun no había nacido el capitán CoOk , cuyos viajes 
de circumnavegación tanto celebran sus compatriotas los ingleses — 
quienes no sabían entonces construir buques de altura— cuando la ma- 
rina española era la dominadora de los mares. Se ha dicho que los 
hechos más gloriosos en descubrimientos geográficos que España con- 
sidera como suyos eran debidos á extranjeros; pero no se advierte que 
si Colón, si Magallanes, si Cabot, si Vespucio estuvieron al servicio de 
nuestra patria, consistía esto en que era entonces la nación en que 
más culto se rendía al saber y donde hallaban mejor acogida todos los 
pensamientos elevados, cuyo alcance en los demás pueblos no se co- 
nocía. Era, por decirlo así, el refugio de la ciencia, proscrita ó tenida 
en menos en todas partes. Pero ¿eran por ventura extranjeros Pedro 
Pais, que remontaba el Nilo; Gaspar Páez, que exploraba la Abisinia; 
Cintra, Gómez, Santarén, Escobar, Yáñez Pinzón, Solís, Elcano, Loai- 
sa, López de Villalobos, Rodríguez Cabrillo, López de Legaspi, Urda- 
neta, Mendaña y tantos atrevidos marinos españoles como Fernando 
de Soto, que recorrió casi toda la América, á quienes debe la ciencia 
geográfica sus más numerosos descubrimientos? (**). 



(•*/ El M. Alejo de Vanegaa, después de referir las tareas hidrográflcaa de Santa Ora» y los artifl- 
cl08 esféricos de su invención , añade en su obra Difereneia* de lo* libroi que hay m el Univerto, impresa 
en 1540, tratando de las variacioneB de las agujas y de lo defectuoso de las cartas planas: «Ora nueva- 
mente Alonso de Santa Cmi á petloión del Emperador ha hecho una carta abierta por los merítlianos, 
desde la equinoccial á los polos, en la cual, sacando por el compás la distancia de los blancos que hay 
de meridiano á meridiano , queda la distancia verdadera de cada grado , reduciendo la distancia que 
queda á leguas de linea mayor.» Siendo este el principio y los elementos de la teoría para la oonstmc- 
ción de las cartas esféricas, sólo quedó incierta la proporción en que debían aumentarse en la caita Iw 
grados de latitud, segán que eran mayores las alturas y menor la extensión de los paralelos. 

(«*) L. A. Wilmer ha publicado en Filadelfla, en 1868, una obra muy interesante, con este titulo: 
Historia de la vida y viaje* de Fernando de Soto. 
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Nadie pone ea duda los portentosos descubrimientos y atrevidas 
navegaciones de aquellos españoles y lusitanos que, pasando climas, 
mudando constelaciones, duplicando el Mapa-Mundi, fundiendo en 
uno dos mundos que se desconocían, agotando el Santoral y el Diccio- 
nario de la lengua en dar nombres á ríos, lagos, bahías, cabos, islas, 
montes, estrechos y tierras en todas las latitudes, y demostrando la 
redondez del planeta que habitamos con su famoso viaje de circumna- 
vegación, son todavía hoy asombro de las naciones (*). Los reyes de 
Castilla habían abierto desde el principio del siglo xv ancho campo al 
espíritu osado y batallador de sus subditos, merced á su decidido pro- 
pósito de adelantar la conquista y población europea de las Islas Ca- 
narias, visitadas en época cercana: su aliento despertó en el ánimo de 
la gente española el afán de lo desconocido y la codicia de poseer ex- 
tensos y ricos territorios jamás explorados, saliendo entonces á luz las 
relaciones de Aristóteles y numerosos códices en que se consignaban 
noticias de tierras vistas en el Atlántico; pero bien consideradas, dice 
el académico Muñoz, todas las autoridades, tradiciones y cartas, en 
nada había certidumbre, ni aun probabilidad tan fundada que pudiera 
librar de la nota de temerario y loco á quien se arrojase á buscar aven- 
turas sin destino en un inmenso piélago, donde en vano las habían 
buscado los antiguos cartagineses, los árabes del tiempo medio, y los 
modernos descubridores de España y Portugal. 

Progresaba entre tanto la mayor cultura de España, los Reyes Cató- 
licos habían logrado con su hábil é ilustradísima poKtica reorganizar 
la conmovida sociedad de aquella época turbulenta, y en tan feliz mo- 
mento y en medio de aquella Corte, rodeada de españoles tan ilustres 
en las armas como en las ciencias y las letras, apareció el hombre ex- 
traordinario llamado á abrir la nueva comunicación de ambos mun- 



(^) Francisco Antonio Pigafeta, amigo j compañero de Magallanes, formó parte de esta expeiición, 
escribienio día por dia la relación de todo lo ocarrido: esta relación, sin la cnal ígnorarlamoi hoy los 
detallea de tan famoso viaje, la halló Amoretti en la Biblioteca Ambrosiana de Milán , pablicándose en 
francés con este titnlo: Premier voyage atUour du monde pendant ¡es années 1 619-1 5'iS. Paria, an. ix. 
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dos con asombro de toda Europa. Desatendido y menospreciado por 
las demás potencias, entonces en mayor atraso que España, sólo aquí 
halló acogida el atrevido proyecto de Colón; sólo en España se encontró 
un Jaime Ferrer que informase á los Reyes favorable y científicamente 
acerca de tan extraordinario prodigio; sólo aquí halló protectores tan 
decididos como el Prior de la Rábida, Fr. Juan Pérez, confesor de la 
Reina; el sabio astrónomo Fr. Antonio do Marchena; el austero Jeró- 
nimo Fr. Fernando de Talavera, catedrático de Filosofía que había 
sido en Salamanca, y después primer Arzobispo de Granada; el Carde- 
nal Mendoza, hijo también de la misma Universidad; y muy especial- 
mente el dominico Fr. Diego de Deza, honra del convento de San Es- 
teban de Salamanca, donde halló Colón hospitalidad, y se celebraron 
aquellas famosas conferencias, motivo de injustificada censura para el 
buen nombre de la Universidad Salmaticense, que supo afortunada- 
mente vindicarse, con aplauso de los doctos, del juicio equivocado de 
escritores tan notables, como Irving, Prescott, Can tú, Rosselly, y otros, 
quedando hoy plenamente demostrada la aprobación que dieron al 
proyecto de Colón los sabios religiosos del colegio de San Esteban, 
juntamente con varios matemáticos y profesores de la Universidad en 
1486, conviniendo todos en que era coiiseguible lo que proponía Colón, 
y quedando encargado el P. Deza de informar á los Reyes de este 
acuerdo (•). 

Con palabras españolas saludó Colón á la isla de Guanahaní al di- 
visarla desde sus famosas carabelas; en español tomó posesióq Núñez 
de Balboa del mar del Sur, y Díaz de Solís del Río de la Plata, en nom- 
bre del Rey de Castilla; españoles eran los ecos que resonaban en las 
lagunas de Anahuac al ser atravesadas por el ejército invencible de 
Hernán Cortés; españolas las primeras palabras que repercutieron en 
las cumbres de los Andes, en las márgenes del Orinoco y del Amazo- 
nas y en las selvas de la Florida y de la California: no hemos de de- 
cir, por lo tanto, sobre este punto una sola palabra más, cuando, á pesar 
de la injusticia con que nos tratan muchos escritores extranjeros, se 
nos reconoce universalmente este mérito, conviniendo todos en que 
aquellos españoles no procedían á ciegas como aventureros ignoran- 
tes, sino que iban con cierta seguridad en su valor y en su ciencia; 



(•) Reseña hWórica de lot progreto* de la Geografía, por D. Tomás Rodríguez Pinilla. — La Cnirer- 
sidad de Salamanca ante el tribunal de la Historia , por D. Domingo Doncel y Ordaz. — Cristóbal Colón 
y la Universidad de Salamanra , yor D. Modesto Falcón. 

Según dice Marmontel , no os imposible qne al marino cspafíol Alonso S&nchez de Huelva so deban 
renlmente las primeras noticias del Naevo-Mnndo; pncs, arrojado en 1484 por nna tempestad hacia 
el Oeste, arribó á ana isla, que snpuso ser la de S&nto Domtogo. con otros cinco oompafieros qne con él 
se salvaron del naufragio. Volvió luego á las Azores , pasando el resto de sn vida al serrido de Colón. 
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salían de los puertos con una misión determinada, con un rumbo fijo, 
con espacio circunscrito, y supieron dar desde el primer momento ca- 
rácter científico al descubrimiento de América. 

Humboldt ha hecho la profunda observación de que si Europa hu- 
biese estudiado en tiempo oportuno aquel tesoro que acumularon los 
escritores españoles sobre América, habría variado el tono y la rapidez 
del progreso científico, adquiriendo las ciencias el carácter de univer- 
salidad que hoy las distingue. Y no podía menos de ser así, cuando se 
abría un horizonte ilimitado á la investigación y eran encargados de 
explorarle los hombres de más esforzado aliento y de mayor cultura 
que había en el mundo. 

Seguir paso á paso á nuestros célebres navegantes y exploradores; 
indicar uno por uno sus descubrimientos; poner de manifiesto los prin- 
cipios científicos que siempre demostraron; examinar el cúmulo de sus 
observaciones; indicar los millares de millas que recorrieron y de terri- 
torios que agregaron al mundo conocido, es obra que no está hecha, 
porque no se han publicado los materiales ; ni es tarea de un hombre 
solo, ni menos de un discurso, y no he de intentarlo yo para desflorar- 
la sin utilidad alguna. Así como hubo un presentimiento de América, 
al decir Nebrija pocos años antes en su Cosmografía con admirable 
previsión científica: «En cuanto al otro hemisferio que está opuesto 
diametralmente al nuestro, que es el que habitan los antípodas (él dice 
antichthones, siguiendo á Pomponio Mela), nada nos ha sido transmi- 
tido con certeza por nuestros antepasados; pero, según es la condición 
de los hombres de nuestro tiempo, día vendrá muy pronto en que nos 
traigan la descripción exacta de aquellos países, tanto en la parte in- 
sular como en la continental etc. » (*) ; hay también , ha dicho un es- 
critor moderno, un presentimiento de lo que los escritos de nuestros 
descubridores encierran, y es preciso estudiarlo mucho para apreciar- 
lo dignamente. El tiempo lo descubrirá, cuando la publicación ya 
comenzada de todos aquellos manuscritos y los estudios históricos que 
van adquiriendo gusto en España, hayan reunido los elementos nece- 
sarios para este nuevo triunfo de la gran cultura española en aquella 
época gloriosísima de nuestra historia. Mientras tanto, limitémonos 
ahora á unas cuantas observaciones sobre el Arte de navegar. 



(*) Dice asi el texto original: De rtUquo huic nostro hemUphterio e regiont opjwtito quod incotunt an- 
tichtfioneá, niftil eerti nobU a majorihut nosíri* traditum est. Sed ul esf nostri femporíi hominum audacia, 
hrevi futurum est, uí ncbis veram terree ilUus descriptionem af/erant, tum imularum, tum etiam eontt- 
nentú. Nebrija publicó esta obra antes de 1401, según afirma Navorrete, es decir, más do dos afios 
antee de la salida de Colón con sne famosas carabelas para un mundo desconocido, desde el puerto de 
Falof, el dia 3 de Agosto de 1493. 
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Toda la historia de nuestra marina, desde los viajes hasta la cons- 
trucción de los buques, es una gloria continua para España, por haber- 
nos anticipado al resto de Europa en la mayor parte de las reformas 
y modificaciones que en ella ha introducido el siglo actual. Las leyes 
del movimiento de los buques por la impulsión del aire ó por el remo; 
la reforma de los instrumentos náuticos para la mayor precisión y 
exactitud de los cálculos astronómicos (*); la invención de cuantas 
máquinas exigían los barcos para su construcción y seguridad, fueron 
también enseñadas por España, siendo verdaderamente digno de hono- 
rífica mención el que en el año de 1535 hayamos empleado en la expe- 
dición que salió de Barcelona contra Barbarroja el blindaje moderno, 
cubriendo la galera Santa A7ia de corazas de plomo, clavado con puntas 
de cobre, consiguiendo que las balas turcas, que en gran número caye- 
ron sobre ella, no la causaran daño alguno: procedimiento que ya se 
había ensayado en 1514 en la armada de Pedrarias Dávila (**). 



(*) Ya Haymcndo LuUo bobia inventadu nn «í^trolabio ntiliEimo para que loa navegantes oonocic- 
«cu por él las borns de la noche, y nna figura en virtud do la cual, conociendo el nimbo que sigile una 
nave y su andar fegún el viento, deduce por una operación práctica y fcncilla el punto do llegada ó el 
lugar en que »e baila tn. bita mar en un momento dado: invento admirable, origen acaao del Cvadran- 
te de reducción, que perficdonado científicamente por el célebre D. Antonio de Gastañeta^ en su liarte 
de kt navegación, imprcEO m 1602, es todavía de uso continuo en la práctica del pilotaje. 

En todos los escritos »obre el Arte do la Na\egación, dice Humboldt en el tomo n del Cosmos, 
se reproduce el error de qnc la guindola ó corredera, instrumento sencillisimo que sirve aún para de- 
tvrm inar el camino de la nave , sin que loe adelantos de las ciencias físicas hayan logrado sustituirlo por 
otro con ventaja, no pudo aplicarse á calcular la velocidad de los buques antes del eigloxvi ó principios 
del XVII. Bn la Enríelojxdia Británica, tomo xiii. aflo 1882, se lee asimismo. «The author ot this devico 
for measuriog the ship's way Is not known; and lo mentioa oí it occurs till tbeyear 1607 in East 
India voy ngc pnblished by Purchas». En todos los diccionarios y otras muchas obras se sefia'a esta 
feclia como el limite u^ás remoto de su uso á bordo; y, sin embargo, en el Diario de viaje que llevaba 
Pigiifeta durante la drcumnavegación de Magallanes, se lee, en Enoro de 1621 cuando ya se hallaban 
en el mar del Sur, lo que sigue: «Secondo la misura que fisccvamo del viaggio colla catena á poppn, noi 
percorrevamo da 60 in 70 leghe al giorno». Véase Amoretti, Piimo viaggio in torno al Olobo íerracqueo, 
ossia Kavigatione íatta dal Cavaliere Antonio Pigafctta sulla squHdra del Cap. Magaglianes, 1800. 
¿Qué podia ser esta cadena atada á la popa del buque, de que dice Pigafeta se sirvieron durante todo 
el viaje, para medir la senda, si no es un aparato muy parecido ¿ la corredera, sino era la corredera 
misma? Navarrete dice que Bourne dio á conocer la corredera en Inglaterra on 1677, asegurando 
Gkhler que la primera noticia de este instrumento so halla en la descripción do Purchas de su viaje á 
las Indias Orientales en 1608 y 1609. Ounteren 1G23, Snellin en 1624, Meció en 1631 y Oughtred en 
1633 hablan de nn instrumento que, colgado en la popa de la nave, señalaba las leguas que se andaban. 

En el Museo Naval tenemos una preciosa caja de bronce dorado y esmaltado , que contiene todos 
los instrumentos empleodos para la navegación en el siglo xvi, y encierra, por tanto, el compendio de 
todo lo que se ha escrito sobre esta materia. £c cree que ha sido fabricado este «Estuche Náutico» con 
destino á Felipe II, asi ¡mr el primor del trabajo y ser propiedad del Beal Patrimonio, como por l.i 
fecha y nombre del autor grabados en una elegante cartera: iThobias Volckhmer Bravnsweigsensis facic- 
bat. Auno Christi 1696. Véase su descripción en las DUqulsicionet nduticasáe Fernández Duro. 

(«») El ilustrado historiador de la Náutica dice á este proiM)8Íto lo siguiente: «También del blindaje 
de los barcos podemos ofrecer ejemplo: en el año do 1635 , cuando palió lirios V de Barcelona en la 
escuadra contra Burbairoja, con 400 buquis y 40000 combatientes, dice Boecio, historiador de la Or- 
den de San Juan de Jeruiolén , que fórmala i*rte de esta escuadra una galera llamada Santa Ara , ar- 
mada por los caballeros, y blindada de plomo j ara defenderla de las balas: «coraza de | lomo, clavada 
por medio de clavijas de cobre y que impidió que la galera no sufriese la más pequeña averia , á pesar 
de los muchos proyectiles que dieron contra ella.» En la escuadra que llevó Pedrarias á Tierra Firme 
en 1614 fué la carabela latina Santa Cecilia emplomada, con planchas que pesaron 36 quintales.» 
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En el estudio de los conocimientos científicos del siglo xvi son más 
admirables muchos autores que redujeron á sistema el arte de nave- 
gar, que cuantos en el día lo han ilustrado con sabias aplicaciones y 
cálculos sublimes. Esta gloria tampoco puede negárnosla Europa, que 
en aquella época sólo tuvo tres grandes maestros en este arte: Martín 
Fernández Enciso, sevillano, que escribió en 1519; Francisco Falero, 
que lo hizo en 1535; y Pedro de Medina, en 1545. Pero sobre todos se 
impuso este último de tal modo, que por más de un siglo fué su obra 
el libro de texto en todas las naciones marítimas, habiéndola tradu- 
cido al francés Nicolás Nicolai, geógrafo Real en 1554, reimprimiéndose 
en París y en Lyon en 1561, 1576, 1615 y 1628. Al italiano la vertió Vi- 
cente Palentino de Corzuta en 1555 y 1609, imprimiéndose de nuevo 
en Venecia en 1609; al inglés la tradujo en 1581 Juan Frampton, re- 
imprimiéndose muchas veces; y al alemán Miguel Coignet, en 1576, 
haciéndose nuevaiá ediciones corregidas y aumentadas en 1577, 1580, 
1581, 1628 y 1633. 

Respecto de la obra de Enciso, considerada en su tiempo en Europa 
como la primera del Arte de Navegar, aun cuando él mismo asegura 
que al escribirla consultó no sólo los escritores antiguos de más renom- 
bre, como los dos Ptolomeos, Eratóstenes, Plinio, Estrabón y otros 
que cita, sino la experiencia, que es madre de todas las cosas, asegu- 
rando que con la Summa de GeograpMa, con la Esfera y el Regimiento del 
Sol y del Norte ^ podrían regirse y gobernarse los mareantes en sus via- 
jes, así como con la Cosmografía por derrotas y altaras sabrían los pilo- 
tos en adelante, mejor que hasta entonces, ir á descubrir tierras. La 
verdad es que la parte de esta obra referente á las ciencias físicas, como 
casi todo lo que dice del Arte de Navegar, no son más que imperfectos 
apuntes de lo que sabían los hombres de mar sobre esta materia, sin el 
método, la claridad ó ilustración que requerían ya los progresds de la 
náutica y los adelantos de la navegación; mientras la parte geográfica 
acredita á Enciso como persona de gran laboriosidad y de vastísima 
instrucción (*). Contiene esta parte una descripción de todas las tie- 



(*) Summa éU Geographia , que trata de todas las partidas et provincias del mnndo , en c<ipeclal de 
las Indias, y trata largamente del arte del marear : juntamente con la esfera en romincc, con el regi- 
miento del Sol y del Norte por donde los navegantes se pneden re^ir y gobernar en el marear. As-»! 
mesmo va pnesta la Oosmographia por derrotas y alturas , por donde los pilotos sabrán de hoy en ade- 
lante muy mejor que fasta aqni yr á descobrir las tierras que oviere de descobrir. Sevilla , ¡wr Crober- 
gen , en 1519; en folio , letra gótica á renglón seguido , sin foliación ni reclamos. Esta primera edición 
es buscada con afán por los bibliófilos, por suponerse que es el primer libro im()reso en España en qre 
8c Lace la descripción del Nuevo Mundo, y, por lo tanto , Importantísimo para conocer el resulta lo do 
las expediciones españolas hasta aquella fecha. Se hizo otra edición en la misma imprenta en 1530, y 
otra también en Sevilla en 1646 por Andrés de Burgos, mejorada con la sustitución do las efemérides 
del sol y tabla del regimiento de estrellas , con las que el autor tomó de Palero ó do Medina. 
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rras y costas á la sazón conocidas, ó sea una Cosmografía por derrotas 
y alturas, que debió ser muy consultada por los navegantes. 

Falero, portugués al servicio de España, en su tratado de la Esfera 
y del Arte de Navegar, con el regimiento de las alturas, expone su 
doctrina con método y claridad, librando al arte de una de sus imper- 
fecciones, puesto que habla ya con seguridad de la variación de la 
aguja y de sus distintos valores en diferentes lugares de la Tierra, 
proponiendo, para determinar dicha variación, procedimientos y re- 
glas que al parecer son originales, y á los cuales en principio no hay 
nada de fundamento que objetar. No tenía, sin embargo, este escritor 
ideas más exactas que sus contemporáneos acerca de las cartas, con- 
fundiendo constantemente el apartamiento del meridiano con la dife- 
rencia de longitud (*). 

Respecto de la obra de Medina, Francia le profesó una gran ve- 
neración, que todavía conservan sus historiadores, y que es justí- 
sima, porque Medina fué el primero que redujo á reglas y preceptos 
la navegación, el verdadero creador de este arte y de esta ciencia. El cé- 
lebre Nicolai, dirigiéndose al Rey de Francia, decía: « Recurriendo, 

pues, al auxilio de los libros, me ayudé con el libro castellano com- 
puesto hace tiempo por Pedro de Medina; y le hallé tan útil, tan ne- 
cesario á los navegantes, que me creí obligado á traducii-le. El que 
quiera saber y conocer la verdadera navegación, busque este libro y 
arte, y estudíele cuidadosamente, porque en él hallará todo lo necesa- 
rio |0h feliz nación española, cuan digna eres de loor, que ningún 

peligro de muerte ha tenido fuerza para que hayas dejado de nave- 
gar la mayor parte del mundo por mares jamás surcados y por tierras 
desconocidas de que nunca se había oído hablari Y esto sólo por estí- 
mulo de la fe y de la virtud, que es por cierto una cosa tan grande, 
que los antiguos ni la vieran ni la pensaran y aun la estimaran impo- 
sible.» Juicios igualmente favorables ha merecido el maestro Pedro de 
Medina á Jhon Frampton, que tradujo su obra al inglés, y á Wilson 
Robert; pero seguramente es aún más honroso el que ante la ciencia 
y la navegación de nuestros días ha merecido al ilustre Granville 
en un opúsculo de reciente fecha: «Un español, dice, llamado Pedro 
de Medina, íué el primero que redujo á arte la navegación, escribien- 
do un libro que le dio gran fama, y en el cual es preciso atender más 



(*) Tratado dd Etphera y del arfé de marear: con el regimiento do las ftlturas; con algtinas reglas 
nueyamenic escritas, muy ncccsurias, por Francisco Falero. So supone impresa esta obra en Sevilla en 
cam de Oromberger en 1635 , siendo esta edición rarísima , hasta el punto de ser casi imposible hallar 
un solo ejemplar. El primero qao dio noticia de este libro fué Piuelo ,en ¡ni Biblioleta Náutica del año 
1629, ^ de alli la tomaron pora las suyas, española y lusitana, Nicolás Antonio y Barbosa. 
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al propósito de formar navegantes instruidos, que á ciertas reglas em- 
píricas , sustituidas hoy por los preceptos de una ciencia que marcha 
en ascendente progreso. » 

Todos estos elogios no impiden, sin embargo, que dejemos consig- 
nado, en honor de la verdad científica, que Medina incurrió en su «Arte 
de navegar» en dos errores que hicieron su obra objeto de censura, 
no ciertamente fuera de España, como vemos, sino por los mismos 
cosmógrafos y navegantes, tanto de Castilla como de Aragón, siendo el 
primero el defender la bondad de lascarías planas, después que Enciso, 
tan poco perito en estas materias , había hablado de sus imperfeccio- 
nes , y el segundo el dudar ó casi negar la existencia é irregidaridad de 
la variación de la aguja, cuando ya Falero reconocía ambas cosas con 
plena seguridad. Medina, sin embargo, lejos de defender estos luna- 
res de su obra, los corrigió en 1563, al publicar su «Regimiento de Na- 
vegación», que aventaja mucho bajo este concepto á su obra anterior, 
demostrando á la vez más extensión y variados conocimientos cientí- 
ficos, revelados también en un opúsculo sobre los defectos que con- 
tenían las cartas planas y los instrumentos más usuales á bordo de los 
buques para toda clase de observaciones náuticas (*). 

En el mismo año de 1546, en que Medina trabajaba en Sevilla é im- 
primía en Valladolid su primer «Arte de Navegar», según dice Na- 
varrete, disponía y ordenaba en Cádiz Martín Cortés su «Breve Com- 
pendio de la Esfera y de la Arte de Navegar », aunque no se concluyó 
de imprimir en Sevilla hasta fines de Mayo de 1551: puede, pues, dis- 
putar éste á Medina la primacía, puesto que ambos escribieron á un 
mismo tiempo, como lo da á entender Cortés en su dedicatoria al Em- 
perador : « mas digo auer sido yo el primero que reduxo la navegación 
a breve compendio, poniendo principios infalibles y demostraciones 



(°) Arfe de Navegar, en que 80 contienen todas las reglas , declaraciones, secretos y avisos que á la 
buena navegación son necesarios, y se deben saber, hecha por el Maestro Pedro de Medina. Fué vigto 
y aprobado en la Casa de Contratación do ln<liíis ixJr el Piloto mayor y Cosmógrafo de S. M. Valladolid, 
eu casa de Femando de Córdova , 1546, folio, letra gótica, con un mapa y una lámii.a grabada en ma- 
dero. El nmpa comprende Europa, África, y, de la Araórica ó Nuevo Mundo, Tcrranova, la Florida, Mé- 
jico, las Antillas, el Perú hasta el Cuzco, Rio de las Amazonas, t erra de cañizales y costa del Brasil. 

Martin Cortés utilizó este mapa y se reprodujo por tercera vez en el RtgimUnto de Medina do 1&62, 
pero con una adición que representa la provincia del Bio de la Plata y el Estrecho de Magallanes. 

Regimiento de Navegación, en que so contienen las reglas , declaraciones y avisos del Arte de Nave- 
gar, con una carta de Enciso á Chaves y la contestación de éste ; impreso en Sevilla por Juan Conella 
en 1662.— Otra edición: «Contiene las cosas que los Pilotos han de raber pora bien navegar,- y los reme- 
dios y avisos que han de tener pora los peligros que navegando pueden suceder». Se adicionó en 1667 
con una segnuda parte, dando nuevos Acitot d lo» navegantes, que no contenía la edición anterior. 

Es muy curioso é Interesante el folleto bibllográflco publicado en Cádiz por Gautier en 1867, en 4.» 
mayor, con un mapa, con este titulo: Critica del Regimiento de Navegar del Maestro Pedro de Medi- 
na, seguida de una ojeada «obre el Arte dt Navegar (1646) y la Suma de Cosmografía (1661) del 
mismo antor. Por Bafael Fardo do Figaeroa. 
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evidentes, escribiendo práctica y teórica de ella, dando reglas á los 
marineros, mostrando camino á los pilotos, haciéndoles intrumentos 
para. tomar las alturas del Sol, para conocer el flujo y reflujo del mar, 
ordenándoles cartas y brújulas para la navegación, avisándoles del 
curso del Sol, movimiento de la Luna, reloxpara el día y tan cierto, 
que en todas las tierras señala las horas sin defecto alguno; otrosí re- 
lox infalible para las noches, descubriendo la propiedad secreta de la 
piedra imán, aclarando el nordestear y noroestear de las agujas.» Esta 
obra de Cortés, reimpresa en Sevilla en 1556, mereció el aprecio y 
predilección de los ingleses, á cuya lengua la tradujo Ricardo Edén, y 
la imprimió en Londres en 1561 á instancia del famoso navegante Bu- 
rrough, con objeto de fomentar la sociedad allí establecida para ha- 
cer descubrimientos en el mar. Reimprimióse después muchas veces, 
y, aunque menos prolija y completa que el Arte de Medina en lo que 
se refiere á la práctica de la navegación , le es muy superior en todo 
lo demás. En cuanto á la aguja náutica, admite sin reserva alguna la 
variación y sus irregularidades, sosteniendo la existencia de un polo 
fijo en la teoría del magnetismo, que toda Europa acogió con entu- 
siasmo, según hacemos notar al tratar de esta materia en otra parte de 
nuestro discurso. Como prueba del crédito de que gozaba la obra de 
Martín Cortés entre los navegantes extranjeros, dice el traductor in- 
glés en el prólogo, Londres, 1596: «Presento á mis lectores el Arte de 
Navegar j fruto y práctica del español Martín Cortés, de cuya habilidad 
y perfección en asimtos náuticos la misma obra es suficiente testigo, 
porque no existe libro alguno en lengua inglesa que en un método tan 
breve y sencillo contenga tantos descubrimientos y tan varios secretos 
de filosofía, astronomía, cosmografía y, en general, de todo cuanto 
pertenece á una buena y segura navegación» (*). 

Cortés y Medina, completándose mutuamente, enseñaron á Europa 
el Arte de Navegar, presentándolo de modo que fuera accesible á los 
pilotos, introduciendo las buenas prácticas en todo lo relativo á la 
construcción y examen de las agujas , y á la determinación de su va- 
riación ó desvío del meridiano : cosas ambas de grandísima importan- 
cia en todos los problemas de la Astronomía náutica. 

Juan Escalante de Mendoza, después de veintiocho años de constan- 



(•) Bríve compimiio de la Sj hrra p del Arte de Navegar (con uuenoa instnimectos y reglas), % xem- 

pUficft'lo con muy pobtiles demostraciones: compuesto por Martin Cortés. Acaíx^ la presente obra 

oy á 27 dlaS de Mayo de 1551 , impresa en S villa por Antón Alvarez ; folio, letra gótica, con láminns 
en madera, algunas de tilas con piezas mí.vibles. Otra edición eu la misma caira, en la cual, dcfipués 
del titalo, se colocaron las armas de £(>puña y en el reveno el retrato del antor, que et^tii en la postre- 
ra , señalando con la mano la estrella polar y rodeado de insinunentos y libros de matemátioos. 
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— so- 
tes viajes por todos los mares del globo, escribió con gran acierto sobre 
las reformas de las cartas de marear, teniendo en cuenta las variacio- 
nes de la brújula, y proponiendo medios puramente científicos para 
conocer la hora y el camino de la nave. Desgraciadamente el estado de 
guerra en que España se encontraba, y las cuestiones de rivalidad en 
los viajes marítimos, hicieron creer al Consejo de Indias que la publi- 
cación de obra tan importante, después de haber merecido los elogios 
de los más aventajados astrónomos , cosmógrafos y marinos de aquel 
tiempo, era inconveniente en aquellos momentos en que podrían uti- 
lizarse de ella los enemigos de la patria, y no consintió que se impri- 
miera. Cuarenta y ocho años tuvo guardado el original el Consejo, 
devolviéndole por fin á Alfonso Escalante,, hijo del autor, que entabló 
una enérgica reclamación contra este abuso, nuevo en España, pi- 
diendo 20000 ducados por los daños y perjuicios que causó á su fami- 
lia, el diferir la impresión y venta del libro. No es posible reunir en 
menos páginas, dice un escritor moderno, las muchas materias que 
abraza la obra de Escalante: obra que puede considerai-se como la 
suma de conocimientos marítimos en aquella época, importantísima 
para la historia de la navegación y digna de todo aprecio por la na- 
tural sencillez de su estilo y las noticias que contiene su narración. 
Su principal objeto fué explicar las derrotas de ida y vuelta á los puer- 
tos é islas de la América Septentrional, haciendo la descripción de 
aquellas tierras, de sus mares, corrientes, vientos, tormentas, meteo- 
ros y otros fenómenos ordinarios y de la navegación , añadiendo cuan- 
tos conocimientos tienen que ver con la construcción de las naves, con 
la maniobra y la guerra de mar, sin olvidar los elementos teóricos y 
prácticos de la náutica (*). 

Por los mares del Sur y recorriendo las costas de la América Meri- 
dional, navegó durante muchos años Pedro Sarmiento de Gamboa, 
haciendo observaciones importantísimas en sus diarios sobre todos 
los problemas científicos, inventando procedimientos ingeniosísimos 
para calcular la longitud, levantando cartas y escribiendo derroteros. 



(*) Escribió Escalante eeita obra en 1676 con el titn'o: Itinerario de la uaregacitM de ¡os mares y tif- 
rras ocddmtaUs, en forma de diálogo entre dos iotcrlocutorc». Uállase el borrador original en 398 
hojas, folio, de hermosa letra, pero con muchas correcciones de mano del autor, en la Biblioteca Nacio- 
nal, siendo probable que no fuera este ejeiuplar el prcí>cutado por Escalante al Consejo, puesto que en 
el CatlmliHjue des livres de la Bibliothrf/ue, de D. Simún Santander, impreso en Bmaeias en 1791, se da 
cuenta de c*te trabajo en la siguiente forma: «MSS., en papel muy precioso escrito en renglones cs- 
ludosos y en letras de una forma muy elegante. Los sumarios, los indicaciones marginales y la dedi- 
catoria á Felipe II imitan pcrfeotamento la imprenta: $e cree no sin fundamento que es el ejemplar 
que por orden superior de 6 de Octubre de 1603 fué depositado eu el Consejo Real de Castilla.» 

En las Üi»<¡uí9iei»nfs Náutieas de Feruánde/ Duro se acaba de publicar ceta obra curiosisim* y útil, 
en presencia del original y de las copias más autorizadas que c.xLteo eu varius bibliotecas. 

7 
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trabajos que todavía dos siglos después se han mirado como el triunfo 
del progreso de la astronomía náutica y de las artes que han perfec- 
cionado los instrumentos de reflexión. 

Al hacer la reseña, siquiera sea brevísima, del Arte de Navegar en el 
siglo XVI, no puede omitirse el nombre ilustre de Pedro Núñez, cono- 
cido en el mundo científico por su ingenioso aparato para subdividir la 
graduación de los intrumentos astronómicos , por la solución del pro- 
blema del mínimo o'epúsculo^ y por otros escritos no menos notables, entre 
los que sobresale el tratado latino De ark atque ratione navigandi , im- 
preso en 1546, y después, en 1573, corregido ya de algimos errores que 
contenía la edición primera de 1537. Este trabajo forma época en la 
historia de la navegación, por su espíritu eminentemente geométrico, 
por el severo examen de todas las prácticas admitidas, y por ser la 
]>rimera obra que dio á conocer la naturaleza de la línea del rumbo, 
cuya teoría e^ el fundamento de la navegación. No acertó, sin embar- 
go, aquel profundo matemático á exponer la verdadera teoría de la 
curva loxodrómica y la de las cartas esféricas ó reducidas, que se des- 
prenden sin grande esfuerzo de sus mismas consideraciones; pero, sin 
embargo, desde entonces el pilotaje geométrico formó un cuerpo de 
doctrina, cuyo desarrollo dependió ya casi exclusivamente de los ade- 
lantos de las ciencias matemáticas y físicas (*). 

Para apreciar debidamente el mérito de estas y otras muchas obras 
españolas, relacionadas con la aplicación de los estudios astronómicos 
al Arte de la Navee^ación, es preciso recordar que el autor favorito de 
todas las escuelas de Europa en aquella época para la enseñanza de la 
cosmografía y astronomía era Juan de Halifax, más conocido con 
el nombre de Sacrobosco, que vivió en el siglo xiii, estudió en la 
ITniversidad de Oxford, y enseñó más tarde filosofía y matemáticas en 
París, quien, compendiando el Almagesto de Ptolomeo y los Comenta- 
rios de los árabes, escribió su célebre Tratado sobre la Esfera, que como 
libro elemental conservó su reputación en tiempos más ilustrados. 
Entre sus comentadores en España pueden citarse, entre otros mu- 
chísimos, á Ciruelo, Pedro Hispano, Núñez, Espinosa, García de Cés- 
pedes, Fr. Domingo Alegre y Fr. Luis Miranda, además de Jerónimo 
de Chaves, Rodrigo de Santayana, Ginés Rocamora, etc., que lo tra- 



(*) De Arte atque ratione narigandi libri dúo, in quorum priort traciantur pukherrimn problematOy 
in altero traduntur ex malhematkU dUcijiltni* regulie, et inttrutnenta artlt navigandi^ quibu* varia re- 
rum attronomicarum pftfrn^mena circa ctvlesíium corpontm motu* explorare jHUJtumu*. Impreso en 
Ooimbra por Antonio Maríz en 1046, fol., y en Baeilea por Enrique de Pedro en 1566. Todu Im publi- 
caciones de Núfiez lian merecido las más honrosas calificaciones de los osoitoree extranjeros, oonsi-. 
derando al Hnstre lusitano como nna gloria dentiflca del siglo xvr. 
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dujeron al castellano, demostrando muchos de ellos el gran número de 
errores de la obra del antiguo alumno de Oxford. 

En la parte hidrográfica, después de la corrección de las cartas pla- 
nas, se hicieron en España trabajos de gran mérito y en número tan 
extraordinario que han servido para el resto de los navegantes en los 
demás países, mereciendo especialísima mención el cTratado de Hidro- 
grafía, sumario de la esfera, instrumentos de la navegación, etc.», que 
publicó Andrés de Poza en 1585, y en el cual discurre con gran acierto 
sobre los modos posibles de observar la longitud en la mar, enseñando 
el modo de obtenerla por la distancia de la Luna á cualquiera de 
las estrellas zodiacales. La obra está dividida en dos libros, uno dedi- 
cado á la teoría de la navegación, y otro á la descripción de las costas, 
puertos, mareas y cuanto concierne á la práctica del pilotaje, aña- 
diendo al fin la traducción del inglés de dos diarios sobre la navegación 
á la China, y una tabla de longitudes y latitudes de varios puertos, 
cabos y puntos principales de las costas. Es el trabajo más completo de 
cuanto se sabía sobre estas materias en Francia, Inglaterra é Italia (*). 

El ilustrado general de la famosa Armada que Felipe II envió en 
1574 contra Inglaterra, Pedro Menéndez de Aviles, escribió un traba- 
jo hidrográfico de sobresaliente mérito con el título de «Cartas de ma- 
rear en las costas de Indias», del que se valieron todos los cosmógra- 
fos posteriores, diciendo Barcia en la introducción de su «Ensayo 
cronológico para la historia de la Florida» que de esta región tuvo 
Menéndez de Aviles más noticias que los que registraron su continente 
cien años más adelante. Facilitó tan insigne marino la navegación á 
muchas partes de América en más de cincuenta viajes que hizo al Nue- 
vo Mundo en tiempos en que todos recelaban emprender uno solo (**). 

El Padrón de Uis navegaciones á las Indias (»♦♦) tenía, sin embargo. 



(^) Hffdrogrtifia la más cariosa qne hasta aqni ha salido á laz , en qoe, demás de un derrotero ge- 
neral, en.-cña la navegación tM>r altnra y derrota y la del Este-Oe^te, con la gradnaciún de los puertos 
y la navogii lón al Catayo por cinco vías diferentes. Compuesto por el licenciado Andrés de Pó7Ji, 
regente de la Bscuela náutica de San Sebastián, é impreso cu Bilbao, por M. Karés, en 1585, siendo 
probablemente esta obra una de las primeras que dieron á luz las prensas do Bilbao. Se publicó una 
tercera edición en Son Sebastián por Martin de Hnartc, dedicada á la provincia de Uuipüscoa, en 1675, 
unida e««ta obra á la de Antonio Mariz Caroeiro , cosmógrafo del Rey de Portugal. 

(•O) Felipe II tenia tan elevado concepto de e&te personaje asturiano, que mandó aun famoso pintor 
que sactkra bU retrato para verlo todos los dias, coiocáodole al efecto en mía de las galerías de su Palacio. 

También Feri.ando de Alurcón, navcgunte rs} ufiol del siglo xvj, fué uno de los exploradores á quienes 
la Geografía y las ciencias náuticas dcbv n más adelantos y progresos, según dicen loe escritores france« 
ses COU.O LarouBSü y ctiue; nñadiendo que fué el primero que estudió la hidrografía de las costas de la 
CuUfomia, > den^Ofetró que esta región no era ura isla, siuo parte integrante del Nuevo Continente. 

(*«•) En las leyes de ludias se estableció la formación de un libro ó padrón general para el oportuno 
uso de las islas , bahías , bajos y puertos , y su forma , en los grados y distancias de viaje y continuos 
descubrim.entoB de las ludias, creándoi^e en el Concejo Supremo una plaza de Cosmógrafo mayor, á 
quien todos \o» pilotos y marineros que uavegaiHU á las ludia» debían presentar sus derrotas y rela- 
ciones con el mayor esmero y puntualidad. 



Digitized by 



Google 



— 92 — 

grandes errores, que provenían en su mayor parte del empeño de 
los portuguases en comprender en la linea de demarcaci^m convenida 
entre ambos Gobiernos, más tierras de las que de derecho les corres- 
pondían, lo que dio lugar á que el Consejo de Indias encargase 
al ilustre cosmógrafo García de Céspedes en 1596 hiciese los estu- 
dios y correcciones convenientes , y á que éste presentase, después de 
prolijos trabajos científicos, en 1599, una nueva carta reformada y va- 
rios instrumentos para la navegación, que merecieron t^jdo el aplauso 
del Consejo, quien mandó que las cartas que se hicieran en adelante 
se arreglasen á las de Céspedes. Nada quedó sin corregir, dice Navarre- 
te: astrolabio y ballestilla, aguja de marear, cartas, tablas de los movi- 
mientos celestes, resultando con todo la formación del «Regimiento 
de Navegación y de Hidrografía», que publicó el mismo insigne cos- 
mógrafo en 1606 (*). Esta y otras obras de Céspedes— siempre digno de 
alabanza por la superioridad de sus luces respecto de sus contemporá- 
neos, por su amor á los estudios matemáticos y astronómicos, por su 
constancia en observar los fenómenos celestes, por su ingenio en co- 
mentar los mejores tratados de las restauradores de aquellas ciencias 
.y por haber procurado resolver problemas muy importantes de hidráu- 
lica, artillería y de cuanto tenía relación con los conocimientos útiles— 
fijaron por muchísimo tiempo la doctrina del Arte de Navegar, sir- 
viendo sus trabajos de segura guía á muchos malinos y eclipsando con 
los suyos, los demás escritos de los sabios extranjeros (***). 



(*) Regimiento de Nategación que mandó hazer el Rey nuestro Señor, \yox orden desn Consejo Real de 
his Indios, á Andrés García de Céspedes , sn cosmógrafo mayor, siendo Pre&idente de dicho Conaejo el 
Conde de Lerma. En Madrid, en casa de Juan de la Cuesta, 160tí; folio, con grabados, un mapa y 
una lámina grande. Volumen dividido en dos partes, aunque todo él solo lleva una foliación. Contiene 
un capitulo ilue trata de los vinjf* *f nanijaciones de las Indias (iccidentalet, y documentos muy curiosos 
referentes á las cuestiones habidas durante más de dos tiglos con Portugal, sobre la demarcación de 
limites de las Colonias españolas y portuguesas cu América. 

{°^) En el índice de papeles interesantes del Archivo de Indias que ha formado D. Francisco Carras- 
co , se anota en la Sección de Patronato lo que sigue: 

«Año J696. — Expediente promovido por Andró j García de Céspedes , costaógraro de las Indias Occi- 
dentales, sobre que se use de los instrumentos, regimientos y arta de navegar, por hallar<so enmen- 
dados ciertos errores en las cartas do marear. Es expediente de mucha consideración, pues su hallan 
en el ciertos dictámenes de coámógrafoá y pilotos muy versados en el arte de navegar. Por la instruc- 
ción que se dló á Céspedes se le encarga forme un padrón del astrolabio con grados enteros; otro de 
ballestilla, graduado por tablas de .seno* ; dos del aguja de marear , en los ctiales los aceros cebados» con 
la piedra imán , asi de la parte del Norte como do la del Sur, no sean doti hierros juntos en la parto 
donde se ceban, sino uno solo como arpón; una carta unlverial reformada con tierra adentro, y además 
seis padrones : el primero , del viaje ordinario de las ludias, corrigiendo en él las costas do Es¡.«aüa, 
Francia, Inglaterra y demás partes septentrionales; el segundo, desdo Cabo Verde hacia el Sor, que tenga 
el Brasil y costa do África; el tercero, el estrec'io de Magallanes hacia el Norte, todo el mar dol Sur y 
costas del Perú, hasta Nueva Esjiaña ; el cuarto que tenga la navegación de Nueva España é Islas Fili- 
pinas; el quinto, desdo España, toda la costa de África y Cat>o de Buena Esperanza y costas del Medi- 
terráneo , y el sexto, desde el Cabo Ouardaful hacia Levante, todas las Indias Orientales, iior el Cabo 
Gomorin y Malaca, costas de China y Filipinas, Maluco y Japón.» Parecen estas instrucciones las mis- 
mas que León Piuelo registra como dadas en 1594, al cosmógrafo mayor Pedro Ambrosio de Onderiz 
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Un trabajo liasta cierto punto análogo al de Céspedes, aunque en con- 
diciones científicas menos favorables, se había llevado acabo al princi- 
pio del siglo XVI, puesto que informado el Rey de que por los errores y 
la variedad que se advertía en las cartas de navegar se experimentaban 
muchos daños y perjuicios, procuró remediarlos, encargando al célebre 
D. Fernando Colón, hijo del Almirante, que juntase los más hábiles 
cosmógrafos y pilotos, y conferenciando con ellos hiciese la reforma 
y correcciones necesarias en las cartas, y formase además un Mapa 
Mundi que representase con exactitud las islas y tierras descubiertas, 
y sirviese de padrón en la Casa de Sevilla, con obligación de regirse por 
('1 todos los pilotos en sus navegaciones, como así se hizo en 1516. Man- 
dóse también á todos los navegantes que siempre que descubriesen 
isla«?, tierras, bajos ú otras cosas dignas de notarse, diesen noticia de 
todo á la Casa de la Contratación, para que continuamente se enmen- 
dase el padrón general. 

El mismo personaje presidió por orden del Emperador otra junta ó 
Congreso de astrónomos en 1524, entre Badajoz y Yelves, para infor- 
mar sobre la pertenencia del Maluco á la Corona de Castilla, por dis- 
putarlo la de Portugal, concurriendo por España, según dice Céspedes, 
que publicó su dictamen, D., Hernando Colón, el Dr. Sancho Salaya, 
Sebastián Cabot, el l>ach¡ller Simón Tarrago, Fr. Tomás Duran, Pedro 
Iluiz de Villegas, Juan Vespucio, sobrino de Américo, el Maestro Sa- 
lazar, Juan Sebastián de p]lcano, Martín Méndez, Pedro Ribeiro, Ñuño 
García y Esteban Gómez: nombres todos de los más célebres de Eu- 
ropa en las ciencias náuticas, y que lograron convencer á los portu- 
gueses de los derechos de España á las Molucas con arreglo á la 
demarcación convenida entre ambas Coronas (*). 



O Corrección de cartas hU¡rogn'tJlca.n. 1526.— «Por ser D. Hernando Colón, hijo del primer almirante 
D. Oristóbnl , caballero muy docto y experto en la Cosmografía y Arte de navegar, y de qnlen 8. M. se 
teala por inny servi'lc», 1»- nicndó qne asociiido con coemógrafofl y pilotos de su Batisfaoclón , corrigi«^9e 
la tx lígroía variodaíl qno bahía en la cartas hidrográfica!», y formare una, exacta y esférica, de las islas 
y contim-nteíi , como asi lo hizo, para que sirviendo de patrón en la Casa de la Contratación de Sevilla, 
se atuvií-s«^n á él los pilotos en sns navegaciont's*, según consta en la UUtoria general del Mundo del 
cronista Antonio de Herrera, y confirman et-eritores tan ilustrados como Barcia y Navarretc. 

lin ROS últimos añrs, y despnés de rei)etido8 viajes á las Indias con su padre y su hermano D. Diego, 
y do recorrer con el Emperador una gran parte de Italia, Flandes y Alemania, viajando adeuiils por 
toda Europa y miicba parte de Auia y África, enriqueciéndose de noticias y de libros científicos que 
juntó en gran número, todos muy selectos . empezó á edificar en Sevilla un suntuoso e*liflcio para es- 
tablecer en él, con licencia del Emperador , una Academia y Colegio para la enseilanza de las ciencias 
matemáticRs necesarias A la navegación , donando al eíccto sn riquísima Biblioteca, compuesta de 
16360 voliimerics adipiiridos por si mismo in los diferentes países que recorrió; siendo de lamentar que 
noviera completamente realizado tan patriótico pensamiento por su muerte, acaecida en 1639. Esta 
Biblioteca la tuvo en de| twito sn pobrir.o el Almirante D. Luis , hasta qiie en 1544 pasó al convento de 
San Pablo, haciéndose cargo de ella en el afio siguiente el Cnbildo Catedral , que cuidadosamente la 
conserva, aunque mny incompleta, según resulta de los índices escritos con erudición asombrosa por 
el mismo D. Fernando, con el nombre de Biblif>tecn Cvhmbina.- 0\t\z de Zúñiga, Ámilet de SeHlla, 
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Otros muchísimos trabajos, publicaciones y descubrimientos se lle- 
varon á cabo en nuestro país en la época á que se refiere este discurso, 
debidos en gran parte á las escuelas de Sevilla, que tenían por base los 
estudios matemáticos establecidos por Carlos V en el Alcázar viejo, lla- 
mado «Cuarto de los Almirantes», á la residencia allí de los cosmógrafos 
y pilotos mayores de Indias, á la multitud de noticias y memorias que 
diariamente se recibían en la Casa de la Contratación (*) respecto de las 
navegaciones por todos los mares, y á las frecuentes juntas, exámenes 
y conferencias que se celebraban para corregir los instrumentos náuti- 
cos, las cartas de marear y la construcción de bajeles, tanto de guerra 
como mercantes (**); siendo prolijo el detalle de todas las teorías 
que formaban la ciencia española en aquella centuria memorable 
de descubrimientos y conquistas, de grandezas y de superior ilustra- 
ción y cultura, que en gran parte nos ha reconocido ya la historia y 
que tenemos el deber de proclamar muy alto, hasta lograr que no quede 
obscurecido un solo nombre ni un solo hecho de los que hacen suyos 
lo3 escritores extranjeros con mengua de España, que jamás ha nece- 
sitado servirse de glorias ajenas para ocupar un lugar preferente en el 
cuadro general de la cultura europea (***). 



(*) Perdida más adelante la riqueza qnc atesoraba el archivo de este célebre eitableoimiento cionti 
fice en docunicutOB bidrográflcm, podemua citar, sin emt)an^, como limeba de nuestro adelanto en 
este ramo de la navegación , los cinco mapas náuticos que el valenciano Juan Ortiz trazó en 1603; los 
trabajos del mismo género de Juan Vespucio y Juan Diaz de Solis, presentando y describiendo gráfica- 
mente las costas é islas del Mediterráneo , á cayos trabajos siguió poco después el pa Iróu ó Carta de 
marear á los ludias Occidentales del piloto Andrés de Morales y la no menos notable de Diego Rivero. 

(>^) Holanda, que en la misma época disputaba la supremacía del poder uaval, publicó en el Haya, 
el año de 1668, el Arte de ccntímir wiriot, de Van Tlik, y en Amsterdam, en 1719, unas Reglas ¡tara 
cotutruir y amuir navios de guerra y de comercio; libros que por las relaciones con Flandes circularon 
entre los marinos de España, aunque nada adelautabaii á los suyos. Chamnck, eu su Uistorp o/ Marine 
Archtíecture, publicada en LondreR en 1801, dic¿ que el primer piso dalo en Inglaterra para mejorar la 
construcción dé los bajeles se debe al Duque de Nortüumberland, que el ano de 1630 reunió una Junta 
de Capitanes para deliberar sobre este objeto, sin qae por entonces, ni en todo el siglo xvn, se publica- 
ran las reglas de constmcción seguidas por aquella nación epencialmr nte práctica. Francia aprendía 
entonces: la marina no salió de la infancia hasta la adoiiuistración iuteligente de Colbert,7 todavía 
en 1666 se gobernaba por las Ordenanzas de Carlos V y de Felipe H de Bsimña, según afirma Sué en la 
Hisloire de la mariné fran^aise ; hallándose en igaal atraso el resto de las naciones europeos. 

En cambio se publicaron en E^pofia autos de finalizar el siglo xvi multitud de trabajos sobre la cons- 
tmcción de buques, que con«t«n en la nota referente á la bibliogratia náutica al final déoste discurso, 
siendo tanta la variedad de los nombres de 1« s bajeles, que por si sola atestigua los distintos ensayos 
hechos para conseguir buques para los diversos servicios, menoionándoae en los documentos de la 
época de Felipe II, los siguientes: navios, iraleras, galeazas, galeotas, galeones, galeoncetes, galizabras, 
carabelas, carabelones, fragatas, filipotcs y filibotes, saetías, barcos luengos, pataches, zabras, pinazas y 
escorchapines; y todne ellos, menos los dos últimos, se dice que iban á Indias. [DUquisidones KduHeas.) 

(«««) (;oii las obras de Geografía, Oosmografia y Arte de Navegar, escritas en las dos centurias de la 
dinastía austríaca, podría formarse una brillante corona para orlar la frente de loe Bncisos y Santa 
Cruz, de los Medina, Rulz de Villegas, Ramírez, Arellano y Rojas, de los Esquivel, Muñoz, Moreno, 
Céspedes, Chaoon, Labafia. Sarmiento de Gamboa, Torres, Siria, López de Armendaris, y otros mu- 
chop que, desarrollando teorías más ó menos curiosas, acentuadas ó útiles, pero todas propendiendo á 
inquirir los caminos de la verdad, contribuyeron á establecer la ciencia en nuestro pais. é hicieron 
fijar la vista de las naciones más cultas en los adelantos de la cultura española. Hisioria de la Marina 
Española, por el a<»démico D. Francisco Javier de Salas. Madrid, 1880. 
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En el estudio del progreso científico merecen importancia extraor- 
dinaria las CIENCIAS FÍSICAS, á las cuales debemos casi todas las gran- 
diosas aplicaciones que han transformado la vida moderna. Durante 
muchos siglos fueron estas ciencias en manos de los aristotélicos un 
mero conjunto de comentarios sutiles, extraños y alguna vez ridícu- 
los, sobre aquellos famosos ocho libros del filósofo Estagirita impues- 
tos tiránicamente en la enseñanza, y que no produjeron jamás sino 
problemas y discusiones estériles sobre las causas y leyes abstractas 
del movimiento (*). 

Era preciso romper aquellas trabas y moldes ; crear la física mo- 
derna, fundada en la observación y en el experimento; el estudio de la 
Naturaleza, en sí misma considerada, sin subordinarle á ideas precon- 
cebidas ; y en esta campaña ninguna otra nación de Europa, en aquella 
época, ])udo rivalizar con nosotros. En la c¿ltedra, en el libro, y en la 
enseñanza pretendimos abolir la tiranía del maestro, en términos tan 
enérgicos que eran copiados con asombro ó reproducidos con temor, en 
los libros extranjeros. Unos combatían la Física de Aristóteles, en" nom- 
bre de Platón; y otros querían poner la observación y el propio criterio 
sobre la doctrina aristotélica, como Gómez Pereira, que no temió de- 
cir: «Fué una superstición de los pitagóricas poner la autoridad del 
maestro sobre la razón ¡Oh ceguedad del entendimiento! ¡Oh mi- 
seria de la mente! ¿Dónde habrá nada más vil y abyecto, ni que 

indique mayor ceguedad del espíritu, que no saber nada por sí mismo, 
ni juzgar sobre nada, tomándolo todo de ajena opinión?» Este ilustre 
escritor fué enemigo nato del principio de autoridad en todas las esfe- 
ras de la ciencia: «Hablaré de cosas, dice, que nadie ha dicho ni es- 



(*) El caluyo de la Física arbtotélica, sin embargo, llegó á tener entro sna expositores al ilustre teó- 
logo Domingo de Soto , y no impidió á Pedro Ciruelo el ser original cu su libro Líe rarefacKone et con- 
dmmtione, siendo cuaefiada dicha ciencia con singular perfección por el bachiller Pérez de Oliva, autor 
de notables deacobiimientof en las propiedades de los imanes, y en particular por Arias Montano, 
quien, señalando en su Historia naturce como causa de elevarse el agua por las bombas, la influencia 
y presión atmosférica, se adelantaba á laa teorías modernas, coronadas por la invencióu del barómetro. 
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crito antes que yo. En no tratándose de cosas de religión, no me ren- 
diré al parecer y sentencia de ningún filósofo, si no está finidado en 
razón. En lo que atañe á la especulación y no á la fe, debemos despre- 
ciar toda autoridad. La razón sola es la que puede inclinar el entendi- 
miento á una parte ó á otra» (*). 

El Hipócrates complutense, Francisco Valles, llegó al extremo de de- 
cir, «que juzgaba necesario, para no caer en error, dudar de todo, hasta 

de lo más probable. Necesse est utin ratianum hwestigafione etiam de his 

quce sibij videntur probábiUssinia ^ nisi se ipsos velintj atiere (homines), duhi- 
teíih, á pesar de lo cual V^allés, según opinión del ilustre autor de los 
«Heterodoxos espaííoles», no es del todo escéptico, dado que admite 
las verdades con todas sus consecuencias, siempre que tengan aquella 
evidencia matemática que el Brócense pedía y que taxativamente con- 
signa en su proceso, diciendo: «Que en cuanto á las cosas que son artícu- 
los de fe, él siempre tenía cautivado el entendimiento á la obediencia 
de la fe; pero que en las otras cosas que no lo eran, no quería cautivar 
su entendimiento, sino interpretar conforme á lo queba estudiado; y 
que lo mismo hacía con los autores antiguos, porque á PlaUm y á Aris- 
tóteles, si no es que le convenciesen con razones, no quería creerles, y 
así tenía escrito contra ellos ; y que cuando comenzó á estudiar súmulas^ 
á las tres ó cuatro lecciones ya tenía por malo creer á los maestros, 
porque, para que uno sepa, es necesario no creerles, sino ver lo que 
dicen, como Euclides y otros maestros de Matemáticas, que no piden 
que les crean, sino que con la razón y evidencia entiendan lo que dicen.^ 

Igual tendencia de libertad crítica se nota en casi todos los grandes 
escritores españoles de aquella época: Vives, en el Prí^fatio á los libros 
De dücipliniSy dice: «No quiero que se me compare con los antiguos, 

sino que se pesen sus razones y las mías ni deseo ser autor ó fautor 

de ninguna secta, ni quiero que nadie jure en mis palabras ó sistemá- 
ticamente me siga. Si encontráis algo de verdad en mis escritos, se- 
guidlo y defendedlo, no por ser mío, sino por ser verdadero. 

Francisco Sánchez, médico lusitano ilustradísimo, en su agudo é in- 
genioso libro De multum nobili, prima ei unirersáli sciencia quod nihil sci- 
tur, impreso por primera vez en 1577, ataca, también con ruda frase la 
ciencia de su tiempo, no la ciencia en general, sobre cuyo método ofre- 



ce) Antoniuna Margarita, optifl nempe Physicifi, Mediéis et Theologrls non mlnus ntile qaam oeoes- 
sarínm. Per Gometium Pereiram, medicum Metlmnac Dnolli, qnae Hisimnorum lingna Medina del 
Campo appellatnr, nnnc primuui in lucem editnm. Anno MDLIV, décima qiiarta die Menaís Angustí. 

£1 abate Lam])illasy otros eacritorefl nacionales y extranjeros afirman qne «despuéfl de Viven y antes 
qne Descartes, Gaseendi y Keid, abrió nueva senda á la filosofía el insigne autor de la Antoniana 
Margarita, que tuvo el valor de publicar un nuevo sistema de Fiaica, contrario al ác Aristóteles, esta- 
bleciendo nuevos principies 0(>uestos á lamat<-ria y foimas suitanciales do las escuelas.» 
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ce escribir otro libro, que no llegó á publicarse, quedando sólo el de 
las dudas y objeciones, y apareciendo por lo tanto en primera línea en- 
tre los escépticos. 

Fox Morcillo anuncia que prescindirá de todo lo que halló escrito, 
guiándose sólo por sus propias observaciones , basadas muchas de ellas 
en el estudio de las Matemáticas; y al frente de su áureo libro De na- 
tutee Philosophia seu de Pkifonis et Arütotelis consensione ^ escribía: «El 
método que siempre me propuse en mis estudios y escritos filosóficos, 
fué no seguir por sistema á ningún maestro, sino abrazar y defender lo 
que me parecía más probable, ya viniese de Platón , ya de Aristóteles, 
ya de cualquier otro, porque juzgo que el amor de la verdad debe an- 
teponerse á toda autoridad y respeto humanos. Yo sólo doy fe á los 
testimonios divinos, y á los de la Iglesia Católica, y los acato y defien- 
do en todo como infalibles y eternas oráculos.» 

Alonso de Fuentes proclama la libertad de examen y de juicio; Cas- 
cales, manifiesta <\que sólo la observación hecha sobre las cosas y los 
hechos por mano del hombre podía ser el fundamento de la Física; 
mostrando igual desprecio á la tradición científica D.» Oliva Sabuco 
de Nantes en su Nueva filosofía de la naturaleza del hombre, y Juan Huarte 
de San Juan en su conocido Examen de ingenios (*). 

Preciso es considerar que sin estos esfuerzos, que sin esta doctrina, 
predicada uno y otro día, y hasta muchas veces con escándalo pú- 
blico, sin esta libertad de pensamiento, ^in esta energía de convic- 
ción, no habría sido posible el progreso del siguiente siglo, hecho 
por discípulos de estos hombres, porque las obras que hemos citado 
eran las que se estudiaban entonces en toda Europa, como lo prue- 
ban sus muchas ediciones hechas fuera de España. Pero, dejando á un 
lado la ciencia universitaria, que en ningún país fué ni será ciencia de 
progresos ni descubrimientos, sino sólo de propaganda, de ilustración 
pública y de preparación , España por un singular privilegio fué la 
encargada de dar á Europa el concepto de la Física moderna ó de la 
ciencia, en su acepción más lata, que examina todos los fenómenos de 
la vida de la naturaleza y los relaciona con la existencia y las transfor- 
maciones de nuestro planeta. Derribada la muralla que sostenía las co- 
lumnas donde se había escrito non plus ultra, nuestros sabios ante aquel 
horizonte casi infinito se dedicaron á estudiar, no ya los hechos aislá- 



is) a juicio de la ilnatre doctora de Alcaraz, los antiguos se habían dejado intacta la filosofía qae 
ella dabaá luz, con aor la verdadera, mejor y de máa frnto para el hombre, según dice en la carta de- 
dicatoria á Felipe TI. La experiencia es también para Hnarte, lo mismo que para doña Oliva, con ten- 
dencias empíricas en vez de escéptica» , en ambos escritores, la piedra de toque de todo conocimiento. 
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dos, sino el óonjünto de las observaciones á que se prestaba un mundo 
completamente desconocido. £1 tesoro de aquellos estudios está en 
gran parte inédito ó sin comentar, en las obras de aquellos hombres 
que dieron al descubrimiento de América un carácter especial; porque 
no hay en la historia de las naciones ningún otro hecho en que ha- 
yan intervenido tan inmenso número de escritores, ni cronistas más 
ilustrados, ni sabios más profundos, ni más inspirados poetas (*). Pero 
refiriéndonos sólo á lo que entonces se publicó, á lo que el mundo co- 
noce, á lo que ha sido estudiado, es preciso declarar, conforme con el 
historiador más erudito y profundo de las ciencias, que el fundamento 
de lo que hoy llamamos <'.FÍ8Íca del Globo», prescindiendo de las con- 
sideraciones matemáticas, se halla en la Húttoria Natural de las Indias, 
del jesuíta José de Acosta, y asimismo en la que publicó Gonzalo 
Fernández de Oviedo , veinte años después de la muerte de Colón. 

«Cuando se estudian seriamente las obras originales de los primeros 
historiadores de la conquista de América, dice el ilustre Humboldt, 
sorpréndenos encontrar en los escritores españoles del siglo xv( el 
germen de tantas verdades importantes en el orden físico. Al aspecto 
de un Continente que aparecía en las vastas soledades del Océano, ais- 
lado del resto de la creación , la curiosidad impaciente de los primeros 
viajeros y de los que recogían sus narraciones, originó desde luego la 
mayor parte de las graves cuestiones que aun en nuestros días nos 
preocupan. Interrogáronse acerca de la unidad de la raza humana y 
sobre las alteraciones que ha sufrido el tipo común y originario; sobre 
las emigraciones de los pueblos, y afinidades de las lenguas más dese- 
mejantes en sus radicales^ como en sus flexiones y formas gramatica- 
les; sobre la emigración de las especies animales y vegetales; sobre 
la causa de los vientos alisios y de las corrientes pelágicas ; sobre el 
decrecimiento progresivo del calor, ya que se ascienda por la pen- 
diente de las cordilleras , ya que se sondeen las capas de agua super- 
puestas en las profundidades del Océano; y, finalmente, sobre la acción 
recíproca de las cadenas de volcanes y su influencia relativamente á 
los temblores de tierra y á la extensión de los círculos de quebranta- 
miento. En ninguna otra época, desde la fundación de las sociedades, 
se ha ensanchado tan repentina y maravillosamente el circulo de las 
ideas, en lo que se refiere al mundo exterior y á las relaciones del es- 
pacio, como en las obras de Acosta y Oviedo. Jamás se sintió con tanta 



i*) Poggi dice á este propó«ito : c;Qaé gran crimen cometió Europa ante la historia de laa ciencias, no 
estudiando detenidamente lo mocho que escribieron ios espafiolea sobre el Nuevo Mondo desde el mo- 
mento mitmo de so descubrimiento!» 
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vehemencia como entonces la necesidad de observar la Naturaleza 
bajo latitudes diferentes y á diversos grados de altura sobre el nivel 
del mar, ni de multiplicar los medios en cuya virtud puede obligár- 
sela á revelar sus secretos» (*). 

Bastaría lo que acabamos de decir para demostrar lo que las cien- 
cias FÍSICAS deben á España, y que con tan nobles palabras consigna 
uno de los sabios más ilustres de los tiempos modernos; pero bueno 
será fijar la atención en algunos detalles, empezando por tributar 
nuestra admiración y agradecimiento á todos aquellos que sentaron 
los fundamentos de la meteorología, estudiando los vientos, las tem- 
pestades y las corrientes , y muy especialmente al valeroso y enten- 
dido Andrés de Urdaneta, que conoció el primero el origen y explica- 
ción de los ciclones. 

Respecto del magnetismo, que tuvo en la época de que vamos hablan- 
do una importancia extraordinaria, no es posible en un trabajo de tan 
corta extensión como un discurso académico, analizar los estudios que 
en España se hicieron sobre esta materia , ni siquiera examinar las 
obras de nuestros físicos y naturalistas para demostrar cuánto tomaron 
los extranjeros de las publicaciones españolas. Sólo diremos muy pocas 
palabras sobre aquellos hechos más culminantes, cada uno de los 
cuales podría formar época en la historia de una ciencia. 

El perseverante descubridor del Nuevo Mundo , dice el mismo autor 
del Cosmos, no tiene solamente el mérito incx^ntestable de haber sido el 
primero en descubrir una línea magnética sin declinación, sino también 
el de haber propagado por Europa el estudio del magnetismo terrestre, 
por sus consideraciones sobre el crecimiento progresivo de la declina- 
ción hacia el Oeste, á medida que se separaba de aquella linea (**). 
Este descubrimiento de una línea magnética sin declinación, señala 
un punto memorable en la historia de la Astronomía náutica, y ha sido 
justamente celebrado por Oviedo, Las Casas y Herrera. Los que con 
Livio Sanuto atribuyen esta gloria á Sebastián Cabot, olvidan que el 
primer viaje de este célebre navegante, emprendido á expensas de los 



{**) Espafi* debiera haberee mostrado niá<i agradecida al Rabio ilustre Alejandro de Humboldt, cayos 
trabajos cientiflcos y disupasionada critica tanto han contribuido á modificar en sentido favorable el 
juicio cqnivccado que br ha tenido en üsto« últimos tiempos do nuestra cultura en el resto de Europa. 
Fuimos, sin embargo, entre todas las naciones la última que tradujo el Cotmo*. 

(*^) De las observaciones de O. Colón, resulta la posición exacta de tres pantos de la linea atlántica 
siu doclinación uno el dia 13 de Septiembre de 1492, en que á dos grados y medio hacia el Este de una 
de las Azores la declinación magnética cambiaba, insando de Nordeste á Noroeste; otro el día SI 
de Mayo de 1496 y el tercero el 16 de Agosto de 1498. Bsta linea atlántica se dirigía entonces del 
Nordeste al Sudoeste, y tocaba al continente meridional de América hacia el Este del Cabo Codera, en 
tanto qne hoy le toca al Norte del Brasil. Sin embargo, por la Phytiologia ñora de Magnete, de William 
Oilbert, se ve que en 1660 la declinación cerca de las Azores era nula como en tiempo de Colón. 



Digitized by 



Google 



— 100 — 

comerciantes de Brístol, y coronado con la toma de posesión de la 
parte Norte del Nuevo Mundo, es cinco años posteriora la primera ex- 
pedición de Colón. Este no solamente descubrió en el Océano Atlántico 
una región en la que el meridiano magnético coincide con el meri- 
diano geográfico; sino que hizo además la ingeniosa observación deque 
la declinación magnética puede servir para determinar el lugar en que 
un buque se halla con relación á la longitud. En el diario de su segundo 
viaje, en Abril de 1496, vemos orientarse al Almirante según la declina- 
ción déla aguja imanada (*). Pocos años después reconocía el natura- 
lista Acosüi en toda la superficie terrestre cuatro líneas sin declinación: 
líneas que con motivo de los debates sostenidos entre Bond y Beckborrow 
condujeron á Halley á la teoría de los cuatro polos magnéticos ó puntos 
de convergencia, y del cambio periódico de la línea magnética sin 
declinacitm (**). 

Felipe Guillen, farmacéutico y botánico sevillano, tan notíible por 
su ilustración como por su habilidad para obras de manos, inventó la 
brújula de variación en 1525, con la cual se podían medir las alturas 
del Sol, recibiendo como premio al año siguiente varios gajes y una 
pensión vitalicia del liey de Portugal. Este instrumento se hizo muy 
común, y fué muy aplaudido por los hombres doctos, recomentlando á 
los pilotos le llevasen en las naos. Por fortuna Alonso de Santa Cruz 
nos ha conservado la descripción de tan útilísimo aparato, reproduci- 
da en nuestros días por Humboldt, que se lamenta con justicia de lo 
poco que se sabe de la vida de este ilustre español, aunque es lo bas- 
tante para asegurar, dice, que merece renombre europeo. 

También Rodrigo Corcuera construyó una brújula de variación, fun- 
dada en cierta proporcionalidad respecto de la latitud, y otros varios 



o No hm sido porible ATerlgnnr á los más diligentes iiivwtlgiulores cnándo y on qn^ maivs se hizo 
primero um de la brújula, según dice Humboldt ; pero si consigna en el Cosmos, en honor de España, lo 
tiue escribió Raimando Lulio en 1286 en sn obro titnlada F«^i.r Jr las mamriHas del oHm', á raber: <tQue 
los navegantes de sn tiemiio, mallorquines y catalanes, se servían de instrumento de medida, de cartas 
marinas y de la aguja inmanada.)» Y que en las LfvfsdtPailula de Alfonso el Sabio, que datan de 
mediados del siglo xiii, se lee: «La aguja que guia al navegante en medio de la obscuridad de la noche 
y le ensefia en el bueno y mal tiempo á qu¿' lado debo dirigir su cuito en la intermediaria (medianera) 
entre el imán (la piedra) y la estrella ¡jolar 

('*) Deseo tan ardiente era en aquella (^poca el de conocer de una manera exacta la direccl«'m de Im 
curvas de declinaci«'>n magnética, que eu 1585 Juan Jaime hVm con Francisco Qali la tmvesia dcailo 
Manila ¿ Acapnloo. sin otro objeto que probar en el mar del Sor el instrumento que acababa de inven- 
tar para este uso. ¡Honor grande merecen estos y otros obreros de la ciencia , t\\\?. sacrificaban hasta su 
vida por dejar consignada una experiencia nueva ó un hecho que pudiera ilustrar el camino de los 
descubrimientos científicos de ««u época! {Essai jHtlitii^ue tur h Nonrellt Espatjnf.) 

El P. Barrus. de Lisboa, con anterioridad á Halley. trazi^ también lineas f<mejant<^s, llamadas i>or él 
tmefus chfiii/ltoeWieos, en un ma^ta que ofreció al rey de Espalda por un pr.Hiio considerable, como medio 
de reconocer y determinar las longitudes en el mar, según refiere Kirchor en el iiogne* y corrobora 
Humboldt en el Cosnuts, haciendo referencia al primer mapa general de laM laiiariones magnéticas 
trazado por el insigue cosmógrafo Alonso de Santa Cruz en 153**. 
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aparatos especiales cuyo objeto era determinar esta variación con algún 
otro elemento de cálculo, según el fin á que hubiera de aplicarse. 

No menos importante fué el descubrimiento de Martín Cortés, que, 
estudiando la dirección de los meridianos y paralelos magnéticos, pre- 
sentó la hipótesis de que el polo magnético no coincidía con el terres- 
tre, sosteniendo que estaba situado en un punto fijo en la (iroenlau- 
dia, y explicando de este modo las variaciones de la brújula y otros 
efectos de la aguja imanada. Este descubrimiento que bastaría, como 
ha dicho un célebre físico de nuestros días, para inmortalizará un hom- 
]>re, fué acogido inmediatamente por Europa, y en especial por Italia, 
que hoy, con evidente injusticia, lleva la fama de haber inventado esta 
teoría. En efecto, Martín Cortés escribió su obi-a en Cádiz en 1545, 
aunque no la publicó hasta el año de 1551 en Sevilla, y Livio Sanuto, 
á quien la posteridad ha atri))uído esta hipótesis, no escribió hasta 
1588, conociendo muy bien la obra de Cortés, y precediéndole éste, por 
tanto, en más de 40 años, como se hace notar en el Cosmos, así como 
precedió en uno y dos siglos respectivamente á los trabajos de Ha- 
lley (1683) y Euler (1745) para fijar el polo magnético, ó sea la exis- 
tencia de un punto distinto del polo del mundo «y situado fuera de 
todos los cielos contenidos baxo del primer móbile, en el que reside 
una virtud attractiva que attrahe assi el fierro tocado co la parte d' la 
piedra yma»: idea ingeniosísima, y que bien puede considerarse como 
el primer paso dado en la teoría del magnetismo. Sólo en Inglaterra 
encontró alguna oposición la teoría de Cortés, dudando de ella Gui- 
llermo Bourne, que tradujo en 1577 la obra española, y negándola en 
absoluto Roberto Norman en 1581 (*). Sin embargo, por una especie 
de compensación de estos primeros trabajos, Inglaterra fué el pueblo 
que con más entusiasmo volvió el siglo pasado á la teoría de Cortés, 
teoría admitida desde luego en España, como lo prueba el haber fijado 
el valenciano Pedro de Siria, en su Arte de la verdadera Navegación, el 
polo magnético entre los 4 y 5 grados de distancia del polo terrestre, y 
censurando, con una seguridad y firmeza de convicción que es admi- 
rable en la historia de la ciencia, á los que continuaban defendiendo 
la ridicula fábula de que había una gran montaña ó mina de imán 
cerca del polo (**): 



(*) Wilson. A Üisseiiation on the vise and progrvu o/ Ute inodern art o/ imtigatioH, 
(^•) En el notable mapa de América qne acompaña k la edición de la Gfogra/ia de Ptolomeo, publi- 
cada en Roma en 15U8, el polo magnético, según dice Homboldi, está representado por una isla volcá- 
nica, situada al Norte de la Groenlandia, considerada como una parte del Asia. Martin Cortés, en el 
Breve Compendio de la 'Sphera y de la Arte de Navetjar (1545), y después de él Livio Sanato en la Gtogra- 
phia di Ptolomeo (1588), colocan el polo magnético más al Sur. 
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Pero entre todos eótos estudios y proyectos, ninguno tan digno de 
fama y de asombro como el concebido por Fernán Pérez de Oliva, in' 
dividuo de una familia célebre en las letras y en las ciencias, y que 
murió víctima de su amor al estudio á la temprana edad de treinta y 
seis años, cuando el Pontífice romano le había señalado una pensión, 
sólo como premio de su ciencia, y cuando era presentado al Rey de 
España para maestro del Príncipe de Asturias. Pérez de Oliva, para 
quien se había creado una cátedra en Salamanca de «Luz y Magne- 
tismo», concibió el proyecto de aplicar este fluido á la comunicación de 
personas ausentes y distantes, ideando, por tanto, el telégrafo á prin- 
cipios del siglo XVI. Su muerte, como hemos dicho, paralizó en 1533 
estos trabajos; y aunque ignoramos si hubiera llegado á conseguir su 
propósito, y los escritos que dejó, recogidos por su sobrino Ambrosio 
de Morales, sólo indican la pertinacia en este propósito, aun dando 
por cierto que nada hubiese logrado, sólo concebir esta idea que tantas 
maravillas había de producir en nuestro tiempo, y tenerla por realiza- 
ble, es un mérito inmenso en aquella época gloriosa de la cultura cien- 
tífica de España (*). 

La realizó, sin embargo, adelantándose en más de medio siglo 
á todos los físicos de Europa, el sabio y modestísimo profesor catalán 
D. Francisco Salva, según consta en la Gaceta de Madrid de 29 de No- 
viembre de 1796, que dice así: «El Excmo. Sr. Príncipe de la Paz, 
que por todos los medios desea fomentar los progresos de las ciencias 
útiles en el reino; noticioso de que elDr. D. Francisco Salva había leído 
á la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona una Memoria sobre 
la aplicación de la electricidad á la telegrafía, y presentado al mismo 
tiempo un telégrafo eléctrico de su invención, quiso examinarlo por 
sí mismo ; y satisfecho de la sencillez y prontitud con que se habla con 
él, proporcionó al inventor la honra de hacerlo ver á los Reyes nues- 
tros. Señores. Al día siguiente, y en presencia de SS. MM., el mismo 
Señor Príncipe hizo manifes(ar al telégrafo las palabras que juzgó opor- 
tunas con mucha satisfacción de las Reales Personas. Pocos días des- 
pués este telégrafo pasó al cuarto del Serenísimo Señor Infante Don 



(•) Ambroeio de Morales díoe en su obra que «pudiera copiar lo qoe el maestro Oliva escribió de la 
piedra imán, en la cual halló gmndea secretos. Mas todo era muy poco y estaba todo ello Imperfecto y 
poco más qoe apuntado para proseguirlo después despacio, y tan boitado. que no se entendía bien lo 
que le agradaba ó reprobaba. Una cosa quiero, sin embargo, advertir aqui acerca desto. Creyóse muy 
de veras del que j)or la piedra imán bailó cómo se pudiesen hablar dos absentes. Es verdad que yo se 
lo vi platicar aUunatf veces, porque aunque yo era muchacho todavia, gustaba mucho de oirle todo lo 
qoe en oonversaulón decia y ensei^ba. Mas en el de poderse Labhir asi dos ablentes, proponía la forma que 
en obrar te habla de tener, y cierto era sutil ; pero siempre afirmaba que andaba imaginándolo, mas qoe 
nuncA allegaba á satisfacerso. ni ponerlo m perfección.» Desgraciadamente para la ciencia española 
•qiteUot borradores no se dieron á U imprenta, ignorándoee hoy ai paradero. 
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Antonio, y S. A. se propuso hacer otro más completo y averiguar la 
fuerza de electricidad que se necesita para hablar con dicho telégrafo 
á varias distancias que sea, ya por tierra, ya por mar: á este fin ha 
mandado S. A. construir una máquina eléctrica, cuyo disco tiene más 
de 40 pulgadas de diámetro, con los demás aparatos correspondientes, y 
con ella ha resuelto emprended S. A. experimentos útiles y curiosos que 
le ha propuesto el mismo Dr. Salva, de los que á su tiempo se dará 
noticia al público» (*). 

Si tuviera otro carácter este discurso, yo entraría de buen grado á 
discutir lo que en el siglo xvi se llamaba Magnetismo, conjunto de fe- 
nómenos obscuros y misteriosos, entre los cuales cabían perfectamente 
los fenómenos eléctricos, que no eran conocidos con este nombre y 
que se explicaban por muy diversas causas , relegándolos en la ciencia 
á la parte más recóndita, á donde se referían también los fenómenos 
magnéticos. Pero el tiempo y el espacio apremian, y he de pasar por 
necesidad á otros asuntos, dejando esta parte interesantísima de la Fí- 
sica para entrar no menos rápidamente en la que se refiere á la luz, sobre 
la cual he de decir algunas palabras, limitándome á un solo punto. 

El descubrimiento más importante tal vez de la Física, en la región 
puramente científica, fué en aquella época el telescopio. La vulgaridad 
atribuye en libros y periódicos esta invención al famoso Galileo 
en 1608, ó á Zacarías Jansen en 1604; pero, respecto aJ primero, la crí- 
tica histórica ha demostrado ya con las mismas palabras del sabio flo- 
rentino que no hizo más que comprender la importancia de este apa- 
rato y aplicarle á las investigaciones astronómicas (**). Respecto al 
segundo, la crítica científica ha demostrado que su invento era un mi- 
croscopio compuesto, de diez y ocho pulgadas de longitud, por medio del 
cual los objetos pequeños se agrandaban de una manera sorprendente 



(*) Salva bal)ia presentado en 1796 á la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona una Me- 
moria demostrando qne era posible hacer hablar á la electricidad, como lo verifloó prácticamente rn 
ensayos repetidos, añadiendo, además, qne debía intentarse el mrdio de establecer alambres qne qu«>da- 
ran impenetrables á la humedad del agua, dando asi idea de los cables submarinos; y no contento con 
esto, llegó á asegurar que la transmisión del pensaiL'iento podría Terifioarse al través de los mares sin 
necesidad de alambres, sino por sólo la acción del agna, que es un admirable conductor de la elec- 
tricidad. Gil y Zarate, en su Historia de tu Ituít-uccián pública en Etpaña^ añade que el proyecto de 
Salva era unir con la Península las Islas Baleares por medio de un cable submarino, proyecto en aque- 
lla época atreviJo y (rrondioeo, y que prueba el profundo saber del célebre eleotiiicista catalán y lo mu- 
cho que se adelantó á los dewnbrímicntos de nuestros dias. Bl lauro de eata prodigiosa invención debe 
sin embargo, compartirle con el ilustre ingeniero Betanoourt (el colaborador de Lan«), que ya en 1787 
habia ensayado la aplicación de la electricidad á la obtención de señales desde Madrid á Aranjoez. 

(««) Al principio lo dirigió desde Padua á lan montañas de la Luna; enseñó la manera de medir la al- 
tura de sus vértices, y explicó, según lo habían hecho ya Leonardo de Vinoi y McBstlin,el onloroenioiento 
de la Luna por la luz qne el Sol envia á la Tierra, y que ésta envía á su satélite. Observó también el 
grupo de las Pléyade*, la Via láctea, e/c, suoediéndoee desde entonces con gran rapidez loa grandes 
descubrimientos de los cuatro satélitet de Júpiter, del anillo de Saturno, de las manchas del Sol y del 
creciente de Venus, qne tanto facilitaron el coqooimlento y propagación del sistema de Copémioo. . 
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ouando se los miraba de alto á bajo y ninguna nación podía haber- 
lo demostrado mejor que España, porque los tres microscopios más 
notables que construyó Jansen vinieron á manos del Marqués de Spí- 
nola, que envió como gran regalo uno á Felipe III y otro al papa Pau- 
lo V, reservándose el tercero (*). 

Pero, remontándome á buscar el origen del telescopio entre los docu- 
mentos más antiguos y fidedignos, hay que admitir que la memoria y 
la tradición terminan en España, de tal modo que no hay noticia de 
ningún otro país que le usara y le construyera antes, sin que pueda 
fijarse quién fué su verdadero inventor. El principio fundamental de 
tan admirable instrumento, el camino de los rayos visuales al través 
de las létites, la modificación de la imagen en siis combinaciones, eran 
hechos no sólo conocidos, sino demostrados por la ciencia española y 
la italiana. Sólo se desconoce, pues, quién fué el primero que aprove- 
chó estas propiedades para la construcción del telescopio. 

No ha sido posible averiguar de dónde procedía el primero de estos 
instrumentos que se conoció en Italia; pero es lo cierto que cuando 
Jerónimo Sirturo, amigo, compañero y discípulo de Galileo, le vio en 
sus manos, pensó que trayendo uno á España y propagándole en nues- 
tra patria podría encontrar grandes utilidades: pensamiento que tam- 
bién tuvo Galileo, que se propuso venir á España, como nación capaz 
de apreciar mejor que ninguna otra las ventajas de este instrumento, 
y construir cien telescopios dedicados á Felipe III. 

Sirturo vino después, en efecto, y apenas traspuso los Pirineos, se- 
gún dice un erudito escritor de nuestros días, se encontró con un 
arquitecto español que le arrebató sus ilusiones, enseñándole armadu- 
ras, antiguas ya, y telescopios construidos con tal arte que en ellos 
aprendió el curioso italiano á calcular su alcance y condiciones cientí- 
ficas, exclan jando: « j Creía yo saber el arte del telescopio, y no sabía 
más que la exterioridad ! » Y entonces, con lo que aquí había apren- 
dido, y llamando á este arte el Arte hispano, y empleando en sus ex- 
plicaciones con frecuencia palabras españolas, escribió la primera obra 
que se conoce sobre el telescopio. Pero oigamos al mismo Sirturo, 
cuyas palabras son por demás interesantes y curiosas para la historia 



C) Zacorias Jauscn. fabricante de anteojos, como Lippenhey, cu Míddlebargo, iuvootó, probable- 
meote bada 169U, en unión con su paire Uans Jansen, el microecopio compneeto. que tiene por ocalar 
un rristal divergente; pero, Ecgún testimonio de Boreel, no constniyó telescopio ninguno hasta el afk> 
1010; y tanto él ccnno sus amigos sólo dirigian este instrumento hacia puntos de la tierra lejanos. En 
igual fecha se oonstmian también en Londres , y se ofrecía uno al Rey de Francia Enrique IV. 

Véase la obra titulada: QeHhiedkunáig OHd^zfHk naar de eerMte Vifjlnders der Vernt^kers, uU de 
Vaate keningen rm wyU den Hoogl» van Qwindenzamengeitetd door G. Molí. Amsterdam, 1881. 
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de la ciencia y del arte, a Tomé, dice, el camino de España y al 

llegar á Gerona, se acercó á mí cierto arquitecto curioso rogándome le 
permitiera ver mi telescopio. Disgustado yo de la importunidad de 
aquel hombre, empecé por negarme; pero insistió de tal modo, que me 
hizo presumir si estaría dedicado también al arte. Esta sospecha no 
me engañó, porque después de haber observado hasta la saciedad im 
árbol distante, me manifestó el deseo de reconocer y manejar las len- 
tes, accediendo yo á su pretensión seguro de que aun cuando quisiera 
imitar el instrumento, su edad avanzada no correspondería á las fuer- 
zas de su ánimo. Examinados los cristales con mucha atención, me 
llevó á su casa, enseñándome una armadura ya vieja de un telescopio; 
y juzgándome conducido allí por el favor del genio del arte, hice amis- 
tad con él y más libremente pude penetrar en aquel secreto. Me enseñó 
luego las formas del telescopio delineadas en un libro, y á mi ruego 
permitió que anotase las proporciones con tres puntos, tras de lo cual, 
no me fué difícil reproducirlas íntegras, y luego, examinadas y aumen- 
tadas por diarios experimentos, darles perfección y redactar la Tabla 
que presento al lector. Nuestro arquitecto, según supe después, era 
hermano de Kogete de Borgoña, vecino en otro tiempo de Barcelona, 
hombre de grande industria y el primero que en España introdujo y 
estableció el arte. Este tuvo tres hijos, de los cuales el uno dedicado 
á las letras y á la religión tomó el hábito de Santo Domingo, y siendo 
fraile trazó telescopios. Nadie los ha trazado más exactos que estos 
hermanos Rogetes. Me parecía á mí que había aprendido el arte, 
cuando solamente había aprendido las formas» (*). 
La mayor parte de los historiadores modernos han desconocido este 



(<^) Afirma Slrtoro en sn obra, que habla aprendido aquel arte en nuestra patria, estudiando los dibu- 
jos, las armaduras y los telescopios de Rogete de Gerona, quien tenia modelos de once tamaños dife> 
lentcs, y entre ellos uno cuya lente conTergenle media veinticuatro pulgadas de diámetro: «Egoin His- 
paníam iter snscepi rams siognlaria quaequc certius ot citius ibi ad futura. Gcrundam cum perrenissem 
explorayit aliquls me hujnsmodi spicUIum habere quale per omnlum ora íerobatnr: Mox ad fuit archi- 
tectus quídam curlosus rogans si posset menm vldere telescopium; Ego aversatus hominia importiqiltii- 
tem coípi renuere: Ule rursus urgere nec secedere & latere ita ut in snspicionem venirem hominem utique 
arti deditum esse, neo fefellit, nam cum arborem remotam ad sacietatem dlu esset conspicatus iterum 
rogavit ut permitterem scrutari, eduoere , et tractare spioilla, annni, gnarus illum impar astati onus su- 
biré si yellet imitari: Fosteaquam vitra tractasset et dillgentor considerasset duxit me in illins hospi- 
tium, et recluso conclari, referavit ferramenta artis rubigíne consumpta. Is fuerat aliquando perspid- 
liorum artifex, et tota ars ibi latltabat. Ut me sensi gennii artis favore eo perdnotum,totomme medi tn 
illius amicitiam, et in illum liberius secretum effudi. Ipso prieterca formas artis libro delineatas osten- 
dit. et roganti permisit ut proportiones tribus tantum punctis exscriberem : Non fuit mihi postea 
diffícile int^ras assrmiere, et deinde re diligenter examinata et cottidie experimentts labore , sumptibus 
aucta et conflrmata, perfioere, ot in eam redigerc Tabulam, quam tibi patefacio. Noster architectns, ut 
postea intellexi Frater erat Rogeti Bargundi Barclnonse qaondam accolee magn» industriee ▼iri qui ar- 
tem in Hispaniam primns induxit et stabilivit. Is tres fllios susoepit quorum unus literis et Rellgionl 
deditus Divi Domtnici ceetni se addixit: artem ipse monachus delineaverat : Nnllibi haoc ars exaetior quam 
apud istos fratres Rogetos. Jam viiebar artem dldicisse qui formas tantum nactns eram , sed tam ex 
voto mihi oesserat..... (Hitronymi Sirturi Mtdiohmenrii teUscopium: sive ars perfldendi novum illnd Ga- 
lilsei vifloriam Instrumentum ad Sydera Fraocofurti. Typis Paull Jacobi, mocxviii). 
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libro, incurriendo en un error tan vulgar como el de atribuir á una 
persona en quien se fija la opinión pública todo lo bueno ó todo lo 
malo de ima época. Pero los escritores críticos y formales, cuya lectura 
no suele ser tan amena, aunque sea más profunda é instructiva que la 
délas novelas científicas, no nos han arrebatado nunca esta gloria, olvi- 
dada como otras muchas por nosotros mismos. Y en prueba de ello, 
entre varios escritores ingleses que podríamos citar, elegimos el de dos 
nombres tan respetables como los de Robisón y Brewster, que al escri- 
bir y comentar la historia del telescopio, suponen la posibilidad de que 
este instrimaento fuese conocido hacía mucho tiempo por personas 
curiosas y de experiencia en el manejo de las lentes, admitiendo como 
el hecho más antiguo, confirmado por Sirturo, que Rogete de la Co- 
ruña los construía con la asombrosa magnitud de lentes convexas de 
veinticuatro pulgadas de diámetro (*). 

Francia, que inspirada siempre por su amor patrio ha querido atri- 
buir este descubrimiento á hijos suyos, ó por lo menos ha pretendido, 
por boca de uno de sus sabios más ilustres, el insigne Descartes, en el 
prólogo de la DióptíHca^ arrebatar todo el mérito del descubrimiento 
del telescopio, no ha negado ni olvidado esta gloria nuestra, cuándo 
ha escrito críticamente sobre este asunto. Federico Maignet en sus 
Apuntes sobre lOi< cuatro gratules Astrónomos, escribe también lo que 
sigue: «Preciso es decir que este magnífico instrumento, cuya in- 
vención debía formar época en la historia de la Astronomía, era cono- 
cido como objeto de curiosidad en el siglo xvi. Un español, llamado 

Rogete, los había construido con toda perfección y el mérito de 

Galileo consiste sólo en haberle aplicado á las observaciones astronó- 
micas (•*)> La misma afirmación hace Robert CJollin en su Besumen de 
Historia, diciendo que, según la tradición, la invención del telesco- 
pio corresponde á los españoles. 

No pudiéndose, por tanto, fijar ni la época precisa y exacta del des- 



(*) It la nat at aU improbable, that ouriooi people bandliog spectade-glaases, of wbich there were 
by this time great varieties, botb oonvex and ooncave, and amnsing tbcmselves witb thelr magnifjing 
power and the singular eífects which they produoed In the appearanoes of thlngs, migbt sometimes 
chance so to place them as to produce disünct and enlarged Tlsion. We know perfectly, from the table 
and scbeme wbich Sirturus haa giren us of the tools or dishes in which tho spectacle-makers íashioned 
thetr glasses , that they bad convex lenses formed to spheres of 34 inchos dlametor and of eleven in- 
ferior sizes. He has giren us a scbeme of a aet wbich he got leare to mi a«nre belonging to a spectade- 
maker of the ñame of Bogete at Corunna in Spain, and he saya that this man ha*! tools of the same 
sizes for ooncare glasset. It also appears. that it was a general praotice (of wbich we do not know the 
precise pnrpose) to use a oonvex and a ooncave glaw together.— A t^stemn/ nudumkal phUoÉophi/ by J. 
RoWson late profewor of natural pbilosopby in the Univenlty of Edlnburgb witb notes by Brewster. 

(**) II faut diré que oe magnifique instroment dont la déoou verte devait stgnaler uno nouvelle épo- 
que dans l'bistoire de TAstronomie, était déj& oonnu oomme objet de cnriodté dans le xvi tiéde. Un 
espagnol nommé Bogete en avait fait avec toute perfection...» Cest le mérite de Qalilée d'avoir fiUt 
Vapplioation & 1' Astronomie tidérale. 
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cubrimiento de tan importante auxiliar de la ciencia ni el nombre de 
su inventor, preciso será contentarse con subir hasta donde se re- 
monta la tradición más antigua, admitiendo, por lo menos, la prio- 
ridad de la construcción científica de telescopios en nuestra patria, 
y la enseñanza del arte en Italia, supuesto que la obra de Sirturo 
fué la primera que dio á conocer las reglas y los modelos de este 
útilísimo aparato (*). 

Todas las naciones se han presentado en la historia de la ciencia 
como acreedoras en algún modo al descubrimiento del vapor ^ del 
poderosísimo agente que ha dado su nombre á nuestro siglo y ha rea- 
lizado las maravillas mecánicas que no pudo ni aun soñar la fantasía 
de los antiguos. Ha sido muy común decir que Herón de Alejandría 
fué el descubridor de la fuerza del vapor, y que la <t eolípila», por él 
descrita en su obra de Spiriiuália seu Pneumática, es el fundamento de 
la máquina de vapor. Sin embargo, la critica moderna, analizando 
este aparato, ha hecho ver c^ue es ajeno á la verdadera máquina de 
vapor y á sus aplicaciones, quedando reducido á un simple molinete. 
Y, sin llegar á la ciencia de nuestros días, Vitruvio demostró plena- 
mente que era desconocido de la antigüedad el vapor, tal como se ha 
aplicado después. Las traducciones hechas en España é Italia de la 
obra atribuida á Herón y los comentarios con que se han adicionado, 
así como las citadas observaciones de Vitruvio , prueban, pues, que era 
desconocida del sabio alejandrino la fuerza del vapor. Antonio Gracián, 
al escribir sobre estas máquinas, laa llama con gran exactitud, dentro 
de lo que entonces se creía, «Máquinas por atracción de vacío i; y 
Pedro Cáscales, al examinarlas é indicar que podrían hacerse con ellas 
otros efectos muy curiosos, dice terminantemente: «El aire se escapa 
del vaso con una fuerza que parece la del agua, y podría mover el 
artificio de un molino, si tuviera cantidad para ello»; palabras notabi- 
lísimas, no sólo porque reducen á su verdadera significación las eolípi- 
las, sino porque consignan el principio del movimiento en este género 
de aparatos, que tienen tanta importancia en la ciencia moderna. Es, 
pues , necesario buscar en tiempos posteriores, y dentro ya del siglo 
XVI, el origen del conocimiento claro y concreto del vapor. 

Ante todo nos encontramos con la fama de que la aplicación del 



(*) Hoygens, qac nació Teintloinoo años después de la época generalmente señalada al descubrí- 
miento del telescopio, no se atreria á consignar el nombre del verdadero inyentor {Opera reliqua, 1 728) . 
—Porta, el inventor de la cámara obteura, sólo dijo lo que se sabia por Fracastor y otros contemporá- 
neús sayos, ó sea la posibilidad de agrandar y acercar los objetos con la ayuda de cristales convexos 
ó cóncavos, colocados nnos sobre otros: Dúo tpeeiUa oeularia alterum alteri mperpotita; pero á ninguno 
poede atribuirse el descubrimiento del telescopio.— El P. Glavio hasta negaba el descubrimiento del te- 
lescopio, lo mismo que la existencia de loe satélites de Júpiter, que tan justa celebridad dieron á Galileo. 



Digitized by 



Google 



— 108 ~ 

vapor á los buques es de origen español, recordando los ensayos hechos 
en los puertos de Málaga y Barcelona en 1541 y 1543 por Blasco de 
Garay; lo cual dio motivo á grandes discusiones, que si bien no han 
demostrado de una manera evidente que Garay hubiese aplicado el 
vapor á la navegación, han puesto fuera de duda que hay una incóg- 
nita que no ha podido aclararse y que érala causa de aquel movimiento 
de los buques con pequeña fuerza de brazo. La discusión del invento de 
Garay exige un estudio especial que no cabe en el trabajo que vamos 
haciendo (*) ; pero buscando en la historia científica el conocimiento 
fundamental de los principios, si Garay no descubrió la aplicación del 
vapor á la locomoción marítima , tenemos pruebas evidentes de que 
un español fué el primero que dio á conocer con una gran claridad la 
fuerza del vapor , y tal vez la aplicó á la elevación de aguas. 

En efecto, en el siglo xvi vivía en Italia Juan Escribano, hombre 
doctísimo, á lo que de él podemos juzgar , así en lenguas como en 
ciencias , amigo íntimo del célebre físico napolitano Juan Bautista 
Porta, á quien tantos y tan importantes descubrimientos debe la 
ciencia. Escribano tradujo del latín al italiano y al español la obra de 
las Pneumáticas^ de Porta, y añadió en ambas traducciones un capí- 



(*) £1 emperador Carlos V, aegún se desprende del decreto dn firma ni fecha que se encacntra nnido 
al informe de Garay, no encontró, al parecer, más reparo, como hombre de guerra que era, sino que, si 
bien el ingenio le pareóla proTeohoso para navios de alto bordo, ignoraba si lo seria en galera, porque 
si diese un golpe de cañón al ingenio, la galera y la gente quedarían perdidas. Abrigaba, sin embargo, 
alguna esixjranza de este ingenio, creyendo podía ser de algdn provecho para la marina, y en su conse- 
cuencia se expidieron por su Gobierno varias cédulas, que manifiestan bien á las claras con cuánto in« 
tcr<^ comenzaba á mirarse el naciente invento, puesto que se ascendió á Garay á un grado más, dándole 
una ayuda de costa de doscientos mil maravedís, pagándole por la Tesorería todos los gastos, y oonce- 
dióndole otras mercedes. La experiencia oficial se hizo en Barcelona el 17 de Junio de 1643. en una nao 
de doscientas toneladas, llamada la T/inidad, su capitán Pedro de Scarza; y por comisión de Carlos V y 
del Principe D. Felipe intervinieron en este asunto D. Enrique de Toledo, el gobernador D. Pedro de 
Cardona, el tesorero Rávago, el vice-canclller, y otros muchos sujetos de categoría, castellanos y catala- 
nes, y entre ellos varios capitanes de mar, que presenciaron la prueba, unos dentro de la nao y otros d^- 
de la marina. Eu los partes que dieron al Emperador y al Príncipe, todos generalmente aplaudieron el 
ingenio, manifestando que estaban maravillados, porque según su parecer, el andar y hacer ciaboga lo 
verificaba mejor que una galera, y queá todos habla parecido bien el exp>rimcnto, sin discrepar niu» 
guno. Kl tejorcro dice que la nave andaria poco mád de dos leguas cada tres horas; que el iogenio era 
trabajoso; pero que se podría perfeccionar haciéndole mis fuerte, de manera que no faltase y fnese 
capaz de mayores viajes; pareciéndole que con la experiencia podrían resultar primorea. 

En ninguno de estos y otros muchos documentos qu? con escrupulosa dlligenci i consigna el ilustra- 
do catedrático de la Univeráidad de Barcelona, Dr. Rubio y Ors, en su Memoria acerca del invento de 
Bhuco de Oarap, resulta probada la aplicación del vapor á la navegación; pero si que, aun reducido el 
invento á los limites de la exactitud histórica, honra al que lo llevó á cabo y á los que se interesaron en 
su realización, acreditando á Garay de hombre de gran ingenio práctica, al ofrecer al Emperador en 
1539 entre otros inventoj: Un instrumento fácil, con que se podrán excusar en las galeras todos los 
lemadore.-; arte muy natural y fácil con que pnedan sacar cualquiera navio de bajo del agua, aunque 
esté más de siete brazas en hondo; arte con que cualquier hombre pufda estar debajo del agua el 
tiempo que quisiere tan descansadamente como encima; un instrumento fácil con que puedan tener 
una candela ardiendo debajo del agua como acá encima; nn Instrumento, que habiendo leña, puedan 
con ¿1, de agua salobre, hacer agua dulce, con tanta cinttdod, que corra el agua en hilo; otro instru- 
mento con que puedan haber agua sin agua, aunque no en tanta abundancia como habiendo agua sa- 
lobre, etc. — Papeles de Mar y Tierra del año 1639 en el Árchíw de Simancaí, 
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tulo que no está en el original, y en el que consta precisamente con 
una claridad admirable, el efecto del vapor, y se anuncia que puede 
tener muchas y útiles aplicaciones. El nombre de este sabio ha 
permanecido ignorado entre nosotros hasta que Arago estudió deteni- 
damente en 1839 el descubrimiento del vapor y citó el nombre de 
Escribano; y, sin embargo, después del ilustre académico francés ha 
habido escritores italianos que han supuesto, fundándose en palabras 
del mismo Escribano, que este descubrimiento fué oído por el espa- 
ñol de boca de Juan Bautista Porta. Para ser imparciales en asunto 
tan importante, copiemos las mismas palabras del físico español, tra- 
ducidas de la edición italiana , ya que no tenemos noticia de un solo 
ejemplar de la edición en castellano: «CJonociendo, dice Escribano 
en carta dedicada á Porta, que estando este libro en latín no sería apre- 
ciado en Italia como merece, principalmente por los mecánicos, que 
son idiotas en su mayoría, lo he traducido en italiano y castellano á la 
vez, á fin de que puedan ser útiles tantas invenciones. He añadido^ ade- 
más, todas aquellas cosas que yo he oído de boca vuestra; y os lo dedico por 
lo tanto. Mi obra sobre elevación de aguas por medio de instrumentos 
descubiertos por mi, y no descritos por ningún otro, espero que salga 
pronto á luz, pero no antes de que la veáis. Y os besa la mano hoy 
10 de Enero de 1606, Juan Escribano» (*). Las palabras de letra bas- 
tardilla son las que citan los escritores italianos como pnieba de que 
el capítulo añadido por Escribano era una doctrina aprendida de los 
labios de Porta; y aquí reproducen la cuestión sobre el mérito de Co- 
pérnico, que también han negado en Italia, porque habiendo sido dis- 
cípulo del astrónomo Dominico María de Novara, que tenía algunas 
dudas sobre el sistema de Ptolomeo, debió aprender de éste el movi- 
miento de la Tierra. Nosotros, en cambio, podemos asegurar que Porta 
poseía una inmensa erudición y conocía las obras científicas que se 
publicaban en todas las lenguas de Europa, y era celosísimo de la 
gloria de sus descubrimientos, hasta el punto de ocultar los de sus 
contemporáneos y de adquirir é inutilizar los ejemplares de las edi- 
ciones anteriores de sus obras al publicar una nueva con mayor es- 
mero corregida, explicándose así la imposibilidad de hallar un solo 
ejemplar de las primeras ediciones; y por lo tanto jamás hubiera con- 



(*) Ma conoaeendo, che ecsendo in Latino non potera in Italia cssere cosí apprcggiato, come si dovea 
principalmente da meccanici, che qoasi seno tuttl idioti, llio tradotto in Italiano, é Castigliano. acció 
si goda di tante inTenzioni. Vi ho agglnnto di piü tntte qnelle cose, cho ho inteeo á bocea da VS. ó pcró 
lo dedico á lel medesima. L'opera mía d'inalzar le acqne oon istromenti ritronnti da me, e non scritti 
da niun altro, epero presto darla In Ince, ma. non prima, che VS. rhavera vista. B le bado le mani, 
hoggi á 10 di Qennaro. 1606. Juan Bscrivano. U tre libri de Spiritali di Oioranni BaUUta delta Porta^ 
napoWonf. —Kapoll, 1606, en oasa de Giacomo Carllno.) 
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sentido, si la invención fuera suya, que se hubiera publicado con el 
nombre de Escribano (*). 

De todos modos, siempre resultará probado, sin género alguno de 
duda, que Juan Escribano fué capaz de comprender el vapor y sus 
aplicaciones, dio forma á lo que pudo oir á Porta, lo creyó tal vez 
más importante que este mismo físico cuando lo publicó, y fué el 
primero que presentó de una manera clara y concreta la teoría del 
vapor; lo cual , aunque concedamos á los italianos todo lo que quie- 
ren, es una gloria grande para nuestra patria, y nosotros creemos 
prestar un servicio á España siendo acaso de los primeros en pu- 
blicar estas noticias. Basta, en efecto, leer el capítulo de Escribano 
para comprender toda su importancia, pues en él se encuentra con- 
signada con claridad la formación del vapor, ó sea la transformación 
del agua en aire, como entonces se decía, la relación de la fuerza ex- 
pansiva con la cantidad de agua, la presión del vapor y su medida, 
hasta el punto de que, como ha dicho muy bien un comentarista de 
Porta al hablar de la cuestión suscitada con este motivo entre las opi- 
niones de Libri y Arago, si se estudiaran una por una las palabras de 
este capítulo se podría sospechar en su autor conocimientos muy su- 
periores á los de Torricelli y Galileo sobre la presión atmosférica á 
diversas alturas sobre el nivel del mar, cuando asegura «que el ma- 
traz lleno de aire debe tener un grueso ó consistencia mayor ó menor 
según el lugar y la estación». 

No terminaré este punto sin llamar la atención acerca del anuncio 
que hace Escribano en esta importantísima carta de la publicación 
de una obra suya sobre elevación de aguas con máquinas é instru- 
mentos inventados por él, lo cual aleja toda sospecha de que Escri- 
bano fuera un simple traductor ó un aficionado á dar á conocer los 
descubrimientos mecánicos de otros inventores. La misma carta de- 
muestra el mutuo aprecio que debia existir entre él y Porta , y sus 
relaciones científicas, no siendo violento suponer que Escribano 



(*) Porta, á ana extremada curiosidad y vasta instmccióo, reania nna imaginación vira y gran atro* 
rimiento de espiritn, á ejemplo de Cardan y do Amaldo de VUanova, A qaienes tomó por maestros. Su 
obra predilecta faé la Maffia natural, en cuatro libros, tradadda en iUHano. francés, efpafk)! y árabe 
que no ce!»ó de corregir durante ranchos años, habiendo desaparecido por completo sus primeras edicio- 
nes. La de Ñapóles, con este titulo: Jíagia ncuuralU tire de miraculis rerum naturaiium, libri iv, está 
dedicada á Felipe ,11, dIfercnciAndose poco de la do Ambcres de 1664. En la de Nápole* de 1589, dividi- 
da en veinte libros, dice Porta que no ha cepodo de leer todos los autores antiguos; que ha viajado por 
Italia, Francia y Espafia; que ha visitado todas las bibliotecas, á todos los sabios, á todos los artistas, 
escribiendo á donde no podia ir. Los diferentes tratados de esta edición, que es la más estimada, fueron 
publicados separadamente oon los titules de: Tratado de la* cifra*. La FiUígnomóniea, La R^^raedón 
ópticcL, Lat Neumática*, La De*tilaeión y otros, mereciéndola preferencia el tratado de las Neumática*, pu- 
blicado en latín: la Bapt. Porta, neapolitani, Pnenmaticomm, libri m, quibus acceasemnt curvilineomm 
elementomm, libri dúo.— Neapoli, 1601. 
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fuese compañero de Pedro de Torres, físico español insigne que ayudó 
á Porta en muchos de sus trabajos. Desgraciadamente ignoramos , y 
no por negligencia ni por falta de investigaciones en el extranjero, 
si Juan Escribano publicó su obra , no habiendo hallado de ella la 
menor noticia en España. Por lo demás, para conocer el carácter de 
este insigne español y la seguridad que tenía en la ciencia y en su 
cultura, basta fijar la atención acerca de la altiva frase con que lanza 
la acusación de idiotas á la frente de casi todos los mecánicos italia- 
nos, en su misma patria, dirigiéndose con la mayor cortesía y respeto 
á un hombre tan eminente como Porta (*). 



Antes de pasar á otro orden de conocimientos en el capítulo que 
sigue, hemos de decir siquiera algunas palabras acerca de los estudios 
químicos, ó mejor dicho, de sus aplicaciones al beneficio de las minas 
y de las obras de metalurgia mas notables publicadas por escritores 
españoles, especialmente en lo que se refiere á laa minas del Nuevo 
Mundo diurante el siglo que venimos reseñando. 

Pasados los tiempos en que la Química con el nombre entonces 
de Alquimia (**), conservó sus pretensiones de ciencia oculta y mara- 
villosa, cuando ya empezó á tomar las formas y el lenguaje de ver- 
dadera ciencia, ejercitándose en operaciones realmente útiles á la 
humanidad, su historia se confunde con la de la Medicina y Far- 
macia, hasta que en el siglo xvii se dio á la Química propia- 



(*) Respecto de la posibilidad de hacer potable el agua del mar, cuyo procedimiento, annqne era 
ya conocido de los antiguos, según testimonio de Alejandro de Afrodisia, no bo habla pa»)sto en uso 
en los buqnes, es un hecho indlscntible que el célebre Andrés Laguna , médico de Carlos V, fué el 
primero qne en los tiempos modernos se ocupó de este experimento , logrando excelentes resultados 
colando el agua del mar por arena y destilándola en alambiques. Lo propio se hizo en la jomada de 
Gelmes en 1666 con cuarenta años de antelación á los ensayos de Hawktns; asegurando por otra 
parte Humboldt que el navegante Qnirós efectuó tambión en grande escala en sus buques del Pací- 
fleo la conversión del agua salada en agna dulce, cuyo ejemplo siguieron después otros navegantes 
extranjeros. Blasco de Garay habia ofrecido ya este mismo invento al Emperador; D. Jerónimo do 
Ayanx afirmaba que, con la mitma leña qne pe quema en los navios ó ro carga para cl viaje, baria se 
t-acase agua dulce de la mar en más cantidad qne hasta entonces ee había sacado; y por i^ltimo, 
en 1610, los jueces de la Casa do la Contratación de Sevilla dieron cuenta al Consejo de Indias de que 
ITernnn de los Bíos habia presentado ante ellos un instrumento de cobre })ara endulzar cl ngna del 
mar, qne sólo costaba 300 reales, ocupando poco sitio; y en media hora de fuego, con muy poca leña, 
sacó en cada uno de losexpeiimentop, tres azumbres de agua de muy buen gusto, á cuyo respecto daría 
144 en veinticuatro horas (ó digamos cuai tillo y medio diario por hombre, para una tripulación de 38-i 
plazas); por lo cnal proponían se mandase llevar este instrumento en las naos de las Indias. 

(••) El docto catedrático de la Universidad de Barcelona, D. José Ramón Luanco, da peregrinas 
noticias, según dice Menéndcz Pelay o, acerca de los muchos tratados de Alquimia de nuestros más ce- 
lebrados escritores de la Edad-Media y aun del Benacimiento , insertando sus obras integras ó en 
extracto en so precioso libro titulado, La Alquimia en España. 
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mente tal y á sus aplicaciones de toda clase, un impulso admirable 
y sorprendente por la inmensidad de sus resultados. Ya ant^s, sin 
embargo, habíamos hecho nosotros grandes progresos en el laboreo 
de las minas á contar desde principios del mismo siglo xvi, sin 
hacer mención de aquellos grandiosos trabajos que llevaron á cabo los 
romanos en nuestros abundantes y ricos criaderos (*) , ni tampoco de 
la ilustrada protección con que Alfonso X favoreció la explotación del 
hierro y otros metales, ni de las ordenanzas de D. Juan 1 para el fomento 
de tan importante ramo de la riqueza pública, porque la verdad es 
que al terminar el siglo xv la industria minera estaba casi completa- 
mente abandonada en nuestro país, como lo estaba también en todo 
el resto de Europa. El Nuevo Mundo nos ofreció, sin embargo, en- 
tonces con sus ricas minas de Potosí, del Cuzco, etc., un esiímulo 
poderoso para un rápido desarrollo de su explotación , por más que el 
deseo del lucro y la codicia de los descubridores dañase no poco á los 
adelantos y progresos puramente científicos, puesto que, consideradas 
las minas como medio de enriquecerse' en brevísimo tiempo, y li- 
mitado, por lo tanto, el estudio á un corto número de metales precio- 
sos ó piedras de gran valor, hacíase poco caso de otra multitud de ma- 
terias, aun dentro del mismo reino mineral, que, no brillando por 
su hermosura, no sirviendo para nuestro alimento, salud ó recreo, ó 
exigiendo tal vez para revelarnos su riqueza las más delicadas opera- 
ciones de la Química, ala sazón todavía en mantillas, quedaban se- 
pultadas como objetos viles en la grosera masa de aquellas gigantes- 
cas montañas. Publicáronse, sin embargo, por los muchos españoles 
allí establecidos ó que volvieron á la Península trabajos notabilísimos 
adelantándonos en muchos de ellos á las demás naciones, que se vieron 
obligadas á utilizar nuestros procedimientos metalúrgicos en el des- 
arrollo y beneficio de sus industrias mineras. Y por ser muy numerosos 
los trabajos de este género, manuscritos unos é impresos otros, que 
constituyen los catálogos especiales de minería (**), hemos de limi- 
tarnos á citar los que consideramos más notables bajo el punto de vista 
histórico haciéndolo antes de la obra del insigne Juan Arfe y Villafañe» 
hábil escultor en oro y plata y ensayador mayor de Felipe II en las 



(*) £1 insigne geógrafo Eetrabón, tratando de Eepafia, dice según e P. Feijóo qne la inrención de 
máqninaa para sacar los metales de las minas, y asimismo la de las preparaciones necesarias para pn* 
rificar el oro (entrambas, como es claro, ntilisimas), íneron producción de los españoles, á qntones 
celebra como ingeniosísimos sobre todad las naciones del orbe en este género de operaciones. 

V*°} Son notabilisimos, y nos servirán de gala principalmente en todo lo relativo á la minería y 
metalurgia, loa Apuntes para una BibUottca española de libros, /olUto* y artículos, impresos 9 manus- 
erüos, relativos al conocimiento y explotación de las riquezas minerales y á las ciencias auxiliares por los 
ilustrados Ingenieros de minas señores Maffei y Boa Figueroa.— Madrid, 1872. 
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Casas de Moneda de Madrid y Segovia, publicada en Valladolid en 
1572 con el título de « Quilatador de la plata , oro y piedras » y refun- 
dida por completo en la edición siguiente con arreglo á las Pragmá- 
ticas de Castilla (*). No hay obra ninguna en el extranjero que haya 
precedido á la de Arfe, pudiendo asegurarse que todos cuantos escri- 
bieron después ocupándose del difícil arte de la platería y joyería, 
aleaciones de plata y oro, etc., han tomado muchas ideas del Quila- 
tador, aun hoy muy apreciado como libro de enseñanza. La obra de 
Boecio, escrita en latín y traducida al francés en J 641 , el célebre tra- 
tado de las piedras preciosas de Berguen publicado en 1661; el «Mercu- 
rio Indiano» de Rosnel, París 1667, y otras muchas obras extranjeras 
del siglo XVII nada contienen que Arfe no hubiera escrito é ilustrado, 
excediendo á muchos de los escritores de joyería, no sólo en los pre- 
ceptos de su arte, sino también en la primorosa ejecución de sus obras 
admiradas hoy por los inteligentes. 

La primera operacióri metalúrgica que los españoles introdujeron 
en América valiéndose del cobre y del estaño y acaso después del hie- 
rro, fué la fundición de cañones que Hernán Cortés llevó á cabo muy 
poco después del descubrimiento de las minas de Tasco en 1530, por 
el soldado Francisco Alanis, en cuyo distrito se estableció también la 
fundición de minerales de plata (**), aunque sin grandes resultados 
prácticos como sucedía en el Perú, hasta que Enrique Garcés reco- 
noció el cinabrio reducido á polvo, que usaban los indios para teñirse 
la cara, y al que llamaban limpe. Hizo con este motivo, en 1557, re- 
petidas y muy útiles experiencias en las minas mismas de donde 
procedía, necesitando recorrer al efecto las provincias de Caxatambo, 
Guaylos, Guama y toda la cordillera hasta Guamanga. Débesele, pues, 
si no el descubrimiento del azogue en América, la revolución eco- 
nómico-industrial que ocasionaron sus experimentos y ensayos en el 
beneficio de la plata en el Perú (*••). 



(•) EdU edición se titnla: Quilafador df tn plata, oro ypUdmt, conforme 4 las leyes Reales, y por 

declaraciúu de ellas. Hecho por Joan de Arphe VUlafañe Madrid, Gníllermo Drony, 1598, con el 

retrato del autor. Consta de cinco libros ó sea uno más que la edición anterior, impresa por Fernán- 
dez de Córduba en 1573. Según dice el mi^mo Arfe, por no haber sido bien entendidxts las materias ex- 
puestas en la primera edición, publicada únicamente para allanar las dificultades que experimentaban 
loe plateros y lapidarios de aquel tiempo, se vló obligado a dar á su obra mayor extensión escribiéndola 
de nuevo. — £n 1678 se reimprimieron en Madrid por Zafra las dos ediciones juntas, conteniendo lea 
tres primeros libros la oora antigua y los cinco restantes la nueva.— Pinelo cita otra edición de 1674. 

(**) «Cuarta relación que Hernán Cortés Capitán general por Su Majfstad, en la Nu'*va España 
del Océano envió al Emperador Carlos V, diciendo en uno de sns capítulos el mo lo como logró tener 
artillería, i pesos que labró, i minas de cobre, hierro i azufre que se hallaron.]» Este manntcríto del 
insigne Conquistador de Méjico se publicó en la obra de Barcia: HUtoi-iadorn primitivot df I .dia*. 

^«»o) Las Cartas oficiales y otros manuscritos de Garcés se hallan en la Biblioteca Nacional en el Có- 
dice rotalado: «Memorias y Oobiemo de las minas de azogue del Perú. Los Rejeo, 1674.» 
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Sobre beneficiar con azogue los desechos de los terrenos de las mi- 
nas de Guadalcanal, en 1562, son notables el Memorial y cartas al 
Rey del valenciano Mosén Antonio Boteller, que se titulaba primer in- 
ventor y artífice de sacar plata de los metales por la industria y be- 
neficio del azogue, asi en la Nueva España como en estos reinos, al dar 
cuenta de sus ensayos en Guadalcanal. (Jorre, sin embargo , muy váli- 
da la noticia de que Bartolomé de Medina fué el inventor de la amal- 
gamación, y que al efecto pasó desde Sevilla á Nueva España, en 1554, 
y consiguió practicarla en 1557 , según informaciones hechafi en la 
Audiencia de Méjico en 1616. Confirma, por otra parte, esta creencia, 
la circunstancia de haberse planteado la amalgamación en Nueva Es- 
paña con seguro éxito, y sin pasar por los trámites y contrariedades 
que acompañan á reformas de esta importancia y trascendencia, á 
poco de la llegada de Medina al suelo mejicano, csin más arte que ha- 
ber oído decir en España que con azogue y sal común se podía sacar 
la plata de los metales á que no se hallaba fundición» (*). La idea de 
la amalgamación partió, pues, de España, siendo de notar que españo- 
les fueron los que trataron de introducir este procedimiento en Alema- 
nia á fines del siglo xvi, conservándose en los archivos austríacos un 
documento citado por el Barón de Born, en el cual se dice que Juan de 
Córdoba ofrecía en 1588 á la Corte imperial, extraer por medio del 
azogue la plata de cualquier mineral con muy poco gasto y en ocho ó 
diez dias; si bien, por haber trabajado en minerales de desecho y esca- 
sísima ley de plata, los resultados fueron poco satisfactorios, lamen- 
tándose Córdoba de esta circunstancia, como lo hace el escritor alemán, 
de que tan ligeramente se hubiera procedido en un asunto que tanto 
interesaba á los adelantos metalúrgicos de Europa (**). El procedi- 
miento de Córdoba se puso, sin embargo, en práctica en 1592, en las 
minas de Kuttemberg. 

Muy superior á sus contemporáneos en esta clase de conocimientos, 
el ilustre caballero Bernardo Pérez de Vargas es uno de los que en el 
siglo XVI escribieron sobre ciencias naturales con más elevado cri- 
terio científico, si bien contrayéndose muy especialmente á cuanto 



(*) Asolado diferentes Teces el archivo de la villa de Pachnc*, eu donde debiemn exihtir los doca- 
mentoa acerca del beneficio de sus minas en el siglo xvi, perdiéronse para la historia de las Ciencias y 
para los timbres patrios, los titnlos de Medina al invento más notable y más transoenJeotal de aqnel 
siglo, y al qne principalmente se debe el extraordinario desarrollo de la metalurgia en el Nnevo Mando. 

(•*) La obra del Barón de Born, titulada: Jíethode ^extraire let métaux patfaiUdei minéraU tí autret 
ntbttancet métalliqwtpar U. tntreure...,. Vienne, de Tltíiprimerie de Gay, 1788, contiene un extracto de 
todo lo relativo ¿ la amalgamación en América, tomado de las obras de Aoosta, Barba, Frezier, Baycr, 
Gamboa, Bowles y Molina, sobre la teoría misma de la amalgamación, la descripción de las diferentes 
operaciones, empleando los toneles, la^ ventajas de la amalgamación sobre la fundición , gastos que 
ocasiona la primera por unidad de peso de los minerales, y explicación de las láminas. 
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se relaciona con la metalurgia. Su excelente obra, dividida en dos 
partes y titulada Repertorio perpetuo ó Fábrica del Universo^ se imprimió 
en Toledo en 1563; siendo también notabilísimo el tratado De re me^a- 
lica^ que contiene en nueve libros muchos y diversos secretos de la na- 
turaleza, del conocimiento de toda suerte de minerales, de cómo se 
deben buscar, ensayar y beneficiar, con otros secretos é industrias 
notables, así para los que tratan los oficios de oro, plata, cobre, estaño» 
plomo, acero, hierro y otros metales, como para muchas personas cu- 
riosas. Larousse y otros escritores franceses elogian el mérito de este 
químico y naturalista español, considerando Hoefer su libro bajo el 
punto de vista práctico como muy notable, por la exactitud de todos 
sus detalles, y más especialmente en los que se refieren á la prepa- 
ración del hierro y del acero, al grabado sobre los metales por el agua 
fuerte, aplicación de la manganesa al blanqueo del vidrio, y en una 
palabra de todo cuanto se relaciona con el empleo industrial de los 
metales. Se imprimió este tratado en Madrid, con grabados en madera 
intercalados en el texto, por Cosin, en 1569, y su traducción francesa 
en París, en 1742, siendo obra muy estimada por su antigüedad entre 
todas las que tratan de los metales (*); pues aunque en el siglo xv 
el P. Fr. Vicente de Burgos tradujo al castellano la obra De propie- 
tatihus rerum (**), no se tratan en ella estas cuestiones con la exten. 
sión que lo hace Vargas. 

La decadencia del famoso cerro de Potosí se había hecho ya sensible 
en 1570 por falta de minerales para fundir, merced á una explotación 
activísima y codiciosa (***); y entonces pensó Pedro Fernández de 



(*) Es mny digno de notarse qne, escrita la obra de Pérez de Vargas en 1563, no haga la más ligera 
mención del sistema de beneficio por azogrue qae se usaba en América y del que ya se tenia noticia en 
Kspafia lo menos ocbo años antes, habiéndose ensayado además en Gaadalc:in<»l de 1362 ¿ 1564. 

(••) Bscribió esta obra Fr. Bartolomé de Oían villa que floreció en el siglo xv, pudiendo considerarse 
oomo una verdadera enciclopedia de Historia Natnral, cuya última reimpresión parece ser la de Fran- 
fort en 1609. Imprimióse por primera vez en latin por Koelhoff en 1481, si bien Bmnct cita otras dos 
ediciones anterioreá y aunque dudosa otra de Colonia do 1474. La traducción española dice al fin: 
«Fenece el libro de las Propiedades de las cosas trasladado de latin en romance por.... Emprimido en 
la noble cibdad de Tholosa por Henriqne &leyer d' Alemana á honor de Dios e de nuestra Señora e al 
provecho de muchos rudos e ynorantes; acabóse en el año del Señor de 1494».— Otra edición nueva- 
mente corregida y con grabados distintos de las anteriores, en Toledo en 1529.— Hay además otra 
edición de 1546; diciendo nn escritor moderno que esta obra, la primera impresa en español que tiene 
relación con la ciencia descriptiva de las plantas, debe tenerse muy presente si algún dia se emprende 
el estudio critico y filológico de la& Ciencias Naturales en E.«pafia. 

(•••) Ya no podían alimentarse on aquella fecha los 600Ü hornillos ó guayrns verdaderas antorchas 
de plata, que iluminaban las alturas de aquellas montañas; ya los minerales no rendían las fabulosas 
riquezas que en sns versos había cantado el insigne Brcilla, diciendo en el manuscrito autógrafo qne 
existe en la Biblioteca Nacional: 



Mira allá á Chnqniabo qne metido 
Está á nn lado la tierra al Sur marcada, 
T adelante el riquísimo y crecido 
Cerro de Potoei, qne de cendrada 



Plata de ley y de valor subido 
Tiene la tierra envnelta y amasada, 
Poes de un quintal de tierra de la mina 
Las dos arrobas son de plata fina. 
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Velasco en cambiar el sistema de fundición por el de amalgamación: 
lo que parece tuvo lugar por los años de 1571 á 1572, no sin gran con- 
trariedad de otros mineros, que habían hecho anteriormente ensayos 
infructuosos sobre el beneficio por azogue. La amalgamación quedó, 
pues, definitivamente establecida en el Perú en 1574, salvando de una 
ruina cierta los inmensos capitales invertidos en la explotación del 
Potosí (*). En Méjico se empleaba este procedimiento desde 1557; pero 
Velasco hizo ensayos propios, cual si se tratara de un sistema nuevo, 
por la distinta naturaleza de los minerales de Potosí respecto de los de 
Nueva España, siendo justo considerarle bajo este concepto como el 
verdadero reformador de la minería peruana. 

Dedicóse también con ahinco y resultados muy brillantes al per- 
feccionamiento de la amalgamación de los minerales de plata el vecino 
y minero de Tasco Juan Capellín, según consta en la merced ó pri- 
vilegio que le otorgó el virrey de Méjico D. Martín Enríquez, en 1576, 
csiempre que después de molido el metal saque la plata dentro de 
cuatro días, y que con un quintal de azogue se saquen más de dos- 
cientos marcos de plata, y que lo tenga hecho y acabado y puesto en 
perfección dentro de tres meses». Capellín aseguraba, además, al 
Virrey, que de algunos minerales podría sacarla misma cantidad de 
plata á que se refiere el privilegio, sin perder azogue alguno (**). 
Fué, además, este ingenioso industrial inventor de la pieza llamada 
capellina, usada en la destilación de la amalgama y que constituyó 
un notable progreso práctico en aquellos tiempos. 

Siendo el constante estudio de la minería de Nueva España el des- 
cubrir un procedimiento en el beneficio de la plata que ocasionara la 
menor pérdida posible de azogue, el bachiller Garci Sánchez, persona 
de las más inteligentes y expertas, en un testimonio original, que 



(*) Como premio de Ioa proTechoeos resaltados obtenidos por esta reforma en las minas del Psrú, el 
virrey D. Francisco de Toledo hizo mcroed á Velasco, por dos Tidas, de 675 pe«os en f 1 repartimiento 
dd Honiügnanta del Valle de Xanxs por cédala de 4 de Hayo de 1680.— E»tas ninas hablan sido des- 
cubiertas en 1643, se registraron en 1546 y se empezaron 4 beneficiar en 1548, siendo la clasificación 
principal de los minerales de plata la de pneos^ negrilloi y mulato*: los primeros como los más poros, 
se beneficiaban directamente por azogar; lo» negrillos (snlfurosos múltiples, minerales de cobre, anti- 
monio, etc., argentinos), eran objeto de ana toitión previa y á voces se prefería sn beneficio por fandi- 
clón. Los mulatos participaban de la caalldad de los pacos y negrillos (plata nativa, plata roja, 
vitrea. eto.>, y según predominaban unoi á ctros se decidla el tratsmiento más favorable— El pro- 
ducto total de las minas desde sn d^cnbtimiento hasta el afio de 1788 habia ddo de 820.618.893 darov; 
habiendo llegado á contar la poblnción de Potos! cerca de 150.000 habitantes en 1611 (egún consta del 
padrón que en dicho sño hizo levantar el licenciado Bejarsno, Presidente de la Audiencia de Charcas. 

{**) Manuscrito autógrafo que fe conserva en la Biblioteca Nacional siendo casi de igual fecha otro 
en el que conetan las mejoras que introdujo Fernández Montano en el beneficio por azogue, mediante la 
adición de salmuera, cnpaqniri (salfato de cobre) y estiércol de caballo, dando idea de las proporoiones 
de cada uno de estos ingredientes, según la naturaleza de los minerales y los periodos de la operación 
en que debían agregarse.— Códice J. 58, 
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empieza en Potosí, en 1588, probó ser el inventor del beneficio del 
hierro, ya adoptado en 1586, describiendo las modificaciones hechas al 
efecto en los métodos conocidos, que consistían en la adición del azogue 
con azufre y arena ó relaves, guardando ciertas precauciones y en de- 
terminados períodos, con lo cual conseguía sacar más plata con menos 
consumo de azogue. Aconseja también el empleo del hierro, habiendo 
sido este minero el primero que indicó el uso de la escoria de este me- 
tal. La declaración de Garci-Sánchez fué publicada y pregonada en la 
plaza y calles de Potosí en 31 de Octubre de 1588. 

Disputan, sin embargo, la prelación del invento de todo cuanto se 
relaciona con el beneficio de la plata, empleando el hierro, Carlos Corzo 
y Lleca y acaso también su hermano Juan Andrés, puesto que en las 
diligencias para averiguar lo que hubiere de cierto en el nuevo bene- 
ficio de los metales, lamas y relaves, descubierta por estos ingenio- 
sísimos industriales del Valle de Tarapay en 1587, se describe la 
marcha de sus repetidos ensayos, en comparación con los métodos 
antiguos, siendo de notar que la amalgamación propuesta por Corzo 
era en frío y valiéndose de hierro muy dividido, á favor de un aparato 
del mismo inventor, lográndose, en efecto, mayor rendimiento en plata 
y menor pérdida de azogue. No es menos interesante otro manuscrito 
referente al mismo asunto, en el cual, y por virtud de una providencia 
del Virrey dada en la ciudad de Los Reyes en Enero de 1588, se 
hace una reseña histórica de los métodos entonces conocidos para 
el beneficio, desde la escoria de hierro, cuya iniciativa corresponde 
al bachiller Garci-Sánchez, y según otros documentos de aquella fecha 
á D. Gabriel de Castro, ccuya invención, dice, salió buena é de ella 
usaron y usan al presente», hasta la invención de Corzo, que con- 
sistía en € amolar hierro en piedras , echando las moleduras dello 
mezcladas con azogue, etc.» (*). 

Pedro de Contreras descubridor de muchas minas del Perú, perfec- 
cionó los hornos llamados dejaveca en 1596, que ya se usaban en Al- 
madén mucho antes de 1557 y continuó este sistema de beneficio 
hasta que en 1633 inventó D. Lope de Saavedra para la destilación 
del azogue en las minas de Guanea vélica, los hornos busconiles, los 



(^) Del sistema de Corzo se dice que llegó á ser tan vcotajosu, tespecto á las pérdidas de azogue, que 
se dictó providencia por el Virrey en 1589, prohibiéndole, en razón á que, exigiendo poco azogue, dismi- 
nuían los productos de GuancaTólica y por lo tanto los quintos de S. M.— El primer arriendo de estas mi- 
nas estipulando el preoio del azogue á cuarenta pesos por el quintal, produjo á las Cajas Reales SOO.uoO 
pesos en cada año; 300.000 el segundo, y mas de 400.000 el tercero. La producción total desde 1571 
basta 1688 ascendió á 613.081 quintales. BI P. Aoosta dice que en su tiempo , sacábanse de anancavéli- 
ca, nn año con otro, unos ocho mil quintales de azogue, y aun mis. 
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mismos que en 1646 introdujo en Almadén D. Justo Alonso de Bus- 
tamante, y que todavía están en uso sin que los modernos adelantos 
de la Química metalúrgica tengan mucho que corregir y menos que 
censurar en aquellos aparatos de un sabio é ignorado español, quien 
obtuvo por su invento dedicado al Rey, un 2 por 100 por tres vidas, de 
todo el azogue que se sacase utilizando los hornos de su invención.— 
A Rodrigo de Torres atribuye el P. Acosta el aplicar el icho ó esparto 
para dar fuego á las ollas en el beneficio del azogue; siendo también 
muy notable la Memoria que en 1591 escribió Estupiñan Cabeza de 
Vaca, de lo que debiera hacerse en Tarama para el beneficio del sali- 
tre que estaba á su cargo con destino á la fabricación de la pólvora de 
las Armadas Reales (*) 

No se limitaron los españoles en el Nuevo Continente al conoci- 
miento y explotación de los minerales ya usados en Europa , sino que 
estudiaron y analizaron otros con más ó menos fortuna, si bien mu- 
chas veces con grave riesgo de su vida, como lo hicieron en 1537 y 1538 
Juan Sánchez Portero y el dominico Fr. Blas del Castillo, siendo justo 
consignar aquí sus nombres como debida muestra de gratitud de la pa- 
tria, porque si la historia ensalza y con razón á Plinio bajo el punto de 
vista de su amor á la ciencia al perder su vida por descubrir y estudiar 
las materia minerales del cráter del Vesubio, no menos elogios me- 
recen estos insignes y hoy olvidados españoles que, luchando contra 
toda clase de contrariedades y peligros, intentaron una y otra vez el 
estudio de las materias ígneas del Volcán de Masaica en las márgenes 
mismas de su cráter. La descripción de estos esfuerzos es por todo 
extremo curiosa (**) y aun cuando no hayan producido los "resultados 
científicos que sus autores esperaban, prueban sin embargo una vez 
mas la abnegación, el entusiasmo y la firmeza de voluntad y de ca- 
rácter con que no pocos de los españoles residentes en aquellas sole- 
dades contribuyeron al conocimiento y explotación de las riquezas 
minerales del Nuevo Mundo. 

Todos estos trabajos y adelantos en el ramo de minería por hombres 



(^) El eso de la pólvora se introdnjo en las minas del Perú por los años de 1635, no llegando á Espa* 
ña esta innovación hasta 68 afios más tarde según afirma el licenciado Montetinofi en loa Memorias an* 
tignas y modernas del Perú, año 1643. 

(**) Relación breve de los secretos qne hay en el Volcán de Ma«alca, que los indios llaman Infierno 
en la provincia de Nicaragua, del mar del ?nr, fechada en la ciudad de Granada de la misma provincia 
A l.o de Octubre de 1662, por Sánchez Portera Fr. Blas del Castillo escribió otra Relación no menos 
cariosa que la de su oompafiero, sosteniendo qne era oro ó plata, ó juntamente oro y plata, la mareria 
qne ardía en el volcán qne llanra de Massaya.— £1 Oobrmsdor de Nicaragua viendo los peligros á qne 
se exponían estos viajeros, prohibió continuaran sus visitas »1 Volcán, de lo cual protestó Portero, acu- 
diendo á S. M. qnien le otorgó una Real provisión y la merced de algunos fondos para proseguir sus es- 
tudios.— Fernández ie Oviedo habia ya descripto con notable precisión este mlsAo Volcán en 1529. 
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que no habían cultivado sus talentos en el estudio de las ciencias, 
causan, en verdad, la mayor admiración; pero todavía quedan como 
obscurecidos, y en segundo término, ante el preclaro nombre del insigne 
eclesiástico Alvaro Alonso Barba, natural de la provincia de Huelva, 
que pasó al Perú en 1 588. Consagrado especialmente á los deberes 
de su sagrado ministerio, no olvidó, sin embargo, sus aficiones meta- 
lúrgicas, recorriendo al efecto las más ricas provincias mineras de 
aquellos países, logrando alcanzar, después de repetidos ensayos y 
pruebas, una Real provisión para el beneficio exclusivo de los metales 
en caliente ó por cocimiento, descubrimiento que hizo en 1590, y que 
permitió, sin embargo, emplear á todo el mundo, sin el menor esti- 
pendio, siendo tanta su abnegación y su vivísimo deseo de ilustrar á 
los mineros, que escribió, además, un libro, recibido con universal 
aplauso , titulado: Arte de los metales^ obra verdaderamente clásica en 
su línea, basada en experiencia propia, y llena de procedimientos nue- 
vos, que los escritores extranjeros tuvieron por útil siglo y medio más 
tarde, traduciéndola á varios idiomas (*). 

Dotado de un espíritu de investigación profundo, el laboriosísimo 
cura de la parroquia de San Bernardo en la Imperial de Potosí, y 
dueño de los secretos de la naturaleza en los subterráneos del Nuevo 
Mundo, hallábase, sin embargo, muy distante del movimiento inte- 
lectual de Europa, viéndose obligado á buscar en la escuela de Aristó- 
teles, en los libros de Discórides, en la Historia de Plinio y aun en los 
textos bíblicos, todo cuanto la antigüedad atesoraba dentro del san- 
tuario de la ciencia, y aun así no pudo olvidar el vulgar aliciente que 
había inspirado su obra y la clase de lectores á que se dirigía. No obs- 
tante circuló en breve por uno y otro continente, por la novedad que 
ofrecían sus procedimientos, haciéndose una multitud de ediciones, 
que dieron á su autor reputación europea. 



(*) Remitido el manujicrito al Conaejo por el yirrey Lizarazn, se pablicó por primera rez oon graba- 
dos en el texto oon este titulo: Arte de los metates en que se ensefla el verdadero beneficio de los de 
oro, 7 plata por azogue. El molo de fundirlos todos, j como se han de reflnar, y apartar unos de otros. 
Compuesto por el Licenciado Albaro Alonso Barba, natural de la villa de Lepe, en la Andalucía, cara 
en la Imperial del Potosí, de la parroquia de San Bernardo. — Madrid, Imprenta del Reino en 1640. 
Se reimprimió en Madrid en 1680. 1729, 1768, 1770 y 1843 esta última sin acabar. En Córdoba en 1676, 
y en Urna por el Trlbanal de Minería en 1817. Dssde la segunda edición se añadió el tratado de las 
autignas minas de España , por D. Alonso Oastrillo y Laso. — Fué traducido al inglés por Duarte, 
Conde de Sandwich, Londres, 1674; al alemán, impreso en Hambnrgoen 1676; Francfort. 173*t, 1739, 
y en Viena en 1749. Be tradujo al italiano el libro primero impreso en 167S; al francos, por Ch. HauUn 
de Villars en Paris en 1729 ó 1730, según dioe Larousse, y otra por Lenglet-Dufresnoy con este titulo: 
MéíaUuTffie du Vart de tirer et de purífier le* métaux^ 1751, con algunos extractos de las obras de Pérrz 
de Vargas y de Carrillo y observaciones sobre la extracción del mercurio en las minas de Almadén. Esta 
última edidón fué reimpresa en el Haya en 1752. Hiso también un extracto ó compendio del libro de 
B^irba Mr. Beckmann, impreso en Leipzig en 1780, compendio que se publicó en francés en las i/e* 
motrupour servir a VHistoire des deoouvertes, Paris, 1783 #» y en inglés, Londres, 1797. 
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El Arte de hs M^taleSj que constituye aun hoy un curiosísimo tra- 
tado de metalurgia, está dividido en cinco libros: el 1.**, trata del 
modo como se engendran los metales y cosas que los acompañan; el 2.", 
del modo común de beneficiar los de plata por azogue ; el 3.°, del be- 
neficio de los de oro, plata y cobre por cocimiento; el 4.°, del beneficio 
de todos por fundición, y el 5.°, del modo de refinarlos y apartarlos 
unos de otros: escrito todo con una gran concisión y un caudal de co- 
nocimientos prácticos que han hecho de este libro una obra notabilí- 
sima del beneficio de los metales, como no la tiene ninguna otra 
nación de Europa (•). 

Al volver á España tan ilustrado como desprendido eclesiástico, en- 
tregó al Inquisidor general una Memoria ó papel, como se llamaba 
entonces, y cuya copia existe aún hoy en la Bibilioteca de la Academia 
de la Historia, en la que da á conocer lo que se entiende por metal 
blanquillo, que principalmente existía en los contornos de las minas de 
Río-Tinto, y las experiencias que para su aprovechamiento se habían 
hecho con muy escaso resultado práctico, tanto en España como en el 
extrangero, añadiendo «que tuvo noticia de él en el Perú; que hizo por 
sí mismo numerosas pruebas y ensayes, llegando al conocimiento de 
que se compone de antimonio, azufre, y plomo; en algunos cobre; en 
todos mucho hierro, algún oro, y plata», siendo verdaderamente sor- 
prendente que la Química moderna, con sus extraordinarios adelantos 
en los métodos y procedimientos de análisis, acuse en esta escoria los 
mismos componentes que determinó Barba. Infiere, además, este autor 
de sus investigaciones, que el oro en el blanquillo está contenido en el 
hierro, por cuya razón pasaba inadvertido de muchos ensayadores, y 
su descubrimiento le induce á proponer un sistema de beneficio, cual 
es el cementar el cobre de las aguas del Río-Tinto sobre el blanquillo 



(^1 Respecto del beneficio de los mineral ei en caliente ó por cocimiento^ manifiéstala clase de los que 
son aptos para ente sistema, los hornos apropóslto y el método que ha de seguirse, siendo esto el único 
meiio de sacar la ley á los metales por azogue sin pérdida ni consumo, y con mucha brevedad. Conside- 
ra necesaria la fundición para tratar muchos metales, y después de reaefiar las diferentes clases de hor- 
nos destinados á este objeto, y las operaciones preliminares de la calcinación, hornos de ensaye, etc., in- 
dica los mezclas con que so funden los metales de plata. Sigue á esto la forma de loe ensayos doci- 
másticos de la plata, y la descripción del beneficio en hornos de reverbero y castellanos; consagran lo 
el último libro á la copelación de la plata y oro, previa la forma y composición de las copelas (ccn- 
drada) con advertencias, aun hoy apreciable» sobrj la disposición y duración de ésta». La separación 
lie la plata del cobre da motivo á describir la fundición de panes de llciación y lo« procedimientos á 
que estos se someteu; el oro le separa del cobre convirtiéndo este en salfuropor medio delatostión con 
azufre, pnlverlzando la mezcla y sometiéndola á la amalgamación. La preparación del agua fuerte para 
^cnnrar el oro de la plata, en cuya rewfta da una idea de 1«8 retortas tubuladas de barro, que para 
( «te objeto inventó el mismo Barba; el ensayo previo para el conocimiento de la mezcla, y de aquí la 
que ho/ llamamos inquartación, y el procedimiento usado en el apartado de estos metales, dicho por 
cimiento, terminan este curioso tratado de metalúrgica que tan merecidamente elogian en >n obra yo 
citada los Sres. Maffci y Búa Fi gueroa. 
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muy bien molido, obteniendo un cobre aurífero, que propone se funda 
con plomo y se beneficie por azogue. Indica el medio de hacer los en- 
sayes de dicho metal con auxilio del a^ua regia, y concluye manifes- 
tando las experiencias que hizo sobre las demás escorias cobrizas del 
Río-Tinto y de otros puntos de Andalucía, encontrando también oro 
en ellas, hasta dos onzas por quintal, llegando en el blanquillo á dos, 
cuatro y aun cinco onzíis de oro de veinticuatro quilates (*). 

Tan útiles descubrimientos y rápidas mejoras en la explotación 
siempre creciente de las minas, tanto de España como de América, 
dieron resultados altamente provechosos, que los poderes públicos se 
propusieron estudiar, abriendo primeramente al efecto una informa- 
ción general acerca de las minas de estos reinos y del metal negrillo 
de Potosí, al terminar ya el siglo xvi. Llevó á cabo esta comisión el 
administrador general D. Jerónimo de Ayanz, recorriendo los montes 
de Toledo, Almadén y Martos, y los términos de Linares, Andújar, Ca- 
zalla, Guadalcanal y Falencia, y presentando á S. M., después de este 
viaje científico, más de quinientas muestras de minas de diferentes me- 
tales, con experiencias y ensayos de la mayor importancia. Se impri- 
mió este notabilísimo informe en Valladolid, año de 1603, con el título 
de Recuesta á lo que el reyno preguntó acerca de las minas desios reinos y 
del metal negrillo de Potosí (**), acompañando al original un libro de vi- 
sita, en donde constaban detalladamente todos los actos y observacio- 



(**) Este eaorito, el último seguramente del iniigne ingeniero y onra á la vez de San Bernardo de 
Potosí, llera la fecha de SO de Febrero de 1661, en Mad/id, leyéndose en el primer párrafo lo qae signe: 
a Por si f aero Dios nnestro Señor servido do disponer de mi vida y persona de manera que no pueda 
)>oner en execucion, lo que después de muchas experiencias he alcanzado, acerca del modo que se han 
ilu beneficiar los escorias y blanquillo de que abundan los escoriales y fundioiouea de los minerales ar* 
Kontiferos del Andaluzia, dexo en mano de V. Illma. este Papel , para que lo haga público en servicio 
de su Magostad y bien de sus vasallos ...» T mVs adelante añ^e, que abundando como le aseguran 
tales escorias hasta el extremo de formar en muchos puntos de la provincia de Huelva verdaderas 
cordilleras artificiales, que la explotación romana nos dejó como elocuentes testigos de su saber y po- 
derlo , bien puede afirmar que hay en ellas un incomparable tesoro. 

{*^) El jefe del Archivo de Simancas, D. Tomás González insertó esta Respuesta en su ^Noticia hUt4' 
riea de las minas de Ovadalcanai, desde su descubrimiento en 1555 hasta que dejaron de labrarse por 
cuenta de la Real Hacienda.» En este mismo Archivo existen multitud de concesiones de minas en 
América dadas por el Emperadora particulares para beneficiar todos los metales; y en el de la Ck>ro. 
ra de Aragón están las de Felipe II con igual objeto, por lo que se refiere á nuestra Península. 

La Biblioteca Nacional lo mismo que la Academia de la Historia , guardan también gran número de 
documentos interesantísimos referentes á las minos de América y especialmente muchas Ordenanzas 
de\lo9 Virreyes, acerca de su explotación, siendo notable una de D. Antonio de Mendoza, dada en Méjico 
en 1536, en la que manda < que las licencias á los indios sólo se concedan para que traigan lefia, adobes, 
hagan casas y otras tales'Iabores , no para sacar metal ni acarreallo , ni hacer trabajo alguno dentro 
de la Casa de fundición y afinación. De vuelta siendo arriba de veinte leguas, ningún indio pueda 
traerse cargado , sino solamente con su comida, etc.» En Potosí existia la costumbre de que cá los ope- 
rarios de cada hacienda seles permitiese la entrada en las laoores de las minas desde el anochecer de 
cada sábado hasta alborear el lunes, para Eacar el mineral que buenamente pudieran, distribuyéndole 
como hermanos y dejando á beneficio del azoguero ana tercera parte, en reconocimiento del dominio 
y del nao de las bombas, barretas , etc. A estos operarios se les llamaba Capduu.9 

9 
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nes de bu itinerario, ensayes de minerales, etc., libro que probable- 
mente se habrá perdido, si no se encuentra en manos extranjeras, que 
tal vez hayan utilizado la ciencia del modesto sabio español, no cier- 
tamente en favor de su patria. Remitía también Ayanz varias tra- 
zas é ingenios, á fin de que se examinasen por los matemáticos é inge. 
nieros de S. M., y diesen su parecer por escrito. Era el primero un 
peso ó balanza sutilísima, con la cual hizo varias pruebas en presencia 
del Doctor Ferrufino, encargado de informar sobre estos proyectos; el 
segundo tenía por objeto hacer dulce el cobre que participa de hierro; 
el tercero consistía en diferentes clases de hornillos , entre ellos uno 
para desazogar la plata y para fundición de azogue y azufre, con dibu- 
jos y modelos hábilmente ejecutados. Otra de las invenciones era 
el dar aire fresco á las minas y á los aposentos, y que las chimeneas no 
hagan humo; otra el subir piedra ó agua, con la traza para medir la 
fuerza de todas las máquinas; y otras, por último, sobre riegos, des- 
agües de navios, etc. El Doctor Arias de Loyola dio también su parecer 
acerca de los ingenios inventados por Ayanz, haciendo especial men- 
ción de uno «para que pueda durar un hombre debajo del agua notable 
cantidad de tiempo» (*). 

Resulta de estos y otros informes, que debiéramos conservar en le- 
tras de oro, según dicen con gran entusiasmo de amor patrio, muy 
digno de aplauso, los ilustrados escritores Maffei y Rúa Figueroa, que 
al terminar el siglo xvi se vieron ya en España la balanza de ensayos, 
el dinamómetro, los hogares fumívoros, y la escafandra, ó un aparato 
tal vez más ventajoso, inventados por un español y como él hoy olvi- 
dados, y que, teniendo en cuenta los conocimientos de aquel tiempo 
en líis ciencias físicas y en la mecánica, merecen llamar la atención, 
por cuanto forman algunos de estos descubrimientos uno de los títu- 
los de gloria del siglo xix. 



(*) La relación de eeta experiencia es tan curiosa, que bien merece la traelademos á continuación: 
«Queriendo ver & M. esto que i arecia mas dudoso, dice el informe fué con sos galeras por el rio de esta 
ciudad de Valisdolid al jardín de D. Antonio de Toledo donde hubo mucha gente. Echó un hombro 
debajo del agua y al cabo de una hora le mandó salir S. M, y aunque respondió debajo del agua que no 
quería salir tan presto porque se hallaba bien, tomó S.M. á mandarle que saliera; el cual dijo que podis 
estar debajo del agna todo el tiempo que pudiese sufrir y sustentar la frialdad della v la hambre. Qai- 
Riera hacer esta prueba por otros dos caminos que causaran mas admiración , y satisfacer con lo que 
S. M. mas gustara de los demás pareceres, como se lo dije, y se los di. Respondió de allí á cuatro días 
que guardase la Memoria de las máquinas que le habla dado hasta que las quisiera ver, pues por sus 
muchas ocupaciones no lo hacia entonces.» 

D. Francisco Ocampo habla yá ofrecido á D. Francisco de Mendoza hacia el afio de 1560 construir 
para el establecimiento de Guadalcanal dos ingenios, uno para el desagUe de las* minas y extracción 
de los minerales y otro de fuelles que fnesen más económicos en la fuerza motriz y que proporciona- 
sen á los hornos corrientes de viento más fuertes que las de los fuelles antiguos; cuyos ingenios se 
construyeron sin pérdida de tien^po, dan^o mejores resultados los fuelles (^ne la otra máquina. 
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La Botánica, ciencia conocida desde la antigüedad mas remota en 
los misteriosos confines del Oriente, y comunicada á Europa por los 
españoles, no podía menos de ser objeto preferente de estudio en 
nuestra patria, atribuyéndole desde los tiempos más antiguos una gran 
importancia médica: tanto que los farmacéuticos españoles fueron los 
primeros que se organizaron formando cuerpo científico en 1441, y los 
primeros también que dieron á luz una Farmacopea completa (•). Al 
estudio de las plantas orientales aportadas por los árabes y al de las 
plantas indígenas ó peninsulares , hecho por hombres tan eminentes 
como Mico, Jiménez, Fragoso y Tovar, añadimos el de las plantas del 
Nuevo Mundo, en el cual brillaron Monardes y Hernández, contribu- 
yendo así, más que ningún otro pueblo, á la formación de la Ciencia 
BOTÁNICA, de tal modo, que, cuando sus más eruditos historiadores 
ó los investigadores modernos han querido escribir la historia de cada 
planta ó determinar el origen del conocimiento de sus aplicaciones, 
han tenido que acudir á nuestra antigua ciencia, pregonando los 
nombres mismos de infinitas plantas las glorias de los botánicos espa- 
ñoles: Álarconia^ Quería, Minuartia, Monarda, Ovieda, Ortegia, Miconia^ 
Tobaría, Quilesia, Mutisia Y sólo así se comprende que eruditos his- 
toriadores extranjeros afirmen que las obras de Monardes y de Orta 
han sido traducidas á casi todas las lenguas de Europa, y que de ellas 
y de las del P. Acosta y Hernández han tomado ellos mismos las pri" 
meras luces de la Historia Natural. 

Siendo imposible, á no escribir una obra especial sobre este asunto, 
citar, siquiera brevemente, los autores botánicos españoles del si- 



(*) ConcordU pharmaeopolorum Bareinonensium: in medloinis compodtif a Naroisso Solano íecando. 

Barclnonensia: integre antiquoram maleatati reetitate Fanentie Gottholanon Impressnm in preclara 

almaq. Barcinone per Petrnm Monpezat, impeseorc instante arte: et Collegio pharmacopolamm. pre- 
dictecivitati: propiis ipeios expensia vigésima secanda. Mensis Septembris. Anno aChisti OrtuMDXXXV. 

Ea también mny notable la Concordia aromatoriorum eoetaraugtutanUntium t impresa en Zaragoza 
en 1653; fiendo m&s antigna qno ana y otra la Farmacopea de Pedro Benedicto Mateo, escrita en 1497, 
y publicada en Barcelona en el afio 1621, Rcgún Hernández Morejón. En 16S3 publicaron Fr. Bemardino 
de Laredo ciíodtM fadendi eum ordinc medicandi»; y Femando de Bepúlveda ^Manipuioi Jíedküuumm» 
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glo XVI, muchos de ellos desconocidos completamente de los más in- 
signes naturalistas extranjeros (•), fijaremos, sin embargo, la atención 
en algunos de los más notables, principiando por el insigne Nebrija, 
quien, no satisfecho con el lustre que le daban sus obras gramaticales, 
históricas, filosóficas y científicas, tradujo con comentarios de gran es- 
tima, y publicó en 1518, el Dioscórides (•*), único libro que se estudia- 
ba en Europa, alternando en importancia con las obras de Plinio, y que 
adicionó con un vocabulario griego, latino y español de las plantas me- 
dicinales, que fué consultado durante todo el siglo, con gran provecho. 
A tan ilustre escritor se debe además el haber constituido una verda- 
dera ciencia con la Botánica, separando, ó mejor dicho, suprimiendo 
de su estudio aquellajs pueriles é indigestas observaciones, producto de 
la Astrología ó de preocupaciones vulgares (***). 

Contemporáneo de Nebrija y délos muchosingenios que florecieron 
en España durante el venturoso reinado de los Reyes Católicos, fué el 
insigne Gabriel Alonso de Herrera, cuyo tratado de Agiícultura señala 
uno de los tres grandes períodos de la agricultura patria, como acon- 
tece con las obras no menos reputadas de Columela y del árabe espa- 
ñol Abu-Zacaria. Cierto que los estudios agronómicos no caen directa- 
mente bajo el dominio de la Botánica, sino como una de sus más 
importantes aplicaciones; pero omisión grave en esta reseña hubiera 
constituido la de una obra que, como dice un escritor moderno, ha 
sido el troquel donde se han vaciado multitud de libros muy celebra- 
dos hoy en Europa, desconociéndose por muchos la fuente de donde se 



(*) En cartas á en dircipolo Loefflíng (1 761 á 1 763), encargado de nna expedición cientifioa en Espafia, 
lamenta Linneo el haber bmitido una opinión demasiado severa respecto de la indolencia botánica 
de los españoles, por falta de noticias acerca de nuestra coltura; pero rectifica su juicio diciendo: 
«Leí con sorpresa que seivn tantos en España los botánicos, verdaderamente eruditos é insignes, y délos 
cuales apenas sabia los nombres; cuidaré de que lleguen á ser conocidos de todo el orbe , y hazles pre- 
sente mis afectuosos miramientos.» Las cartas están ercritas en latin unas y otras en sueco hasta el 
nútuero de diez y siete, que se conservan originales, habiendo empezado su publicación la Sociedad 
Española do Historia Natural. Ri Linneo, uno de los más eruditos naturalistas de su época, desconocía 
por confesión propia hasta los nombres de los botánicos españoles contemporáneos suyos, ¿qué noticias 
podía tener de los de otros siglos, y muy especialmente de los del siglo xn que venimos reseñando, 
por mucho que hubieran contribuido á los progresos de la ciencia dentro y fuera de Bspaña? 

(•») Dioscórides, autor griego, y en contemporáneo latino Plinio, florec'eron ikxjo antes de Jesucristo 
habiendo coleccionado el primero g»n número de plantas de Italia, Grecia y el Asia menor, y siendo 
la más notable entre sus obras médica^ y botánicas, la titulada: Peri uléi iatrités, en la que se encuen- 
tran según un erudito alemán (Ducentl Flinii loca adlítteram e Dloscoríde sumta videmns: Sprengel, 
Pnefatio ad Dioscóridum.— Leipzig, 1829), más de doscientas páginas copiadas palabra por palabra do 
las obras de Plinio, si bien cabe la duda de cual de ellos copió al otro. El tratado do Dioscórides, cuya 
edición príncipe se dio á la estampa en Venecia el año 1499, se ha traducido al árabe, al español, al 
italiano, al francés y al alemán, conociéndose además otras muchísimas edicione» en latin y griego. 

(•••) La publicación de Nebrija llrva este título: Pedacii Dioscoridi* Anataroei de medieinali materia... 
Joanne Ruellio tueuionenti interprete. Es la primera reimpresión que se hizo del Ruellío, publicado en 
París dos años antes, adicionada por Nebrija con dos trabajos suyos: el uno De DiotcoridU patria et átate 
et profestione ex varüt auctoribus ab Antonio Nebrissenti deeerpto; y el otro, más importante aún, titulado, 
Lexicón Uiarum tocum quce ad medicamenttuiam artem />erí]nen¿.— Esta primera edición es rarísima. 
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derivan. Hiciéronse de tan precioso libro multitud de ediciones, lo 
mismo en España que en el extranjero, siendo las más estimadas por 
su corrección las que dirigió el mismo autor desde 1513 hasta 1539. La 
de 1620 y todas las posteriores se han enriquecido con varios tratados 
referentes á la cría del gusano de la seda, cultivo de prados artificiales, 
y con los celebrados Diálogos de Val verde- Arrieta, etc., siendo la edi- 
ción más completa la de la Real Sociedad Económica Matritense, que 
lleva la fecha de 1818 y 1819, y que ilustraron, entre otros agrónomos. 
Rojas Clemente, Arias y Lagasca ( •). 

Naturalista y médico muy notable Francisco Mico, natural de Vich, 
hizo curiosísimas exploraciones científicas en Cataluña, Castilla y 
Extremadura, y estudió especialmente las producciones vegetales de 
Monserrat y la Sierra de Guadalupe, remitiendo parte de sus observa- 
ciones á Dalechamp , con quien estaba en correspondencia científica. 
Este botánico hizo grandes elogios de los trabajos que le remitía Mico 
en su Historia generalis plantarum, publicada en Lyon en 1587, y enu- 
mera más de treinta plantas dadas á conocer por las curiosas observa- 
ciones del sabio español. El mismo Dalechamp quiso perpetuar este 
mérito dando á una planta el nombre de Miconia; y los grandes botá- 
nicos Linneo y DecandoUe, en prueba de gratitud de la ciencia, le de- 
dicaron en su clasificación la verbascum miconi. 

El ilustre segoviano y catedrático de Alcalá, Andrés Laguna , dio á 
Europa, en sus anotaciones al Dioscórides, lo que podría llamarse el 
libro de texto por espacio de más de un siglo, el cual contiene muchas 
aplicaciones á la Medicina, y entre ellas una parte científico-histórica, 
y especialmente tecnológica muy notable; la sinonimia en varios idio- 
ma, como el griego, el latín, alemán, portugués, etc.; y la explicación 
en algunos casos de la preparación ú origen de los cuerpos, que des- 
cribe el autor con asombrosa claridad y exactitud, fijándose detenida- 
mente en multitud de plantas y animales útiles, así como en los terre- 
nos y regiones donde se criaban. <t Quiero— decía á Felipe H— pasar 
por silencio cuántos y cuántos trabajosos viajes hice para salir con tal 
empresa honorablemente, cuántos y cuántos montes subí, cuántas 
cuestas bajé, arriesgándome por barrancos y peligrosos despeñaderos, 
y finalmente, cuan sin duelo gasté la mayor parte de mi caudal y 



(*) La primera edición de esta obra, pnblloada en 1518 en Toledo por Brocar 4 excitación y expen- 
sas del Cardenal Cisneros, lleva wte titnlo: €Obra de Agricultura, eoptíada de diversos autores por..... de 
mandado del muy ilnitre y reverendisimo sefior el Cardenal de España, Arzobispo de Toledo». El mismo, 
tiene con peqnefias diferencias la edición de 1624; pero en la anterior de 1S20, en la de 1628 y sncesi- 
yas hanta la de 1606 se la denominó Libro de Agricultura, y en 1620 y siguientes: Agricultura general. 
De las publicadas en el extranjero eon las más conocidas las de 1667| 1668, 1677, 1692, 1608 y 1638. 



Digitized by 



Google 



- 126 — 

subsistencia en hacerme traer de Grecia, del Egipto y de Berbería mu- 
chos simples exquisitos y raros para describirlos con sus historias, no 
pudiendo por la malignidad de los tiempos ir yo mismo á buscarlos á 
sus propias regiones, aunque también lo tenté.» 

Entre lo mucho que la ciencia debe á Laguna, quien empezó por tra- 
ducir del griego al latín los escritos botánicos que se atribuían á Aris- 
tóteles, pueden citarse como más notables la explicación del modo de 
propagarse los heléchos, no confirmada por las observaciones de los 
más ilustres botánicos hasta un siglo después, y el conocimiento de los 
sexos y modo de fecundación de las plantas fanerógamas, expresado 
con una claridad que parece de nuestros días (*). La Materia medicinal 
de Dioscórides, traducida y anotada por Laguna, fué por mucho tiempo 
la obra de Botánica generalmente consultada en España, gozando de 
gran reputación en el extranjero, como lo prueban las numerosas edi- 
ciones que se citan i)or los bibliógrafos (**). 

En 1555 propuso al Rey la creación de un Jardín botánico con apli- 
cación á la Medicina, que se estableció en Aranjuez, bajo su dirección, 
siendo el primero fundado en nuestra Península, después de la do- 
minación árabe, y muy anterior á los de Holanda, Alemania, Fran- 
cia é Inglaterra, que no tuvieron jardines botánicos hasta después 
de 1568, en que ya existía con grandes resultados prácticos el de Aran- 
juez. Lo cual no obsta para que, con notoria injusticia, Figuier y otros 
escritores extranjeros afirmen, después de describir, con verdadero 
lujo de detalles, la creación de los jardines botánicos en Europa, lo 
que sigue: «L'Espagne fut la derniére á suivre ees bons exemples; ce 
n'est que du dix-huitiéme siécle que datent les jardins botaniques de 
Madrid, et de Coímbre en Portugal.» 

Sostuvo Laguna siempre ventajosamente varias polémicas con los 
hombres más sabios de su tiempo; combatió gran número de preocupa- 
ciones acerca de las plantas y animales, de tal modo que sus palabras 



(*) Arittotelu dt natura siirpium liber vnu* rt alter^.» exgraecii latM facti, Colonia, por Aquense» 

1843. Algunos ejemplares se bailan unidc» al Liber de tirtutibut del mismo Aristótcleí, tiadaoido igual- 
mente por Laguna, cuyo retrato está al fin de este libro. Desistió de publicar los libros iV re rusiiea que 
habla traducido también, limitándose á corregir la interpretación de Oornario con este titulo: Castiga- 
ciones in translationem oeto ullimorum librorum de re rustica Constantini Coesaris^ per Janum Cor- 

narium physicum editam. C/Olunio, 1543. La traducción castellana del Liber Parabilium de Dioecórides, 
que Antonio Sarraceno babin traducido del grírgo, se imprimió en Valencia por Macé en 1661. 

(**) Dioscórides Anazarbeo (Pedacio), acerca de la materia medicinal y de los yenenos mortíferos, 
traducido de lengua griega en la vulgar castellana é ilustrado con claras y substanciales annotaciones y 
con las figuras de innúmeras plantas exquisitas y raras, por el Dr. Andrés Laguna, médioo de Julio III. 
Amberes, por Lacio en 1565, un tomo en folio con muchas figuras grabadas en madera é Intercaladas 
en el texto. Las otras ediciones Ueran el retrato del autor: Salamanca, por Oast, 1563, 1566 y 1570, 
por Bonard, 1686 y 1666. Valencia, por Sorolla, 1636 y 1677; por Macé, 1661 y 1695. Bn Madrid; 
1 696, y otra, con las adiciones de Suárez de Bibera, que lleva láminas grabadas en cobre, en 1783, etc. 
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parecen escritas en la actualidad; y como por entonces nuestra ciencia 
se imponía y dábamos á Europa los libros de enseñanza, publicó el Yo- 
cabídario de las plantas^ que todavía consultan los eruditos, en griego, 
latín, árabe, bárbaro (lenguaje de botica), castellano, catalán, portu- 
gués, italiano, francés y alemán. 

Pero, después de citar el nombre de Andrés Laguna en esta árida 
reseña de hechos científicos, permitidme descansar gratamente un mo- 
mento, hablando del viaje que hizo nuestro ilustre botánico por Euro- 
pa, siendo acogido en los países que visitó de modo tan honroso que 
la historia de la ciencia no recuerda nada semejante. Después de haber 
estudiado en Segovia y Salamanca, y de haber sido catedrático en Al- 
calá y recibido el título de maestro en París, mereciendo en todas par- 
tes pruebas de la mayor consideración y respeto, fué obsequiado pú- 
blicamente en Inglaterra y Holanda por los estudiantes y profesores y 
por las autoridades; la ciudad de Metz le nombró médico suyo en 1540; 
y Colonia le Felicitó en 1542, cuando se declaró la terrible peste en 
aquel año. Laguna, más atento á sus deberes de médico que alas como- 
didades que disfrutaba en Metz, determinó trasladarse allí para com- 
batir la epidemia; opúsose la ciudad; y sólo cedió ante la decisión de 
Laguna, obligado por público y solemne juramento de volver á Metz 
en cuanto dominase el rigor da la peste ó fuese llamado en caso de 
peligro. Su llegada á Colonia fué un acontecimiento gratísimo y el 
terror de la población trocóse al punto en consoladora esperanza. I^- 
gima fué llevado casi en triunfo á casa del Rector de aquella célebre 
Universidad, donde se hospedó ; y desde allí con sus visitas, su incan- 
sable actividad, sus grandes conocimientos, y sus arengas en que co- 
municaba valor al pueblo, llegó á ser el ídolo de todos. La Universi- 
dad, ante tal espectáculo, le rogó que pronunciara una oración pública 
contra las calamidades de todo género que afligían aquellos países; 
acto conforme con las ideas de una época durante la cual los pue- 
blos se ponían bajo el amparo de los hombres eminentes por su 
fuerza ó por su superior ilustración. Pronunció su discurso el doctor 
español en el Paraninfo de la Universidad el 22 de Enero de 1543, 
oyéndole en extático silencio el Claustro, el Municipio, los Príncipes 
eclesiásticos, y el pueblo todo que rodeaba el edificio. El salón estaba 
cubierto de adornos fúnebres é iluminado con antorchas negras. La- 
guna ocupó la cátedra vestido con capuz y capirote de bayeta negra; y 
es fama que su solemnísima palabra ahuyentó la peste, devolviendo el 
ánimo á tantos corazones atribulados y derramando la resignación 
en aquellas almas abatidas por el espanto y el terror. Lagima fué 
acompañado solemnemente hasta su casa, y su discurso, titulado Eu- 
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ropa que á si misma se atormenta^ recibió luego los honores de la publi- 
cidad en todas las lenguas conocidas. 

Volvió poco después á Metz , de donde tuvo que salir á los tres meses 
para asistir al Duque de Lorena en Nancy ; pasó en seguida á Bolo- 
nia, cuya Universidad le obsequió espléndidamente, confirmándole 
el grado de doctor, el 12 de Noviembre de 1545; y desde allí, reco- 
rriendo otras poblaciones de Italia, donde obtuvo igual acogida, se 
trasladó á Roma, donde fué recibido por el Papa Julio III, que le 
nombró Médico de cámara. Conde Palatino y Caballero de la Espuela 
de Oro; y regresó al fin á su patria colmado de honores y de gratísi- 
mos recuerdos (*). 

Juan Bautista Monardes, médico también y natural de Sevilla, fué 
el primero que intentó escribir una Flora española con el título de 
«Verdadera descripción de todas las yerbas que hay en España y en 
otras regiones, y la verdad de lo que son y cómo se llaman en griego, 
latín, arábigo y castellano, año de 1536.» Pero aunque el mismo au- 
tor cita esta obra en otra suya (**), no ha sido posible encontrarla. Al- 
gunos botánicos é historiadores de la ciencia en el extranjero, y sobre 
todo en Italia, atribuyen dicha obra á Nicolás Monardes, á quien citan 
como creador de la Fhra española y am>ericana. 

Mediado ya el siglo xvi, publicó Pedro Jaime Esteve sus eruditas 
anotaciones á Nicandro Colofonio, en cuya obra alternan el texto grie- 
go con la traducción latina en excelentes versos , acompañados éstos 
de importantes comentarios, que acreditan los conocimientos nada co- 
munes de Esteve acerca de los seres naturales, y en particular de las 
plantas. Describió separadamente gran número de las del reino de 
Valencia, y redactó un Diccionario botánico muy estimable. Hizo 
después repetidos viajes para completar y perfeccionar su gran obra 
titulada cHistoria de los vegetales», con la historia exacta de las plan- 
tas, anotando en presencia délas vivas cuanto omitieron Dioscórides, 



(^) Las BeTistas y Diccionarios extranjeros hacen merecidof elogios de Lagaña, considerando como 
extraordinario sa profundo saber y vasUeima enidlción, y citando las mis importantes ediciones de sos 
obras reimpresas mnchas veces fuera de España y desconocidas algunas de nneitros bibliógrafos, coa 
los eruditos comentarios sobre Hipócrates, Galeno, Aristóteles, etc., notando además que aun cuando 
el Dioscórides se concreta en la mayor parte de los casos á manifestar los remedios á que se prestan 
tales ó cuales plantas, insectos ó animales. Laguna habla casi siempre de su origen, especies, propie- 
dades y extensión óventafos de su oultiro ó cria con relación al suelo y clima de España, salvando con 
la amenidad de sudaroy festivo ingenio, la monotonía de una obra tan seria por su objeto, mezclando 
anécdotas, ya censurando severamente los vicios de la sociedad en que vi vio, eta— Flgnier sin embargo, 
i-n su obra ya citada no hace mención siquiera de Laguna entre los hombres notables en Historia Na- 
tural y Ciencias Médicas que florecieron en Europa durante todo el siglo zvi. 

(**} Diálogo llamado PharmacodÜoéU, ó declaración medicinal, nuevamente compuesto por Juan B. 
Monardes. Sevilla, 1636. Bs obra cariosa y rarislma, en la que se hallan los nombres castellanos de bas- 
tantea plantas medicinales, habléndosu tenido presente el Basilio publicado por Nebrija. 
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Teofrasto y Plinio , y procurando añadir descripciones tan claras, que 
ellas solas bastasen para que los estudiosos pudieran conocer y distin- 
guir los vegetales , porque las ilustró con los caracteres de las hojas y 
de las flores, haciendo constar su tamaño natural , el sitio donde na- 
cían, su virtud y el nombre vulgar: método seguido también en los 
comentarios á Colofonio. 

Si al celo con que Esteve ilustró la ciencia de los vegetales se aña- 
den sus profundos conocimientos en la medicina , anatomía, mate- 
máticas y astronomía; la erudición filológica que brilla en sus es- 
critos; y la propiedad y elegancia de su estilo, será preciso confesar 
que fueron realmente muy justos los elogios de muchos historiadores 
modernos y muy digno el lugar que le señalaron entre los sabios más 
esclarecidos de su época (*). 

Son notabilísimos los «Problemas naturales» de Juan Jaraba, quien, 
después de anotar con superior ilustración el Dioscórides, escribió 
un tratado de Filosofía Natural, traducido al italiano por Alfonso 
de üUoa, y publicado en Venecia en 1565 {**). Hizo un estudio muy 
detenido sobre la propagación de las plantas, por lo cual, en la 
clasificación botánica le fueron dedicados los géneros Jaraba E et Paw 
y Jarabea Scop. Fué médico de la reina de Austria. 

Juan Gil y Jiménez describió bajo el punto de vista botánico, el Mon- 
cayo, los Pirineos y las sierras de Albarracín, Teruel y Daroca, haciendo 
conocer sus hierbas y sus plantas (•**); y Juan Fragoso , cirujano de 
. Felipe II, exploró, en unión de Francisco Hernández, todo el reino de 
Sevilla, dejando inédita la obra Hispanicarum plantarum historia; pu- 
blicó varios trabajos de botánica médica, entre ellos el «Catálogus», 



(*) Nieandri Colophmii poeta et medid antiquisHmi elariuimigve Theriaca. Por Pedro Jaime Estere 
médico valentino, interprete, eto. Valencia, imprenta de Jnan Mey, afio de 1 552. 

La HUtoria de lot vegrtaU» estimadifiima en en tiempo, y de la que se hicieron mnltitod de copias 
qnedó mannecrita por la escasa fortuna del antor, habiéndose extraviado después, con perjoicio grande 
de la cfcncia y de las glorias patrias Entre los códices del Escorial se halla uno qne contiene los Co- 
mentarios de Galileo al libro ii de Hipócrates sobre las epidemias: obra tan preciosa y rara, qae al ex- 
t ractarla Casiri, añade (prsedlcta Galcni Opera): Tota Oraecia; toto Latió frustra guaras. Traducida y co- 
mentada por Esteve con el mayor acierto, se publicó también en Valencia, por J. Mey Flandrun, 1551. 

(»•) Historia de ¡as hierbas y plantas, sacada del Dioscórides y otros insignes autores, con los nom- 
bres griegof*, latinos y españoles, traducida nuevamente en español por Juan Jaraba. Amberes, por los 
herederos de Byrcman en 1557, con una figura en cada página de la» 52S del texto. El original es de 
Fnchsio, pero muy corregido en la traducción en lo referen tea los nombres españoles de muchas plantas. 

La Ftloso/ia Natural, brevemente tratada y con mucha diligencia copiladade Aristóteles, Plinio, 

Platón y otros graves autores, por industria de médico. Libro por cierto muy provechoso y agradable 

á todos los ingenios deseosos de saber los secretos y misterios de la Naturaleza hasta ahora nunca 
visto en lengua española. Impresa en Amberes, por Nució en 1 546. Es obra que no deben olvidar los que 
se ocupen de la tecnología mineralógica, entre los primeros escritos de esta ciencia en nuestro idioma. 

(•••) cSalubridad del Moncayo y términos contiguos de los montei Pirineos, SierrE de Albarracln, 
Teruel y Daroca, y de otros puestos altos del Reyno de Arsgón en sus hierbas y plantas.! M88. del año 
1608, cuyo paradero se ignora, y al qne se refiere Asso en su prefacio de la Sinopsis stirpium indigenarum 
Aragonia y nuevamente en el pratado que precede 4 las C7. Eispaniensiutn Epístola. 
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reimpreso en casi todas las naciones de Europa (*); y sus celebrados 
«Discursos sobre aromas, árboles y simples», publicados en Madrid en 
1572, fueron traducidos después al latín por Israel Spachio, que los 
imprimió en Strasburgo en 1600 y 1601. 

Otro de los más entendidos y entusiastas naturalistas de su época 
fué Lorenzo Pérez, quien viajó no sólo por España, sino también por 
Italia y Asia, examinando por sí mismo las plantas de que habían 
hecho mención los antiguos, descubriendo otras muchas, y presentán- 
dolas todas en descripciones claras y precisas, con nota de sus virtudes 
y caracteres de sus frutos. Escribió sobre Farmacopea española en To- 
ledo en 1575 y 1590, y sus producciones se reimprimieron en Venecia 
en 1598, dando en todas ellas muestra gallarda de ingenio superior y 
de conocer cuanto hasta su tiempo se había escrito sobre hierbas, y de 
haberlo comprobado todo por sí mismo y añadido observaciones pro- 
pias de gran valía para los adelantos de las ciencias; pero todavía hizo 
más. Para corregir los abusos con que el vulgo había adulterado los nom- 
bres genuinos de los vegetales, compuso los preciosos tíndices» que nos 
conservó Serrano, divididos en tres columnas cada uno, con los verda- 
deros nombres latinos de las plantas en la primera, con los corrompidos 
y bárbaros en la segunda, y con los castellanos en la tercera: para todo 
lo cual necesitó Pérez emplear un trabajo asiduo de lectura, cotejo y 
corrección de los autores botánicos antiguos y modernos, fijando con 
exactitud la nomenclatura en latín y en castellano: trabajo hoy mismo 
digno de estima y de consulta (*•). 

No merece menos aplauso que los naturalistas ya citados Juan León 
llamado el Africano, nacido de una familia mora en Granada, quien 
llevado de su afición á los estudios botánicos, se traslada al África, 
estudia en sus escuelas, y recorre y explora sus dilatadas y desiertas 
regiones, para dejar á la historia una descripción preciosa y origi- 



(•) Catalogui simpíieium medieam^ntorum, quce in utUati hujui temporit compotUiontinu. pnx$ertim. 
Jíesuce* et Nicolai^ aliorum invicem tupponuntur. Por Ja»n Fragoso. Alcalá de Henares, por Robles y 
por VillaooTa, 156'!.— Paede considerarse como esta misma obra aumentada, la qoe pablloó Frago&o 
en 1675 en Madrid, titulada: De twx^daneU medieameniü; reimprimiéndose en 1583 y en 1633. 

Los «Discursos do las cosas aromáticas, árboles y frutales, y de otras mnohaü medicinas simples que 
se traen de la India Oriental y sirven al uso de la \íediclna», se hallan dispuestos por orden alfabético, 
según el objeto de cada uno, y los oorrespondientea á cala letra están numerados. Entre las produc- 
cionea vegetales de la India Oriental se encuentran algunas de la Occidental, ó sea americanas, que no 
quiso omitir el autor, é inoidentalmente se nombran también algunas plantas europeas. 

(**) Libro de la Theriaca, limpio de los errores hasta nuestros tiempos en ella cometidos, y ntilisimo 
para preparar y conseguir muchos simples y compuestos cada dia recibidos en el uso de Medicina. 
Lorenzo Pérez, autor. Toledo en casa de Juan de Ayala, 1575.— En el opúsculo De medicameníorum 

timplMum et compoHtorum delectu, repositione et célate per genera tectionet duce también impreso en 

Toledo, en 1590, fijó bien la nomenclatura latina y castellana de muchas plantas, llamándole el natu- 
ralista alesian Sprengel en sn HUtoria reí herbaria el émulo de Maranta. 
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nallsima de aquella parte del mundo en la que tanto se fija hoy la 
atención de Europa. Mereció la protección del Pontífice León X (*). 
El insigne Francisco Franco, natural de Játiva, catedrático de las 
Universidades de Alcalá de Henares, Coimbra y Sevilla, y médico del 
Rey D. Juan III de Portugal , adquirió dentro y fuera de la Penín- 
sula entre los botánicos españoles del siglo xvi merecido renombre 
y gran celebridad científica al dar cuenta en su «Libro de enferme- 
dades contagiosas y de la preservación de ellas. » impreso en Sevilla 
en 1569, de las herborizaciones que en Coimbra había hecho con sus 
discípulos, y de las plantas que había dado á conocer, aprovechando 
ademas la ocasión de excitar al Ayuntamiento de Sevilla para que 
estableciese un jardín botánico, del mismo modo que b tenía Feli- 
pe II en Aranjuez. 

También bajo el hermoso cielo de Sevilla llegó Rodrigo Zamorano, 
cosmógrafo y piloto mayor del Rey, á formar un verdadero museo de 
curiosidades naturales, notabilísimo y casi único en aquella época, 
como dice el ilustre literato alemán J. Wower; á la par que en su jar- 
dín botánico cultivaba plantas exóticas, siendo amigo deClusio, que 
publicó no pocas descripciones de las más útiles del sabio español para 
el progreso de los estudios botánicos (**). Su «Cronología y Repertorio 
de la razón de los tiempos», obra impresa en Sevilla en 1585, 1594 y 
1621, como resultado de sus estudios prácticos, es de tal mérito y uti 
lidad para los agricultores, que después de más de dos siglos mereció 
por parte de la ilustrada Sociedad Económica Matritense la distinción 
de ser colocada al lado de la del insigne Herrera en la edición que hizo 
de su Agricultura en 1818 y 1819. 

Más osado que todos , dicen las crónicas de aquellos tiempos, el 
médico Cristóbal Acosta va peregrinando por la India , la Persia y la 
China , publica un estudio notabilísimo sobre las plantas y minerales 
de aquellos remotos países con dibujos copiados del natural y la sino- 
nimia de cada objeto, en latín, portugués, castellano, chino, árabe y 
turco; y promete sobre todas las partes de la Historia Natural otra obra 
más completa, que desgraciadamente dejó sin concluir, con este títu- 
lo: «Tratado mayor y mas copioso, con el resto de las más de las yer- 
bas , plantas, frutos, aves y animales, así terrenos como aquátiles, que 



(•) De totius Áfriat dacriptione librl IX...., in lalinnm linguam converrí, Joanne Floriano, inter- 
prete. Por León el Africano (Joan). Amberes, por Latió en 1566.— Zurich, 1659; Leyden por Elzebir, 
1632. — Amberes, tradaooión francesa en 1666 y 1564. — El Libernotiusin quo de prceeipuU J/ricae /tumi' 
nUnu, aiUmaltínu acfrtuicibu4 agitar^ intereea muy especialmente á los natoralistas, y de algonas pro- 
dacciones vegetales se hallan noticias dispersas en los demás libros de esta obra. 

(**) EpUtola Roderici Zamorano, Carta escrita á Clasio desde Sevilla en 1603.— Gl. Hispanietuium 
ai qw exíerorttm EpUtolcB eum prcefatione tt nobUy pablicadaí por Amo en Zaragosa, año de 1793. 



Digitized by 



Google 



— 182 — 

en aquellas partes y en la Persia y en la China hay, no debujados 
al natural hasta agora y muy pocos dellos escripto, con otras particu- 
lares curiosidades» (•). Este célebre botánico fué médico titular de 
Burgos. 

Y por último, Simón Tovar, junto al Observatorio astronómico de 
que ya hemos hablado, tuvo un gabinete ó laboratorio de Química 
muy notable, en el cual, como médico, hizo análisis y dio reglas para 
las destilaciones, purificaciones, extractos, etc.; publicó su «Examen 
de los nuevos métodos de composición de los medicamentos» en Am- 
beres en 1586, libro que puede considerarse como uno de los pocos 
predecesores de la Química moderna en aquel siglo ; y en el año si- 
guiente un estudio curiosísimo sobre la Farmacopea sevillana. Fundó 
también en su propia casa un jardín botánico de todo género de plan- 
tas, cuidado con el mayor esmero y con arralo á principios científi- 
cos, publicando anualmente los catálogos, como hacen en nuestro siglo 
los jardines mejor organizados, y enviándolos al extranjero. Desgra- 
ciadamente aquellos catálogos se han perdido ó se conservan en las 
Bibliotecas extranjeras, lejos de la vista del público, como sucede con 
otros muchos recuerdos honrosísimos de nuestra* ciencia, quedán- 
donos sólo memoria de los de 1595 y 1596 que cita Clusio. En este 
jardín cultivó Tovar plantas exóticas, estudió sus propiedades, descu- 
brió alguna, como la tuberosa, y mereció que en las clasificaciones bo- 
tánicas se diera su nombre á los géneros de plantas: Tobaría R, et Pav 
y Tobaría Neck (**). Fué Tovar correspondiente de varios botánicos 
extranjeros, habiéndose publicado sus cartas á Clusio, remitiéndole 
varias semillas y descripciones de plantas en 1596, en la obra de Asso, 
titulada Cl. Hispaníensíum Epístolce. 



(O) «Tratado de las drogas y medicinas de las Indias Orientales, con sus plantas deboxadas al vivo 
por C. AoostA, que las vio ocularmente, en el qual se rectifica mucho de lo que escribió el Dr. García 
de Orta.B Impreso en Burgos por Martin de Victoria en 1578, con grabadlos en madera y el retrato del 
autor.— La traducción latina por Closio €Aromatum et medicanirntorum in OtUñtali India naseentium 
libera se publicó en Amberes en 1682 y en 1693 con la obra de Orta «Colr^uio» dos iimples, e drogas he 

couMit medicinaU da India Goo, 1563». Otra edición por Plantino on 1605 con los Exóticos do 

Olusio. En Vcnecia la traducción italiana en 1686 y en Lyón la traducción fr«nccf:a en 1619. La ver- 
sión inglesa es de 1604 con este titnlo: Acotta't natuml history of the Eatt and Wett Indies, London.» 

Aunque Aoosta habla nacido en África de padres portugueses, siempre se consideró español, escri- 
biendo todas sus obras on castellano, entre las cuales es también muy notable la titulada : «Remedios 
espeoiflcos de la India Oriental y de la América.» Nioolás Antonio cita un Discurso mannscrito del 
Viaje de las Indias Orientales de este e«critor y lo que se navega por aquellas partes. 

(**) Clusio visitó el jardín del sabio español, describiendo después en sus obras algmias de las plantas 
do Tovar, estimando en mucho rus noticias que de palabra y por escrito le comunicó, sin olvidarse de 
citar los catálogos, que en los hAos de 1695 y 1696 le había enviado el médico sevillano, quien también 
envió á Paludano varias plantas cultivadas en su jardín antes que lo fuesen en otro alguno de Europa 
En 1587, publicó Tovar en Sevilla una obra muy notable con este titulo: JlispaUnsiym Pfiarmaeopolio- 
mm RfeognitUmem^ de cuya dedicatoria resulta probado el atraso botánico de los farmacéuticos, y á la 
TW el de lo« médloof de aqnel tiempo. — Las oartas escritas á Oluilo en 1606, las pablioó Amo en 1703* 
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Mayores todavía, si cabe, fueron los trabajos hechos entonces por 
los españoles para investigar y dar á conocer las plantas, y en general 
las nuevas y raras producciones que encerraban los vastos países des- 
cubiertos y conquistados por Colón, Balboa, Cortés, Ponce de León y 
Pizarro, siendo el primero que describió gran número de plantas 
americanas en su «Historia general de las Indias» el capitán Gonzalo 
Fernández Oviedo y Valdés (*), quien, sorprendido por el magnífico es- 
pectáculo de aquella poderosa y exuberante naturaleza, todo excita su 
curiosidad y despierta su entusiasmo, impulsándole á su contemplación 
y estudio. Si hubiera nacido poeta , dice su biógrafo , el erudito aca- 
démico Amador de los Ríos, habría cantado á la manera de Ercilla la 
belleza de aquel cielo, la casi fabulosa riqueza de aquellas elevadísi- 
mas montañas, el curso majestuoso de aquellos anchurosos ríos, la 
furia de aquellos desatados torrentes , la portentosa variedad de aque- 
llos gigantescos árboles y peregrinas plantas, la vistosa copia de aque- 
llas aves matizadas de mil colores, la bravura de aquellos animales que 
poblaban las selvas, y finalmente, las agrestes y singulares costumbres 
de aquellos hombres que tan admirable contraste presentaban con los 
moradores de Europa. Pero Oviedo, si no prorrumpe en ardorosos can- 
tares, se aplica á la investigación y detenido examen de cuantos obje- 
tos le rodean, y ya siguiendo el ejemplo de Plinio, ya procediendo de 
propia autoridad, observa, compara y analiza toda clase de fenómenos, 
y, ya que no podía someter sus especulaciones á los principios de las 
Ciencias naturales , porque aun en el estado en que éstas se encontra- 
ban en aquella época, no le era dado alcanzar sus misterios, si no lo- 



(*) La Hitíoria general de la* India*. cPrimera parte de la Historia Natural y general de las Indias, 
y alas y tierra firme del mar Océano: escrtpta por el capitán Oonialo Hernández de Ovielo y Valdés: 
alcayde de la fortaleza de la dndad de Santo Domingo de la ysla Española, y cronista de la sacra ce- 
sárea y catholioas majestades del emperador D. Carlos quinto de tal nombre: rey de España: y de la seré- 
nifima y muy poderosa reyna Doña Juana, su madre, nuestros señores. Por cuyo mandado el anctor es- 
cribió las cosas maravillosas que ay en diversas yslas y partes destas Indias y imperio de la oorona 
real de Castilla, según lo rido y supo en veynte y dos años y más que ha que bine y reside en aquellas 
partes. La qnal historia oomienpa en el primer descubrimiento destas indias; y se contiene en veynte 
libros este primer volumen.» Sevilla en la impreta de Juan Cromberger, año de 1GS6.— Nicolás Antonio 
y Bmnet dicen que se reimprimió en Salamanca en 1547. Figura también en la notable Ooleodón de 
Ramnsio, Venecia, 1656, 1565 y 1606.— La traducción francesa es de Paris, una en 1645 y otra en 1656. 
cDe la segunda parte de la General Historia de las Indias. Bscripta por..... que trata del estrecho de 
Magallanes. En Valladolid, por Fernandez de Córdoba, año de 1667, folio letra gótica á dos columnas- 
La edición publicada en 1851 á 1865 en cuatro tomos con láminas, por la Beal Academia de la His- 
toria, cotejada con el códice original, enriquecí ia con las enmiendas y adiciones del autor é ilustrada 
con la vida y el juicio de las obras del mismo, por Amador de los Bies, es la más estimada de todas 

Sumario de la Natural y General Historia de las Indias que escribió Por industria de maestre 

Remon de Petras: Toledo, sño de 1526, folio, letra gótica. Fué traducido ala lengua latina por el 
docto Chauveton, logrando en toda Europa el aplauso de los eruditos, y reimprimiéndose últimamente 
por González Baroia en el tomo I de los HUtoriadore* primitivo* de la* //idiu.— Tioknor y otros eecri- 
toras pretenden ser este Sumario un compendio ó extracto de la Historia de las Indias; pero Amador 
de loa Bioa demuestra que la oompodción de este tratado debió preceder á la de la obra grande. 
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gra establecer una clasifícación severa de los árboles y plantas, de las 
aves y animales, así terrestres como marinos, de los metales y pie- 
dras preciosas que atesoraba el suelo de América, atiende, sin em- 
bargo , á su individual descripción, señalando menudamente sus for- 
mas y perfiles, y apuntando al mismo tiempo las virtudes medicina- 
les de cada planta ó insecto , sin omitir tampoco en esta útil tarea las 
calidades nocivas de cuantos objetos menciona. 

El efecto que en el mundo científico produjo una obra tan impor- 
tante no pudo ser más universal y lisonjero: las ciencias filosóficas y 
naturales, la medicina, la cosmografía , la náutica, y aun la milicia, 
acudieron á la c Historia general de las Indias^) para pedirle enseñanza, 
logrando al poco tiempo ser traducida en las lenguas toscana y france- 
sa, alemana y turca, latina, griega y arábiga: honra hasta entonces no 
alcanzada por obra alguna moderna, y de que el mismo Oviedo se ma- 
nifestó después altamente satisfecho (*). 

Nicolás Monardes, sevillano, al mismo tiempo que estudiaba la Me- 
dicina y conquistaba en ella un nombre distinguido, se dedicó á la 
Historia Natural y al conocimiento de las producciones americanas, 
formando en su casa un verdadero Museo , del cual habla con elogio 
el sabio alemán Beckmann profesor en San Petersburgo, citándole en 



(•} Á Cristóbal Colón y á Hernán Cortés se deben, sin embargo, las primeras noticias acerca de la 
Historia Natural del Nuevo Mundo, como lo atestiguan las cartas que uno y otro dirifrieron 4 España 
y que constan en los Viaja y deseubrímUntos de los ftpañoleit, publicados por Navarrete en 1826. 

Epístola Chrlstophori Colom ad magnificxtm Dotninum RapfiaBUm SansU (Sanche»). -Roma, 1493 

y Granada, sin año (siglo xv).— Menciona el descubridor de América algunas producciones vegetales 
observadas en su primer viajp; i^ro son muchas más las que se encuentran anotadas en el Derrotero 
del insigne Almirante, notándose el empeño con que Colón y sus compañeros buscaban en vano la canela 
y todas las especias, asi como los lefios, raices y demás cosss medicinales de la India Oriental. En este 
primer viaje, vieron el maiz, que al principio llamaron paniso, los ajíes ó pimientos con otras muchas 
producciones vegetales, más ó menos útiles. En el segundo, emprendido en 1493, acompañó á Colón el 
médico Diego Alvarez Chanca que escribió á la ciudad deSevUla una carta á fincH de Enero de 1404. 
ampliando con nueras descripciones la flora americana reconociendo éntrelos efectos de algunas frutan 
los mismos del manzanillo. En el tercer viaje Teriflcado en 1498, cuando descubrió la Tierra firme, en- 
contró el palo brasil, que vino á sustituir después al procedente de la India Oriental, y en el cuarto y 
último viaje, realizado por Colón en 1502, no dejó también de observar gran número de producciones 
vegetales, según se lee en la Historia del Almirante, escrita por su hijo D. Femando. 

Cartas dt RelaHon enviadas al emperador Carlos V desde Nueva Espafia, por Hernán Cortés desde 
1619 á 1626. La segunda, escrita en Villa-Segura á 30 de Octubre de 1620, contiene una curiosa dcícrip- 
ción del mercado de la ciudad de Temixtítan, siendo nombradas diferentes producciones vegetales, que 
los españolea supusieron Iguales á otras de Europa: se publicó en Sevilla, por Crombcrgcr en 1623, y en 
Zaragoza, por Cocí en 1628; habiéndose reimpreso posteriormente con los Bistoriadorts primi/ivos de Ims 
Indias de González de Barcia, Madrid, 1749 y 1799. La quinta que da noticia del cacao y otras varias 
producciones, lleva la fecha de 3 do Septiembre do 1526.— El Arzobispo de Méjico Lore-.zana, anotó y 
publicó las o.nrtas de Hernán Cortés con el nombre de Historia de Nueva España, impresa en 1770, ha- 
llándose entre las notas algunas de interés lK>tánico, particularmente en lo relativo á las frutas de 
América.— Las Cartas- Relaciones do H. Cortés se han traducido en casi todos los idiomas extranjeros. 

La iniciativa, sin embargo, de todos estos estudios, se debe á la Beina Católica, ilnstradislma como 
ninguna mujer de su tiempo, quien en una carta escrita á Colón desde Scgovia en 1494 le ruega que 

forme una (Joleoción de Historia Natural del Nuevo Muudo y le pide noticia de las plantas de 

aqnalloa palies y de loa pájaroa qne pueblan sus bosques donde reinan otro clima y otras estacones. 
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sus NoHgias sobre la historia de los descubrimientos hechos en las ciencias y 
en las artes, como uno de los primeros y más notables de Europa. Exis- 
tía este museo, según varios documentos, en 1554; pero desde enton- 
ces no se ha vuelto á tener noticia alguna de tan útil establecimiento. 
Todas las obras de Monardes fueron estudiadas en Europa, pero es- 
pecialmente el libro de las plantas medicinales de América, que aun 
se consulta y que trajo á la Botánica y á la Medicina un tesoro de 
nuevos conocimientos (*). 

El Cronista mayor de S. M. de las Indias y su Cronista de Castilla, 
D. Antonio de Herrera y Tordesillas escribió entre otras obras histó- 
ricas, todas muy notables, su famosa Descripción de las Indias Occiden- 
tales, por orden especial del rey Felipe U, y previa consulta al efecto 
de todos los papeles y documentos relativos á aquellos países, existen- 
tes en los archivos y bibliotecas de España. Con gran acierto y mucha 
competencia botánica recopiló Herrera multitud de noticias curiosísi- 
mas sobre las producciones americanas, mencionando más de trescien- 
tas plantas útiles al tratar de los hechos de los españoles en los diver- 
sos territorios que descubrieron y ocuparon durante la primera mitad 
del siglo XVI, puesto que la narración termina en 1554. El ilustre his- 
toriador inglés Robertson dice que la obra de Herrera debe colocarse 
entre las más útiles y escritas con mejor criterio, siendo su autor, 
entre todos los historiadores, el que ha dado la relación más exacta 



(*) <Do3 libros, el nno que trata de todas las cosas qne se traen de nnestras Indias Occid'.ntalet , 
qne sirven al nso de la Medicina, y el otro que trata de la Piedra Bezaar y de la Terva Escaer^onera. 
Compuesto por el doctor Nicolás de Monardes, médico de Sevilla». Impresos en la misma ciudad por 
Díaz, año de 1669, con el retrato del autor. Bmnot y Colmeiro citan otra edición de 1566.- La se- 
(?unda parte de esta obra ¿e publicó también en Sevilla el año 1571 con la carta que el soldado Pedro 
de Osma escribió desde Lima en 1668, en vista de la primera edición de los escritos de Monardes. 

Primera, segunda y tercera parte de la Historia medicinal de las cosas con el diálogo de las gran- 
dezas del hierro, y de sus virtudes medicinales; tratado de la nieve, y del bever frió, que no han sido 
impresos hasta ahora, do ay cosas gn^ndes, y dignas de saber. Sevilla, por Bscribano, 1574, con figuras 
intercaladas en el texto. Primera edición esiuñola, donde se hallan reunidos todos los tratados del au- 
tor: ñola citan Nicolás Antonio ni Gkülardo.— Hernando Díaz la reimprimió en 1580. 

En Amberes se publicó la traducción latina de la primera y segunda parte por Olusio en 1 574 en 
casa de Plantino, y otra edición en 1679. La tercera parte es de ]58S. Toda la obra, traducida por 
Cluaio, se publicó en Amberes, juntamente con la de Orta, en 159S y 1606. En Inglaterra se publicó 
con este titulo singular : Joyfull nnres out of íhé líete Founde Worlde en glithed by John Frampion. 
London, 1577, 1580 y 1596.— En Yeneoia, traducida al italiano, en 1576, 1682 y 1589, otando unidas 
estas dos últimas ediciones á la obra de Orta y faltándoles la tercera parte de la de Monardes.— En 
Franoialse publicó, en tratados separados, en 1572 y 1588, y completa, en 1616 y 1619 con figuras In- 
tercaladas en el texto; y según el prólogo de la edición de Sevilla de 1580, se tradujo también al fla- 
menco, aunque los bibliógrafos no dan noticia de esta edición. 

Entre otros muchos escritos de Monardes se citan y encomian en loe Dlodonartos extranjeros los 
que siguen: De Rosa et partibtu fftu; De succi Rotarwn temperatura; De Rosis pertieU seu Alexandrinü; 
De malí* cUriU, aurantiis et llmonUs, que en el año 1551 se hablan publicado en Amberes, reunidos con 
la obrita del mismo autor titulada: De Secando vena, in pleurtíide inter Qraecoi et Árabe* concordia; ad 
Hispalense» Medico*, cuya primera edición es de Sevilla en 1639.— Tratado del efecto de varia* yerba*, 
publicado tambión en Sevilla, según Nicolás Antonio en 1571; y por último </>« varios *ecrtto* y exp^ 
riencia* de Jftdieina* (obra postuma), impresa en Leyden en 1605. 
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y circunstanciada de la conquista de Méjico y sobre los asuntos relati- 
vos á los demás puntos de América (*). 

El insigne López de Gomara estudió del mismo modo las produc- 
ciones americanas y de las Molucas en su Historia general de las Indias, 
en la cual es muy notable por su importancia histórica toda la parte 
referente á los minerales , y muy especialmente el capítulo sobre el 
descubrimiento de las esmeraldas; y, á propósito de las plantas, son 
muy estimables cuantos pormenores contiene sobre los nopales, el 
cacao, el maguey y el bálsamo de Tolú, cuyo árbol indica Gomara con 
el nombre de Xilo. Esta obra, cuya primera edición se publicó en Za- 
ragoza en 1552, mereció el aprecio de los sabios extranjeros, y se tra- 
dujo en breve al italiano por Gravaliz; al francés por Fumée, y al in- 
glés por Thomás (**). 

Todos estos y otros muchos trabajos que sería fácil enumerar, 
aunque dan muestra elocuente y gallarda de nuestros adelantos en el 
estudio de la naturaleza, respecto de los demás países, quedan todavía 
como obscurecidos ante la importancia y significación científica de la 
misión confiada por Felipe II al naturalista Francisco Hernández , al 
encargarle escribiese una historia de las plantas y animalesde las Indias: 
lo que efectuó empleando muchos años en componer esta obra, que 
constaba de quince libros en folio mayor, depositados por entonces en 
la Biblioteca del Escorial. El arte y la ciencia, dice un escritor mo- 
derno, en digna emulación habían competido para crear una obra mo- 
numental por su valor' artístico y científico; las figuras de los anima- 



(•) Historia general de loa hechos de los Castellanos en las Islas y tierra firme del mar Océano, 
escrita por Antonio de Herrera. Décadas primera, segrunda, tercera y cuarta. — Descripción de las Indias 

Occidentales de Madrid, Emprenta real por Juan Flamenco. MDOI. Dos volúmenes.— Décadas 

quinta, sexta, sétima y octava. Madrid, Juan de la Cuesta, MDCXV. En todo, cuatro volúmenes en 
folio. Primera edición, rara.-Otras edidones: por Rodrignez Franco con mapas y portadas grabadas en 
1730; y por Martin Abad, enriquecida con notas por Barcia en el mismo afio.— Nueva impresión con 
lindas figuras, vistas, mapas y muchos retratos, en^Amberes. por Juan B. Verdussen en 1728.— La pri- 
mera traducción francesa la imprimió Colin en 1680 y otra de Coste se publicó en 1 660. 1666 y 1 671.-La 
holandesa es de Amstcrdam, en 1622; y la versión inglesa por Stcwers se pnbUoó en Londres en 1725 y 
otra en 1743. Se considera más completa la edición de Amberes. 

(••) HUtoHa general de las India» por Lópcí de Gomara con todo el descubrimiento y cosas notables 
quo han ucaecldo desde que se ganaron hasta el año 1561 con la conquista de Méjico y de U Nueva Es- 
pafia.-Iiis ediciones más notables son las de Zaragoza, por Millán, en 1552 y 1653, y otra por Bemuz 
y MUlán en 1664.— Otra por Capila en 1666 con grabados en madera.— Medina del Campo, por Millis cu 
1563 foUo, letra gótica.— Amberes por Nució en 1654, y otras dos por BeUero en el mismo aña— En ita- 
liano se pubUcó por Cravaliz en Venecia en 1660 y 1665 y en Roma en 1656. Otra versión italiana con 
el titulo áeD^tcHpción y fraza dr toda la India, Amberes, 1653.— La francesa, por Fumée, Paris, 1869 
1678,1684, 1587, 1689 y 1606.— La inglesa en Londres, por Bynneman,1578.— De la última edición de 
Zaragoza da razón Leche en su Biblioteca AmrHeana, París, 1867.— Hay otra edición sin lugar ni año 
de imprenta y otra muy reciente de Caracas.— Reprodujo esta obra con algunas alteraciones González 
de Barcia en ras JlUioriadoret pHmiHvos de las Indias Occidentales, Madrid, 1749, y se publicó, por úlÜ- 
mo, en el tomo xxn de la Colección de AuUres Españoles áe Rlvadeneyra en 1852. 

Bustamante pubUcó en Méjico en 1826 con notas y adiciones muy curiosas, la traducción en lengua 
mejicana, hecha por el indio Ohimalpain, de la parte referente á las conquistas de Hernán Cortés. 
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les, los colores de las plantas, las ramas de los árboles, las flores y las 
frutas, las escamas de los peces, las plumas de las aves, los trajes de 
los naturales de aquellos países, sus adornos, sus costumbres, sus bai- 
les y sacrificios; todo estaba admirablemente hecho y dibujado por 
hábiles pintores; todo era obra perfecta de las Ciencias Naturales y 
del genio de las Artes (*). Y el P. Sigüenza añade: «que en unos libros 
se ven con gran primor la figura, la forma y el color de los animales y 
plantas; y en otros, á los que se remite por sus números, pone la histo- 
ria de cada cosa, las calidades, propiedades y nombres de todo, con- 
forme á lo que de aquella gente bárbara y de los españoles que allí han 
vivido, nacido y criádose pudo colegir, sacando unas veces por discur- 
so, otras por buenas conjeturas, la razón de lo que buscaba, ansí en 
los nombres como en calidades, virtudes y usos, según lo había aque- 
lla gente provado»: siendo notabilísimo que muchos de los objetos que 
figuran en la obra de Hernández sean copia de las pinturas ejecutadas 
por orden de Nezahualcoyotl , rey de Tezcuco, medio siglo antes de la 
llegada de los españoles; aprovechando además para sus estudios el 
naturalista español una rica colección de plantas medicinales que había 
encontrado, vivas todavía, en el Jardín botánico de Huaxtepec(**). 

En el incendio de la Biblioteca del Escorial en 1671 las llamas con- 
sumieron algunos de estos libros, cuya encuademación azul con oro, sus 
manecillas, cantoneras y gruesos bullones de plata, estaban por su buen 
gusto y riqueza en armonía con la magnificencia y grandiosidad del 
tesoro que guardaban (***). Afortunadamente se hallaron un siglo des- 
pués en la Biblioteca de San Isidro de Madrid cinco volúmenes de los 
manuscritos de Hernández, con anotaciones y correcciones autógrafas; 



(*) Además do estos quince libros, compuso otros dos: el uno contiene el Índice de los plantas, donde 
se apunta la semejanza que tienen con las nuestras scBalando sus propiedadeii; y el otro las costumbres, 
leyoa y ritos de loe Indios, descripciones del íátio de las provincia'*, tierras y lugares de aquellas regio- 
nes. Felipe II encargó á Recco, médico napolitano, la publicación do loe manuscritos do Hernández, 
pero sólo lo liizo de nn pequeño compendio, cuya primera edición salló en Roma en 1628 con esto titulo: 
Ktrum Medicarum Nocce HUptinia Thesaurus. De este extracto so hizo también en Roma otra edición 
ilustrada en 1661: Nova planíarum, animalium tt minera! ium mexicánorum Mstoria a fr. Uernandfz 
medico In Indijs pnestantUsimo primum compilata, dein a Nardo Ant. Roccbo in volumen digesta, a 
Jo. Tcrentio, Jo. Fabio Colvmna lynceis notis, et additiohibns longe doctissimia lllustrala. — Ray tras- 
ladó A su Historia planíarum, Londres, 1686-1704, nn bocquojo de los trabajos de Hernández y lo tituló: 
Comprtidium Hitioriai plantarum mexicanarum Fruneitci Hernández; diciendo Larousse que Cési utilizó 
también los manuscritos de Hernández para su obra publicada en Roma con muchas figuras en 1656. 

(*•) Todos los historiadores de América, scgiin consignan Prescott en su Conqufst of México, y Ola- 
vigero, Storia aníica del Messico, 1780, son de opinión que en la época de la conqui.-ta del Imperio de 
Moctezuma no habia en parte alguna de Europa jardines zoológicos y botánicos comparables á los do 
Huaxtcpcc, Chapoltepcc, Iztapalapan y Tezcuco. — Muchos de los manuscritos aztecas acerca de la lite- 
ratura, de la historia, y en general de la cultura de aquellos pueblos, se conservan cuidadosamente 
desde la época de Felipe II, en la Biblioteca del Escorial. 

(♦«») Escritores extranjeros, nada benévolos en cuanto se relaciona con el reinado de Felipe II, 
afirman sin embargo, en virtud de tanta esplendidez, ((que no excedió á Felipe II en esta parte Alejandro 
Magno, cuando mandó 4 Aristóteles, su maestro , escribir el libro De yatura animalium. 

10 
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y el ministro de Marina D. José Gályez, en tiempo de Carlos III, dis- 
puso que se dieran á la estampa «con toda la fe é integi-idad del ori- 
ginal » ; habiéndose publicado en 1790, bajo la dirección de Gómez 
Ortega la parte relativa á las plantas, por los herederos de Ibarra. 

Añadió Gómez Ortega al fin del tercer tomo tres curiosos índices, 
destinando uno de ellos á los nombres de las plantas, casi todos meji- 
canos, y ofreció publicar un cuarto y quinto tomos: el cuarto, además 
del comentario sobre la vida y escritos de Hernández , hecho por el 
editor, hubiera contenido la historia de los cuadrúpedos, aves, reptiles, 
insectos, peces y minerales de Nueva España, con un proemio del autor, 
y también algunas descripciones de plantas de la India Oriental y de 
las Filipinas, dispersas entre las de Méjico en el manuscrito original, 
debiendo agregarse á todo esto el libro primero de las plantas meji- 
canas con quince capítulos del segundo, escritos en castellano por 
Hernández; y el quinto tomo con otros opúsculos suyos, totalmente 
inéditos, que trataban del gran templo mejicano, de la enfermedad 
llamada cocolizfli, del pez romérico, del pez tiburón, del método cristia- 
no en versos exámetros, de cuestiones estoicas, de problemas estoicos, 
de problemas según la mente de los peripatéticos, de meteorológicos, 
del alma y de problemas morales segúala mente de Aristóteles (*). 
¡Lástima grande que no se realizaran estos propósitos de Ortega y 
que sólo se conserven hoy, de tan preciosos manuscritos, los que en 
corto número guardan las Bibliotecas Nacional y de la Historia! (**). 



(") Todos estos tratadog, con Iob libros impretoi de plantan roojicnna.", constituían los cinco volú- 
menes mannscrito» hallados por el historiador Maño/, en la Biblioteca de San Isidro de Madrid, aunqae 
no en orden exactamente igual. Eu 1825 se publicó en Londres nua <f \oticia del descubrimiento de la 
Historia Natural de Nueva España, del doctor Francl-co Hernández (Ocios de españolea emigrado»)»; 
y, por último, Livlno de Suca dice en una carta e'crita á Clnsio en 1593 (Biblioteca de Leyden) que 
conoció á Hernández y que examinó con admiradón sus manuscritos sobre América con los dibujos de 
plantas y animales . deseando que tesoro de tal riqueza nientiflca no permanecieoo oculto i>or más 
tiempo.— Lo primero qae se publicó do Hernández ha sido la obra titulada; «Cuatro libros de la n.itu- 
rtileza y virtudes de las plantas y animales que están receviios en el uso de Medicina en la ^ueva 
España, y la methodo y corrección y jireparaci^n qne para administrallas se requiere, con lo que el 
doctor Francisco Hernández escribió en lengua latina. Por Francií*co Ximence del convento de Santo 
Domingo, México, por la Viuda de López Dávalos, 1615.»— Ximenez, teniendo 4 la vista un extract«)> 
hecho por Reoco y revisado por Valles, que llegó 4 las 1 ndias y á su poder desde la CJórte «por cxtm- 
O'dinarlos caminos» , no hizo más que compendiar en castellano, según los escritores de nuestros dias, 
cuanto tenia en sn concepto mayor importancia médica, aumentándolo acaso con ligeras adiciones. 
Son, sin embargo, muchas las plantas comprendidas en este trabajo y todas ellas designadas con los 
nombres mejicanos, como en los fgcritos originales de Hernández. 

(*») No fué Hernández el solo naturalista español del siglo xvi, cuyos trabajos desaparecieron de 
nuei'tras bibliotecas y archivos: Robles habla escrito en el Perú «De las plantas de \m Indias Oocl- 
dentales», obra totalmente perdida, conservándose sólo de este autor un manuscrito que tituló: «Exa- 
men de lot simples medicinales que existen en elJardin Botánico de Madrid.» De Robles hace honrosa 
mención el sabio médico Oolpar Caldera de Heredia en su Tribunal m^^icum, que Imprimió Rl-sevirio 
en 1058. — O)bo se embarcó para América á fines del siglo, y habiendo permanecido alli largo tiempo, 
escribió su «^Historia del Nuevo Mundo», en que daba nn lugar preferente á las producciones natura- 
les ^ dn (^ue sólo nos que-Ja una cuarta parte, fallada p^ualmente en una biblioteca de Sevilla. 
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Si hubiéramos de ampliar miestras noticias sobre la cultura de Es- 
paña en el siglo xvi á todo lo referente á las Ciencias Naturales en 
general, necesitaríamos muchos volümenes sólo para dar cuenta de los 
trabajos más importantes, que sirvieron luego de guía segura á los na- 
turalistas extranjeros, los cuales se apresuraron á traducir las publica- 
ciones españolas en casi todos los idiomas europeos. Nos limitaremos, 
por lo tanto, á una rápida reseña de los comentadores dé Plinio (*), 
citando después poco más que los títulos de las obras del P. A costa. 
Arias Montano, Palmireno, Fr. Bernardino Sahagún, Jerónimo Cor- 
tés, Miguel Servet y doña Oliva Sabuco, si bien recordando que la cos- 
tumbre en aquel siglo de anotar y comentar los autores clásicos era cau- 
sa de que todas las novedades científicas y literarias se expusieran en 
esta forma, versando las controversias y disputas sobre el mismo co- 
mentario, como se vio en muchas que sostuvieron españoles é italianos, 
y entre ellas la de Juan Rodríguez, en 1554, que impugnaba las opi- 
niones de Mathosí sobre Dioscórides. 

Francisco López de Villalobos, médico de Cámara de Fernando el 
Católico, de Carlos V y del segundo de los Felipes siendo Príncipe, fué 
uno de los mejores físicos de su tiempo y considerado como escritor 
clásico en prosa de la tercera época de la lengua castellana, glosó con 
gran erudición y caudal de ciencia los dos primeros libros de Plinio, pu- 
blicando además, entre otras muchas obras, todas notables, la titulada 
Los problemas de Villalobos^ que trata de cuer|;os naturales y morales, 
impresa en Zamora, en 1543 (**). Compárase su poema de Las Biibas^ 
según dice su biógrafo D. Adolfo de Castro, con el famoso de Siphilide^ 
de Fracastor, émulo de Ieis Geórgicas de Virgilio, teniendo no sólo el 
mérito de haber precedido á Fracastor en la invención, sino también el 
haber combatido antes que Spallanzani las digestiones artificiales. El 



(*) La nutoria Natural de Plinio, terminada después de su vuelta de KspaBa á Roma, y que dedicó 
á Tito hccia el año 78 do nuestra era, alcanzó uu éxito extraordinario, no stílo entre la:^. clases arlsto- 
cráticaB é ilustradas, sino también y especialmente entre los artcsinos, industriales , comerciantes y 
otra:! personas que ejercían humildes oficios, y para las cuales nadie se había dignado escribir hasta 
entonce». Las copioa de esta obra se multiplicaron de un modo prodigioso entre los pueblos de Occi- 
dente, la tradujeron los árabes, y dnrante la Edad Media fue como el Vade-tmcum de todos los que se 
dedicaban al estudio de las ciencias en Europa. La historia de los animales, de las plantas y de los mino- 
rales; la medicina, el comercio, la navegación, la geografía, la astronomía, las artes liberales y mecáni- 
cas, forman el conjunto de esta obra llena de una erudición vastísima que abraza y amplía cnanto do 
estos conocimientos se habla escrito antes de J. C, diciendo el sabio naturalista latino que antes de 
darla á Ins había consultado más de dos mil obras, csmi todas hoy perdidas para la ciencia. 

(•*) Oloisa liüeralu inprimum eí tecundum naturalU hüíorice libros Plinii. por Villalobos, Alcalá, 1624. 
— Libro intitulado Lot problema* de Villalobos, que tracta de cuerpos naturales y morales; y dos diá- 
logos de Medicina, y el tractado de las tres grandes, conviene saber: De la gran parlería, de la gran 
rifa y de la gran porfía, con una canción, y la comedia de Amphitrion. — Zamom, por Plcardo, 154S, 
en letra gótica, edicii^n rara, habiendo otra también de igual fecha impresa en Medina del Campo, y 
otra de Zaragosa en 1644; Sevilla, 1560 , etc. 
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discurso sobre las fiebres intermitentes revela su mucho ingenio, como 
cuando dice: 



¿Por qué viene la terciana 
Sencilla al tercero día, 
Y responde la cuartana 
Al cuarto con gran porfía? 



Y en la huelga, ya quitada, 
¿Dó se fué?, ¿dó se escondió? 

Y después, cuando volvió, 
¿Quién le mostró la posada? 



El erudito y filólogo Fernando Núñez de Guzmán, conocido por el 
Pinciano, por ser natural de Valladolid (Pintia), tan notable por su 
vasta ilustración como por lo ilustre de su alcurnia, obtuvo la CiUedra 
de Historia Natural de Plinio en la Universidad de Salamanca, y con 
este motivo publicó en 1544 las celebradas Ohservationes in loca obscura 
riinii, impresas en aquella ciudad y después en Amberes, en 1547. 
Sus anotaciones y comentarios á la obra de Séneca y Pomponio Mela, 
con otros muchos trabajos originales, le colocan entre los sabios que 
más han contribuido al progreso de las letras patrias. 

La Historia Natural de Cayo Plinio Segundo, traducida y anotada 
por el Dr. Francisco Hernández, se conserva manuscrita en nueve to- 
mos en folio, en la Biblioteca Nacional. Esta obra notabilísima, dedi- 
cada á Felipe U, está ordenada hasta el libro xxv de Plinio: los de- 
más códices, hasta el xxxi, contienen libros repetidos y borradores 
autógrafos, siendo muy sensible que el ilustre naturalista no haya 
concluido tan útil como erudito trabajo. A cada capítulo acompañan 
las ilustraciones ó anotaciones de Hernández, en donde brillan su pro- 
fundo saber y el estudio que hizo del célebre autor latino para rectificar 
sus errores ó esclarecer los pasajes obscuros de su obra. 

Jerónimo Gómez de Huerta publicó en Madrid, en 15U9, la primera 
parte de la traducción de los libros de Plinio sobre la Histoña natural 
de los Animales y sus anotaciones , ó sean los libros vil y viii comple- 
tos, como también el libro siguiente con la Historia natural de los pes- 
cados: trabajos que después amplió con la traducción completa de la 
Historia Natural áQ^iimo, con escolios y anotaciones en que aclara lo 
obscuro y dudoso, y añade lo no sabido hasta aquellos tiempos. Su 
traducción es notable, no sólo por la exactitud de la versión, sino tam- 
bién por lo erudito y científico de las anotaciones, por los nombres vul- 
gares de los objetos á que se refiere, y por la ilustración de muchos 
puntos con observaciones propias aplicables á nuestra Península (*). 



(^) Traducción de los libros de Cayo Plinto Segnndo, de la Historia natural de los animales, hecba 
por Jerónimo do Haerta y anotada por el mismo con anotaciones curiosas. Trimera parte, ifadrid. por 

Luis Sá'ichez, 1602.— Libro nono, de Historia natural de los pescados del mar, de lagos, e-tanques 

y ríos. Madrid, por Pedro Madrigal, 1603.— La obra completa consta de do3 tomos, ambos impreso* 
en Madrid , el primero por Sánchez eu 1G21 con d retrato de Huerta, y el otro por González on 1628' 
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Dejando para la nota bibliográfica referente á esta parte de nuestro 
discurso el enumerar otros muchos comentadores del sabio naturalista 
latino, hemos de citar de nuevo, entre las muchas obras originales 
que en gran número constan en los catálogos de Historia Natural, 
dentro del siglo xvi, la erudita y notabilísima Historia de las Indias, 
por Fernández de Oviedo, al que corresponde el mérito singular de ha- 
ber sido, entre los historiadores primitivos de Indias, el que más deci- 
didamente y con más competencia se ocupó en dar á conocer las pro- 
ducciones americanas, y como tales, las plantas, debiendo por esta razón 
ser contado entre los primeros botánicos que estudiaron los vegetales 
del Nuevo Mundo, donde había permanecido muchos años ejerciendo 
cargos de importancia en diferentes ocasiones, como lo prueba el he- 
cho de haber cruzado el Atlántico doce veces, desde 1514 hasta 1556 (*). 

El docto catedrático de la Universidad de Zaragoza y Valencia, Juan 
Lorenzo Palmireno, natural de Alcañiz, escribió en castellano, valen- 
ciano, aragonés, catalán y latín su Vocabulario del humanista, donde se 
trata de aves, peces, cuadrúpedos, con sus vocablos de caza y pesca, 
liicrbas, metales, monedas, piedras preciosas, gomas, drogas, olores y 
otras cosas que el estudioso en letras humanas ha menester. Hay tam- 
bién un Vocabulario de Antiguallas para entender á Cicerón, César y Vir- 
gilio, precediendo á cada abecedario una viñeta alusiva á la respectiva 
materia. Las primeras ediciones de esta obra se hicieron en Valencia, 
por Pedro de Huete, en 1569 y 1573, y en Barcelona, por Pedro Malo, 
en 1575. La erudición de este sabio humanista causa verdadero asom- 
bro al leer en los catálogos bibliográficos de Nicolás Antonio, Latassay 
otros, los títulos de más de setenta obras, todas eruditísimas, que es- 
cribió y publicó diu-ante su vida (**). 

La Historia general de las cosas de Nueva España, escrita en Méjico, 
en 1575, por el R. P. Fr. Bernardino Sahagún, cuyo manuscrito ori- 
ginal, inédito, en idioma mejicano, se conserva en la Academia de la 
Historia (***), mereció que se publicara en castellano en 1880, aunque 
muy incorrecta, en la magnifica Colección de Lord Kingsborough: es 



(*) Consta de cincuenta libros divididos en tres partes: la primera tiene diez y nueve, y fué impresa 
en Sevilla en 1535; y la segunda comprende otros diez y nueve, y empezó á imprimirla su autor en Valla- 
dolid en 1557. Pero, terminado el primero, que trata del Estrecho de Magallanes, murió Oviedo, inte- 
rrumpiéndose la impresrión.— La tercera la componen los doce libros restantes, que quedaron también 
manuscritos, todos de letra del autor, y se depositaron en la Casa de la Contratición de Sevilla. 

(**) Enumerando los autores que trataron Dt- metallis el laj>idibus, dice que Alberto Magno da poc 
doctrina; no siendo mucho mejor Bartolomé Angélico íOlanvilla) en su volumen De propietatibtu rerum. 

("**) Historia Uniterml de la» cosas de Ja Xueca Expaña, por Fr. Bernardino de Sahagún. Texto me- 
jicano. Con las pintoras de los Señores y Gobernadores que reinaron en Méjico; de los Señores Tesasco 
> de los Señorea do Vexotla, y otras pinturas de los atavíos y aderezos que usaban, etc., etc. 



Digitized by 



Google 



— 142 — 

un verdadero tesoro de antigüedades mejicanas. Está dividida esta obra 
en doce libros, siendo muy importante el xi, que trata de los animales, 
aves, peces, árboles, hierbas, flores, metales, piedras y délos colores. 
Son notables sus descripciones por la tecnología india, que antes 
del descubrimiento y conquista de aquellos países se usaba entre los 
naturales, y cuyo tecnicismo está basado en las propiedades físicafl de 
cada objeto. 

El insigne jesuíta Fr. José de Acosta, de cuyo profundo saber en 
todos los ramos de las ciencias naturales hace merecidos elogios el 
ilustre Humboltd, pasó al Perú en 1571, donde permaneció quince 
años; trasladóse después á los territorios de Nueva España. En todas 
partes se dedicó especialmente á observar las cosas naturales, siendo 
fruto de sus prolijos estudios y observaciones la Historia Natural y Moral 
de las Indias, en que se tratan «las cosas notables del Cielo y elementos, 
metales, plantas y animales dellas; y los ritos y ceremonias, leyes y go- 
bierno; y guerras de los Indios.» Está dividida en siete libros, diciendo 
el autor en el prólogo que los dos primeros son la traducción de otra 
obra anterior suya, De natura novi Orhis (Salmantica\ apud Guillelmum 
Foquel, 1589), y que los otros cinco se publicaban por vez primera, 
con todo lo que parece notable en Indias. Obra tan estimable se tra- 
dujo inmediatamente en casi todas las lenguas de Europa, y ocupó 
lugar preferente entre todas las publicaciones de la misma índole del 
siglo XVI, conviniendo todos los eruditos en estas materias, tanto nacio- 
nales como extranjeros, en que el mayor número de los que han escrito 
después de Acosta, han tomado de sus páginas muchas de sus noticias 
acerca del clima, extensión, producciones, etc., de aquellos países El 
P. Feijóo llama á este autor el Plinio del Nuevo Mundo, y desmiente 
con pruebas la aserción de Pinelo , según el cual Acosta se aprovechó 
para su obra de los manuscritos del P. Fr. Diego Duran (*). 

El erudito y sabio Arias Montano, natural de Fregenal de la Sierra, 



(*) La Historia de las Indias por Acosta se iuprimió por pHmera vez en Sevilla en casa de Juan de 
León, año 1590, siendo la aprobación de Fr. Lnls de León, dad i en San Felipe en Madrid á 4de Mayo de 
1589. Se r< imprimió al año siguiente en Barcelona jwr Ccndrat á costa de Lclio Marini. Bmnet cita 
otra oliclón de Sevilla en 1691. Lacnarta, quintti y sexta son de Madrid en los años 1608, 1610 y 1792. 
La tradujo al italiano Gallucci, publicándola en Venecla en 1596; al holnndóJ. Huygben. iiuprimicudosc 
en Amiterdam en 1590 y 1624. L* tralucción alemana se publicó en Colonia en 1598 y en Francfort 
cu 1602 y 1617. Al francés la tradujo Keguault, imprimiéndose en este idioma las ediciones de 1507, 
1598, 1600, 160C, 1616 y 1621. También Inglíiterra tiene su traducción impresa en Londres en 1604. 

Acoíta, según él mismo dice en el prólogo, publicó primero en latín (í5a!amanca 1889) los dos prime- 
ros libros que tratan «De lo que toca al cielo y lempci-ameuto», traduciénloloa luego al castellano al 
afiodiile^ ]o3 otro) cinco restantes. £1 libro iii atii consagrado á la Geo^raf iu fislt a de las ludias y del 
mar Océano, y el iv á los productos naturales, mineralogía. boUinica y zoología, no omitiendo en este 
último ninguna de la? o|>eracione8 del beneficio do la plata y siendo notabilísima la descripción del 
procedimiento de la destilación del azogue. 
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y prior de los Caballeros de Santiago de Sevilla, recorrió varias na- 
ciones de Europa y visitó sus bibliotecas más notables , captándose la 
estimación de los escritores más ilustres de aquella época. Entre las 
muchas obras que produjo su esclai'ecido ingenio, sólo citaremos aquí 
la que más directa é inmediatamente se relaciona con esta parte de 
nuestro discurso, como es su Historia Natural y impresa en Amberes en 
1601 , cuyo único tomo había terminado en 1594 estando en Sevilla. 
En este importante trabajo, que proyectaba ampliar más adelante, pro- 
púsose principalmente explicar cuanto en la Biblia tiene relación con 
las ciencias físicas y naturales, con motivo déla impresión de la famosa 
Biblia Begia que tuvo á su cargo por mandato de Felipe II. El ilustre 
humanista y profundo teólogo, verdadero asombro de sabiduría y de 
modestia en el Concilio de Trento , demostró en su Historia Natural 
gran competencia científica, llegando á sentar no pocas verdades des- 
conocidas en su tiempo, como lo hizo notar Asso respecto de la pre- 
sión atmosférica mediante la cual explicó el ascenso del agua en las 
bombas mucho antes que los académicos florentinos; y siendo verda- 
deramente notables sus estudios en todo lo referente á la Botánica y 
á la clasificación de todos los seres naturales , mereciendo que el in- 
signe Francisco Hernández , en la bellísima elegía puesta al frente de 
su obra le llamara 

Rarum naturce miraculum^ et gentis honorem^ 
Ac nostri ornamentarum cevL 

Segúu el P. Feijóo, Alberto Mireo consideraba también á Arias 
Montano como un raro ejemplo de cultura en las lenguas y en la li- 
teratura de casi todas las naciones; y Justo Lipsio decía de él, que 
acabaría como mortal sus días, pero su vida sería eterna por la me- 
moria de su ingenio (*), 

La medicina y la industria modernas han confirmado lo que unos 
tres siglos antes escribía como naturalista el matemático y cosmó- 
grafo Jerónimo Cortés, acerca de las propiedades de muchas plantas, en 



(^) Aa/u/íc historia príma m magni operis corpore pars lienedieío Aria Montano detcriptore. Regí 
aecDlar. Inmortali et inviüibili soU deo. sac. AntnerpiBe, £x Oficina Plantinlaoa, Apad Moretam, IGOl. 

Arlas Montano en esta obra se muestra exento de casi todas las preocupaciones en qae tanto abun- 
dan, no sólo los autores coetáneos, sino también los posteriores, según ha oído ya la Academia en el 
erudito Discurso de recepción del señor Pérez Arcas —Apenas hay que suprimir nada en muchos ar- 
tículos; al formar algunos grupos, por cierto muy naturales, los distingue apreciando los caracteres más 
importantes, añadiendo que del minmo modo se podrían formar otros muchos para llegar á conocer con 
más facilidad los diversos animales; presintió la necesidad de los clasificaciones, y no se contenta con 
admitir lu división de la Biblia, de animales acuáticos, terreistres y volátiles, sino que subdivide les pri- 
meros en cetáceos, peces y testáceos, y todavía intenta dividir los testáceos, según que se adhieren ó uo 
á los cuerpos sumergidos, y teniendo en cuenta la natnralez i de su dérmato-esquelcto. 

Son también muy notables sus cartas á Clualo, publicadas por Asso en Zaragoza el año 1793. 
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su obra, traducida á todos los idiomas, con el título de Phisonomia y va- 
rios secretos de lu Naturaleza; la cual contiene, en cinco tratados de ma. 
tenas, diferentes noticias curiosísimas, y cosas muy notables sobre la 
naturaleza y el sitio de las aguas del mar, los ríos y las fuentes, los 
secretos y virtudes de muchas piedras, propiedades de muchos vege- 
tales, etc.: obra, como todas las de Cortés, muy popular y que mereció 
los honores de un número verdaderamente prodigioso de reimpresiones 
dentro y fuera de España (*). 

En esta rápida reseña de españoles ilustres no es posible omitir el 
nombre del insigne pensador, y también médico, como Laguna, Mico y 
Monardes, el infortunado Miguel Servet, natural de Aragón , que trató 
antes que ningún otro, de ¡a circulación de la sangre^ en un libro pu- 
blicado en Viena en 1553: descubrimiento que injustificadamente se 
atribuye al inglés Harvey, quien no le dio á conocer hasta 1629, expre- 
sándose Servet en estos términos: «La sangre pasa desde el ventrículo 
derecho á los pulmones por medio de la vena arterial ó pulmonar, y 
desde allí á la arteria venosa, donde purificada del aire que se intro- 
duce, es atraída al ventrículo izquierdo, el cual se dilata para recibirla 
con más facilidad» (••). El P. Feijóo, en varias de sus Cartas eruditas^ 
presenta, sin embargo, argumentos valiosos para probar que á Francis- 
co de la Reina, cuya obra sobre Albeitería se publicó también en 1553, 
ó acaso antes, es á quien se debe tan peregrino descubrimiento y no á 
los italianos que también han pretendido disputar esta gloria á la 
ciencia española; y bien pudo suceder que la obra de Servet no llegase 
á manos de Reina, porque precisamente se declaró herética y se pro- 
hibió su circulación; con lo cual, uno y otro merecerían el aplauso de 



(•) Se imprimió en Valencia en 1594, 1668 y 1689; en Córtloba en 1601, y en Barcelona en 1599 
1610, 1614, 1841 y 1852; en Alcalá on 1612; en Pamplona en 1662; en Zaragoza en 1662 y 1664, y en 
Madrid en 1598 y 1732, siendo cstn última etüción la más conforme con las primitivas, y por lo tanto 
la más estimada de todas.— La traducción francesa de Lyon os del año 1621 y lleva este titnlo:¿* 
traite dt» secrru de la naturi» écrit en eostUlon par Jlyercn Cortrt, traduH en langue fran^ite, par 
P. ñemrd. Otras ediciones: Lisboa, 1816; París, 1840 y 1843; Limofres. 1857; Cnmbray, 1858, etc. 

(•>«) La obra de Servet, ee titula asi: ChHstianismi Restt'uíio. Tvtiut Ecclrgíae Apostolictie est ad tua 
Umina rocatio, in Integrum rettUut'i Ccgnttione Del, Fidel Christi, \ Justificationis nosfrae, Rfgrnrrattonls 
Bapti- I smi, et Coenae Domlni Manducationis. Restituía de-\ ñique nobis ftegno coelesti, Babptoni* impia 
Captiri- 1 tate soluta^ et Antichriiía cum mis penitus de- \ strueto. — MDLllI. Es uno de los libroi más raros 
del mundo, porque casi toda la edición fnó destruida y quemada en Viena y en Ginebra, no conociéndose 
hoy más que dos ejemplares: uno en la Biblioteca Imperial de Viena, y otro en la de Paris. -Describe la 
circulación do la sangre donde menos pudiera esperarse, al tratar del Espíritu Santo, y con ocasión do 
exponer la acción de éste sobre lanaturalf za humano; pero comprendiendo la grandeza de su defcub i- 
mlento al anunciar que tva á explicar los principios de las cosas, ocultos antes á los mayores filósofos». 

Khi se ha reconocido desde los tiemi>os de Leibnitr, Guillermo Woton ( «"/fc/íonj ii/>on Lmming An- 
cient and J/odrn, 1694) y James Donglas (Biblíngraphi(t Anatómica: Specimm . 1715) bástalos de 
Flonrens y Willis, pasando entro los fl8lólo;:os por cosa Inconcusa, hasta quo el doctor Cbérean ha 
puerto en tela de juicio, no el descubrimiento mismo, sino la prioridad, atribuyéndola al italiano Healdo 
Colombo, que publicó en 1569 su obra De re anatómica. Esta opinión ha sido refutada victoriosamente 
por Dardier en favor de Servet, según consta en la Historia de les heterodoxos españoles. 
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la ciencia médica. A Servet le reconocen los escritores extranjeros 
gran celebridad, considerándole como uno de los sabios más profun- 
dos de su siglo (*). 

Por último, Doña Oliva Sabuco de Nantes Barrera, apenas conocida 
en la edad presente, y, sin embargo, dama de sublime inspiración y 
elevadísimo criterio en materias físicas, médicas, morales y políti- 
cas, como dice el erudito y sabio P. Feijóo en su Teatro critico um- 
versal, ilustró la ciehcia con publicaciones notabilísimas, profundi- 
zando tanto en el estudio de la Historia Natural y escribiendo con eru- 
dición y elegancia tales, que bien merece un puesto de honor entre los 
más peregrinos ingenios del siglo xvi. Con admiración de sus contem- 
poráneos y con verdadero asombro nuestro, publicó la Nueva Filosofía 
de la naturaleza del hombre^ no conocida ni alcanzada de los grandes 
filósofos antiguos, la cual mejora la vida y salud humana (**). En este 
sistema fisiológico y médico estableció, contra las enseñanzas de todos 
los filósofos de la antigüedad , que no es la sangre la que nutre nues- 
tros cuerpos, sino el jugo blanco llamado suco nérveo, derramado del 
cerebro por todos los nervios y al que debemos la conservación de la 
saiud, mientras goza su estado natural, y que ocasiona infinitas enfer- 
medades con su corrupción. El descuido de España en esta invención, 
como en otras muchas que debieran aparecer en nuestra historia cien- 
tífica, hizo que se relegara al olvido hasta el nombre de su ilustradísi- 
ma autora, llegando después á esparciré tal sistema por el mundo 
como descubrimiento debido á algún ingenio anglicano. También 



f) El Libro de Albeyleria^ de Francisco de la Rejna... a^ora nuevamente impr^eso y emendado d'mn- 
chos defectos que se hicieron en la primera impression con intento de dar claridad á los albóytares de Es- 
paña.... Año de MDLIT, letra gótica, Mondoñedo, en casa do Agustín de Paz. Edición rarisinia y descono- 
cida de tolos los bibliógrafos, dice Salva, crejcndo qae la primera ha debido »erde 1546. Se reimprimió 
despnéa en Nnremberg. La círculnción de la «mgre la explica asi: «iHabéls de saber que las venas capi- 
tales salen del hígado y las arterias del corazón, y estas venn^ capitales van repartidas por los miem- 
bros en es'n manera. En ramos y miseraicas por las partes de fuera de los brazos é piernas y van al 
instrumento de los vasos: 6 de allí se toman estas miseraicas 4 infundir por las vena» capltalfs, que 
suben desde los cascos ptr los brazos á la parte de dentro. Las venas délas inrtesde fuera tienen, pues, 
por oficio de Uerar la sangre para baxo; y las venas de la parto de dentro tienen por oficio de llevar la 
sangre rara arriba. Por manera que la sangre anda en tomo y en raeda por todos los miembros; y unas 
venas tienen por oficio de llevar el nutrimiento por las partes do fuera, y otras tienen por oficio de lle- 
var el nutrimiento por las partes de dentro hasta el corazón, al qual todos los miembros obedecen». 

Respecto de la circulación ya Averroes en el siglo xii, habla dicho en el CoUiget ó libro de las gene- 
ralidades en Motilcína estas palabras: ^Artericr quce poríant sangninem á corde et rttmifieatce suntper to- 
um eorpua ad ferendum rem ipxnnf»; y mis abajo dMultae arteriiv a corde sustfojluntur ad eerebrum.P 

(•^) La primera edición de esta notabilísima obra se publicó en Madrid, dedicada á Felii>e II, en c;isa 
de Madrigal el año 1587. la segun'la se imprimió también en Madrid y en la mi^ma casa en 1588; la 
tercera es de Braga en 1622 con las adiciones de la anterior; la cuarta, reconocida y enmendada de 
muchas erratas, con un elng o del Dr. Martínez, la imprimió en Madrid Domingo Fernández en 1728 
en 8 ", y otra en el mismo año y lugar, en 4.° Otra edición no completa so publicó en Madrid en 
1847. Es notable que en el dorso del frontis de la primera edición esté el nombre de Sabuco, con su rú- 
brica, grabado en madcrjk como ahora acostumbran hacerlo los franceses. 
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parece que esta insigne escritora se anticipó á Descartes en la opi- 
nión de constituir el cerebro por único domicilio del alma racional, 
llegando á desafiar á los filósofos contemporáneos á un público certa- 
men , para probarles que desconocían la naturaleza del hombre y los 
sublimes principios de la verdadera filosofía. Otríis muchas obras de 
esta sagacísima española, casi desconocidas por no haberse reprodu- 
cido sus escritos tanto como lo requería su importancia, demuestran su 
extraordinario saber y esclarecido ingenio , elevándole á la mayor al- 
tura alcanzada por las glorias patrias de aquella época. 

Y con esto, damos aquí por terminada esta parte de nuestro dis- 
curso declarando muy alto y con legítimo orgullo patrio, que la nación 
que enriquece la materia médica con infinitas sustancias entre las que 
se encuentran la zarzaparrilla, el guayaco, el sasafrás, el alcanfor, la 
nuez moscada, la jalapa y otras muchas, sin olvidar la quina que ella 
sola salva más víctimas que todas las medicinas juntas (*), y que re- 
gistra en sus anales de Botánica, y en general de Historia Natural, los 
trabajos, descubrimientos y publicaciones casi todas ellas traducidas y 
con profusión reimpresas en el extranjero, que dejamos anotadas y que 
fácilmente pudieran ampliarse con un más detenido estudio de los ca- 
tálogos especiales sobre esta materia y muy señaladamente de la obra 
del docto académico é ilustradísimo catedrático Sr. Colmeiro, recibida 
con tanto aplauso por los naturalistas alemanes (**); la nación, repito, 
que así tiene probado su amor á las Ciencias Naturales, no sólo no 
puede temer la competencia de los países más ilustrados de Europa 
en el siglo xvi, sino que merece por derecho propio un puesto de ho- 
nor, sino el primero, en el cuadro general de estos estudios en aquella 
venturosa centuria durante la que tan refulgente brillo alcanzaron 
nuestra ilustración y nuestra cultura. 



(*) ¡Qné mayor gloria para los españoles, (Uce un eabio extranjero, que la Introdncclón de esta mara- 
villosa cortrsa en la Materia módica, propagada por los Uondes de Chinchón y por sa módico Juan de 
Vega! Y añade Morejón en el prólogo de su excelente Jlisloiia bibliográfica de la Medicina en España: 
asomos m¿s ricos qae ninguna nación de Earopa en Uustrudorus de Hipócrateg, en monografías de pes- 
tes y tifus petequlaloti: un español fué el primero que describió el croup; otros fijaron el verdadero moto- 
do de curarla lúe siftliticn, Introduciendo las preparaciones del oro y ei método de prescribir «1 mercurio, 
el guayaco y otros remedios; á los españoles se debe laintro-luccióndo la quina, de eso árbo! de la vMa, 
como le llama Torti; la del chocolate; el pensamiento do la« cuarentenas; el establecimiento de los hospi- 
tales militares; el origen de la Medicina legal; las figuras anatómicas de seda del aragonés Tabar; la 
circnlación de la sangre; la descompotfición del agua; el u?o do los eméticos y purgantes en las fronltia 
y hcmotisis biliosas, muchos años antes que los aconsejara Stoll; las hospitalidades domiciliarias a 
mediados del eiglo xvr, dos años antes qae en Francia é Inglaterra; la institución de la medicina j)ato- 
lóglca en Zaragoza por los Keyes Católicos á finos del eiglo xv, y en ValladoUd y en Salamanca poco 
tiempo después; el sistema de la curación de los locos en Valencii» y Zaragoza, la introducción en la 
Terapéutica de las aguas minerales artificiales, por Gutiérrez de Toledo, en el mismo siglo xv, etc., etc. 

(*•) La Boídnica y los Botánicos de la Península hi*pano-lusilana, por D. Miguel Colmeiro. — Obra 
premiada por la Biblioteca Nacional é impresa en Madrid en 1858 á expensas del Gobierno. 
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Si, como pretenden algunos modernos escritores, la enseñanza es base 
de criterio para apreciar la cultura y el estado científico , sería difícil 
citar otro pueblo en el siglo xvi que pudiera competir con el nuestro 
en el número de los establecimientos literarios y científicos, ni en la 
dignidad, preeminencias y privilegios que tenían cuantos á la enseñan- 
za se dedicaban. Las naciones, que hoy nos miran con desdén, andaban 
en aquella época muy rezagadas en el camino de los progresos huma- 
nos y en la dulzura y pureza de las costumbres; mientras la civili- 
zación y la cultura, el adelanto de las bellas artes y la luz refulgente 
de los centros de enseñanza rodeaban á España de una aureola de es- 
plendor envidiada por toda Europa (*). Ni su guerra de ochocientos 
años, sin ejemplo en ninguna otra nación del mundo, para arrojar 
á los árabes al otro lado del Estrecho, ni sus combates con casi todas 
las naciones de Europa, ni sus expediciones y conquistas á una y otra 
orilla de los mares, ni sus campañas marítimas, ni sus jornadas de 
gloria, ni tampoco sus días de luto por los sangrientos conflictos de sus 
propios hijos, nada impidió que España fuese ganando terreno en el 
camino de la instrucción pública, siendo uu verdadero asombro la 
lucha constante que durante todo el siglo xvi sostuvo por la enseñanza 
y por la ilustración en ambos continentes , y un verdadero título de 
gloria que no puede ostentar ningún otro país, el gran número de esta- 
blecimientos literarios y científicos que entonces se crearon en nuestros 
dilatados dominios del otro lado del Atlántico, no ya igual, sino supe- 
rior, hasta por la importancia misma de dichos centros de enseñanza, 
á los establecimientos análogos creados en sus colonias por todas las 
naciones juntas de Europa. 



(*) Como muestra de la caltnra del pncblolngléi en la misma opoca, léase la carta qtie escribió 
Francisco Cucllar desde Ambor s en 1589 , documento que se conserva en la Academia do la Historia 
y que acaba de publicar Fernández Duro en su obra titulada : La Armada Invencible.— "So ofrece me- 
nos interés, bajo el punto de vista de las leyes y costumbres de Europa durante los siglos xvi, xvn y 
xvui, la lectura de la tUitíorta criminal del Gobierno ingUí»^ por Hr. Begnaolt. 
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Baste esta indicación , ya que no me propongo hacer nna reseña es- 
pecial del estado de la instrucción pública, sino en cuanto tenga rela- 
ción con las ciencias; pero, dentro de este limitado campo, debo recordar 
que España tenía entonces medios propios y únicos en Europa para 
la observación y el progreso científico; establecimientos de enseñanza 
como no poseía ninguna otra nación. Fuera de las Universidades, donde 
se daba con gran extensión la enseñanza científica, hasta el punto de 
haberse declarado ilimitado el número de cátedras de ciencias en la 
de Salamanca, palenque en aquel tiempo del saber y de la inteli- 
gencia en Europa (•) ; fuera también de los Colegios creados expresa- 
mente para el estudio de las ciencias, y de las Academias particulares 
de que todavía se conserva memoria (**), había en España con ca- 
rácter oficial establecimientos exclusivamente científicos de fama 
europea, á los cuales hacían competencia á veces los profesores libres 
ó universitarios, que en aquella cxhuberante vida intelectual daban 
lecciones públicas sobre asuntos concretos, ó explicaban algunos 
cursos cuando las necesidades de la vida los llevaban á una población 
importante. Así los forasteros eran llamados por las Academias parti- 
culares para disertar sobre algún punto determinado, como lo hizo 
Lcdcsma en Valencia, sobre la excelencia de las matemáticas ; así, los 



(O) La Univ( rsídad de SHlamanca. coyas primeras cátedras fueron entre otras las do Aritmética. 
Oeoinetria, Astronomía y Música, las conscrvii en loa íiplos sucesivos y las amplió y mejoró en el 
XVI, estableciendo per orden de Felipe II la cnsofianza di 1 Art« militar, de la Nánticn. y de la Astro- 
nomía moderna ; y en ella adomAs se leía y explicaba á Nicolás Cop<''mico, la geografía de Ptolomeo. la 
cosmografía de Apiano, ol Arte de construir moiies, el astrolabio, el planisferio do Juan do. Rojas, ol 
radio astronómico, y el Arte de navegur; eiendo de advi>rtir qne en el car«o de Matemáticas cm|)ezaba 
ya a seguirse en estos estudies el camino que iban abriendo los mejores astrónomos y más ilustrados 
matemáticos de aquellos tiempos. Y como prueba de la imjmrtancia inmensa de esta Universidad, y de 
la influencia qne adquirieron tus juicios y dccifiones en Europa, Imitará recordar que con motivo del 
cioma entre los papos Urbano VI y Clemente VIII, llevaron éstos l.os cuestiones que los dividían ante 
loi doctores de tan famosa Universidad, comprometiéndose, de antemano, según dice Larouss»*. á cum- 
plir y acatar su decinión, dictada el SO de Mayo de 1382. Los Papas, además, partioliwban á esta Univer- 
sidad, como una muestra Irrecusable de su alta consideración y aprecio, fu cxa tación al solio pon- 
tiflcio en cirtis que la honran grandemente y qne se conservan en su archivo. 

No menos ilustre que la Universidad salmantina, cuyos doctores salían á contender con t» dos los 
sabios de Europa, lo fué la de Lérida, que comenzó en el siglo xi\ , y la de Alcalrt de Henares, la Com- 
plutense, la del Cardenal Cisneros. que acogía y amparaba á aquellos pobres artistas cxtraujeros á quie- 
nes la Sorbona, deseando abolir el arte Je Gutcnberg, hacía condenar á muerte, obligándolos á abando- 
nar la Francia. ¡Pobres desterradoi, que traían sol)ro sn frente la excomunión de aquel Clauntro tober- 
bio y que recibían aquí privilegios y mercedes del egregio Cardenal y de la Univcrsila-I por él fundada! 

(■*') Cuando comenzaba el siglo xvi, era ya inmemorial la fundación del Colegio de Piloto* vizcaínos 
en Cádix, con sus ordenanzas y leyesí, con su jurisdicción privativa y con su Cónsul qne la ejercía, como 
lo expresaron los Reyes Católicos en la confirmación de aquellas ordenanzas y privilegios por Real 
céilnla dada en S<'ví11h á 18 de Marzo de 1500, que con-íLa original en el archivo de .Slrr ancas.— No 
m^nos notable era la famosa Escuela de Mntem¿tiCBS y Navegación, fundada en Fagres, á orillas del 
Océano, y dirigida entonces por el mi^.llorqulu Fcner, de donde partían las exjtediciones que iban en 
busca del paso á las Indias por el vSur de África. -Zaragoza tuvo también una escuela para el estudio de 
las ciencias, titulada de Nuestra St flora, fundada por Francisco Ftmóndez Raxo; y en el Colegio de 
Santa María de Jesús, agregado á la Universidad de Sevilla, habla aitedris libres de ciencias, habien- 
do explicado una de ellas su fundador el sabio geógrafo Macsc Rodrigo de San taclla. 
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pretendientes en la Corte empleaban el tiempo en dar lecciones públi- 
cas, como lo hizo Carrasco en Valladolid; y, así, hasta los procuradores 
á Cortes, mientras éstas duraban, abrían academias en sus posadas, como 
lo hizo el de Murcia, D. Ginés de Rocamora, en Madrid, explicando 
un curso completo de Astronomía (*). 

La Casa y Tribunal de la Contratación, creada en Sevilla en 1503 
por los Reyes Católicos, cuya solicitud por el engrandecimiento y cul- 
tura de España serán siempre un modelo digno de imitarse y el título 
de mayor gloria de aquel brillantísimo reinado, fué un establecimiento 
científico de la más alta importancia, único en Europa por aquel tiem- 
po. A él vinieron los hombres más ilustres del extranjero como profe- 
sores ó como discípulos; allí se cultivaban las Matemáticas y la Nave- 
gación con un afán y un empeño desconocidos hasta entonces; de sus 
gabinetes salieron los mejores mapas de la época y las teorías más 
notables de la ciencia ; en sus talleres se construyeron c^isi todos los 
aparatos é instrumentos científicos que usó nuestra marina y emplea- 
ron nuestros astrónomos, trabajando en ellos los profesores «desde fun- 
dir el metal hasta su terminación», puesto que los más de los cosmó- 
grafos y pilotos eran á la vez constructores de instrumentos, siendo 
entre todos peritísimo el cosmógrafo catalán Jaime Ferrer, y haciendo 
los mapas y astrolabios que se necesitaban, Juan de la Cosa, Américo 
Vespucio, y hasta el mismo Almirante. Tanto en la Casa de la Contra- 
tación , como en la llamada de Mareantes, había catedráticos fabrica- 
dores, cuyos cargos se proveían convocando á concurso á los más hábi- 
les y experimentados del reino; mientras siglo y medio después, ósea 
en 1664, decía Auzout á Luis XIV de Francia: «C'est un malheur qu'il 
n'y ait pas un instrument á Paris, ni que je sache, dans tout votre ro- 
yanme, auquel je voulusse m'assurer, pour prendre précisément la 
hauteur du póle (**). 

Se enseñaban en la Casa de la Contratación muy especialmente las 
Matemáticas, Cosmografía, Geografía, Arte de navegar y Artillería; 
siendo uno de los objetos preferentes el cuidado y corrección de las 
cartas de marear, utilizando cuantas observaciones y descubrimientos 



(^) Fruto de estas explicaciones fuó la obra titulada Esfera dtl Vniccrso qac Ilocamora publicó en 
1599, con grabado» en el texto, aprobada por ol Dr. Ferrugino y muy aplaudida por Lope do Vega. 
Ensalza en el prólogo la. utilidad de las Matemáticas, ocupándose mucho en su aplicación al Arte mili' 
tar y al de la caballería especialmente para la destreza de las armas , como lo estaba practicando en 
aquel tiempo Jerónimo de Carranza, coa gran aceptación y conociJos adelantos en el arte de la guerra. 

(»») Auzout: Ephem. Eplt. dédic.au Roi.— La Laude y Bailly en sus respectivos tratados de Astrono- 
mía afirman que no estaban mejor surtida? de estos aparatos ni Italia, ni Inglaterra misma, siendo de 
notar que hasta el año 1671 no se creó el Observatorio oBtrouómico de Faris, ni el de Qreenviob hasta 
1C76, ó sean casi cien años más tarde que los varios que teníamos establecidoB en nuestra Península. 
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iban haciendo nuestros navegantes por mares y tierras desconoci- 
das. Entre sus profesores más distinguidos figuran Alonso de Chaves 
y su hijo Jerónimo, que escribieron sobre la Esfera y cronografía, 
trazando notables mapas que todavía servían de modelo un siglo des- 
pués; Pedro Mexía, literato y astrónomo, de cuyas obras se hicieron 
ediciones numerosísimas lo mismo en España que en el extranjero; 
Alonso de Santa Cruz, tantas veces citado en este discurso; Américo 
Vespucio, que tuvo la honra insigne, aunque poco merecida, de dar 
nombre al Nuevo Mundo; Sebastián Cabot, traído expresamente con 
autorización del Gobierno inglés, para ser uno de sus maestros más 
ilustres; Rodrigo Zamorano, cuyas lecciones fueron traducidas al inglés 
por Eduardo Wright; López de Velasco, inventor de instrumentos inge- 
niosísimos; y otros muchos que dejaron nombre muy honroso en las 
ciencias y que mencionamos en otro lugar. Allí se examinaban todos 
los descubrimientos científicos y se proponían premios, alguna vez 
cuantiosos, para los inventores; y allí, por último, existió la primera 
organización de una escuela de ciencias con sueldo decoroso para los 
profesores, retiros y jubilaciones con todo el sueldo, oposiciones rigo- 
rosas para la entrada de los desconocidos, y nombramiento por acla- 
mación y propuesta de los hombres eminentes, fuesen ó no españoles, 
dando por resultado la formación de astrónomos y navegantes que 
fueron el asombro del mundo, y cuya superior ilustración se comprobó 
bien en los diferentes congresos científicos celebrados por los años 
1517, 1524 y 1535 en nuestra Península (•). 



r*) Lm vacantes de cátedras se anunciaban en todos los nn{vcrtidi.defl y poertos de Es)»ña, fijando 
las condiciones para prcHentarse á oitoeición, qne eran la do ser español, tener veinticnatro eftos, haber 
estudiado en la mUma Cosa, haber navegado \kt lo menos seis años en las Imlios. y saber osar todos 
los instnunei.tos de Xántica y Astronomía. Habia además nombramii^ntos por aclamación, y de este mudo 
facron nombrados Américo Vespucio, Rodrigo Zamorano y Sebastián Cabot. £1 jefe de la Caea tenia 
50000 maravedís de sncldo y los catedi áticos 30000, lo mismo que los constructores de mapas c 
instrumentos de precisión. Eran alemas remunerados esplóndiUaineute según la importancia científica 
de sus servic'os, y cuando llegaban á fallecer s« atendía decnroaamente á sus respectivas familias. 

Explicábase un trat^ido de la Esfera; il Regimiento de navegación, pora saber la altura del sol y del 
polo; el uso y construccicn de los cartas, para echar el punto y saber el lugar en que f challaba la lave; 
la constmcción y manejo de los instrumentos, tales como la aguja de marear, astrolabio, cuadrante, 
ballestilla para conocer si tenían algún error; el m^U do de marcar las agujas y determinar 6ns variado- 
nes y el uso del reloj general diurno y nocturno para saberlos días de luua y las horas de las mareas, y 
asegurar a^i las recaladas á las costas, y las entradas en los puertos y en calida de ello?. — Los exámeni s 
se celebraban con a^ittencia dol piloto mayor, de loj cosmógrafos, y de seis pilotos á lo menos, qnc ju- 
raban proceder en sns juicios y votos con fidelidad y rectitud, sentándose en los bancos oolaleralcs los 
diputados de la Universidad de mareantes y demás pilotos para dar á estos act:8 la mayor solemnidad. 

£1 piloto mayor no debía ser sólo práctico, sino de los más aventajados en sabiduría qne pndi<>iiui 
hallar.^, asi en el Arto de la navegación como en los otras Matemáticos; pues no fóIo habia de ser 
censor de los trabajos de los cosmógrafos, sino examinador de todos los pilotos de la carrera de las In- 
dias. El piloto mayor y los cosmógrafos debian conferenciar sobre los osnntos y mejoras de sn arte, re- 
conocer las cartas de marear y demás instrumentos de la navegación, sellándolos para sutorisar su nso 
y evitar la falsiflcacíóD. La Casa de la Contratación era además cuerpo consultivo para todos lo» MnO' 
tos cientiflcos que s« le remitían por el Gobierno. 
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La Casa de la Contratación, verdadera Universidad marítima, como 
la llama Navarrete, alcanzó gloria tan grande, que con razón eruditos 
historiadores extranjeros le atribuyen un mérito sin el cual el descu- 
brimiento de Colón habría sido estéril para la ciencia Suprimida más 
tarde, desaparecieron en breve tiempo aquellas ricas colecciones de 
instrumentos antiguos, aquella serie de tratados de Náutica, de los 
padrones de las cartas, de todo lo que constituía el preciado testimo- 
nio del valer de sus hombres más ilustres y los inestimables materiales 
de su historia, pudiendo, sin embargo, vanagloriarnos de la ciencia 
hispana en aquella época al leer el v Catálogo de los manuscritos es- 
pañoles» del Museo Británico, ordenado por el erudito orientalista 
D. Pascual Gayangos y publicado en Londres en 1875 (*\ 

No menos notable fué la Academia de Ciencias, creada en Madrid 
por Felipe II— cuyo reinado es la página mejor y más bella de nuestra 
literatura, de nuestra cultura y del esplendor científico de España; — 
habiéndose puesto tan útilísimo Centro de enseñanza bajo la inteli- 
gente dirección de Juan de Herrera y después de Gómez de Mora. 
Cuantos datos nos quedan de aquella insigne escuela, y las noticias de 
los extranjeros que la visitaron ó la citan, demuestran que era un es- 
tablecimiento de la mayor importancia, que abrazaba en sus estudios 
no sólo la ciencia pura, sino también las ciencias aplicadas, desde la 
discusión de los sistemas astronómicos hasta los problemas prácticos 
de fundición de artillería. 

Su gabinete de máquinas é instrumentos debía ser muy completo, 
y su biblioteca muy ríca en ciencias, como compuesta, con inter- 
vención directa y personal del Rey, de colecciones riquísimas de obras 
sobre astronomía, proyecciones, cosmografía, perspectiva, especularía, 
arquitectura j náutica, artillería, propiedades del imán , conducción, 
encauzamiento y aprovechamiento de aguas, etc., y de casi todas 
las publicaciones españolas, que eran muchísimas, y las más no- 
tables del extranjero en cada ramo. Del gabinete no ha quedado más 
que alguna noticia descriptiva de ciertos aparatos; y de la biblioteca 
ignoramos lo que fué, teniendo sólo conocimiento de los libros que 
por cartas se pedían á Italia y otros países para aumentarla y enri- 



(*} En la Biblioteca Nacional de Paria existen también 635 legajos d¿ mauuacritc» espafiolcs que 
contienen gran númefb de obraa Inéditas , informaciones, metnirlalcé, crónica^, historian, códi- 
ces, etc., procelentes de nuestros archivos, bibliotecas, conventos y palacios episcopales, habiéndose 
pablicado en 1844 por D. Eugenio de Ochoa un C.itáIogo de los m&6 notables de estos documentos, 
por encargo del (Jobierno francés. Posteriormente, tanto el Museo Británico como las Bibliotecas de 
Paris, se han enriquecido de una manera pro<ligiosa con otros códices análogos, por la facilidad con 
que en nuestro país so extraen y enajenan estos tcforos, que tolas las naciones, y especialmente Fran- 
cia é Inglaterra, conservan como las joyas mis preciadas de tu historia. 
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quecerla. Sus profesores fueron todos hombres insignes que escribieron 
sus explicaciones ú otros libros, según les estaba mandado por regla- 
mento, y algunos merecieron, digámoslo con pena y rubor, que en na- 
ciones extrañas se grabaran retratos y se modelaran bustos á su muer- 
te, mientras que España nada hizo por su memoria (*). 

Explicaron en esta Academia, entre otros muchos, Juan de Herrera, 
García de Céspedes, Juan Ángel, Pedro Ambrosio de Ondériz, Juan 
de Cedillo Díaz , Juan Bautista Labaña, Cristóbal de Rojas, cuyo tra- 
tado de Artillería era el de más crédito y estimación en toda Europa, 
siendo notabilísimos los trabajos científicos de todos ellos (**). 

Instituyó Felipe II este centro de enseñanza en su mismo palacio 
para que los hijos de los nobles, los capitanes, soldados y otras gen- 
tes que acudían allí á sus pretensiones, atraídos por la ocasión y por 
la calidad de los maestros, se aficionaran á estos estudios de tan reco- 
nocida importancia para sostener el brillo de nuestras armas y nuestra 
mayor cultura en el cuadro de la civilización europea de aquella época 
memorable de nuestra grandeza y poderío. Asistían además á la Aca- 
demia varios personajes de la Corte, como el Conde de Puñonrostro, 
D. Francisco Pacheco, Marqués de Moya, D. Francisco Garnica y su 
hijo, y el ilustre D. Bernardino de Mendoza, embajador que había 
sido en Francia é Inglaterra, escritor benemérito de la historia patria, 
de la política y del arte militar, que aprovechaba sus viajes para in- 
troducir en España los inventos útiles que hacían en l«is artes las 
naciones extranjeras y que ilustró muchas veces con su ingenio y 
sutilísimos argumentos la materia de que se trataba en las conferen- 
cias de los profesores; siendo muy de notar que la enseñanza en 



(•) Espléndido Felipe II, como acAFO ningún otro monarca de en tiempo, en todo lo referente al 
adelanto y progreso de las ciencias y las artes, no sólo por lo que toca á esta Academia, sino también 
A la Casa de la Contratación de Sevilla, al Escorial y á su propio Palacio, enviaba con írecuencia comi- 
sione* ii las grandes capitales do Europa, con el exclusivo encargo de a-lqiiirir los cuadros dfj los mejores 
pintores y escuelas de aquel siglo, las más preciadas esculturas y los libros más Importantes en tcdo 
linaje de estudios; y de este modo, y proteiíitndo además ¿ los hombres más ilustres, tanto dentro como 
fuera de España, logró reunir un número prodigioso de obras notabilísimas y raras ediciones, enrique- 
ciendo el Museo del E^íorial con lienzos y tablas do Miguel Ángel, Rafael, Leonardo Vinel, etc., etc. 

Es p08ibl« iKirteneciero á esta Academia el célebre Abaco n^pfriano ó rabdifíiSgico que so conserva 
en el Museo Arqueológico de Madrid y que tanto llamó la atención en la Exposición de instrumentos 
científicos de Kensington: ejemplar único en Europa y cuya iuteri-retnción é historio, publicada recien- 
temente, fué objeto de estudio y controversia en la prensa científica extranjera. 

V**) Empezaron los Eí-tudios en esta Academia, todos en lengua castellana, el l.°de Enero de 1583, 
comenzando Labaña á leer su tratado del Arte do Navegar en 1588; Ondériz, que eu 1584 habü* pu- 
blicado traducidas la Perspectiva y Espccularia de Euclides, lela en 1692 gu tratado original del uso 
de los globos; Julián FarruQno explicaba la Gaometrla de Enclides y el tratado de la Esfera; Cristóbal 
do Rojas, su cólebi-e Tet»rica y Práctica de Fortificación; Juan de Cedillo lela la materia de Senos, y luego 
el tratado de la Carta de marcar geométricamente demostrada; Juan Ángel, algunos tratados selectos 
de Arquimedes y entre ellos De his gute v<huntur aqui$; RoJriguez Muñiz la materia de cscuadroues, 
con sus principios de Aiitmética y raiz cuadrada, etc., etc. 
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esta Academia no se limitaba á puras abstracciones y teorías, sino 
que sus estudios eran de verdadera aplicación , como lo prueban las 
culebrinas, cañones, cureñas y balas, con otros muchos pertrechos de 
guerra que existían en sus patios con destino á la instrucción práctica 
de los que se dedicaban á la milicia, del mismo modo que modelos de 
todas clases para los ingenieros y arquitectos , etc. 

«Fueron muchos los progresos que hicieron las ciencias exactas en 
Madrid y en las demás capitales del Reino desde que comenzaron los 
estudios en tan insigne Academia, según dice Llagimo, pues con el 
ejemplo de tan distinguida concurrencia se hizo moda hablar, leer y 
escribir de Matemáticas. Los profesores y literatos , después de haber 
compuesto tratados de Aritmética, Geometría, Cosmografía, Geografía, 
Esfera y Perspectiva, publicaron con profusión y entusiasmo otros de 
Disciplina militar. Fortificación, Artillería, Táctica, Hidrografía, Náu- 
tica y demás ciencias y artes útiles, pasando luego á las de aplicación 
y recreación á ellas análogas (*). De todo tenemos libros apreciables, 
que ya son raros entre nosotros, ó por haber pasado al extranjero, 
donde se han traducido ó extractado, presentándolos como nuevos y 
ocultando la Academia de donde dimanaban, ó por el abandono 
proverbial de todo cuanto se relaciona con nuestro pasado» (*•). 

Los buenos estudios que, por otra parte, daban tan justa celebri- 
dad á las Universidades españolas, logrando tener, antes que ninguna 
otra nación, idiomas ya formados como nuestra magistral y superior 
lengua castellana, en torno de la cual se agrupaban otras cinco len- 
guas y literaturas regionales ibéricas, formándose una atmósfera de 
luz y un cerco de refulgentes nebulosas , como dice uno de nuestros 
más elegantes escritores, fomentaban, á la vez que los conocimien- 
tos propios de su instituto, los adelantos útiles á la milicia y navega- 



(*) Oeáa Bermú lez en mus adiciones á lai ifodcíat de lo» at/uiiectos de Llaguno inserta algunos cu* 
riotoe docQQiento« relativos á eeta Academia. Figuran eutre ellos tres cédalas reales nombrando á Joan 
Bantista Labeña y á Pedro Ambrosio de Ondériz «para leer en unestrA corte ks matemáticar», ccn 
sueldo de 75000 mará vedis en nn afio el segundo, y de 150000 maravedís anoales el primero. Viene dec- 
pnéá ana carta de Jnan de Herrera á Cristóbal de Salaza**, secretario de la Bmbajada de España en Ve- 
Dccia, pidiéndolo libros para la Academia,con fecha 1.® de Enero de 1584. En otra carta al secretario An* 
tonio de Eraso indica Herrera que «para que se vayan prosigaiendo las liciones que se han empezado en 
e^ta Academia de matemátioas, que tanto provecho comienza á haoer, es neCv sario, porque las liciones bou 
en romance, traducir los libros do esta profesión en nuestro vulgar castellano.» De otros documentos 
consta que la Academia estaba «á la puerta de Boldanú, en la calle del Tesoro, junto á Palacio.)» 

(^") Como una prueln de este atMndono de nuestras glorias dentiflcas, conviene recordar aqui un 
pasaje histórico muy conocido, c Federico II de Prufia de da que sólo debían considerarse como obras 
clásicas militares la del Marqués dd Santa Cruz y la de Mr. Fo!ard, mariscal de Francia; y ya se ha 
hecho popular la anécdota do que, al presentarse á ette soberano D. Juan M. Alvares de Sotomayor, 
con objeto de estudiar su noeva reformadora táctica que tanto llamó la atención en Koiopo, extrañando 
el gran Monarca «u presencia, le dijo que no comprendía el motivo de sa viaje para conocer un adelanto 
que él habla aprendido en España, inspirándose en las sabias doctrinas de las Reñexionet milUaret*^ 

II 
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ción, por el influjo que tenían ambas profesiones en la opulencia y 
reputación que había adquirido la Monarquía con el valor de sus 
ejércitos y la intrepidez de sus navegantes. Así es que de las famosas 
escuelas de Salamanca y Alcalá de Henares, lo mismo que de la de 
Lérida, salieron no sólo grandes ilustraciones en letras humanas, que 
fueron el asombro y el oráculo del Concilio de Trento, sino también 
profundos matemáticos, sabios astrónomos, cosmógrafos y navegantes 
que enseñaron después á casi toda Europa (•). 

Nuestras Universidades entonces fueron una institución de grandí- 
sima influencia en todas las manifestaciones de la vida pública ; y 
como casi única en aquellos tiempos, ennoblecida por el talento, alum- 
brada por la ciencia, vigorizada por la juventud, respetada por los 
reyes, protegida por los Pontífices, y amada por la opinión universal, 
participaba de todos los caracteres de independencia, de vitalidad y 
de ilustración que hoy se dividen y reparten entre los múltiples ele- 
mentos que constituyen la vida pública; tomando estos cuerpos lite- 
rarios y científicos, símbolo en general de la ciencia moderna y de su 
difusión en las naciones, tan exorbitante incremento al empezar el 
siglo xvi, respondiendo á necesidades intelectuales entonces impe- 
riosas, que sólo en su primera mitad se fundaron las universidades de 
Valencia, Sevilla, Santiago, Alcalá, Toledo, Granada, Lucena, Tor- 



C^) «Laa Universidades españolas se bailaban en aquel tiempo, dice 011 y Zarate en su obra De ¡a Int- 
trucción pública en Expaíia^ al nivel de las más adelantadas de Europa, enseñándose eu ellas, tal vez con 
inajor perfección que en ninguna, todos las ciencias conocidas. Las bncanidadcs, las lenguas orienta* 
Icii, la flloeofia, la jurisprudencia y las ciencias sagradas no oran los únicos estudioa honrados y protegí- 
•1i)p: eultiTahanse también la medicina, las nuitemáticas, las ciencias físicas y naturales, siendo tal el 
Alelante, que mientras Galileo era perseguido en Italia por enseñar el sistema de Copémioo, como con- 
ti-urio á los dogmas rel.giosos, la Universidad de Salamanca sostenía con tesón ese mismo sistema, por 
más conforme á las observaciones y nada opuesto á la verdadera doctrina de la Iglesia.» La misma Uni- 
versidad, con motivo de la acusación de J. Dubois contra Vesalio, tuvo que emitir dictamen en 1 566 
acerca de si era permitido á los católicos hacer la disección del cuerpo humano, declarando el Clanstro, 
mucho más ilustrado que los enemigos del célebre médico de Felipe II, tanto franceses como flamen- 
cos, que era útil p por cotuiguierUe licUa la disección del cuerpo humano en el estudio de la Medicina. 

Entre tanto, no los escritores españoles, sino los franceses mismos, dicen aoeroa de los adelantos j 
progreaoe de aos Universidades, y muy especialmente de In m¿s insigne de todas: <L' Université de Pa* 
ris semble avoir revu , de tout tempe, la misal on spédale d' arréter les progrée des soiences. Les matbé- 
matiqnes ct les •clenoes naturelles étant le plus sur moyen de renverser la scolastique et de réveüler lea 
esprits, r Université de París devait natnrellcment se mettre en travers da monvcment intellectnel.» 

Las Universiiades más antiguas de Espafla se hablan fundado en el siglo xin en Falencia y Sala- 
manca, aqoéila refundida en ésta, y étta celebérrima por sus insignes alumnos y extraoidlnaria concu- 
rrencia: en el aigoiente siglo se crearon la de Lérida, poco posterior á la de S a l amanca, y primada de la 
Corona de Aragón, y las de Murcia, Valladolid y Huesca: en el siglo XT se completan las de Aragón 
con las de Barcelona, Zaragoza y Gerona, y se fundan en Castilla las de Lnchente, SigUenaa y Avila* 
La Complutense ó de Alcalá se inauguró en 1508. Del siglo xvii es la de Pabna, del xvni la de Cer- 
vera, y del siglo actual la de Canarias y la de Madrid. No existieron, sin embargo, nunca en Bspafia 
tan crecido número de nnlverddades: la de Palencia cesó cuando se creóla de Salamanca; las de Murcia, 
Lucena, Lnchente, Gandía y Oropesa, estas dos puramente jesui ticas, fueron de corta duración; las 
de Baroelona, Gerona, Lérida. Tarragona, Tortosa y Vich se refundieron en la de Cervera: en 1807 
quedaron suprimidas diez ú once, y otras lo fueron en 18S4, 1837 y 1845. 
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tosa, Oñate, Gandía, Osuna y Osma; y en la segunda mitad las de 
Almagro, Oropesa, Irache, Baeza, Orihuela, Tarragona, Oviedo y 
Vich, levantando todas ellas bandera para cuantos quisieran alistarse 
en el ejército sagrado de la ilustración y de la cultura que se extendían 
Á todos los ramos del saber humano: ilustración y cultura que alcan*^ 
zaron tan alto nivel como lo acreditan los nombres preclaros de los que 
ocuparon los puestos más preeminentes en la política, en la diploma- 
cia, en las letras y en las artes. Reyes, prelados y magnates contribu- 
yeron todoí? á porfía á tan brillantes resultados, construyendo edifi- 
cios magníficos para toda clase de escuelas y colegios, dotándolos 
espléndidamente, y atrayendo con cuantiosas recompensas á los maes- 
tros de más nombradía, lográndose que, merced á la profusión con 
que se promovían y fomentaban los estudios, la masa general de la 
población hallase camino seguro para que gran número de sus hijos 
saliesen de su humilde condición, pudiéndose elevar hasta las más 
altas dignidades de la Iglesia y del Estado (*). 

Los actos, funciones y ceremonias universitarias no vivían ya en el 
recinto del claustro, sino que tomaban por teatro las calles, el templo, 
la ciudad y el campo; su autoridad y jurisdicción no terminaban en 
lo8 suntuosos edificios que nos legó aquella época memorable, como 
testimonio de su riqueza, sino que trascendían á la vida civil; y sus 
fiestas religiosas y literarias, académicas y oficiales á un tiempo, no 
celebraban con una ostentación grandiosa (**). Así ha llegado á nos- 
otros el recuerdo de aquellos actos públicos en que se conmemoran los 



(*) Las diferencias focitlf s más profundai quedaban niveladas en España por el talento y el rstndio. 
El negro de Betberia. Juan Lat no, criado de la Duquesa de Terranova, cfipoxa de Hernín Cortéi», fué 
maestro en artfí», catcdnitíco de latín por espacio de cincmnia afio<», músico, poeta y diestro en el 
manejo de las armas, sosteniendo la amistad de ilustres personaje»; Cristób»! de Meneses se sentaba á 
la ine^K de 1). Junn d<» Anstria. y el licenciado Ortíz, hijo también de una n<gia, fué abogado de Au- 
diencia y mereció la distinción de los reyes. Alonso de Jesús fué médico y poeta, conquistando desde 
la humilde tdtnación de esclavo, un lugar distinguido en la «tociedad española: y por último, Juan de 
Pareja, criado de VeWzqnez, re elevó á la categoría de noble y gran pintor, protegido por el mi^mo 
Rey en cuanto éste supo que aquel infeliz, quitándose horas de descanso, cu el silencio de la nccbe, 
imitando á su amo. habia aprendido el dificil arte do la pintura. 

■ *«) Ubri, Middehlorph y otros escritores extranjeros reconocen como muy probable que las batos 
(le la enseñanza moderna en Europa y los reglamentos académicos t^e hayan copiado en gran pafte de 
las Universidades espaColus, tanto cristianas como morifca?, describiéndose eatas últimas con detalle:» 
muy cnrioi>os en la obra: Commentalio de inttilvtis lUieroriis in J/ispania. En dichos reglazcentoe se 
preceptuaba la entrada, perpetuidad y jubilación en el profesorado, siendo la primera por oposición, la 
segunda á los doce años, y la tercera á los vf inte; dando las primeras cátedras los jurados (cinco regi- 
dores) y cinco doctores, y los cátedras inferiores, los estudiantes. La jubilación consistía en los tres 
cuartos ó en los dos tercios del Fneldo reeprctivo según los afioe de servicios. 

Respecto de la Instrucción primaria, era frecuente en España el mandato de los munlcipioa para la 
aaistcnoia á la escuela; y en otros existía la enseñanza obligatoria con sanción penal, habiéndose resuelto 
por tanto esto problema en nnestro país, dos sigloe antes que so difcntiete en toda Boropa; y cuando 
hoy no se han atrevido á lleTarle á la práctica la mayor parte de las naciones. En Oalida llegó á pe- 
narse con tres años de destierro á los recinof qoe no enriasen al maestro sns hijos de f eia afioe arriba, 
f* gún sabiamente se previene en las íffdennntat de Jiondoiitdo de 1&6U. 
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privilegios ó las balas de los Papas, los nombramientos de rectores, 
los aniversarios de los grandes maestros, las visitas de los reyes, y 
otros hechos que entonces tenían profunda significación en la vida 
cientiñca del país. Repercutían entonces en todas las naciones, acaso 
con más fuerza que los triunfos de nuestras armas en ambos conti- 
nentes, la voz de nuestros filósofos, la lira de nuestros poetes, la elo- 
cuencia de nuestros oradores , los descubrimientos de nuestros nave- 
gantes, el rumor de nuestros talleres, y la gloria imperecedera de nues- 
tros pintores, de aquellos pintores y artistas que son todavía hoy los 
maestros de lo bello, y cuyos nombres han pronunciado todas las len- 
guas del mundo. Españoles eran entonces los que daban r^las para 
el régimen social; los que asistían como médicos á los papas y á los 
reyes más poderosos; los que intervenían en sus consejos y daban 
forma á sus decisiones; los que enseñaban á los ejércitos de Europa 
la táctica y la disciplina militar, en tales términos, que recorriendo la 
historia de aquellas ciencias que, á pesar de su importancia, no llevan 
el dictado de exactas , podríamos citar en todas ellas descubrimientos 
en que nos anticipamos en cerca de un siglo á las demás naciones. 
Italia, la patria del arte, buscaba y llamaba á nuestros músicos para 
crear sus academias y para dirigir la capilla de Roma (•); así como 
llamaba á nuestros profesores para darles los más honrosos títulos, 
confiarles la enseñanza y pedirles consejo en las cuestiones májs difíci- 
les, sabiendo que no sólo habíamos conservado y acrecentado el depó- 
sito de la ciencia antigua, sino que habíamos abierto conscientemente 
el campo á nuevas investigaciones con los estudios sobre el Nuevo 
Mundo. Ningún otro país tiene, pues, en su pasado una historia literaria. 



(*) Mochos escrilores extranjeros, y muy especialmente Denina, reconocen que Bspafia ha tenido 
mucha parte en el progreso de la música cu £uropa» como asi lo confirman Soriano en su Teoría de la 
Música etpaAolüt y el maestro Saldoni cu su DUxionario biográJUo-hibUogtimcode e/emériJet de mútioi 
eipañola. Tenlamoe ya desde 1466, y aun antes en el siglo xii, el famoioOolegio de música de Mon^mit, 
que sirvió de modelo al sacerdote español Juan de Tapia para fundar en Ñápeles á mediados del 
siglo XVI la primera esoutla do música conocida en el extranjero, con el titulo de «Conseryatorio della 
Madonna di Loreto», que llevó á cabo por medio de limoeuRS y de snsoriciones que recogió él mismo 
yendo de puerta en puerta, siendo ya muchos los compositores españoles que por aquel tiempo culti- 
vaban el divino arte, unos en las grandes ciudades de Italia y Francia, y otros en el seno de nnestras 
mismas Universidades, entre cuyas ensefianzas ocupaba la música un preferente lugar, mereciendo en 
esta nota mendón especialisima dos nombres ilustres: Francisco Salinas, el prodigioso ciego, cuya sin- 
guiar destreza en la música pintó con vivísimos colores Fr. Luis do León; y Cristóbal Morales, capellán 
cantor de la Capilla Slxtina on 1535, que publicó muchas obras de múdca en Boma, en Veneoia y otros 
puntoe del extranjero desde 1541 en adelante, cuando la primera obra de Pftlestrina, maestro esplén- 
didamente protegido por Felipe II, lleva 1h fecha de 1654; siendo de notar que el fiamosisimo motete La- 
menfabatur Jaeobt atribuido al compositor italiano, y reputado como una de sus mejores obras, es del 
maestro espafiol Morales, quien lo donó á Su Santidad Paulo II y existe original en la Capilla SíxUna. 
según afirma ol abate Bidni en su MemorU tíoriche della vita e delta opera de iHerluiggí de Paiettri- 
»a.— Cuando se publiquen loe prccioeos documcntoe que poseen el Conde de Morphi y ti popular 
compositor y académico Br. Barbieri, se enriquecerá mucho la historia de la Música en el siglo xvi 
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científica y artística tan gloriosa como la España del siglo xvi (*). 

¡ Qué espectáculo tan magnífico para nuestro orgullo nacional el de 
este siglO; en que, debelando España á toda Europa con el poder de sus 
armas, siempre victoriosas, la aventaja también como más ilustrada 
en los dominios de la inteligencia, «viéndose á los españoles enseñar 
en las universidades extranjeras ; rimar y construir estrofas en la ri- 
bera de Ñapóles ó las orillas del Pó, al tiempo mismo que el Ariosto y 
el Tasso, estudiando á la par con ellos al Petrarca y al Boccacio; pre- 
dicar en Inglaterra la verdad católica á los mal convertidos subditos 
de la reina María; disputar doctamente en Alemania, secundando con 
sus silogismos los golpes de la temida espada de Carlos V; plantear, 
profundizar, ilustrar en Tren tolas más complicadas cuestiones teológi- 
cas; contribuir más que nadie á extender el imperio de la filosofía es- 
colástica, produciendo con arreglo á su método y principios, abundan- 
tes y preciados libros, no ya sólo de teología, sino de derecho natural 
y público, y de jurisprudencia canónica y civil. Ni los estudios lingüís- 
ticos, ni los escriturarios, ni las matemáticas, ni la astronomía, ni la 
topografía, ni la geografía, ni la numismática, ni la historia en general, 
materias tan desconocidas más tarde, dejaron de florecer tampoco du- 
rante el período referido, con ser aquel mismo que vio nacer, por 
causa de la oculta y amenazadora invasión del protestantismo, los ma- 
yores rigores de la censura real y eclesiástica en España» (**). 

«Todo en aquella edad maravillosa cambia, dice otro insigne aca- 
démico, todo se adelanta y transforma. Con el descubrimiento de la 
América y de las Indias complétase la idea del mundo. Nacen las artes 
ó se renuevan y enaltecen con el conocimiento déla clásica antigüedad. 
Las lenguas vulgares se pulen y perfeccionan. Fúndanse las ciencias ex- 
perimentales. Anunciase el verdadero sistema del Universo. Y la expan- 
sión que logra el dominio ó señorío de la inteligencia, se refleja en el de 
la voluntad y en todas las facultades del hombre. Un aliento nuevo, un 
calor vital, un entusiasmo extraordinario penetra todos los espíritus. 
Parece que la naturaleza humana entra en vías nuevas y desconocidas. 



{^) El antor del Diálogo dr 1a« ¡tnguat, escrito por los años de 1540, dice qno, en la misma Italia se 
liizo tan de moda nnestra lengua qne «asi entre damas como caballeree pasaba por gentileza y galanía 
saber hablar castellano».— Y el Gobierno de Francia concedía en 1535 á Bartolomé Gravio el privilegio 
de imprimir nn «Arte para enseñar la lengua espafiola», probándose en loe testimonios del editor fran- 
cés la necesidad qne generalmente se adrertia entonces do aprender la lengna do C^MtlUa, por ser la 
más común y la más extendida por Snropa, puesto que en espafiol se hablaba lo mismo en las már- 
genes del Tiber que en las del Sena y del Danubio; lo mismo en las alegres calles de Ñapóles y de Mi- 
lán, que en las brumosas de Bruselas, Brujas y Gante.i 

(«• j D. Antonio Canoras del Castillo contestando en la Academia Espafiola al discurro de recepción 
d4 D. Manuel Silvela robre «La influencia ejercida en el idioma y en el teatro español por la Bsooela 
clásica, que floreció desde mediados del postrer slglo.i 
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en las cuales sus ideas se ensanchan y engrandecen, sus pasiones se 
exaltan, toda su actividad se renueva y sublima. Es la era más grande, 
el florecimiento más espléndido de la vida y del poderío del hombre.» 

«La nación española , gobernada por manos vigorosas, se puso al 
frente de tan extraordinario movimiento, y lo guió y fomentó, hacién- 
dole producir los más grandiosos resultados. Francia vencida, Italia 
hecha tributaria, Alemania unida en su suerte con la nuestra por en- 
laces y casamientos, Inglaterra encerrada en sus límites insulares, el 
poder de los turcos profundamente quebrantado, unidas en el interior 
sus provincias, España era la dominadora del mundo. Precedidos por 
la fortuna, amparados por los derechos de las dinastías ó por el que 
lleva consigo la aristocracia del saber y de la virtud, los españoles se 
derramaban por todas las provincias y reinos de Europa, gobernaban 
los pueblos, subían á las cátedras de las Universidades, paseaban ven- 
cedores por los amenos campos de Ñapóles y Lombardía, por las már- 
genes del Rhin, por las dunas de Flandes, por las llanuras de Francia, 
y después de alborotar á Europa con el ruido de sus hazañas y de 
cubrirla con los laureles de sus victorias, recorrían animosos los in- 
mensos continentes de unas y otras Indias, y penetraban por aquellos 
bosques donde no había resonado aún la voz humana, y subían por 
aquellos ríos que parecen mares, y todo lo arrollaban hasta plantar 
sus tiendas en las vertientes esplendorosas del Tolimay del Cotopaxi, 
y clavar sus triunfadoras banderas sobre los tronos destrozados de 
Moctezuma y Atahualpa» (*). 

En las relaciones de la vida científica con los demás elementos socia- 
les, en ese gran concierto de las manifestaciones de la vida pública, res- 
plandece igualmente la ilustración de España, combatiendo las pre- 
ocupaciones que dominaban en Europa (**), purgando la ciencia de 
errores vulgares traídos á España, unas veces por las fogosas razas del 
Oriente y otras por los hijos de las sombrías regiones del Norte, dando 



(*) El P. Miren su disourso de recepción en la Real Academia Española en 9 de Mayo de 1886. 

(^) El astrólogo alemán Stoffinr se atrevió á predecir un diluvio para 1534 en el momento de Torí- 
floarae la conjunción de los tres planetas superiores en la constelación de «Los Peces», dando lugar á 
qne la consternación fuer^ tan grand ) en todas aquellas comarcas, que abandonando sus habitaciones 
los qno Tivian cerca del mar y de los rloa, vendieran á vil pr -ció sus campos y sus muebles. Se creyó 
también que la estrella de 1572 era la de los Reyes magos, dice Teodoro de Beze, y qne su nneva apa- 
rición anunciaba el fin del inanlo y la segunda venida del Mesías. No librándose de estas y otras 
proocn paciones ni aun las personas más ilustradas, puesto que Chavigny, ministro del rey de Fran- 
cia Luis XIV, seguía los consejos del astrólogo Morín, haciendo sns viajes el día y la hora que le señi- 
laba de auteniano, y esto no en el siglo xvi, sino á mediados del xrii, cuando la ilustración ora más 
general en toda Europa. IlUfoirf da V Aslronomie moiJerM par Bailly. Paris, 1785.->Bn la hiitoria de las 
supersticiones no hay una sola qne haya nacido en España, siendo nuestro paíi el primero y el único que 
las combatió en nombre de la ciencia, mientras podríamos citar procesos horribles en el e.xtrangero qne 
diezmaron las poblaciones, y tan ridiculos, que produjeron sentencias y excomuniones contra los ratones, 
mucho? insectos y otros animales, sin que pneda citarse nn solo ejemplo de este género en EspeiUu 
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acogida alas hipótesis encargadas de formar la ciencia del porvenir, y 
tolerando todas las opiniones con una libertad impropia de aquellos 
tiempos (•), que no consintió se levantara una sola vez el cadalso en 
nuestra patria contra una idea científica ni un progreso artístico, mien- 
tras las demás naciones perseguían de muerte á los hombres eminen- 
tes, excomulgaban á los sabios, y llevaban á la hoguera en medio de 
los gritos de la ignorante muchedumbre á los impresores (••). Pereció, 
sí, en las llamas un ilustre pensador aragonés, un pan teísta español, 
el descubridor de la circulación de la sangre, el sabio Miguel Servet; 
pero — como dice el insigne historiador de los heterodoxos españo- 
les—fué su suplicio en Ginebra, no en España; ordenólo Juan Cal- 
vino, no el Tribunal de la Fe, ni los poderes públicos de nuestro país. 
España, por este concepto, merecerá siempre agradecimiento de la ci- 
vilización y plácemes de la historia; pero las vicisitudes délos tiempos 
trajeron, como consecuencia inevitable de tanta grandeza, la persecu- 
ción de razas que nos habían arrebatado el territorio; y con su expulsión 
fueron destruidos algunos elementos de su cultura en odio hasta al nom- 
bre de sus autores y en venganza de la patria conquistada; pero ni una 
vez sola se persiguió la ciencia por la ciencia, el arte por el arte . | Y cómo 
habíamos de hacerlo, cuando en nuestra patria se adquiría la nobleza 
por medio de las letras igualmente que por medio de las armas; 
cuando nuestras autoridades dividían el tiempo entre los deberes de la 



(*) Rogelio Baoon en el siglo xiu f aé perseguido y oondenado en Inglaten», como lo fueron también 
en Italia Pedro de Albano, médico célebre que eeoriUó on tratado sobre el astrolabio, y Francisco Stabi* 
11, más conocido (or Ceceo d'AscoH, profesor de matemáticas de Bolonia, que compuso un oomentario 
sobre la Bsftora de 8aeroboeoo,y un poema titulado la Acerba rita, que constituye una cnciciopedfa cien- 
tifloa: acusados ambos de mágicos y herejes, por estas publicsoiones, fueron quemados en 1328. Al 
célebre Amaldo do Vilanora, médico de los reyes de Aragón, que habla viajado por toda Europa, en» 
sefiando más tarde en la famosa escuela de Montpeller, le persiguieron en París por sus opiniones filosó- 
ficas, creyendo en Tírtod de sus conocimientos qnlmioot que tenia pacto con el demonio.— Necesitarla- 
mos muchas páginas para hacer sólo el extracto de los escritores que durante la Bdad Media y »un 
en la época misma del Renacimiento fueron perseguidos en el extranjero, mientras que en Bspafta 
gozaron siempre de una libertad científica enridiada entonces en toda Europa. 

(^) «La Sorbone demanda en 158S, á Fran^ois I d'abolir povr toujourt, en Fnmce, l'art de Vimpri- 
merie^t^ le 13 janrier de l'anDée tuivanfe, ce Prinoe publia on édit frappant d'interdiction toute 
imprimerie, et portant la peine de hart contre les imprimeurs. Sous ce Prinoe oomme sous ees suoces* 
seurs, r imprimerie et la librairie restérent soumisses á des réglements d' une riguenr excessife: peine de 
mort contre les auteurs ou distrlbutenrs d' ouTrages attaquand la religión et le g^uvernemetu ; peine 
de mort contre les Hbrtires qni publieraient des lirres ou graruTes sans 1* autorisation expre^tc dn 
Rol , etc. En 1546 , 1' imprimenr Dolet fut étranglé et brfilé á la place Haubert; et en 1860, le libmire 
Martin fut pendu á París poar avoir rendn un pamphlet oontreles Qu1ses.»~Bsta era la cultura de la 
Frauda y la pcoteodón que dispensaba á la imprenta en el siglo xvi, según testimonio de los mismos 
escritores franceses en el Orand Dktionnaire Untventl áu zix «fécf^, mientras muchos afios antes Isabel 
la Católica firmaba en Sevilla, 4 35 de Diciembre de 1477. una carta orden que se conserva en el ar- 
chivo de la ciudad de Muróla, en la que manda que «Federico Alemán, impresor de libros de molde 
en estos Reynos, sea franco de pagar alcabalas, almojarifazgo ni otros derechos, por ser uno de los 
principales inventores y factores del arte de hacer libros de molde, exponiéndose 4 muchos peligros de 
la mar por traetkw 4 SspaDa y ennoblecer con ellos las llbrerias y biblioteoas.i— No menos honrofca es 
pan Bepafia la decisión de las Cortes de S6 de Mayo de 1480, eximiendo de derechos la Intioilucoión 
de libros y acordando además la exención de tributoe á la imprenta. 
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gobernación y de la guerra, y la afición á las ciencias y las letras; cuando 
doña Isabel la Católica se consagraba al estudio desde el trono, y 
Carlos V dejaba el poderoso cetro de dos mundos á la puerta de una 
cátedra para oir, con San Francisco de Borja, entonces marqués de 
Lombay,y otros personajes de la Corte, las explicaciones de Astronomía 
de Alonso de Santa Cruz; cuando Felipe II resolvía diñoiles problemas 
de Geometría descriptiva, y pretendía enmendar la plana á Juan de 
Herrera y concurría alas aulas universitarias á oir las lecciones de sus 
profesores (•); y cuando, perdida ya la ciencia, como se pierde siempre 
al mismo tiempo que el vigor de las naciones, todavía Felipe IV 
cultivaba las artes y la poesía, elevando á la pintura y á la literatura 
española al apogeo de su esplendor y de su gloria! (••) 

¡ Ah, señores! No se imponen la lengua ni los libros de enseñanza á 
Europa; no se hace de la filosofía y de la literatura un río inagotable 
donde vengan á beber todos los pueblos ; no se tienen grandes capita- 
nes, profundos pensadores, músicos eminentes, astrónomos y nave- 
gantes los más insignes, médicos ilustres que solicitan los reyes y los 
papas, teólogos y orientalistas que fueron el asombro del Concilio de 
Trento; no se fundan universidades, cuyo brillo iguala, sino supera y 
eclipsa el de todos los otros centros de enseñanza de aquella época ; no 
se envían catedráticos de todo linaje de estudios á casi todas las uni- 
versidades extranjeras; no se traducen y comentan y se amplían y me- 
joran las obras clásicas de la antigüedad, como en ningún otro país de 
Europa; no se reciben sin prevención ninguna los descubrimientos as- 
tronómicos y físicos de mayor novedad ; no se consiente en la exposi- 
ción de toda clase de doctrinas filosóficas y científicas una libertad tan 



(^) Felipe II viaiUbft oon frecaencia las Untvetsidadei y oia las lecdonM de sos catedráticos, como 
hizo en Valladolid en 159S, donde oyó 4 dnco profesores. — Vohió otra rez en 160&, en compkfila de sns 
bijoA el principe D. Felipe y la infanta dofia Isabel; y después de oir al oatedrAtioo Dr. Diego de Valdép, 
le mandó escribir an libro en que se tratase de la materia que babia sido objeto de la lección de aqnel 
dia. Hizolo asi el doctor en la bermosa lengua de OMtilla, traduciéndolo después al latin y publicán- 
dolo con este titulo: De digntíate reffum, regnorumque JUspanUt et honoratfori loco H«, snt eonim ¡fffa- 
tii, a Concilio eí Romana Sede Jure dtbito. Granada, 1602. 

(«*) La liberalidad de Alfonso X para con los sabios maestros de su tiempo fué tan grande, qae leí 
concedió la jerarquía de caballeros, loe consideró como jueces natnraleá, los admitió en toda ocasión 
á la presencia de los Reyes, y los hizo merced, en premio de so saber y profesión honrosa, de In digni* 
dad de Condes, colmándolos, pot fin, de fueros y prÍYÍltgios.--«Otro si deoimoe que los maestros suso- 
dichos et loe otros que muestran sus saberes en los estudios ó en la tierra do moran de nuestro seitorio. 
que deben ser quitos de pecho, et no son tenidos de ir en hueste, ni en cabalgada, nin de tomar otro 
oficio sin su placer.»— Ley VIIT. tit. xxxi de la rartida n. Y ordenaba además que no dieran tor- 
mento á maestros de leyes ó d^ otro saber en la Ley 11, tit xxx de la Partida ni.— También estimu- 
laba á los eecolares con recomponsas y fueros, haciéndolos libres de pechos, gabelas, etc.; siendo no 
menos notables las disposiciones de Enrique II en las Cortes de Toro, concediendo grandes franquicias 
é inmunidades á los maestros, otorgándoles las gracias y privilegios de alta nobleza propios de los de 
su Casa y Real aeryido. Gomo documento honorifloo para la clase y para el Rey y su época, y para la 
patria, lo insertamos integro á conttnuaclóu: «Por cuanto en los nuestros Reinos y S«fiorlos no se 
pueden pasar sin maestros que enseñen los primeras letras, por mié ordenamos y mandamos: 1." Que 
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absoluta y completa como no la tuvo ningún otro pueblo; no se levan- 
tan esas inmensas moles de mármoles y granito que se llaman cate- 
drales góticas, palacios muzárabes, castillos feudales, fortalezas de 
guerra, imiversidades y monasterios, santuarios y casas solariegas ; no 
crece y se desarrolla el comercio , cuyas flotas surcaban todos los ma- 
res; no florecen las industrias como florecían entonces las de Sego- 
via, Córdoba, Ciudad Real, Ubeda, Barcelona y Toledo, cuyos merca- 
dos de Medina del Campo y de Sevilla abarcaban la contratación 
europea; no se llama á Sevilla la Atenas de Occidente; no se imponen 
nuestras costumbres en Italia, que era el pueblo más culto; no se 
humilla y subyuga después de ocho siglos de continuo batallar á la to- 
davía poderosa raza árabe; no se derrota á los franceses, que formaban 
la nación más unificada y más guerrera, ni á los suizos, que eran los 
soldados más resistentes; no se alcanzan triunfos en África y en Otumba, 
en San Quintín y en Lepan to ; no se vencen las olas y los vientos de 
mares procelosos y desconocidos; y, en una palabra, no se descubren 
mundos, sin una fuerza superior que provenga de una gran cultura. 

De la contemplación de cuadro tan grandioso para nuestro pasado, 
y donde resaltan no menos que las noticias, datos y documentos pro- 
pios, los que afortunadamente vemos con orgullo en algunas, aunque 
muy pocas publicaciones extranjeras, se desprende con lógica irresis- 
tible, que no fué casual, hecho anómalo ó fortuna de los tiempos, la 



la casa en que cl maestro ingrese para su menentcr y enseñanza non se la quitéis ni hagáis quitar; antes 
habéis de dar y gastar para él, dando y pagando lo qne vale la renta de ella; y que tea en parte pú- , 
blica.— 3.® Que los maestros non sean presos ni molestados por ninguna causa ni razón, ni llereis á la 
cárcel pública, sin dar primero cuenta á nuestro Consejo; y tan solamente si f nese causa de muerte le 
prended, y dad la casa por cárcel, y poned pena non la quebrante y le remitid á nuestra Casa y Corte, 
y non habéis de conocer de esta cansa nin de las demás, pena de mil doblas de oro al que lo contrario 
fidere: y dende luego para entonces para Toa damos por condenados aplicándolo pare nuestra Casa y 
Corte; si bien que hafmn y gocen todos y cualesquiera preeminencias y franqueza que gozan los Ajos- 
dalgos para cuando estén ensefiando á nuestros fijos.— 3.* Á las nuestras justicias, que si los maestros 
turieren a!gi\n pleito lo fagáis ver el primero; y á las justicias y escribanos to« mandamos salgáis á 
recibir los maestros tres paéos de nuestras Audiencias; y deis asiento, y los oigáis y hngais justicia so 
la dicha pena de dos mil doblas de oro á los rebeldes que lo contrario flcieren contra las nuestras leyes 
y pragmáticas; nin les Hcveis derechos en causa ninguna. Bino antes les haced pagar.— 4.* Que los 
tnles nuestros maestros puedan tener armas defenilTas y ofenairas, públicas y secretas, para su guarda 
do sus pensamientos, y pueden tener cuatro lacayos ó rtchiTOS con espadan; y tengan caballos de 
armas como los han y tienen los fljosdalgos, so la pena de las mil doblas de oro á las personas y 
justicias que contra estas leyei fueren.— 5.<> Que de ninguna manera non consintáis que en la^ casas 
de loa tales maestros no se hayan de alojar compañías nin soldados al repartimiento.— 6.o Que loe 
maestros ante todas los cosas, non sean quintados; y si enyese cl quinto en su casa, os nuestra volantad 
pase adelante sin que sean mcdestados; sino que pase dejando libre al maestro en su casa, quieto y pa> 
cifloo; y concedido que non le hagáis lallr por fuerza en actos públicos y alardes si él de ra yoluutad 
non fuere.— 7.° Por fallamos bien servidos y pagados de nuestros maestros que nos enseñaron; asi 
en estos, como on los qae fueren en adelante, les concedemos, que estando en acto de poder enseñar 
y hayan enseñado cuarenta eños..... es nuestra voluntad que gocen de cuantas gracias y privilegios 
gozan los Dnqnes, Marqueses y Condes de nuestra Gasa, y se les dé para sustento lo que hubieran me* 
nester cada año, y de ser su voluntad pedir la cantidad que quisiera en la nuestra Casa y Corte, y ha 
de durar para todos los años de su vida.» 
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grandeza y la cultura de España en el siglo xvi; sino consecuencia 
forzosa de la exuberante vida literaria y científica que, comenzando 
en el gloriosísimo reinado de los Reyes Católicos, no dejó un solo mo- 
mento, durante los reinados de Carlos V y de Felipe lí, de seguir al 
frente del movimiento intelectual de Europa (*). 



Fatigada vuestra atención , llego al fin de mi trabajo sintiendo que 
no corresponda á mi intento, que no ha sido ciertamente, ni podía 
serlo, el hacer una historia de la ciencia española en el siglo xvi: 
mucho más modestas y limitadiis han sido mis aspiraciones, pues, 
como apunte» al principio de este discurso, sólo me propuse demostrar, 
y creo haberlo conseguido, que en el movimiento científico de aquel 
siglo, tal vez el más activo y fecundo de cuantos en sus diferentes 
períodos consigna la historia, tuvimos los españoles la parte más prin- 
cipal é importante, contribuyendo con nuestra poderosa iniciativa ó 
con nuestro auxilio al descubrimiento, planteamiento y resolución de 
todas las cuestiones y problemas científicos de la época. Sobre est<í 
tema, como punto de hecho tan honroso para nuestros antepasados, no 
queda duda alguna; y sólo falta que los que nos sucedan en esta pa- 
triótica tarea, con noticias y datos más completos, con un pensamiento 
más amplio, y por consiguiente, sin sujeción á los estrechos moldes de 
un discurso académico, y sobre todo, con mayor ilustración, escriban 
.bajo los auspicios de la alta protección de los poderes públicos, perso- 
nificados hoy, hasta la mayor edad del rey D. Alfonso XIII, en la 
egregia y augusta Reina Regente, que á su rara modestia y suma Ijon- 
dad, une una inteligencia superior y un amor grande á las ciencias y 
á las artes patrias, queriendo revivir y emular aquellas glorias impere- 



(*) La grandexa mercan til 6 indnrtrial de España, aun durante la Edad Medii. era reconocida en 
toda Bnropa. idendo nuestra nación arbitra del comercio qne compartía con Pisa y Genova, y poseyendo 
Barcelona nna marina qne ya en el feiglo iX le permitía armar escnalras de guerra. Allí se dictó en el 
giglo xiil una neta de navegaoii'm, y se formaron más tanlc las primeras ordenanzas mercantiles y mn- 
ritimas, y ya dentro del siglo xvi florecía la Agricultura con los riegos de Valencia, de Murcia y de 
Granada; y era tal el desarrollo de la Industria, que sólo Sevilla llegó á contar más de IfíOOO telares de 
tejidos de seda; SegoYia dsba ocupación á 34000 operarios, empleando cada año cuatro millones y medio 
de libras de lana; Cuenca abastecía de bayetas al Oriente; Córdoba era célebre por sus cueros, Ocaña 
por tus guantes, Toledo por sus armas, Valladolld por sus obras de pluteria, y mnchns otras poblacio- 
nes por sus vidriados y mil diversas industrias. Acudían los mercaderes de las más lejanas regiones de 
Europa á las ferias de Burgos y de Medina del Campo, donde en 1663 ascendió la cirtnlación de letras, 
metálico y llngotea á más de 2500 mllloneb de reales; contando entonces la marina mercante con más 
de mil quinientos buques de cabotaje y óteos mil de nsvegaoión de altura, cifro verditdframente extr4* 
ordinaria para aquella época, y que permitió á Felipe II orgnnfzar en brevísimo p^nxo sn famoca armada 
contra la Gran Bretafia. 



Digitized by 



Google 



— 163 — 

cederás de los dos primeros y grandes monarcas de su propia dinastía; 
escriban, repito, la historia de la ciencia española, ya que en nuestros 
días se advierte muy marcada afición acierto género de estudios eruditos 
que desgraciadamente habían sido mirados con desdén por un puebjo 
acostumbrado á olvidar sus propias glorias y á dormirse, con generosa, 
pero poco útil y censurable indolencia, sobre sus laureles. 

Árido y penoso trabajo es en verdad el de resucitar lo pasado, cuando 
han desaparecido por codicia extraña y por apatía propia, así como por 
vicisitudes terribles de la historia, casi todos los documentos, libros, pa- 
peles y objetos que constituían el tesoro riquísimo de nuestras joyas 
científicas más preciadas; pero algo exige clamor á la patria: patria de 
todos codiciada y de todos temida, patria capaz de grandes empresas, la 
primera en el mundo en otros siglos, y abatida hoy, no por extrañas 
gentes, sino por sus propios hijos, que después de luchar y vencer 
en el antiguo Continente á todos los pueblos y descubrir luego un 
Nuevo Mundo para plantar allí el estandarte sagrado de la religión y 
de la cultura, con asombro de todas la naciones, se olvidan pronto del 
cuadro gloriosísimo de su pasado, autorizando con su indolencia pu- 
nible el concepto equivocado que tienen Europa y América de la parte 
que á España corresponde en la cultura moderna. Hagamos, pues, todos 
un esfuerzo superior; descorramos con briosa energía y perseverante 
entusiasmo el velo que cubre el fondo de nuestros archivos y bibliote- 
cas; salgan á luz los trabajos en todo linaje de conocimientos de los sa- 
bios más ilustres que han fiorecido en tierra española; publíquense por 
las Academias trabajos bibliográficos de todos géneros; reimprímanse 
las obras clásicas literarias y científicas , por desgracia poco conocidas, 
sobre todo las últimas, siendo así que constituyen la gloria mayor de 
nuestra cultura; imítense los procedimientos que emplearon los Reyes 
Católicos, el emperador Carlos V y Felipe II en el desarrollo y pro- 
greso de la instrucción pública; concédanse premios cuantiosos á los 
que, dedicados al estudio, hagan descubrimientos científicos ; dense 
facilidades para el desenvolvimiento de la industria en todas sus ma- 
nifestaciones, y alcance el comercio, tanto interior como exterior, la ci- 
fra que reclama la riqueza de nuestro suelo, la importancia de nues- 
tras colonias y el engrandecimiento progresivo de toda la America la- 
tina; y pronto brillarán de nuevo aquellos días de gloria, de esplendor 
y de grandeza que hicieron de España en el siglo xvi la nación más 
poderosa, la más culta, la más ilustrada de uno y otro Continente. 
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NOTAS, 



A. 



£n el texto de naestro Discurso lamentamos la falta de obras modernas destina- 
das al enaltecimiento del buen nombre de España y á Tulgarizar sus glorias científicas, 
artísticas y literarias, necesitando acudir á escritores de otras épocas, muchas veces 
extranjeros, para recoger noticias y datos con este objeto. En esta Nota indicamos 
algunas de estas publicaciones, por lo general ^kk» conocidas por la rareza de las edi- 
ciones antiguas, dando además una sucinta idea de los trabajos hechos en el presente 
siglo (♦), pero siempre en la creencia de que serán todos deficientes mientras no se 
estudien con perseverancia y bajo un plan bien meditado los tesoros que encierran 
nuestros archivos y bibliotecas; y las del Museo Británico, París, Boma, Oxford, 
Ñapóles, Lovaina, etc; y en la parte propiamente científica, los documentos y papeles 
todos de la Casa de la Conti-atación de ¡¡Sevilla debida á los Reyes Católicos, del Archi- 
vo de Indias, y de la Academia de Matemáticas, fundada en Madrid por Felipe II. 

Entre otros muchos trabajos, incluyendo los de nuestros grandes historiadores de 
España y Ultramar, y separadamente del estudio de no pocos documentos de la 
Biblioteca Nacional, de la de S. M., de la del Escorial, de la Colombina (♦♦), de la Aca- 
demia de la Historia y de la de nuestra Academia, y de los archivos de Simancas, Al- 
calá y de la catedral de Toledo, citaremos como obras verdaderamente dignas de mere- 
cido aplauso las que siguen: 

«Los Claros Varones de España», fecho por Hernando del Pulgar y dirigido á la 
reina nuestra Señora, con otras cartas y notas de dicho Cronista para algunos grandes 
y otros seftores, así de Castilla como de Portugal.— Primera edición, en Sevilla, 1600. 

«De rebus Hispanise Memorabilibus modo'castigatum atque Caesarae maiestatis iussu 
in lucem editum», por Lucio Marineo Siculo. — Impresa en Alcalá en 1530, con bio- 
grafías muy notables, siendo del mismo año la traducción castellana. 

«Opus epistolarum Petri Martyris Anglerii Cui accesserunt epístolas Ferdinandi 

de Pulgar Coetanei Latinas pariter atque Hispánicas cum Tractatu Hispánico de Viris 
Castellas Illustribus.» — La primera edición de las Cartas solas es de Alcalá en 1530. 

«Libro de grandezas y cosas memorables de España», fecho y copilado por el 
Maestro Pedro de Medina.— La primera edición es de Sevilla, en 1543 ó 1649, y la de 
Alcalá, de 1566, lleva un mapa de España grabado en madera. 

«De doctis Híspanlas viris», ó sea «Apología pro adserenda hispanorum eruditione», 
del docto profesor complutense Alfonso García Matamoros. — Alcalá, 1563. 

«Libro de las historias, y cosas acontescidas en Alemana, España, Francia, Italia, 
Fiandes, Inglaterra, etc., comenzando del tiempo del Papa León hasta la muerte de 



(*> Dftinoe cabida en esta y otras notas, y liasta en el texto mismo del Discurso, á no pocos escritores 
lositanoa oonsideráudolos como españoles, bien porqae estaban unos al scnricio de Espeña, como Maga- 
llanes; otros, por haber escrito en lengua castellana sos obras más notables, como Pedro Ñoñez, ó por 
haber estndiado ó enseñado en nncstras Unirersidades; y otros, en fin. por referirse sos escritos á la época 
en que ambos países formaban ana sola Monarquía, siendo comunes las glorias patrias respectivas. 

(*^) Merece alabanxas el Cabildo de la Catedral de Sevilla, por la publicación del Catálogo de los li- 
bros y documentos más notables de esta riquiaima Biblioteca que tal vez sirva de ejemplo y estimulo 
para que el Gobierno ordene se haga lo mismo en los Bibliotecas del Estada Kn la del Escorial ya lo 
^eue asi dispuesto S. M. con aplauso entusiasta de los escritores doctos, tunto nacionales como eztran- 
jeros.—Lasola publicación de esto trabajo contribuirá á modiflcar en gran manera el equivocado con- 
cepto que de nuestra cultura é ilnstración tiene una gran parte de Europa y .América. 
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Carlos V»), compuesto en latín por Paulo Jovio.— La traducción castellana ¡wr Villa- 
franca se publicó cu Valencia en 15rt2. 

((Elogios ó vidas breves de los Ca valleros antiguos y modernos. Illustres en valor de 
guerra, que están al vivo pintados en el Museo de Paulo Jovio.— Granada. 15(i8. 

((Diálogos de medallas, inscripciones y otras antigüedades.» Ex bibliotheca Ant. 
Augustini Archiepise/)pi Tarraconen. — En Tarragona, por Felipe Mej, 1587. 

«Primera parte de las Elegías de varones illastres de Indias», compuesta jwr Juan 
de Castellanos. — Madrid, 1589. La segunda y tercera quedaron inéditas hasta que se 
publicaron en el tomo v de los Autor en Etpaholex de Rivadeneyra. 

((Hispania illustratse.» — Colección interesantísima á juicio de Brunet: consta de 
cuatro tomos en folio con muchos mapas, impresa en Francfort desde 1(503 á 1C08. 

«Catalogus clarorum Hispaniai scriptonim», á nombre de Andrés Taxandro. Se 
atribuye generalmente al P. .\ndrés Scotto.— Maguncia. l(iU7. 

((La Bibliotheca Hispani» de Andrés Peregrino, ó sea el P. Andrés Scotto»: consta 
de trea tomos, versando el primero sobre la religión, universidades, bibliotecas, con- 
cilios y reyes de España. — Impresa en Francfort, en 1608. 

((Junta de libros, la mayor que Es])afia ha visto en su lengua hasta el afío 
MDCXXiv», por D. Tomás Tamayo de Vai-gas. — MS. en la Biblioteca Nacional. 

((Epítome de la Biblioteca Oriental y Occidental, Náutica y Geográfica», de don 
Antonio de León Pinelo. — Madrid, H529.— González Barcia publicó en 1737 y 1738 la 
segunda edicit'm con notables ampliaciones y enmiendas. 

«Población general de España, sus trofeos, blasones y conquistas heroicas, descrip- 
ciones agradables, grandezas notables, excelencias gloriosas y suc(?sos memorables.» 
Con muchas y curiosas noticias de la precio^^a antigüedad, por Rodrigo Méndez Silva. — 
Madrid. 1<>4.*», siendo de 1675 la segunda edición añadida por el mismo autor. 

((Bibliotheca hispana vetusy Bibliíjtlieca nova», de D. Nicolás Antonio. Cuatro gran- 
des volúmenes en folio. Obra im])resa en Roma en 1672 á 16%, y reimpresa en Madrid 
en 1783 á 1788, considerablemente aumentada y coi-regida por Pérez Bayer. 

«Libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones, que 
dibujó y recopiló, con sus biografías. Francisco Pacheco, autor también del ((.Arte de 
la Pintura, su antigüedad y grandezas.» — Sevilla. 164í>. 

«El Museo Pictórico y Escala Óptica», por D. Antonio de Palomino y Velasco. — 
Madrid. 1715 á 1724, conteniendo el primer t(ímo la Thtórira de la Pintura, el se- 
gundo la Pnu'tira^ y el tercero el Parmixo Pitiforetro Laureado. 

«Gerhardi Ernesti de Franckenau, Bibliotheca Hispánica histórico-genealógico-he- 
váldica.» Lipsiíc, Maur, Georginus Weidmanni, MDCCXXlv. Contiene curiosas noti- 
cias de 700 autores españoles y |)ortugue8es, y menciona hasta 1400 de sus obras. 

«His|)an¡a Orientalis de Colomesio», publicada y adicionada por Wolíio en 1730. 

•(Teatro Critico», las ((Cartas eruditas», y los escritos iodos del insigne benedic- 
tino P. Feijóo, que se imprimieron bajo su directa inspección desde 1726 al 1760. 

«Escritores del Reyno de Valencia, chronológicamente ordenados por Vicente Ximé" 
no.— Valencia, 1747.— Publicó una nueva edición en dos volúmenes en folio D. Justo 
Pastor y Fúster, con adiciones y enmiendas muy notables, en 1827-1830. 

«Bibliotheca Lusitana de Barbosa Machado», impresa en 1751 á 175Í), á quien 
precedieron en su empresa Franco Barrete, Canloso y algún otro. — «El Diccionario 
bibliográfico» de Inocencio de Silva, corrige y aumenta la ol)ra de Machado. 

«España Sagrada.» — Theatro gcográphico-histórico de la Iglesia de España.— Ori- 
gen, divisiones y limites de todas sus provincias. Escribió los primeros veintinueve 
tomos el R. P. M. Fr. Henrique Florez desde 1754 á 1775: del P. Rico son los tomos 
que siguen hasta el XLii inclusive, y de otros autores los restantes hasta el último de 
esta producción hi8tc»rica, la de más mérito que tenemos en España. 

«Bibliotheca Mexicana», sive eruditorum historia virorum qui in America Boreali 
nati vel alibi geniti, in ipsam domicilio aut studiis asciti, quavis linguá scripto ali- 
quid tradiderunt... Authore D. Joanne Joseph de Eguiara et Eguren. — México, 1755. 

«Bibliographi instructive»: ou traite de laconnoissance des livres rares et singuliers, 
di8| ose par De Bure.— Obra impresa en París, en 1763.— Es el mejor Manual que se 
conocía en Europa hasta la publicación de la obra eruditisima de Brunet. 
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(( Discurso sobre los ilustres autores é inventores de Artillería que han florecido en 
España desde los Reyes Católicos hasta el presente», por D. Vicente de los Ríos, 

«Bibliotheca Arábico-Hispano-Escurialensis de Casi ri.»— Madrid, 1760 (♦) 

«Regias bibliothecae matrítensis códices grseci. MSS. Joannes Iriarte. Volumen prium 
Matriti, Antonius Pérez de Soto, mdcclxix.— Trabajo el más esmerado que ha salido, 
dice Menéndea Pelayo, de nuestros helenistas. 

«Bibliotheca Española. t)~El tomo I contiene la noticia de los escritores rabinos es- 
pañoles desde la é()Oca conocida de su literatura hasta el presente; y el ii la de los 
escritores gentiles españoles y la de loschristianos hasta finesdel siglo xiii de la Igle- 
sia. Su autor, D. Josef Rodríguez de Castro.— Madrid, 1781 (♦♦). 

«Ensayo de una Biblioteca española de los mejores escritores del Reynado de Car- 
los 111»), por D. Juan Sampere y Guarinos. — Madrid, Imprenta Real, 1785 al 89. 

«Respuesta á la pregunta Qué se debe á España,)) Discurso leído en la Academia de 
Berlín, por el abate Denina, y traducido al castellano por ürcullu. — Valencia, 1786. 

«Oración apologética por la España», por D. Juan Pablo Fomer.— Madrid, 1786. 

«Saggio storico-apologetico della Letteratura espagnuola Contro le pregiudicatc 
opinione di alcuni modemi Scrittori Italiani. Dissertazioni del Signor Abate D. Save- 
rio Lampillas.~<3énova, 1778-81. La traducción castellana lleva la fecha de 1789. 

«Ensayo de una Bibliotheca de traductores españoles» por Pellicer y Saforcada, im- 
preso en 1778, y el Specimen del P. Pou sobre la misma materia. 

«Noticias de los Arquitectos y Arquitectura de España desde su restauración», por 
Llagnno y Amirola. Terminada esta obra en 1790, según anunció Jovellanos al hacer 
el elogio del arquitecto D. Ventura Rodríguez, la ilustró con notas, adiciones y do- 
cumentos muy notables, Ceán Bermúdez, publicándola en Madrid en 1829. 

«(*artas del P. Andrés sobre las Bibliotecas de Italia» é «índice de los manuscritos 
csimñoleB conservados en las Bibliotecas de Roma», por Hervás y Panduro. 

«Bibliotheca antigua» de los escritores aragoneses que florecieron hasta cl año 15(X). 
y desde esta fecha la «Biblioteca nueva», hasta 1599. 8u autor, D. Félix de I^tassa y 
Ortin.— Zaragoza, 1796 á 1798.— Reimpresa con ampliaciones muy notables, con el 
título de «Diccionario bibliográfico», por Gómez Uríel, 1885-86. 

Son también obras dignas de especial mención los «Anales franciscanos», de Wa- 
ding y su continuador Harold;— la Biblioteca de la misma Orden, de Fr. Juan de San 
Antonio;— la de «Escritores dominicos», de Quetif y Echard;— la «Carmelitana*), de 
Villiers;— el «Alfabeto Augustiniano», de Herrera;— la «Crónica de la Orden de San 
Benito», de Vepes;— la de los Jerónimos, del P. Sigüenza; y por último el Catálogo de 
escritores jesuítas por el P. Pedro de Rivadeneyra. 

Entre las publicaciones del siglo xix que más se relacionan con nuestro propósito 
citaremos las siguientes: 

Anuarios y Revistas del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. 

Bibliografía mexicana del siglo xvi, y Apuntes para un Cat^ogo de escritores de 
lenguas indígenas de América por Icazbalceta.— Bibliografía militar de España, por 
Almirante. — Bibliografía numismática, por Rada y Delgado. — Historia bibliográfica 
de la medicina española, por Hernández Morejón. 

Biblioteca marítima española; Viajes y descubrimientos qne hicieron loe españoles 
desde el siglo xv, é Historia de la Náutica, por Kavarrete. — Biblioteca Hispano-Ame- 
ricana Septentrional, por Beristain de Souza,— Biblioteca española de libros y folletos 
relativos á la explotación de la riqueza mineral, por Maffei y Rúa Figueroa.— Manuel 
du libraire et de l'amateur de livres, contenant un nouveau Dictionnaire bibliogra- 



(*) La pablicAoión de on nuevo Oatálogo de los manuioritos ár abes del £soori«l ae debe al profesor 
d« Parli Dr. Hartwig Derembonrg, oomo el GatAlogo de maniucritoe griegoe , ae debe á otro extranjero, 
el Dr. E. Miller (1848), y U hlatoria de loa orígenes de la miama Colección á nn extranjero también, 
el sabio helenista Carlos Oraax.—Bl docto aoadémioo y oatedr&tioo de la universidad Central, don 
Franoiaco Femándes y Gonz41ex, tiene terminado nn trabajo tobre loa manntcrltoa árabes, de relevante 
mérito y máa oompleto qne ningún otro de loa pabUcadoa hasta ahora. 

(**) Bl Oatalog von Hebralaohen nnd Indiaohen Btichem Handacriften, etc., contiene, díoe Henéndes 
Pdayo, artiooloe preoioaoe sobre noeatra literatura rabinloa. 
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phique, daña le quel sont décrits les Livres rarea, précieux, sÍDguliei*s, et aussi les ou- 
▼rages les plus estimes en tout geurc, depuis I origine de rimprímeríe jusqu' á nous 
jouM, par J. C. Brunet— Bibliotheca Americana Vetustissima. A descripción of worics 
relating to America, published betwen the yeard, 1492 and 1551, bi Harríse, New- 
Yorck, 1846. Additions, París y Leipzig, 1872.— Bibliothéque des écrivains de la Com- 
pagnie de Jesús, publicada en Lieja por los PP. Agustín y Luis Backer.— Ensayo de 
una Biblioteca española de libros raros, formado con los apuntamientos de Gallardo. 

Catálogos de la Serna Santander, Marqués de Morante y Salva.— Catálogo de los 
Manuscritos españoles de las Bibliotecas de París, por Ochoa, corregido y aumentado 
por Morel-Fatio.— Catalogue of the library of the late Richart Heber, London, 1834 
á 37.— Catalogue of the manuscripts in the Spanish Language in the British Museum 
by Gayangos.— Catálogo del Teatro Antiguo Español, por el eruditísimo La Barrera, 
y de escritores de Bellas Artes en España, por Zarco del Valle. 

Colección de documentos inéditos para la Historia de España, ordenados por Salva 
y Baranda.— Memorial histórico español.— Historia de los judíos de España y Portugal 
é Historia crítica de la literatura española, por Amador de los Ríos. — «Cartas de In- 
dias» publicadas siendo Ministro de Fomento el Conde de Toreno (*). 

Descubrimientos de los españolea atribuidos á los extranjeros, \x}t Ruiz de Eguílaz. 

Diccioüario histórico de los profesores de las Bellas Artes en España, ix)r Cean 
Bermudez. — Diccionario bibliográfico - histórico de los antiguos reynos, provincias, 
ciudatles, villas, iglesias y santuarios de España, por Muñoz Romero.— Diccionario 
biográfico-bibliográfico de Efemérides de miisica española, \x)r Saldoni. — Diccionario 
de Bibliografía agronómica, por Ramírez — La Botánica y los botánicos de la Penín- 
sula hispano-iusitana, iK)r Colmeiro. 

De la Instrucción pública en España, por Gil y Zarate. — Historia de las Universi- 
dades, Colegios y Establecimientos de enseñanza, por D. Vicente de la Fuente. 

Memoria descriptiva de los Códices más notables conservados en los Archivos ecle- 
siásticos de España, por Eguren. — Noticia del viaje literario del P. Villanuevaá las 
iglesias de España, emprendido de orden del Rey en 1807. — Viaje literario de Ewald 
á España en 1878 y 1879, para estudiar los Códices referentes á la Edad Media. 

Monumentos Arquitectónicos de España, y Museo Español de Antigüedades. 

El «Cosmos») y todas las obras referentes á la América española publicadas por el 
insigne Alejandro de Humboldt,y por último, «I*a Biblioteca de Autores Españoles», 
de Rivadeneyra; las «Disquisiciones náuticas» de Fernández Duro; «Los Españoles en 
Italia» por Picatoste, y «La Ciencia Española» de Menéndez Pelayo, que es la obra 
más erudita de todas (**). 



i^'j Al Conde de Torano, celoso y eotu^lasU como pocos de las glorias de la patria, se debe el pensa- 
miento de publicar una colección de cfen Diccionarios do todos los conooimientos clentifioos, artísticos, 
literarios, admlulstraüvos, etc . escritos por las personas más competentes en cada materia, llastradoa 
oon mapas, láminas y dibujos re todas clases, ó impresos con el mayor primor. La tirada habla de 
ser de 85000 ejemplares destinándose £000 para distribuir gratnitanioate entre las bibliotecas nacionales 
y extranjeras, eetableclmkntcs de enseñanza y otrcs centros de cnltura, expendiéndose el resto de la 
edición á un precio tan reducido qne estuviera al alcance de la fortuna más modesta. Completarían 
este grandioso pensamiento cien grrandes cuadros pintadot» por los más famosos de nuestros artistas, 
representando otros tantos liechos glorio!>08 de la historia patria; y cien estátnas de espafioles ilnstrrs 
que hablan de darse á luz lo mismo que los cnadros y los diccionarios, diez en cada año realizándoee así 
la totalidad del proyecto en ol breve plazo de diez años. ¡Cuál será el Iflnlstro de Fomento que ambi- 
cione la gloria de Uerar á csbo el patriótico pt-nsamiento del malcgrado Ck>nde de Toreno! 

(*<») Son también muy útiles el /ioUítn BUAiogt-éfko de Hidalgo, el Itoleiin de la Librería de Murillo. 
la bibliografía granadina por RIaño, y la vallisoletana por Marci la.— Bibliografía de escritores ca- 
talanes por Amat y Germinas; gallegos por Murguia; asturianos por Fuertes A^cevedo; baleares por 
Bovcr; extremeños por Barruntes; cordobeses por Ramírez; conquenses por D. Fermín Caballero; levi- 
llanos por Caro; montañeses por Pedraja; scgorianos por Baeza; burgale-<es por Ooyrí, etc., etc.— Bi- 
bliografía del Vascófllo por Allende Salazar.— Bibliografía de la primera imprenta de Buenos Aires, con 
noticias sobre los orígenes del arte de imprimir en América, por Gutiérrez.— Anuario bibliográfico de 
la República Argentina.— ManuK:rítos de historia, ciencia y arte militar, existentes en la Biblioteca 
del Escorial por Llacayo.— Capitanes ilustres y Beyista de libros militares, por Diana. 
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No hay época ninguna en la Historia, desdo los primeros pobladores de España hasta 
el siglo á que se refiere nuestro DISCUBSO, en que no hayamos dado siempre muestra 
gallarda de nuestra ilustración y cultura en todos los ramos del saber, comparativa- 
mente con la de los otros pueblos. Españoles fueron los ingenios más peregrinos y pro- 
fundos de la civilización romana, como también dos de los más insignes Emperadores 
que en aquella época dominaban el mundo; españoles los que durante la Edad Media 
dieron á todas las naciones las obras más notables en ciencias y en letras, estudián- 
dose en toda Europa las Etimología» de San Isidoro y las Tablas A Ifontinatt, El F'\uro 
Juzgo y Las Partidas de Alfonso el Sabio son todavía hoy la admiración de los juris- 
consultos; los Concilios de Toledo no tienen otros que los igualen, por el saber pro- 
fundo de los que asistían á sus deliberaciones, tanto en ciencias sagradas como en las 
morales y políticas. Las Escuelas de Córdoba, Toledo y Sevilla no tenían rivales en 

todo el Occidente , y en medio de una guerra de ocho siglos con la raza árabe, 

hicimos surgir la famosa Universidad de Salamanca, que sirvió entonces de modelo, 
teniendo que estudiar en sus aulas los hombres más ilustrados de los demás países, por 
la ciencia que nosotros habíamos conservado desde San Isidoro y acrecentado después, 
no sólo con los progresos de las Escuelas árabes, mozárabes y hebreas, sino con nuestros 
adelantos propios en las regiones independientes de la dominación musulmana. 

Durante los cinco siglos que dominaron en España los romanos, antes y después 
de J. C, los españolea iban á Roma, distinguiéndose y brillando siempre, tanto en la 
literatura, como en la poesía, en la historia y en las bellas artes, pudiendo presen- 
tar en tiempo de Nerón, cuando principiaba á eclipsarse el esplendor del siglo de Au- 
gusto, una insigne galería de escritores notables (*): Séneca, el primer moralista de la 
antigüedad pagana, y su sobrino Lucano, orador griego y latino y autor déla Farsalia^ 
victimas ambos de la tiranía de Nerón; Quintiliano, famosísimo profesor de literatura 
en Roma; el ingenioso Marcial, que por espacio de treinta y cinco años hizo con sus 
epigramas las delicias de los Césares; el historiador Lucio Floro, contemporáneo de 
Adriano; Silio Itálico, poeta eminentísimo; Turrino Clodio, excelente abogado, pro- 
tegido por Julio César; Julio Galion, uno de los más grandes oradores de Roma; Cayo 
Julio Higino, insigne literato que escribió varios tratados de agricultura, geografía, 
astronomía y arte militar; Columcla, el sabio agrónomo de la antigüedad é insigne es- 
critor y el conciso y elegante Pomponio Mela, Príncipe de los geógrafos latinos. Cuando 
la literatura pagana agonizaba y la cristiana empezaba á florecer, tuvimos fogosos 
oradores como Osio, Obispo de Córdoba, lumbrera de la Iglesia de España y escritor 
docto y erudito; historiadores como Paulo Orosio, amigo de San Agustín y de San 
Jerónimo, y en fin, poetas como Juvenco, que escribió en exámetros la vida de Jesu- 
criato y como el célebre zaragozano Prudencio, el más elevado y sublime de los que en 
aquellos siglos y en los posteriores consagraron su numen á describir la vida cristiana 
con los más vivos y halagüeños colores. 

Las Bellas Artes cubrieron entonces la Península de obras maestras, cuyos elegantes 
restos dan testimonio del alto grado de perfección á que habían llegado, pudiendo 
citarse el gran número de estatuas que todavía se conservan en muchos mupeos; el 
palacio de Augusto de Tarragona; el teatro de Sagunto, el más bello y mejor conser- 
vado de este género de edificios; el puente de Alcántara, tan admirable por su solidez 
como por su grandiosidad, construido bajo la dirección del arquitecto español Lazer; 
el acueducto de S^ovia, el famoso arco romano de Herida, así como el templo, baños, 



(«) SI primero que fundó en Boma Universidad de estadios y concedió jubilación á los profesores 
beneméritos, fnó el Emperador Adriano nacido en Espafia; el primer maestro de elocnencia qae obtpvo 
gran reputación en Italia, fué el cordobés Marco Porción Latrón, y el primer profesor que mereció es- 
tipendio público en la Universidad de Boma, fué Marco Fáblo QuintUiano, natural de Oalahorra. 

li 
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aras, mosaicos, columnas, vasos y lápidas que dan á conocer su pasada grandeza. No 
siendo menos notables los restos de las grandes vías de comunicación, construidas en 
su mayor parte durante el primer siglo de nuestra era, que cruzaban la Península for- 
mando una gran red, y cuya longitud ascendía á más de siete mil leguas romanas (*). 
No eran ciertamente los tiempos de la invasión de los visogodos los más á propósito 
para el fomento de la ilustración española, siendo, como en efecto eran, enemigos de 
toda cultura, y hallándose, como guerreros nómadas y pastores, en la infancia de la 
civilización. Hay, sin embargo, que distinguir en aquella época dos períodos distintost 
antes y después de Leovigildo y Recaredo, que inaugpiraron la verdadera cultura y 
civilización visigoda á fines del siglo vi , sino también el dualismo que existia en la 
nación por no haber sido posible la amalgama de las dos razas, española la una, visigo- 
da la otra ; aquélla católica, ésta arriana; aquélla agrícola y mercantil, ésta pastoril y 
belicosa; pero aquélla degenerada por la molicie y desgobierno romano en la época de 
su decadencia, y ésta, por el contrario, fuerte, sobria y endurecida, saliendo de los bos- 
ques del Norte con todos sus bríos y sus hábitos guerreros. De aquí el que en siglo y me- 
dio no lograsen los visigodos atraerse á los españoles, más cultos y civilizados que ellos, 
y, por el contrario , acabasen éstos por hacerse españoles, siguiendo esa ley de la his- 
toria según la cual el vencedor rudo tiene al poco tiempo que bajar la cerviz ante el 
vencido inteligente , amoldarse á sus costumbres y apelar á su saber (♦♦). 

No causa, por lo tanto, extrañeza el que la raza vencedora no nos haya dejado en los 
siglos V y VI ni el más ligero vestigio de instrucción , mientras la vencida crea loa 
primeros Seminarios hacia el año 627, en tiempo del rey Amalarico, quedando ya 
establecidos al celebrarse el Concilio ii de Toledo; perteneciendo también á esta época 
los estudios fundados por San Isidoro en Sevilla, quien presidió el célebre Conci- 
lio iv de Toledo el año 633, donde se vuelve á tratar de los Seminarios, y donde se re- 
comienda á los sacerdotes el estudio para poder enseñar al pueblo con palabras que 
debieran grabarse en todas las escuelas eclesiásticas. Así se adelantó la Iglesia gótica 
nueve siglos á la institución de los Seminarios decretada por el Concilio de Trento. 
El insigne San Isidoro, fué el genio más portentoso de la España visigoda, el varón 
doctísimo que asombró con su erudición al mundo, siendo la antorcha que iluminó 
aquellos siglos, penetrando los rayos de su saber á través del tiempo hasta nuestros 
días, y de quien se decía que el que estudiara á fondo sus obras, podía jactarse de 
conocer todas las obras divinas y humanas. San Ildefonso, metropolitano de Toledo, 
le llama Espejo de Obispos y de sacerdotes; San Braulio, Obispo de Zaragoza, Doctor 
de las Bspañas, y el Papa San Gr^orio Magno, Segundo Daniel (♦♦♦). 

Reconcentrada en el clero toda la vida intelectual del pueblo visigodo, excusado 
es buscar fuera de la Iglesia ilustración ni cultura, notándose que desde mediados del 
siglo VII, en que los monasterios empezaron á gozar de grande importancia é influencia, 
el mismo saber eclesiástico se albergó en aquellos silenciosos recintos, saliendo de ellos 
hombres tan sabios y virtuosos como San Braulio, San Eugenio y San Julián, cuyos 
conocimientos no se limitaban sólo á las Santas Escrituras, sino que poseían otros 
sobre astronomía, música y ciencias naturales; deduciéndose que los visigodos en el 



(*) Las minas de oro de Aitarias, Galicia j Lasitania, eran tan ricas j tan hábilmente explotadas, 
qne durante largo tiempo dieron anualmente á los romanos SOOOOO libras de oro, explicándose asi fnera 
E«paña en aquella época y aun mucho después, la región donde se aonfiaba más numerario. 

(**) Desde entonces usaron los visigodos la lengua latina que tomaron de los vencidos, olvidando 
la suya propia, con la particularidad de que fué en España donde mejor se conservó, diciendo San 
Isidoro de la latinidad y elocuencia de San Braulio, que pasmó á la misma Roma. 

(«••) Escribió en su juventud un poema titulado Dt Fabrica Mundi, más tarde una B(blioUeat luego 
D<» D{f/erentiis, De S^nonimU, De proprtéUUe termonum^ De Natura rerum^ De Regibut Gothontm. . . y por 
último, sus Orígenes^ ó como generalmente se dice, sus Etimologia*t verdadera ecciclopedia y expresión 
suma y exacta de la civilización de aquel tiempo, obra didáctica destinada á la instrucción del clero en 
los seminarios. Este monumento de erudición que San Braulio estimuló con sus elogios y consejos, y 
luego dividió y ordenó en varios libros, tuvo aceptación y propagación inoreibles. — Se conservan nu- 
merosos Códices de los Orígenes en la Biblioteca Nacional, en la del Escorial y en las de casi toda En- 
ropa. La primera edición es la de Angsborgo oon grabados en madera, por aanthero Zamer, en li7S. 



Digitized by 



Google 



— 171 — 

siglo VII no estaban tan atrasados en esto3 estudios como los quieren suponer sus de- 
tractoreS; á fin de enaltecer las escuelas de los árabes; siendo asi que éstos al principio 
destruyeron sus libros y bibliotecas en gran parte de Espafía, utilizando después los 
escasos restos que había perdonado su fanatismo religioso. A este propósito dice 
Bír. Poinset: «Si se exceptúan algtmos destellos de luz en Italia, estos tiempos no 
irradiaban en ningi\n país la ilustración que empezó á germinar en los Concilios de 
Toledo, bajo la monarquía Tisigoda Sólo España, al mismo tiempo que era una ba- 
rrera á la invasión sarracena, nos daba luces en el derecho bajo todas sus fases, y dos 

siglos después en las ciencias exactas Allí fué Europa á estudiar, y desde Gómez 

de Avila hasta Pedro de Medina, la savia científica sólo circuló por España..... Los 
españoles nos dieron y nos conservaron las Artes y las Ciencias, propagándolas por las 
dos terceras partes del mundo conocido.» 

Y otro escritor alemán , en un discurso leído ante la Academia de Berlín , dice : «De 
España nos han venido los libros, en los cuales durante cuatro siglos han estudiado 
los italianos, franceses y demás naciones civilizadas del Norte de Europa.» 

Respecto de las artes visigodas, habla San Isidoro de algunas manufacturas en hilo, 
lana, seda, vidrios de varios colores y artefactos de oro, plata y acero , siendo muy de 
notar que el estilo llamado gótico, no se conoció hasta el siglo xiii en España, no ha- 
biendo hecho el pueblo visigodo otra cosa en materia de arquitectura, que acabar de 
corromper el gusto romano, harto degenerado ya en los últimos años del Imperio. 
Aunque se construyeron muchas iglesias, palacios, monasterios y otros edificios son 
pocos los monumentos propiamente góticos que se han conservado; y éstos son más 
sencillos que magníficos y de menos gusto que solidez (*). 

Los primeros tiempos de la invasión árabe se señalaron en nuestros anales con los 
estragos de guerras sangrientas y con la barbarie de una religión que proscribía todos 
los conocimientos no contenidos en la doctrina del Corán. Pero apenas había pasado 
poco más de un siglo, cuando dominando ya toda la parte meridional de la Península 
comenzaron á cultivar las ciencias y á establecer en Córdoba, Granada, Sevilla y 
otras ciudades sus famosas escuelas, academias y bibliotecas, cuyos resultados, si 
fueron muy brillantes, no lo fueron menos los de las escuelas cristianas, que no sólo 
nos conservaron la ciencia antigua española, sino que rivalizaron después con las de 
los árabes en todo linaje de conocimientos, tanto literarios como científicos y artísticos, 
digan lo que quieran muchos extranjeros, quienes, mientras censuran la cultura de los 
cristianos de aquellos siglos en España, ensalzan todo lo referente á los musulmanes. 

Las escuelas árabes más célebres en España fueron indudablemente las de Córdoba, 
que existían ya á fines del siglo viii, en tiempo de Hixem-el-Radhí, fundador de 
ellas, como también de la gran mezquita y de otras obras no menos importantes. 
Llegaron estas escuelas á su mayor esplendor en el siglo x , época del apogeo y ma- 
yor cultura de los árabes, no solamente en Córdoba, sino también en otras ciuda- 
des de España, y sobre todo durante el reinado de Alhakem y de su hijo Hixem, estu- 
diándose ya en aquella época gramática, historia, geografia, astronomía, medicina, 
poesía, teología musulmana y derecho, constituyendo tales centros de enseñanza 
verdaderas Universidades, análogas á las que tenían establecidas en el Califato de 
Oriente. La astronomía, sobre todo, tomó nueva vida al traducirse al árabe los libros 
griegos que envió á Almanzor el Emperador de Constantinopla, siendo el primero el 
Ahnagestoáe Tolomeo, al principio del siglo ix, cuya obra tradujo después y corrigió 
el astrónomo sevillano Geber (♦♦). 

Además de estas escuelas públicas tenían ricas y suntuosas bibliotecas y academias 



(«) Como pmebft de la inuportanoU de lo« estadios espafioles antes de la invasión árabe, léase: 
L'Ecole chréílenne de SeriUa sur la monarcMe des Hsigoths, par Abbe Jos. C. B. Bourret— Parts, 1865, 

(««) De estas Esencias, las de Toledo y Muroia se oonsenraron algún tiempo después de la reconqnista 
por los cristianos; la primera por los esfnerzoe del prelado toledano, D. Baimnndo, qne la convirtió en 
Escuela de Traductores, y la segonda por la protección de D. Alfonso el Sabio; qnlen mandó labrar un 
edificio para qne Mnhammad -ben- Ahmed Aleármete, maestro insigne en derecho, cálcalo, medidna y 
música, explicase estas materias á nn anditorio compuesto de cristianos, moslimee y jndioi. 
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donde discutían hombres doctos ya formados en las cientíias y el saber, habiendo ob- 
servatorios astronómicos en Guadix, Granada, Córdoba, Toledo y Zaragoza, y jardines 
de aclimatación de plantas y animales en Guadix y Medina Azzahra, precisamente 
cuando eran mis densas las tinieblas de la ignorancia en el resto de Europa. 

A la caída del Califato compitieron con la madrisa de Córdoba las escuelas de 
las aljamas mayores en los reinos de taifas, distinguiéndose particularmente las 
de Sevilla, Badajoz, Zaragoza, Valencia, Murcia, Almena y Toledo. En este tiempo 
la multitud de centros de cultura en casi todas las regiones de la Peninsula producía 
resultados análogos á los ofrecidos después por Italia en el siglo xv, por Aragón y 
Castilla en el xvi y por Alemania en el nuestro (♦). 

Este esplendor, sin embargo, llegó pronto á su ocaso bajo la barbarie y fanatis- 
mo de los moros almorávides y de los feroces y más groseros almohades que vinieron 
de África para producir en España , no solamente devastación y ruinas, sino también 
un verdadero retroceso político, social, científico, artístico y literario. 

Imitadores de los árabes fueron los judíos que vivían en Andalucía por aquellos 
tiempos, loa cuales no sólo cultivaron las matemáticas y la astronomía, sino que 
se apücaron con afán á traducir al hebreo y al latín las obras árabes más excelentes, 
como las de Averroes, Arzaquel y otros. Tuvieron también sus Academias desde el 
siglo X en Córdoba y después en Toledo, Lisboa y otras ciudades (*♦); comentaron 
los escritos de Tolomeo,Euclides y Aristóteles; establecieron su doctrina sobre la 
figura de la tierra, movimiento de las estrellas, y signos del zodíaco, alcanzando 
reputación europea el granadino R. Mosch, llamado el padre de los traductores ; Rabi 
Moisés-ben-Hanoch, que fundó en Córdoba una escuela tahnúdica, germen de la cul- 
tura científica de los hebreos españoles, superior durante la Edad Media á la de todos 
sus correligionarios de Europa y Asia; el famoso médico Maimonides, que apenas 
hubo un ramo en las ciencias en que no diese muestras de su profundo saber, ni un 
idioma que no cultivase con perfección , y el toledano converso Abraham-ben-Meir 
Hezra, llamado el Sabio por sus vastos conocimientos en filosofía, astronomía, me- 
dicina, poesía, gramática y en las ciencias sagradas, escribiendo casi todas sus obras 

en árabe. Cuando Juan de Sevilla tradujo el Al/ergan del árabe. ¿quién había 

hecho, dice Weider, semejante servido á Europa? 

A punto de desaparecer de nuestro suelo el pueblo musulmán, y cuando sus poetas 
cantaban en sentidos versos sus desventuras y la segura ruina de la patria, una familia 
de la más pura raza árabe fundó un nuevo Estado, que, recogiendo los dispersos restos 
de los musulmanes sirvió aún, por espacio de más de dos siglos, de asilo á su civilización 
y de límite y barrera contra las victoriosas armas cristianas. Los días de este pequeño 
]leino,que aparecía en hora tan aciaga, fueron brillantes como pocos, y si no la gloria 
y poderío del Califato, renováronse allí aquellas maravillas de esplendor y cultura de 
las Cortes de los Beyes de taifas. Granada, la capital del nuevo Bdno, se mostraba en- 



(*) En toda la región sometida al poder masnlmán se mandó que no eeoriblera en griego ni en 
latín ningún crlitiano, tino ezoloaivamente en árabe, oomo pnede verse en la HUioria de ¡oí dinastiat 
d« Abnl-Parax, y de aqni provino el qne los españolee hablasen y cwribiesen y dejasen mnobo escrito 
en arabo. Todos los escritores da aqoeUos tiempos hablan de esta costumbre, lamentándose de qne hasta 
se rezase en árabe. Juan de Sevilla, que tradujo del árabe el A\/ergdny y al árabe varios Ubros Utino*; 
Ban Buloi.'to. Alvaro de Górdova y otros muchos qne escribieron en árabe, son testigos irrecusables, y 
cuando FWerioo n comisionó á Otón Prislgense para estudiar las ciencias en España y nrtaurarías 
después en Alemania, lo primero que hiso fué traducir del árabe un libro español, el de Juan Botano. 

(**) Las Academias que tenían en Córdoba desde mediados del siglo z, dloo Amador de los Bios, fue- 
ron trasladadas por Alfonso el Sabio á Toledo, cuya importancia en aquel tiempo era sin limites. Los 
sabios rabinos que hablan competido brillantemente con los árabes, dejaron oir su vos en U antigua 
Corte do loe risigodos; y cuando su ecUpsaba el astro de la dvillsación arábiga ea el Califato de Oc- 
cidente, se renovaban sus resplandores en la primera metrópoli de la España cristiana. 

De las obras que dejaron escritas los más celebrados hebreos, se deduce, para conocer su estado de 
cultura: 1.* Que la mayor parte de sus estudios eran gramáticos y reUgiosos; 2 » Que las bases de 
sus especnladones científicas eran la astronomía y la astrologia, lo ooal se hizo extensivo á los cris^ 
tíanos; y Zfi Qne en la medicina llegaron á rivaliiar y aún á obscurecer á los griegos, pndiendo com- 
pararse, y mqy ventajosamente, á Maimonides oon el íámoeo Hipócrates. 
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tonces tan brillante en fiestas y en monumentos como en sus más bellos días Toledo y 
Zaragoza, Valencia y Sevilla. 

A esta r^da reseña de la ilustración y cultura de loa árabes españoles— tan enco- 
miada por algunos historiadores— hemos de oponer la ilustración y cultura cristianas 
durante el mismo periodo» tomando como punto de partida el ñn déla España visigoda 
en cuyo tiempo los escritores extranjeros afirman que éramos la nación más adelan- 
tada, en letras, ciencias y artes que había en toda Europa (♦). La invasión árabe, sin 
embargo, contuvo el progreso civilizador que inició con tan profundo saber el insigne 
San Isidoro de Sevilla, no teniéndose noticias ciertas de la fundación de las escuelas 
de Córdoba, que á mediados del siglo ix eran muy^concurridas, y muy brillantes 
sus resultados seg^n se consigna en la vida de San Eulogio, el gran Doctor de los 
mozárabes, siendo una vulgaridad el suponer — dice el ilustrado historiador de las 
Universidades de España— que estos Centros de enseñanza eran inf eríoreé en cultura 
y saber á los árabes de su tiempo. 

Respecto de los estudios monásticos en las regiones del Norte de la Península, en- 
tonces no mozárabes, sino independientes, tenemos datos más positivos y extensos 
que prueban que no estaba vinculado el saber solamente en las academias árabes y 
hebreas de Córdoba, puesto que los monjes de la parte occidental del Pirineo no li- 
mitaban sus estudios á las ciencias eclesiásticas, sino que tenían copiosas y ricas bi- 
bliotecas con las obras de loe más notables escritores de la literatura romana (♦♦) 
mientras los de la parte oriental tenían abiertas escuelas de ciencias naturales á las que 
concurrían alumnos de otras naciones, como lo hizo en la segunda mitad del siglo X 
el monje Gerberto— después Papa con el nombre de Silvestre II— siendo notabilísimos 
sus progresos en cienciat; físicas y matemáticas, y eso cuando apenas habían los árabes 
principiado á crear sus célebres Academias, en las que precisamente no se ense- 
ñaron matemáticas hasta mucho tiempo después , por temor á las preocupaciones del 
vulgo que perseguía con ensañamiento á sus profesores (***). 

En el mismo siglo x , ó muy poco después, se hace mención de una Escuela Real en 
San Juan de la Peña, hallándose en un privilegio las palabras Sehola de Rege^ prin- 
cipalmente destinada para los Beyes de Aragón en aquel siglo y gran parte del siguien- 
te, y en la que se educaron con gran brillantez los Principes de Sobrarbe cuando prin- 
cipiaron á tomar el titulo de Reyes. Más adelante se citan otras escuelas análogas en 
Castilla, León y Galicia, siendo la más célebre entre todas, la de la Valbanera donde 
estudió Santo Domingo de la Calzada; y en el siglo xii la muy renombrada de San 
Millán de la Cogulla. 

En los siglos XI y xii vemos concentrada la vida literaria en las Catedrales, al paso 
que ya apenas se nos dice nada de los monasterios, tan florecientes en letras durante 
los siglos anteriores , siendo muy interesante el estudio del origen de los maestrescve- 
las ó cancilleres, á cuyos cargos se les daba la más alta importancia en el Reino de 
León, en Toledo y la parte central de España, y, también en Aragón, Cataluña y 



(«) Tudoi los escritores notables que han hecho estndioe serios sobre esta época histórica, y muy 
■efialadamente los extranjeros, como Vossio, Pico de la Iflr&ndola y Bmoker, nos dan el mérito mismo, 
qne á los árabes: el de haber difondido, oonserrado y restaurado las ciencias, conviniendo con Haileren 
qne csólo en Espafia habla estudio siUido y ciencia severa». Esto, sin contar oon la opinión de no pocos 
eruditos que prueban oon documentos históricos de gran valia qne los Árabes corrompían todos sna 
conocimientos positivos con su inveterada inclinación á la ciencia misteriosa y cabalística, consumiendo 
BU rslud y sus haciendas en inútUet investigaciones trss del elixir de la vida y de la piedra fllofofal; sus 
prescripciones medicinales se reglan por el aspecto de las eetrel'as; los estudios físicas se envilecían con 
la magia; los experimentos químicos degeneraban en alquimia, y ra astronomía rn metrología. 

(•*) En caví todos los monasterios y seminarios, y muy especialmente en los de Astnrias y Galicia, 
habia bibliotecas que enriquecían continuamente loe oblipos, y hasta las establecieron en muchas parro- 
quias al lado de las escuelas, si bien en la Kectoral, como estaba el archivo i úbl'co en la Sacristía. 

(***) La venida de Gerberto á Yich, y sus estudios bajo la dirección del obispo Hattón, son indudables 
según el cronicón Virdunense al hablar de Otón III, qne dice: ^Oerberhtm Papam oráinari prceee^. 
Hic im eanobio SancH Oeraldi apud ÁuréUacum nutritut/uU, tíáb Ábbate ioH BorreUo CÜeHorli Htipa- 
uto Dud eommiMU ttt tn artibus emdiretvr^ et ab e» Batkni cuidam EjHseopo tradütu ettintUtuendui, 
apttd fuem plmHmvn in tiuahesi shtduü.9 
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Navarra. Las escuelas y bibliotecas catedralicias más notables en aquel tiempo eran 
las de Cataluña y muy especialmente las del obispado de Urgel. 

Estos rayos de luz y este espíritu vivificador para promover y adelantar los conoci- 
mientos científicos y literarios penetró muy señaladamente á fines del siglo xii en los 
Reinos de Castilla y de León , mediante la mejora de los estudios eclesiásticos y la 
enseñanza de otras ciencias útiles que D. Alfonso VIII de Castilla estableció en Pa- 
lencia al comenzar el siglo xiii , atrayendo espléndidamente con este fin muchos 
sabios de otros países y obteniendo de Roma gracias é inmunidades sin cuento á favor 
de estas escuelas (♦). Con no menos noble empeño Alfonso IX de León proporcionó 
iguales estudios é instrucción á sus subditos, creando la insigne Universidad de Sala- 
manca, á cuyas aulas solicitaban con frecuencia asistir los árabes, dotándola de 
prerrogativas y exenciones muy singulares que confirmaron y acrecentaron después 
San Fernando y su hijo Alfonso el Sabio, dando nuevo impulso á la afición al saber de 
castellanos y leoneses, inspirándoles amor al estudio de la Naturaleza y preparando 
la cultura é ilustración que tanto distinguió á los españoles de aquel siglo (♦♦)• 

Así se disponía y allanaba el camino que muy pronto había de recorrer con gloria 
inmortal Alfonso el Sabio, quien, honrando y favoreciendo dewde su juventud á loa 
hombres doctos , así cristianos como árabes y judíos, extranjeros y naturales de sus 
Reinos, tratándolos familiar y amigablemente; pero siempre con liberalidad y mag- 
nificencia, y reuniéndolos ante sí en varias academias y conferencias; adquirió aquel 
caudal inmenso de erudición y sabiduría con que logró ilustrar, no sólo á España, sino 
al mundo entero. Varón ciertamente admirable en un siglo en el cual el estruendo de 
las armas , la gloria de las conquistas, el entusiasmo militar y caballeresco, robaba la 
atención de los Príncipes y de los nobles, y en que parecía que ahuyentadas las mu- 
sas iban á sofocarse los esfuerzos del entendimiento humano para el progreso de las 
ciencias y las artes. No satisfecho con estudiar por si mismo los antiguos escritores, se 
propuso corregirlos, creyendo que la acumulación de errores producidos por la suce- 
sión de los tiempos en las tablas de Tolomeo hacía muy difícil, si no imposible, las 
rectificaciones necesarias, y al efecto concibió el designio de construir otras nuevas, 
como lo consiguió en 1252, refiriendo todos los movimientos y fenómenos celestes al 
meridiano de Toledo (***). 

El nieto de la esclarecida D.* Berenguela «no llamaba en su auxilio á los árabes 
y á los hebreos para ajustarse ciegamente á su saber; los llamaba para someterlos al 
grande pensamiento que había él solo concebido. Él los presidía; él enmendaba sus 
trabajos ; él mandaba hacer versiones del hebreo , del caldeo , del árabe ; él era el cen- 
sor ; él los acompañaba á observar, para lo que los tenía junto á su persona, y él, 
finalmente, formó la primera sociedad que para el progreso de las matemáticas, ó lo 
que es mismo , para bien del género humano , se vio en Europa»). De esta manera se 
expresa Vargas Ponce, y sólo así se comprende cómo pudo Castilla en aquella era de 



(•) Alfonio el Sabio, dloe; «Alfonso VIII rey de Castilla envió portodaa las «erras por maestros de 
todas artes ó fizo escnelas en Falencia mny buenas é may ricas, é dábales soldadas oompridamente á 
los maestros, porqne los qne qnisiesen aprender non lo dejasen por mengoa de maestros.» 

(**) En la UniTcrridad valmantina llegó & haber hasta diez y niete entedróticos de matemáticas y 
astronomía, siendo ilimitado el número de cátedras para qne pudiesen ser profesores las personas noto- 
riam-ínte ilustradas; disponiendo los Estatutos que á los catedráticos de matemáticas, astronomía y 
música no se les exigiese titulo de doctor «por haber muchos bachilleres y hombres sin haber leido en 
cátedras que por su ingenio y particulares estudios sabían masque los qne hacia tiempo eran dortotea». 

^o9«^ Con este objeto oonyooó en Toledo más de cinonenta sabios, varios de ellos árabes y jodlos y 
otros de Salamanca y otras regiones, ordenándoles que se jnntaran en el alcázar de Galiana y alH 
discutiesen sobre el movimiento del firmamento y eEtrellas. Presidían, cuando allí no estaba el rey, Aben 
Rahgel y Alquibicio, sun maestros, naturales de Toledo, resultando al cabo de cuatro afiosde constantes 
trabajos las famosas Tablas Ál/ominas, las cuales no las hicieron sólo árabes y hebreos, como lo supone 
el vulgo: las empezaron, calcularon, terminaron, comentaron y corrigieron españoles, catedráticos de 
Salamanca, maestros de D. Alfonso, clórigos castellanos y andaluces. — La influencia, sin embargo, en 
este Congreso de los astrónomos judíos fué causa de algunos errores qne no pudieron oooltarse al rey, 
quien hizo que las Tablas se mejoraren y corrigiesen cuatro afioe después de su primera pnblicaolón. 

Las Tablas Alfonsinas, que según dice Montncla fijaron el lugar del apogeo del Sol máa exactamente 
que se había hecho hasta entonces, Ee imprimierun por primera vez en Venecia el afio 1483. 
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hierro tener tan grande participación en el desarrollo de las ciencias y una influencia 
tan inmediata en el saber de los árabes j de los judíos españoles. 

No fueron las Tablas Alfonsinas la única obra científica del Rey Sabio, pues no se 
proponía solamente el perfeccionar la astronomía y el conocimiento de los Cielos para 
aplicarle á la geografía, sino el divulgar las obras elementales de los sabios antiguos 
y facilitar la práctica de las observaciones astronómicas, mejorando sus instrumentos 
ó inventando otros nuevos ; por eso hizo componer muchos libros y traducir varios del 
caldeo y del árabe, los cuales reconocía por sí mismo, corregia y adicionaba escribien- 
do en casi todos, los prólogos que los acompañaban, como lo ejecutó también en las obras 
de filosofía natural, de medicina y de historia que se trabajaron por su mandato. 

Además de estas obras, científicas unas, y otras literarias, donde hizo ver práctica- 
mente, sobre todo en la «Crónica general de España», de cuánta belleza y claridad, 
de cuánta elegancia y armonía, y de cuánta riqueza, dulzura y majestad era ya sus- 
ceptible la lengua castellana (*), trabajó con empeño en uniformar la l^slación, 
lográndolo en gran parte con la obra inmortal de Lcls Siete PartidaSj el mejor Código 
de leyes de todos los redactados desde los tiempos de Justiniano. 

Las Ciencias naturales como las filosóficas, la jurisprudencia como la historia, 
la poesía, y en fin, todos los ramos del saber, recibieron en aquel reinado el culto más 
profundo, acudiendo siempre el inteligente Monarca á buscar en todas partes los 
hombres y las obras que podían contribuir mejor al completo desarrollo de sus gran- 
diosas ideas. Parecía inaugurarse para España una época de esplendor y grandeza, se- 
mejante ala que habían ofrecido al mundo los ilustres Califatos del Cairo; la Corte de 
D. Alfonso X no cedía en nada á la del grande Almanzor, apellidado por varios his- 
toriadores el Augusto de los Árabes, mientras casi toda Europa yacía en un estado com- 
pleto de vergonzosa barbarie. 

Aunque no hubiéramos tenido desde el siglo vii hasta Colón más que áD. Alfonso el 
Sabio, sólo con este nombre, dice uno de sus biógrafos, «hubiéramos tenido más ciencia 
que toda Europa, puesto que él solo asumió todo el saber de su época, y con levan- 
tado ánimo y voluntad inquebrantable llevó á cabo empresas dificilísimas y atrevidas, 
dejando el sello de su espíritu reformista y progresivo en poesía, historia, filosofía, ju- 
risprudencia, astronomía y en cuantos órdenes se manifestaba entonces la sabiduría 
humana. Como soldado extendió los dominios de la patria con la conquista del Reino 
de Murcia; como rey humilló la soberbia de los Haros; como poeta expresó con ga. 
llardía y dulzura los afectos de su alma, é introdujo en las letras patrias el elemento 
lírico y el espíritu del Oriente; como historiador ensanchó los horizontes de la ciencia 
histórica y la puso al servicio de levantados fines; como jurista formó é inspiró aque- 
llos útilísimos Códigos, resumen del saber de su tiempo y admiración de los venideros; 
como astrónomo juntó, mediante su intervención eficacísima, lo más granado que se 
había producido en esta rama de la ciencia, y lo impulsó |X)r el camino de la perfec- 
ción y del adelanto; como político sembró de provechosos consejos y reglas de con- 
ducta todas sus obras; como filósofo discurrió con tino acerca de la genealogía de las 
palabras demostrando profundos conocimientos en los idiomas hebreo, árabe, griego y 
latino, y llevados estos estudios por la guía del buen gusto, sacó al habla castellana 
del estado inculto, poniéndola en condiciones de lograr la abundancia ática que al~ 
canzó en manos de los Solises, Saavedras y Mendozas». 

No menos insigne para las glorias patrias fué el portentoso mallorquín Raimundo 
Lulio, que empezó á escribir sus libros en 1272, y no sólo abrió un nuevo camino á la 
lógica, que tuvo muchos discípulos en toda Europa, no sólo viajó por muchos países 
en aquel siglo y principios del siguiente, promoviendo en todas partes el estudio de las 
lenguas orientales; no sólo fundó una escuela para mejorar los estudios, combatiendo 
animosamente los abusos que servían de remora á sus progresos, persuadiendo al Rey 



(*) El Marqnéfl de Pidal «ponta la opinión de que en Toledo tuvo bu cnna el habla castellana: en sa 
plaza de Zocodover, el francés y el navarro, el aragonés y el castellano, el muzárabe y el moro se jnn- 
taron para celebrar sns contratos; y de esta amalgama de pueblos diferentes qac osaban distintos idio- 
mas, se formó ana letogoa ruda é informe que había de ser después la lengua de Solís y de Cervantes. 
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de Francia que reformase la Universidad de París con arreglo á su doctrina, sino que 
mereció, por sus trabajos científicos sobre matemáticas, astronomía, música, navega- 
ción y arte militar, algunos de ellos publicados en París, un lugar muy señalado entre 
los sabios de su tiempo, pues con su ingenio penetrante en descubir las relaciones 
que tienen entre sí todos los conocimientos humanos, sapo aplicar con utilidad á las 
necesidades de la vida, aun aquellos que parecían más especulativos y abstractos (♦)• 

A San Raimundo de Peñafort , por su gran saber y virtud, le encargó Gregorio IX 
la última compilación de las Decretales, que todavía rige en la Iglesia y es la base 
de sn Derecho común desde el siglo xiii hasta el presente, siendo ésta una de las ma- 
yores glorias de nuestra patria y del profesorado español, al que perteneció aquel cé- 
lebre y santo jurisconsulto de la Edad Media. 

Un dominico español, catedrático de la Universidad de París, viendo la mucha difi- 
cultad con que aprendían los estudiantes l& Lógica magna de Aristóteles , formó 
un compendio de ella y de las principales reglas de la dialéctica peripatética, que en 
breve se adoptó como libro de texto, con el título de Summula^ en casi todas las es- 
cuelas de Europa , pero olvidando todos hasta el nombre del profesor español , á quien 
solamente se ha conocido con el de Pedro Hispano. 

Mientras estos y otros muchos escritores daban muestra tan gallarda de la superior 
cultura de España en la época que venimos reseñando, fué asombro de Europa al 
concluirse la guerra de Sicilia en el reinado de Jaime II, de Aragón, la expedición 
famosa de catalanes y aragoneses á Oriente ofreciéndose al emperador Andrónico, que 
estaba acosado por los turcos. Llegaron á Constantinopla el año 1303 con su jefe Boger 
de Flor en numero de 6000 hombres y 600 caballos y emprendieron enseguida la guerra 
á la Anatolia, la Frigia y el monte Tauro ; conquistaron toda el Asia menor y lle- 
varon el terror á todas partes. Roger fué nombrado César y Berenguer Gran Duque 
del Imperio; pero asesinado traidoramente el primero y prisionero el segundo, tomó el 
mando Bernaido de Rocafort logrando casi hacerse dueño del Imperio é infundiendo 
ó inspirando tal terror en los griegos y en los turcos, que aún se conserva, como el deseo 
de la mayor maldición la frase: ((Venganza catalana te alcance.» Poco después aquellos 
valientes, veixladeros héroes de los tiempos fabulosos, se quedaron sin jefe; pero aun así 
acometieron las ciudades de Macedonia, entraron en Tesalia, pasaron las Termopilas y 
conquistaron á Atenas y Neopatria, que ofrecieron al rey D. Fadrique de Sicilia en 
1313, quedando desde entonces agregadas á su Corona y más tarde á la de Aragón (**). 

liOS Beyes de Aragón, durante casi todo el siglo xiv, fomentaron y prot^ieron 
con eficaz diligencia todos los conocimientos que contribuían al esplen(ior y poderío 
de su marina, cultivando por sí mismos la literatura y las ciencias y sabiendo exten- 
derlas por sus vastos dominios, adquiriendo así el respeto y la consideración de los 
demás países (**♦). En cambio la monarquía castellana ofrecía entonces, y en la mayor 



(«) £1 Cardenal CIsneros fué tan apasionado á las obras de Lnlio, qne no sólo so enseÜlabA sa Axtc en 
Alcalá, sino qne envió á Fari£ al Dr. Bobillo para hacer allí á sn costa una impresión de parte de aque- 
llos tratados qoe tanto contribuyeron áhaoer mAs común y general en Francia su estudio y sn doctrina. 

(«*) Es notable y muy honrosa para nuestro país la cDisertadón histórica sobre la parte que tuvieron 
los españoles en las guerras de las Cruzadas, y cómo influyeron estas expediciones desde el siglo xi 
hasta el xv, en la extensión del comercio marltimn y en les progresos del arte de navegar, por D. José 
Mazarrcdo, afio de 1816», donde este ilustradísimo escritor da pruebas del maycr entusiasmo por las 
glorias de su patria. Cita este erudito y poco conocido trabajo oon grande elogio M. Michaud. 

(*^*) La invencióu de la artilleria y su aplicación á la guerra marítima mejoró por entonces la 
arquitectura naval y la maniobra de los bajeles, siendo Aragón quien en estos ramos se adelantó á los 
demás países, por más que, ignorándose todavía los principios de la mecánica y de la hidráulica, en 
que principalmente se fundan, fueran eccasi» sus progresos, hasta que con mayores luces en aquellas y 
Otras ciencias auxiliares, crederon las naves mnltiplicándoee sus baterías hasta el punto qne las vemos 
en el siglo xvi.— La época en que por primera vez se hizo uso de la artilleria en los ejércitos y escua- 
dras, es un problema qne aun está por resolver á pesar de las investigaciones de muchos critioos y ann 
cuando cada pala pretende la primacía, parece, sin embargo, muy natural que la artilleria, como todas 
las invenciones que penden del ingenio humano, fuese recibiendo su perfección y sos aplicadonet con 
lentitud y progresivamente, y si en esto cabe alguna gloria, dice Navarrete, los espafioles pueden !!• 
sonjearse de tenerla sobre las demás naciones de Europa, entre las cuales ninguna alega prueba ni 
documento alguno anterior al siglo xiv. 
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parte del siglo xv , un número prodigioeo de teólogos , canonistas, escrituraríos , juris- 
consultos , alquimistas y aun trovadores é historiógraifos , pero muy pocos matemáti- 
cos y astrónomos, porque las artes de imaginación se adaptaban más á las costnm. 
bres militares y caballerescas de aquella época, en que la guerra era casi la exclusiva 
ocupación de los nobles, y las justas y torneos, y tal vez la caza, sus diversiones y 
pasatiempos. Y sin embargo , pocas veces se habían reunido tantos elementos de cul- 
tura como los que encerraba la España cristiana al sentarse en el trono de Castilla 
D. Juan II y al empuñaren Aragón las riendas del Estado D. Femando de Antequera, 
explicándose así que, dotados los rabinos conversos de estudios tan favorecidos, á los 
esfuerzos del Marqués de Villena, de Hernán Pérez del Pulgar, de Fernán Gómez de 
Cibdareal, correspondiesen los de Alvar García de Santa María, Alonso de Carta- 
gena , mezclándose á los poéticos acentos del Marqués de Santillana, Juan de Mena 

y Jorge Manrique, los de tan esclarecidos conversos , cuyas huellas siguieron Juan 
Alonso de Baena, Mossch Zurgiano, Francisco de Baena y otros muchos (♦). 

No había llegado aún el momento de cultivar de nuevo aquellos estudios científicos 
que tanto renombre nos dieron en otras épocas, por más que hablando Pulgar de la 
ilustración del Tostado, dice: «E asi mismo en el Arte del astrología é astronomía no 
se vido en los Reynos de España, ni en otros extraños se oyó haber otro en sus tiem- 
pos que con él se comparase»), habiendo adquirido estos estudios en la Universidad 
de Salamanca. No hizo, sin embargo, grandes adelantamientos en estas ciencias, ni 
ensanchó los límites de sus dominios, pero supo de veinte años todo cuanto en los 
tiempos pasados se había sabido y todo cuanto estaba olvidado ya en el suyo ; y ha- 
ciéndose superior á sus contemporáneos, á sus obras, á sus ideas y á su siglo, preparó 
la aurora para la superioridad del siglo xvi. «Colocadle en la antigua Grecia, dice un 
eruditísimo escritor, y hubiera sido un Aristóteles ; colocadle en la antigua Roma, y 
hubiera sido un Varron; colocadle en la Europa moderna, y hubiera sido un Leibnitz.» 

Este siglo, sin embargo, mereció juicios diversos, á lo menos en su primera mitad, 
pero todos convienen, así Freind en su ((Historia de la Medicina», como Vossio en su 
((Historia de las Artes», y otros muchos, en que España fué el país que mejor conservó 
la ciencia sin contaminarla ni corromperla con los delirios de la superstición, hasta el 
punto de decir un notable escritor tt Cuando volvían á los hispanos, aumentados y co- 
mentados, aquellos libros que habían salido de su nación, no los conocían, porque la 
verdadera ciencia había desaparecido en el barbarigmo del sofisma y de la sutileza 
que reinaba en toda Europa.» 

Singular fué por aquel tiempo la afición del Arzobispo de Toledo, D. Alonso Carrillo, 
á hacer experimentos para averiguar las propiedades de las aguas y de las hierbas 
y otros secretos, porque al cabo estas experiencias y observaciones eran las que na- 
bían de adelantar algún día la física, la química y la botánica. Pero aun fué mayor 
la nombradía que alcanzó el célebre Marqués de Villena, último vastago de la Casa 
Real de Aragón, tan instruido en hablar diversas lenguas como en la elocuencia y 
poesía , en la historia y matemáticas y en la filosofía natural y actronomía. Sus 
obras matemáticas, sus observaciones astronómicas, sus experiencias físicas y sus 
descubrimientos químicos le granjearon el concepto de nigromante, siendo vulgar- 
mente conocido por el Astrólogo en la Corte de su sobrino D. Juan II, quien, afi- 
cionadísimo á las letras, daba escasa importancia á esta clase de conocimientos, con- 
tra el parecer de Juan de Mena, que llamaba al Marqués honra de España y de su 
siglo, y lloraba su pérdida como un tesoro desconocido de sus contemporáneos. 

Son también dignos de especial mención bajo el punto de vista científico: Arnaldo 



(*) Ia ilustración de los reyes aragoneses en Sicilia y Kápoles era ton notable, que apenas hay es- 
critor italiano que hable de aquellos tiempos que no la oonfleae y ensalce. Alfonso de Aragón tuvo por 
amigos á todos los sabios de sn época, siendo su biblioteca ana de las más ricas de Bnropa; y sin embargo 
dcstmyéronla los soldados franceses de Carlos YIII en rl breve tiempo qae estavieron en Ñapóles, como 
destruyeron también en Bolonia la estatua de Julio II, obra de Miguel Ángel; en Florencia la Biblioteca 
de loe If édids, y en Favia innumerables obras de arte, robando los manuscritos de la Biblioteca y de 
la Catedrml.—Kunca los espafioles, ni aun al entregarse sin limites 4 la venganza en el Saco de Boma, ni 
en todas sus guerras y conquistas, destruyeron jamás objeto artístico alguno. 
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de Vilanova, médico repntadlsiino, químico insigne y notable filósofo, contempoiáneo 
j acaso maestro de Raymondo Lulio, escribió multitud de obras de gran mérito; Gabriel 
Fonseca, discípulo de Raimundo Lulio, perfeccionó la práctica del astrolabio; Mencía 
de Viladestes y Antonio Valseca, mallorquín, construyeron en la primera mitad del si- 
glo XV, cartas geográficas y náuticas de notable exactitud; Juan de Salaya, explicó 
con aplauso una de las cátedi-as de matemáticas en la Universidad de Salamanca ; 
maese Francés, publicó el primero en Aragón en lengua castellana sus obras mate- 
máticas; Gonzalo de Frías, escribió sobre estas ciencias muchos volúmenes; y Jaime 
Ferrer, nombrado por D. Enrique de Portugal director de la célebre Academia de 
Sagres. Femando de Córdova comentó y corrigió con acierto el Alnuiffcsto deTolomeo, 
llevando su ciencia á Francia, donde los sabios le cercan y le oyen con respeto, dando 
tanto que admirar, dice Bzovio, en la Universidad de París, que parecía imposible 
que existiese un hombre semejante. 

Dos acontecimientos muy notables que coincidieron casi á mediados del siglo xr, 
hicieron variar el aspecto de las literaturas y las ciencias y el de la política de todas 
las naciones del Occidente : la pérdida de Constantinopla y la invención de la imprenta. 
Ya desde mediados del siglo anterior comenzaron á refugiarse en Italia algunos grie- 
gos, viéndose continuamente oprimidos y vejados por los turcos, que amenazaban á 
cada paso la total ruina de su Imperio. Esta emigración fué en aumento cuando se 
celebró el Concilio de Florencia; y por último, asolada la Grecia y tomada Constan- 
tinopla el año 1453 , fué mucho mayor el número de sabios de aquella nación que 
abandonando su patria, se avecindaron en las principales ciudades de Italia, donde 
abrieron escuelas que fueron los manantiales de la ilustración europea en los siglos 
posteriores , contribuyendo muy principalmente á este objeto el gran D. Alfonso V de 
Aragón , Rey de Ñapóles , quien, habiendo formado una exquisita biblioteca de precio- 
sos códices y libros inéditos, mandó y cuidó que se trasladasen al latín cuantos con- 
tenían las obras magistrales de la antigüedad. 

La imprenta, que comenzaba entonces, difundió por toda Europa estas obras, siendo 
los «Elementos de Euclides» y la «Geografía de Tolomeo», las primeras que hon- 
raron las prensas extranjeras, mientras que el tratado cosmográfico de Pomponio 
Mela sobre la situación del Orbe, y las obras científicas de Raimundo Lulio, daban 
principio y fama á las imprentas de Valencia y Barcelona (♦). Los españoles que re- 
sidían enltalia , y en especial los del Colegio de Bolonia, que estaba muy floreciente, 
se aprovecharon de esta aurora de ilustración en beneficio de su patria, para mejorar 
ó adelantar en ella los conocimientos que habían cultivado los árabes (**). 

De este ligero extracto de diferentes obras nacionales y extranjeras, resulta plena- 
mente comprobado que los españoles, durante la dominación romana, dieron mues- 
tras de igual ilustración y cultura que los más celebrados escritores romanos; que du- 
rante la época visigoda la legislación y las ciencias rayaban á mayor altura en España 
que en los demás pueblos de Europa, y también que los árabes españoles en los 
siglos IX , x y XI emulaban las glorias literarias, científicas y artísticas del Califato 
de Oriente, no siendo inferiores á sus Escuelas y Academias las mozárabes, hebreas 
y cristianas, que cultivaron con gloria todo linaje de estudios y adelantamientos} 
preparando así la transfoimación política y social del reinado de los egregios Reyes 
Católicos y la preponderancia científica de España durante los reinados del gran 
emperador Carlos V y de su hijo Felipe II . 



(*) La edición latina hecha en Valencia do Pomponio Mela es del afio 1489, y las obras de Baimondo 
Lulio se imprímian en Barcelona de 1482 á 1489. 

{••) De este Colegio que fundó el Cardenal Albornoz, descendiente de los reyes de León y de los mo- 
narcas aragoneses, salieron los primeros libros de agrioultnra y de ciencias naturales, basta el punto do 
que la misma Italia debiera declararse deudora á este prelado castellano de sus progreoos en esto género 
de estudios. Se inauguró el Colegio en 1365 y cutre los colegiales célebres por su virtud y sabiduría, 
merecen citarse Knño Alvaro Osorio y Pedro de Arbués, contándose además en sus registros, trece 
Arzobispos y Obispos; treinta y cinco Dignidades; nueve Presidentes de Consejos Supremos; treinta Con- 
sejeros, Regentes y Auditores; diez y siete Consejeros Reales; tres fundadores de obras pias y gran nú- 
mero de escritores insignes, como Nebrija, Ginés de Bepúlveda, Diego Millén, Montes de Oca. eto. 



Digitized by 



Google 



— 179 - 

Así lo consignan los escritores extranjeros de más fama que han estudiado nuestra 
historia con ánimo sereno y desapasionado juicio, añadiendo además, «que España 
merece altísimo honor por los servicios que ha prestado á la civilización y á la cultura 
del mundo y de Europa en particular por haber aceptado el Cristianismo, que era la 
cuna del progreso, con tal fe y tan profundamente, que pudo imponerse en breve á 
los visigodos y á los árabes, haciendo impotentes los triunfos de sus armas ante su 
cultura; — por haber conservado la literatura latina cuando Roma se precipitó en la de- 
cadencia, dando los más ilustres Emperadores de aquella época; — por ser la primera 
nación de Europa en que renacieron las letras bajo el imperio de los godos, enseñando 
con sus leyes y sus costumbres, y caminando en la senda de la civilización, muy por 
delante de los demás pueblos. — Sostuvo como inquebrantable muralla las invasiones 
africanas más formidables, salvando á Europa de aquellos nuevos bárbaros.— Con- 
tribuyó poderosamente á la civilización del Imperio Árabe, y compartió con Italia la 
gloria de haber traído á Europa los conocimientos del Oriente, siendo España el me- 
dio de comunicación délas Ciencias, é Italia, el de las Bellas Art«s.~ Enseñó los prin- 
cipios del régimen constitucional, consagró los derechos de los pueblos y los fueros de 
la justicia, cuando las demás naciones vivían bajo los horrores del feudalismo. — Con- 
tribuyó, sin perder su dignidad ni su independencia, á robustecer el poder de los Papas, 
cuando est^ poder elevadísimo y regulador era tan necesario á la causa de la civiliza- 
ción.— Descubrió cerca de la mitad de la superficie del.planetaque habitamos, trayendo 
á Europa los más ricos productos del otro lado del Océano. — Inició la observación de 
los fenómenos científicos que han variado la faz del mundo. — Tomó una parte activa y 
muy principal en todos los grandes problemas políticos y científicos que comenzaron á 
germinar en el siglo xv, y compartió con ItaUa la gloria de reformar las ciencias 
exactas y de observación. — Dio á Europa la literatura más rica y más fecunda, en la 
cual han bebido desde entonces como en inagotable fuente todos los pueblos; y por 
último, contribuyó antes que ninguna otra nación, y con la mayor eficacia, á borrar 
las preocupaciones de los siglos medios y á desterrar el abuso del renacimiento 
pagano y los restos de la barbarie feudal». (*) 



(*) «Bajo el délo bellísimo de las poéticas orillas del Gnadalqnivlr, se formó darante la domínacióu 
romana, dice un erudito académico, el ciclo de laa ciencias, de la filosofía, de los gramáticos y de loe ora- 
dores, llamado el dolo cordobés, en el que brillaron loe Sénecas, los Pomponio Helas, loe Higinios j otros 
den que asombraron 4 la misma Roma.— Cuatro ó cinco siglos más tarde aparece casi en los mismos 
horizontes, ol dclo de las ciencias hispalenses, constituido por los trabajos oncidopédicos de San Isidoro, 
sobre las matemáticas, las dendas tísicas, las naturales y sus aplicadones á las artes, que sorprende 
hoy tanto como ayer asombraban las auroras boreales. — ^Tres centurias después, ó sea en d siglo dc, 
tenemos d ciclo toledano, y alli descolló el émulo de todos los saberes orientales en las ciencias 
exactas, con especialidad en la astronomía, considerada como nna serie de estudios de mecánica tras- 
cendente, el insigne Azarquiel, que fué la síntesis de la ilnstradún de su tiempo y á quien en estos mis- 
mos momentos se le rinden en Alemania loe honores del respeto que se merecen las grandes inteligencias. 
Bn el siglo xm brilló en Espafia, iluminando al mundo, el ciclo de todas las ciencias á cuya cabeza se 
puso d indgne D. Alfonso X de Castilla; en d siglo xiv el marqués de Yilleua, no bien conocido toda- 
vía, fué un faro que alumbró d saber dentífico castellano ó matritense. — £n el xv las dendas adelan- 
taron de un modo extraordinario con el ciclo sagrés-salmaticense, donde el mallorquín Ferrer y algunos 
Judíoe portugueses seguidos de sabios tan ilustres como Nebrija, Córdoba y otros ciento, prepararon las 
inteligendas en todos loe saberes en términos tan felices, que sólo bajo el cielo de España, existían en 
Buropa loe únicos hombres suficientemente ilustrados para comprender al insigne genovés que asombró 
al mundo con el descubrimiento de América. De ciclo tan glorioso salieron poco después aquellos 
Ilustrados matemáticos, físicos, naturalistas, marinos, arquitectos hábiles y diestrislmos ingenieros mi- 
litares y civiles, sin contar los más profundos fllóiofos, políticos y oradores del siglo xvi que reco- 
rriendo las Indias de Oriente y de Occidente, los Estados de Flandes y del Norte de Alemania, dejaron 
por todas partes las huellas de su profondo saber y superior cultura, justificando asi la noble exdama- 
don de Libri. uno de los primeros historiadores de las dendas matemáticas que fioreció en los tiempos 
modernos: c¡Ay de aquellos que pretendan mutilar á la Península Ibérioo-Lusitana dd concierto de 
Iss dendas europeas en las edades conocidas hasta aquí por la verdadera historia, pues sus dichos ó sus 
escritos para lograrlo rerán rechazados como injustos y desatentados ti» 
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(*l) 



Trucba elocuentísima del alto nivel de la ilustración y cultura de España en el 
siglo XVI, y de lo enlazada que estaba con el moyimiento intelectual de Europa, es el 
gran número de maestros insignes, que no contentos con derramar su profundo saber 
en todo linaje de conocimientos por los ámbitos de la Península, haciendo célebres é 
insignes tiemblen nuestras Universidades y Escuelas cicntífícas, iban no pocos á las 
Universidades extranjeras, solicitados muchas veces con ahinco por los claustros res- 
pectivos, para difundir allí los estudios y saberes españoles, siendo, entre otros muchos 
que podríamos citar y cuyos nombres honran los Archivos y Memorias históricas de 
los Centros de enseñanza más notables de Europa en aquella época, los que consig- 
namos en esta Nota, que, si incompleta por la difíoultad de las comprobaciones nece- 
sarias al efecto, es muy bastante para nuestro propósito. 

En París leyeron filosofía, teología y matemáticas: Alvaro Thomán, en el Colegio 
Coquerel ; Jerónimo Pardo, autor de la obra Medulla dialecticet, publicada en 1605; 
Pedro de Lerma; los hermanos Coronel ; Juan Dolz de Castellar, rector del Colegio 
Leraniense ; el infortunado Miguel Servet en el Col^o de los Lombardos ; Femando 
de Encina, llamado vulgarmente Encinas, filósofo de sutilísimo ingenio, en el Belo- 
vacense; Juan de Celaya, maestro en artes, en el Colegio Coquerel, y después en el de 
Santa Bárbara; Juan Gélida, que fué también rector en Burdeos; Luis Baeza, Juan do 
Maldonado, etc. En la Universidad fueron catedráticos doctísimos los matemáticos 
Gaspar Lax, Miguel Francés, llamado por la Universidad de Bolonia el «Aristóteles 
de España», y considerado como uno de los hombres más sabios de Europa, y Pedro Ci- 
ruelo, escritor eruditísimo y profundo tetUogo ; Diego Diest, también teólogo de re- 
nombre europeo; Juan Marton, autor de una obra muy notable titulada Varias Me- 
moria t literaria t; el maestro en artes Juan MartlTiez Silíceo, profesor después del 
Príncipe de Asturias, Arzobispo de Toledo y Cardenal; el P. Mariana, que regentó 
durante cinco años una cátedra de Santo Tomás, con un público tan numeroso, que no 
cabían los oyentes en el aula mayor de la Sorbona ; ir. Gregorio Arias, filósofo de 
agudísimo ingenio; Francisco Escobar, ya altamente acreditado en Boma; y el maestro 

Fernán Pérez de Oliva, célebre humanista, que dice: « me volví á París, do leí tres 

años diversas liciones, y entre ellas las Ethicas de Aristóteles, y otras muchas partes 
de su disciplina y de otros autores graves y excelentes; porfiando mis contrarios en 
que sé mucho de matemáticas, gramática, cosmografía, arquitectura y perspectiva, 
tiendo largo el estudio que tuve en filosofía natural, etc. (♦). 



(*) En ¿pocas Rnteriores fueron oatediáUoof de la üniverildad de Parla el maeatro Ferrer, célebre 
teólogo del siglo xin, doctor de la misma Universidad 7 nno de los proferores dominicos qne leyeron 
en ella con más aplauso despnés do Panto Tomás de Aqnino; el maestro Teodorlco, de la misma Orden 
qne escribió varios libros de qnimicay dnijia, qne cita Hernández Horejón; Pedro Hispano, dominico 
también y antor de la obrita Summuia, qoe sirvió de texto en casi todas las escuelas de Bnropa desde 
el siglo xm hasta el xvi; el carmelita Franoisoo de Bacho, tan acreditado en sa tiempo, qoe llegó á 
merecer el tltnlo de cDoctor snhlime»; el no menos llnstre Bernardo de Masoller, regente de estadios 
después en Arifión y General de la Ordan carmelita; el agn^tlno toledano Fr. Alfonso de Vargas, 
amigo del célebre D. 011 de Albornoz y sn oompafiero en las campafias án Italia, que mnrió en 1404, 
siendo arzobispo de Sevilla; y por último, el Yicario general de la Orden de San Agnstin, Dionisio de 
Horda, más tarde arzobispo de Mesina.— Otro Pedro Hispano, llamado el joven, Insigne matemático, 
fines también del siglo xiii, foé profesor moy celebrado en varias escocias extranjeras. 

A fines del siglo xv, D. Femando de Córdova, enviado del Bey OatóÜoo en Roma, tomó parte en 
casi todoe loe grandes proyectos de so época, desde las coestiones de artes y ciencias á las de flloootia y 
teología, didendo Bzovlo: «Ylno de Bspafia á Fronda, qne convirtió sn admirable clenda en ertopor 
de la Universidad de Paria. Era doctísimo en todas las facultades y mny honesto en la vida, y en lacon- 
versadón mny llano y reverente. Sabia de memoria toda la Biblia, las obras de Nicolás de Lira, de 
Santo Tomás de Aqnino, de Alejandro de Hales, de Joan Escoto, de San Bnenaventnra y de otros mn- 
chos teólogos, d Decreto y otros libros de derecho; en medidna las obras de Aviccna, Oakno, Hipó- 
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En Lovayna fueron profesores el orador y filósofo eminentísimo Luis Vives, el juris- 
consulto Antonio Pérez j muchos jesuítas españoleSj Juan Verzosa y Ponce de León, 
muy perito en las lenguas latina, griega, italiana, francesa, alemana é inglesa, 
enseñó en esta üniversidai la lengua griega con mayor aplauso aún que en París, 
donde antes habla desempeñado el mismo cargo (*). 

Fr. Pelro de Soto, confesor de Carlos V y reformador de las Universidades de Dillin* 
gen 6 Ingülstat; Martin de Olave, Alonso de Pisa y Gregorio de Valencia, tenido por 
el Principe de los teólogos controversistas, explicaron diversas materias en una ú otra 
Universidad, como también el vascongado Juan Ángel de Sumaran, 

En Bohemia leyó filosofía el jesuíta Rodrigo de Arríaga, comentador indepen- 
diente y sutilísimo de Santo Tomás en su Cursus Philosophicus. 

Antonio Gouvea ensefió leyes en la Universidad de Tolosa, haciéndolo después en 
Burdeos y París. Luis de Lucena y el escéptico Sánchez explicaron Medicina (**). 

En Polonia fueron maestros el célebre jurisconsulto Pedro Ruiz de Moros, muy ad- 
mirado por BUS Decisiones lUuánicas (***), y Alfonso de Salmerón , de quien decía 
Paulo III que jamás había visto en un joven tanta prudencia, tan sólida virtud, ni 
mayor sabiduría, enviándole poco después, con el carácter de Nuncio, á combatir 
la secta de Lutero que Enrique VIII fomentaba en Inglaterra. Manuel de Vega, 
jesuíta y autor de la obra titulada Assertiones thcologica de Eucharistia Augui- 
issimo Sacramento^ honró también la cátedra de esta materia en Lituania. 

En la Universidad de Padua fué rector de los juristas el valenciano Bernardo Gil, 
á fines del siglo xv; catedrático de derecho canónico, Antonio Burgos, en 1506, yendo 
lKx;o después á Bolonia; Juan Montes de Oca obtuvo la primera cátedra de filosofía 
ordinaria, desempeñándola hasta su muerte, ocurrida en 1626; Luis Gómez, natural de 
Orihuela, interpretaba el sexto libro de las Decretales, pasando después á Roma; 
Francisco de Valencia explicó la clase primera de derecho canónico; Bernardo Curús- 
cula la de derecho civil ; Estéfano de Terraza fué en 1547 rector de los juristas, lo 
mismo que Pedro Pippo, habiendo además conseguido este último establecer una cá- 
telra de Hechos criminales; Antonio Abrió fué también rector de los juristas, y por 
último, Rodrigo Fonseca desempeñó con mucho aplauso la cátedra de medicina 
práctica ordinaria en los primeros años del siglo xvii. 

De la Universidad de Bolonia fueron rectores y catedráticos muchos españoles, 
procedentes unos del Colegio de San Clemente y otros de las Universidades de Sala- 
manca, Zaragoza, Valencia y Alcalá. Entre los primeros figuran, durante el siglo xvi, 
Peiro Naranjo, Gonzalo Díaz, Lope Rodríguez Gallegos y Jerónimo de Coionio, que 
explicaron Filosofía; Pedro Martínez, Pedro García de Atodo, Alfonso de Gueva- 
ra, García de Guemes, Rodrigo Carvajal, Gaspar Piñeiro y Fernando Bravo, que 



cntM, Ariitófcelae y überto; oooooi* á manvilla todos loe libros de flloeofia y metafísica oon sos co- 
mentarios. Lela y escribía en hebreo, griego, latín, árabe y caldeo. Bntre los doctores parisienses babU 
diversas opiniones, nnos decían que tenia pacto con el demonio, otros sostenían lo contrario, y algunos 
opinaron que debia ser el Antecriito, porque sobresalía en la ciencia de las Escrituras sobre todo el gé- 
nero humano.» Nada le quedó por saber á Oite insigne español, dicen otros escritores, ni en teología 
ni en ciencias, ni en artes, ni en nada, oyéndose sus arengas y discursos con tal encanto que traían á la 
memoria los triunfos más grandes de la elocuencia griega en los tiempos de su mayor esplendor. 

(•) El retrato de Yivee le conserva la Universidad de Lovaina entre los de sus personajes célebres 
como gratísimo recuerdo de sn memoria. Allí escribió el docto filósofo sn í&moaAobrtkDeeausit corrupta- 
rum Artium^ presentando después mejores métodos en la que intítuló: Dt tradendU dUciplinU, 

(*^) Raimundo Sabnnde, médico y teólogo 4 la vez, como Vilanova y otros del siglo xv, fué pro- 
fesor de la Universidad de Tolosa y célebre por tu tratado de Teología natural que escribió hacia el 
afio 1436, apellidándole el abad Tritemio en 1404: cln divinis Bcripturis studiosum et emditum atque 
in sfl!cularibns litteris egregio doctnm, Artíum et Medicina) doctorem inUgnem, qni dooendo et scribendo 
in gymnasio Tolosano magnnm eruditíonis sosb experimentum dedit». 

(**•) El emperador de Alemania, teniendo notída de la vasta ilustración de este aragonés le biso 
proposiciones para llevarlo á la Universidad de Viena; pero se opuso á ello el rey de Polonia, Segis- 
mundo I, continuando en el desempeño de sn cargo por espacio de mnchM años. Le nombraron des* 
pues Protonotario apostólico. Conde Palatino, siendo últimamente promovido al Supremo Consejo do 
Lituania, según refiere el canónigo Yanozki en su TanotiaTUí, publicada en Varsovia en 1779. 
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enseñaron Decretales : Juan Isert , Antonio Berrio y Benito Bustamante de Paz, qne 
desempeñaron la cátedra de lógica; Cristóbal Rus, Pedro Martínez y Pedro Car- 
nicer, médico del Emperador de Alemania, que ilustraron las cátedras de medicina; 
explicando diversas materias Diego de Neyla, Pedro Ortiz, Gil Alvarez y Castillo de 
Albornoz, Antonio de Baya y Rodrigo de Pazos (♦). 

Entre los catedráticos no procedentes del Colegio de San Clemente, citaremos en 
la facultad de derecho á Pedro Fernández de la Barca, Antonio y Bernardo Burgos, 
Bemardino Carvajal, García Cuadros, Santiago de la Cuadra y Femando Guevara. 
Desempeñaron la cátedra de lógica: Miguel López, Santiago Dugost y Velázquez San- 
tiago; las de medicina, Juan Villalpando y Miguel Jover; ilustrando materias diver- 
sas los profesores Melchor Alvar Valmediano, Antonio Guerrero, Alfonso López, 
Martín Olloqui , Juan López Berricano , Diego López Bravo y Juan Rodriguez. 

En Pisa, Padua y Bolonia honró la ciencia española el maestro en teología y exce- 
lente filósofo Juan Montes de Oca, á quien León X llevó á la Universidad de Roma. 

En la Universidad de Oxford, Luis Vives fué profesor Real de retórica, humanida- 
des y derecho civil , teniendo además á su cargo la educación literaria de la Princesa 
María. El dominico Fr. Pedro de Soto restableció, por orden de la Reina, la enseñanza 
de la fe católica en esta Universidad y en la de Cambridge. En esta última leyó va- 
rias materias, con aplauso de los más doctos profesores ingleses, Francisco de Encinas. 

En Burdeos enseñaron medicina el catalán Gabriel de Tárrega, Raimundo de Gra- 
noller y sus sobrinos Raimundo y Francisco López, leyendo otras facultades en el Co- 
legio de Guyena , agregado á la Universidad, los hermanos jurisconsultos Andrés y 
Antonio Gouvea, Juan Gélida, que desempeñó también el cargo de rector, Francisco 
Sánchez de Villegas y otros varios. 

Josef Esteve fué uno de los profesores más ilustrados de teología de la Universidad 
de Sena, pasando algún tiempo después al Obispado de Orihuela. 

En Lausana, el protestante abulense Pedro Núñez de Vela, amigo y secuaz de Pe- 
dro Ramus, difundió sus doctrinas contenidas en su obra I>ialecticorum Ubri tres. 

En la Universidad de Ancona fué catedrático de lengua hebrea Jerónimo Muñoz, 
excelente matemático y astrónomo, y peritísimo en las lenguas, sobre todo en la 
hebrea, que hablaba de modo que admiraba á los mismos rabinos. 

En la de Montpeller leyeron el Dr. Andrés de Exea, insigne jurisconsulto ; Juan 
Falcón , que sucedió en la cátedra de vísperas de medicina al profesor Juan García 
en 1502, llegando á ser decano de la facultad en 1529, y el médico F. Sánchez (♦♦). 

En la de Ñapóles era objeto de admiración el habilísimo médico Dr. Miguel Vilar: 
Juan López explicó metañsica; Gaspar García y Fr. Antonio Ibañez fueron profe- 
sores de teología; Gonzalo del Olmo, lector de humanidades en 1664; y en 1568 Geró- 
nimo de Cárdenas, agustino, leyó metafísica. 

Y, por último, en Roma fueron profesores doctísimos el jesuíta y cardenal Francisco 
de Toledo, predicador de varios Sumos Pontífices; el P. Mariana, catedrático de 
artes y después de teología, llegando á contar más de 200 alumnos, entre ellos al cé- 
lebre Belarmino, yendo más adelante á Sicilia y á París; Juan de Maldonado, teólogo 
insigne; Benito Pererio, jesuíta, leyó teología y hebreo en el Colegio Romano; Pedro 
de Rivadeneyra, profesor de retórica en Palermo, le llamó San Ignacio á Roma para 
leer la misma cátedra en el Colegio Germánico que inauguró en 1562, desempeñando 
después el cargo de rector ; Fr. Ángel Palacios leyó durante doce años una cátedra 



(•) Cali todos e»t06 catedráticos desempeñaron con honor el Rectorado de la Unirerrídad, como 
también Pedro Bodrignez, Pedro Domínguez Molón, Lncas Oifnentes de Heredia, Fx«eidente después 
del Reino de Sicilia; Juan García, Ochoa López de Unzueta, Luis Campos y Aznar, Alfonso Hermosa 
y Lopes de Barahona, que llegó á ser Regente del Estado de Milán.- Fueron Rectores de la Universi- 
dad y del Colegio, Pedro García en 1535, y Fernando Bravo, poco después de 1550. 

(^) De esta misma Universidad de Montpeller fueron catedráticos, de prima el oannelita catalán 
Juan de Clamvó en el siglo xv, y de derecho canónico en el siglo anterior (1380) el célebre antipapa 
Pedro de Luna, llamado Benedicto XIII. gran letrado y espléndido fiavorecedor de la Universidad Sal- 
mantina. Su consecuente amigo, condiscípulo y paisano, el sabio aragonés D. Pedro García de Carl- 
fiena, brilló también como ano de los más doctos profesores de esta Universidad. 
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de teología en la Sapiencia, y tuvo los cargos de Consultor de las Congregaciones, de 
General de la Inquisición y del índice ; Francisco Escobar y Vicente Blas García» 
ambos elocuentísimos oradores, y otros muchísimos más, según afirma el erudito autor 
de la Ciencia Española^ daban en Roma muestra gallarda de nuestra cultura y del 
floreciente estado de nuestras Universidades (♦). Hasta ñnes del siglo pasado el ca- 
tedrático de filosofía del Colegio Romano fué siempre un español, no siéndomenos hon- 
roso para nuestro país el que fuesen sucesivamente médicos de Cámara de los Papas 
Alejandro VI, Paulo III y Julio III, los doctores eminentísimos Gaspar Torrellas, 
Andrés Lagxma y Juan Aguilera, y hasta hubo un momento en que casi todos los 
soberanos de Europa tenían médicos nacidos en España (♦♦). 

Honra imperecedera será también de España la que alcanzaron en el Concilio Tri- 
dentino en sus tres periodos, desde 1546 hasta 1563, distinguiéndose por su ciencia, 
por su elocuencia , por sus virtudes y por su brío, entre todos los preliidos de la cris- 
tiandad, los obispos, teólogos y jurisconsultos españoles. Bien necesitaban ser tan 
eminentes en letras y tan profundos en saber como lo fueron , para brillar en aquella 
Congregación de sabios, hombres como Alfonso de Salmerón, como Fr. Bartolomé 
Carranza, que demostró una sabiduría y elocuencia admirables , llamándole después 
Carlos V al Monasterio de Yuste para auxiliarle en su muerte; como Fr. Alfonso de 
Castro ; como Fr. Melchor Cano , cuya elocuencia y doctrina arrebataron la admira- 
ción de los Padres de todas las naciones, según testimonio del cardenal Sforaa Pallavi- 
cini ; como los hermanos Covarrubias, ü. Diego y D. Antonio, el primero consumado 
canonista y Presidente del Consejo de Castilla, y el segundo llamado por Justo 
Lipsio «Gran lumbrera de España» , y por Scoto «Varón eminente en todo género 
de doctrina, y en la jurisprudencia»; como Antonio Agustín, célebre jurisconsulto, 
gran humanista y anticuario , Consultor del Papa Julio III, y su Legado en Inglate- 
rra en 1656, y también en Alemania, por Paulo IV en 1658; como Benito Arias Mon- 
tano, el rey de nuestros escriturarios, y doctísimo en las lenguas orientales, que mereció 
en el Concilio el renombre de «Tesoro de sabiduría»; como Diego Láinez, sucesor inme- 
diato de San Ignacio en la Prelacia general de los jesuítas, y á quien el Concilio dis- 
pensaba tan alto honor, que suspendía sus sesiones durante los diasque se hallaba en- 
fermo , mereciendo después el encargo de redactar los Decretos dogmáticos más impor- 
tantes; como el insigne Fr. Domingo de Soto, confesor de Carlos V, y otros doctos y 
esclarecidos varones, cuyos escritos llenos de sabiduría admiraron entonces, se vene- 
an hoy y se respetarán siempre (*♦♦). 



r*) Según 1a Nota direotamente recibid» del Rectorado de la UniTenldad de Roña, debe oomple- 
tam la Hita de los profesores espafioles con Joan Montes de Oca que leyó fllosoña; Antonio Burgos, 
jarispmdenda; Jaoobo Hebreo, medicina práctica; Diego Lalnez. teología y jorispmdencia; Jorge Oa* 
landro, derecho canónico,* Pedro Homero, matemáticas; Tomás Conrea, retórica; Bartolomé de Miranda 
y Fr. Vicente de Astnrias, teología; Diego Lobo, institaciónes, eta 

(**) Segon algunos eeoritores la primera eaooela de música creada en Italia fué la de Bolonia, de* 
Uda á Nicolás V en 1488, quien llamó para dirigirla á Bartolomé Ramos Pereira, catedrático que era 
de la universidad de flalamanoa, el cual demostró la insnfldencia del sistema de Guido de Areno 
proponiendo nna reforma que, si bien fué combatida por Gaffurio y otros, fué al fin adoptada. Poco 
tiempo después Fr. Pedro de ürefia, que fué á Italia hada 1520, afiadió el W á la escala.— Juan de la 
Knoina, profesor también de música en Salamanca, fué maestro de OapUIa en Roma en tiempo de 
León Z, diciendo Oesar Oantú qne la Capilla del Papa se componía principalmente de españoles. 

(•••} De los siete teólogos enviados por el Papa, cinco eran españoles: Fr. Pedro de Soto.domlnioo; 
liíonso de Salmerón, jesuíta; Frandaoo Torres, también jesuíta; Antonio Solis y Fr. Jerónimo Brabo, 
también dominico. QuX todos hablan sido profesores en nuestras UniTersidades y Colegios. 

Ia ünivenldad complutense obturo en este Concilio, cuya historia escribió el obispo de Salamanca 
D. Pedro Gtonsáles de Mendosa, una de sus mayores glorias, en el grande dogio que de ella se hixo al 
concederle la ratifleadón dd derecho de sus graduados á los canonicatos y prebendas de la Iglesia ma- 
gistral de San Jnsto y Pastor de Alcalá, á petición del obispo de León. También acordó se tuvieran 
presentes las Ooostitudones dd seminario de Granada para norma de todos los demás de la cristiandad. 
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La cultura general de España en el siglo xvi, tan envidiada entonces por todas las 
naciones de Europa, se patentiza por el número extraordinario de publicaciones de 
todos géneros que con aplauso de los más ilustres sabios extranjeros se traducían ó 
reimprimían en otros países en ediciones tan repetidas y numerosas, que causan hoy 
mismo verdadera admiración, constituyendo un título de gloria para nuestra patria. 
Dejando para las Notas científicas la parte bibliográfica respectiva, nos limitaremos 
en ést* á mencionar otros escritos de caracteres varios debidos á ingenios españoles de 
aquella memorable centuria (♦). 

8AQRADA ESCRITURA. 

En España se publicaron las dos Biblias Políglotas más antiguas, la Compluteiue 
d 1 Cardenal Cisneros, en Alcalá de Henares, terminándose en 1517, y la llamada 
Jfeffia, de Felipe II, impresa en Amberes desde 1569 á 1572 (*•). 

Traducción interlineal de la mayor izarte del Antiguo Testamento, por Alfonso de 
Zamora y Pedro Ciruelo. — Controversia de López de Zúfiiga con Erasmo, sobre el 
texto griego del Nue^o Testamento. — Tratado en defensa de las Biblias vulgares, \yoT 
Furió Seriol y en contra, por Diego de Lcdesma. — «Las Quinquágenas», de Kebrija. 

Antón Beuter, en sus «Annotationes ad Sacram Scripturam (1547), presenta el 
primer ensayo de un manual isagógico, que realiza en mayor escala el cisterciense 
Cipriano de la Huerga en su «Isagoge in totam Scripturam». 

Fr. Héctor Pinto.— «Comentarios al sentido literal de la mayor parte de los Pro- 
fetas, á la luz de los textos hebreo, caldeo y griego.» 

Alfonso Salmerón. — «Prolegómenos á toda la Escritura y riquísimo comentario teo- 
lógico al Nuevo Testamento.» Consta de diez y seis Tolúmenes. 

Cardenal Francisco de Toledo. — Además de sus trabajos en la corrección del texto 
de la Vulgata, dejó un notable comentario sobre el Evangelio de San Juan. 

Jerónimo de Prado. — «Comentario á Ezequiel», con notables disertaciones sobre 
Jerusalén, arquitectura del templo y monedas, pesas y medidas de los hebreos. 

Benito Pererio.— «Comentario á Daniel y estudio sobre lacronologfía de este libro», 
impreso en Boma en 1686. — «Commcntariorum et disputationum in Genesim.» 

Juan Maldonado.—« Comentario á los cuatro Evangelios», notabilísimo por el es- 
tudio critico del texto según los escritores extranjeros. 

Francisco Forciro, dominico.— Tradujo nuevamente del hebreo la Profecía de 
Isaías, presentando juntas su versión y la de la Vulgata. — Dejó inédito el mismo 
trabajo sobre Job, los Salmos, los libros Sapienciales y los Profetas. 



(•) Véanac las obras bibliográflca» de que se hac*» mérito en la Nota A y may especialmente las do 
Nicolás Antonio, PJnelo, Brnnet, Latassa, Salva, Qallardo y Hcnóndez Fclayo. 

(*^; La Complutense consta de seis volúmenes en folio, y trabajaron en ella Nebrija, el Pinclano, 
López de Zúñiga, Bartolomé de Castro y Juan do Vergara, espaColes cristianos; Demetrio Cretense, 
griego, y Pablo Coronel, Alfonso de Alcalá y Alfonso Zamora, judíos coiiTerscs.— La Poliglota Rfg1a% 
consta de ocho volúmenes en folio, habiéndola dirigido el inrigne Arias Montano. — Una y otra son do, 
monumentos qne nos envidiaron todas las naciones, y que honran y atestiguan la cultura é llostrnclón 
de España en aquella época.— Salva cita además de la famosa Biblia de Ferrara llamada de Athias, 
impresa en 1653 á costa de Jerónimo de Vargas, espafiol; la traducida directamente del hebreo al cas- 
tellano, por Casiodoro de Reina publicada en Basilea en 1669, y la de Cipriano do Valora que te impri- 
mió en Amsterdam en 1602, reimprimiéndose recientemente en Oxford, ])or la Sociedad biblioa de Lon- 
dres. Alfonso Ortia publicó en 1602 el Breviantm tetvndum regulas heati /rfrfort juntamente con el Mit- 
$aU mixívm seeundum regvlam benti Isidori dleíum Mozárabes.—^ texto griego de la Poliglota de 
Alcalá pareoe ser el primero del Nn^vo Taitiunento impreso en el mundo (1614), 
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León de Castro, helenista y perseguidor de los hebraizantes españoles. — ((Apólogo- 
ticos pro lectione christianan y sus Comentarios á Isaías y á Oseas. 

Fr. Antonio de Gnevara. — «De vnlgatae latines lectíonis aactorítate.))~EzpaBO la 
Profecía de Habacuk y el primer capitulo del Génesis. 

Fr. Luis de León.—uln cántica canticorum explanatio.» — In psalmnm vigesimum 
sextum ezplanatio.n — «Traducción literal del libro de los Cantares de Salomón...... 

Fr. Diego de ZAfliga,— «Comentario al libro de Job», explanando y conciliando entre 
sí loe textos hebreo, caldeo, griegoy latino.»— «Comentario al profeta Zacarías.» 

Arias Montano.— Corrige la interlineal de Santes Pagnino y escribe numerosas 
disertaciones sobre la geografía de Palestina, sobre arquitectura ó indumentaria de 
los Judíos, cronología, etc.— «Comentaria in xii Prophetas», á Josué, á los Jueces, 
Isaías, etc.— «Versión latina poética de los salmos conforme á la verdad hebraica. 

Jerónimo Oleaster.— Commentaria in Pentateuchum Moysis», en cuya obra busca el 
significado genuino y primitivo de cada palabra hebrea y corrige la versión de Santes. 

Pedro de Valencia. — «Advertencias acerca de la Paráfrasis Caldáica del P. An- 
drés» y «Censara de los Comentarios de Prado y Villalpando sobre Esequiel» (*). 

TEOLOGÍA (•«). 

Juan Ginés de Sepúlveda.— «De fato et libero arbitrio libri iii».— una de las más 
antiguas refutaciones del luteranismo y quizá la primera en el terreno filosófico. 

Juan Luis Vives.— «De veritate fidei christianae».— Véase además lo que en sos 
libros «De Disciplinis», escribió sobre la corrupción de los^ estudios teológicos y su 
remedio, anticipándose á Luis de Carvajal, Villalpando y Melchor Cano. 

Fr. Bartolomé Carranza de Miranda.— «Comentarios sobre el Catecismo cristiano.» 
Censura de este libro por Melchor Cano y proceso del Arzobispo. 

Fr. Pedro de Soto, confesor de Carlos V. — «Institutionum christianarum libri tres.» 
— «Adversas Joannem Brentium.»— «Defensio catholicsB confessionis.» 

Domingo de Soto.— «De natura et gratia.»— «Apología contra R. Patrem Ambro- 
sium CatharinunL»— «In quartum librum Sententiarum, sive de Sacramentis.» 

Melchor Cano. — «Relectio de Penitentia.»— «Relectio de Sacramentis.» — «De locis 
theologicis.»— De las obras de este escritor existen hasta veintiuna ediciones diferentes, 
muchas de ellas impresas en Colonia, Padua, París, etc. 

Fr. Luis de Granada.— «Guía de pecadores», impresa en Salamanca en 1577 y re- 
impresa centenares de veces dentro y fuera de España: se tradujo en latín, italiano, 
polaco, griego, francés, alemán, etc., lo mismo que el «Memorial de la vida cris- 
tiana» y la «Introducción al símbolo de la Fé.» 

Fr. Luis de León. — ^Además de la profunda doctrina teológica esparcida en sus 
«Nombres de Cristo» y en sus exposiciones latinas y castellanas de varios libros de la 
Escritura, hay de él manuscritas relecciones teológicas: «De sacrae scripturse ratione, 
auctoritate et interpretatione», «De Legibus», etc. 

Fr. Alfonso de Castro, franciscano de la Escuela esootista.— «Adversos omnes 
hacreses» en fonna de diccionario.— «De justa haereticorum punitione.» 



(*) BaeriUeron también tnbAJoi ewritnnriof mnj notables: Diego Laines, Andrés OapUla, oblupo 
de TJrfel; Jerónimo Oiorio, obispo de SÜTet; Jerónimo de Qnadalape, primer proCaeor de Sagrada 
Beerltara en el Escorial; Franoisco de Bnslnas y Joan Peres tradnjeron del hebreo al castellano él 
líueto Tntamento en 1548 y 1566; Jacobo Peres de Valencia, Fnndaoo Boiz, Dofma Delgado, Martin 
Alfonso del Poso, Francisco de Torres, Fr. Antonio Fonieea, Pedro Serrano, Andrés de Vega, Fr. Lnii 
de Sotomayor, Chispar Orajal, Martines de Brea, el P. SlgUensa, el P. Mariana, Ftandaoo de Blvera» 
Paladoa de Salaaar, Pedro Figneiro, portagoés; Gaspar de Zamora, Pineda y otros mnchos. 

(**) Mackintoeh en sn Progreu o/elhkal PMlotophff, llama á la Espafla del tiglo xvi da más poderosa 
y magaifloa de las nadonee eoropeao, afladiendo qne nuestros teólogos onltiTaron la cleuda con nna 
penatndón no menos grande qne la de los más sabios doctores de la Edad Media, pero dotándola de nna 
claridad y nna elegancia deecoooddaa antes del Benaoimiento, hasta el pnnto de ser el oráoolo del 
GoBQiUo As Trsnio y da toda» las eeovtlas del Oontinente, adquiriendo loperior oonoepto ato entre los 
nrimoa proteitantet. 

IS 
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Luis de Molina, fundador del sistema sobre la Gracia que lleva su nombre.— >« De 
concordia gratiss et liben arbitrii.»— Además, comentó 4 Santo Tomás. 

Domingo Báñez, el granadyersarío de Molinasobre la Gracia. — «Scbolasticacommen- 
taría in primam partem Angelí ci Doctoris. — uDe fíde, spe et chántate commentaziis.» 

Diego Lain^.^Diputatione8 trídentinae», publicadas por primera yez y anotadas 
por el P. G rizan en Impruck en 1876. — De Providentia, De Trini tate, De Begno Dei. 

Gabriel Vázquez, pone en la inteligencia de Dios, y no en su voluntad, el fundamento 
metañsico de la ley. — Sus Comentarios 'se imprimieron juntos en diez tomos en 1620. 

Francisco Suárez, el más célebre de los teólogos y filósofos jesuítas, dio su nombre 
al sistema Congruista de la Gracia.— >((Opúscula varia theologica.» — «De Incamatione 
Verbi.» — «Deo uno et trino.» — ((Defensio Fidei catholicae», contra el rey Jacobo de 
Inglaterra en 1613. — Sus obras llenan veinticinco volúmenes en folio. 

Gregorio de Valencia, principe de los teólogos controversistas del siglo XYI. — ((De 
rebus Fidei hoc tempere controversis.» — Comentario á Santo Tomás. 

Benito Pererio. — «De Incamatione, De Sacramentis, De Trinitate, De Creatione, 
De Angelis, etc.», sin contar sus otras obras de filosofía y Sagrada Escritura. 

Martin Pérez de Ayala, arzobispo de Valencia.— ((De divinis Apostolids atque Eccle- 
siasticis traditionibus, deque auctoritate ac vi earum sacrosancta assertiones seu Ubri 
decem.» Asistió como teólogo á la Dieta de Worms y al Concilio Tridentino. 

Reforma del método de ensefianza de las ciencias teológicas, por el franciscano 
Luis de Carvajal en su ((De restituta Theologia», por el agustino Lorenzo de Villavi- 
cencio (íDe formando studio Theologico», y especialmente por el dominico Francisco 
de Victoria ((Theologicse Belectiones», maestro de Melchor Cano, que puso el último 
seDo á esta reforma con su obra incomparable a De locis theologicis» (♦). 

■fSTICOS, ASCÉTICOS Y ■ORALISTAS. 

£1 Cardenal Cisneros hace imprimir versiones de las «Epístolas de Santa Catalina 
de Sena», de la «Escala Espiritual de San Juan Climaco>> , de las ((Meditaciones del 
Cartujano», de algunas obras de Kaimundo LuHo, etc., multiplicándose las traduccio- 
nes de San Bernardo y de San Buenaventura, y las de los místicos de la escuela alemana. 

Luis Vives imprime en Valencia su célebre «Instrucción de la mujer cristiana » 

Fr. Alonso de Madrid.— <(Arte para servir á Dios» y «Espejo de ilustres personas.» 

Fr. Pablo de León, (iominico, elocuentísimo y enanco en la censura de los desór 
denes públicos : «Guía iel délo.» 

Fr. Juan de la Cruz, dominico.— «Diálogo sobre la Oración.» 

San Francisco de Borja.— «Obras del Cristiano.»— «Exercitatio spiritualis ad sui 
cujusque cognitíonem.»— Y otros muchos opúsculos en lengua castellana. 

Melchor Cano. — «Tratado de la victoria de sí mismo.» 



(*) Son no ménoalnilgnM que lof teólogos que flgtmn en el texto los domlntone Bartolomé de Medina, 
Pedro de Herrera, qne sooedió en la cátedra de Balamanoa á Báfiez, oomo éite á Medina y 0>sme Mo- 
reUesi los jeaoltae Alfonso de Salmerón, Frandeoo de Torres ó Tunleno, Manuel de Vega y Joan Mal- 
donado; loe franciflcanoe Andrés de Vega, Antonio y Francisco de Córdoba. Frandeoo de Oounán. 
Frandioo de Orantee, Miguel de Medina, aeiatente al Concilio de Tiento, Juan de Bada y Frandsco de 
Herrera; loa agnstinoe Diego Váiqnez, Santo Tomáa de Villanneya, el beato Horosoo, Diego de Zúfiiga. 
Gaipar Caeal, obispo de Ooimbra; Pedro de Angón y Alonso de Mendoza, disdpaloe ambos de Fr. Luis 
de León, Joan de Goevara, Gregorio Núfiez Coronel y Vicente Montañés; los benedictinos Alfonso de 
Vimés y Ant<niÍo Peres; el mercenario Francisco Zumel y d Jerónimo P. José de Sigttena. — Gaspar 
Cardillo de Villalpando y Pedro de Fuentidnefias, brillaron mucho en el Concilio de Trento. 

Tbología hstbrodoxá.— /Yetiimo de Juan de Yaldée: cOonsidersolones dirinas , Alpbabeto cris- 
tiano, 9to.it.— ÁHitírMtoHsmo de Miguel Serret: cDe tiinitatis erroribns, diálogos De Trinitate, Chris- 
tiatii«ni restitntio.»— ¿iiteraaiimo y OaMnümo: Constantino Ponoe de la Fuente, cSnmma de doctrina 
ehrisúana y Bzpoddón del primer Salmo de David»; Juan Peres cBpistola consolatoria»; Cipriano de 
Várela cTraduoción de la Inttttndón cristiana de Calrino y Tratado para confirmar en la fó cristiana 
4 kM oantlvos de Berbería, eto.~^ii0rU«miimo: Adrián Saravia cDiversi Troctatns Thedogid»; Femando 
de Tejeda cBl Carrasoón, Hispanns Oonversua 3— Quietismo: Migad de Moliaos tg su cGuia IspirilosLi» 
^- J u daU aM t i t : Isaac Oardoso fBfodeadis de los hebreos», eto. 
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El Venerable Joan de Avila, padre de la nueva Escuela ascética española.— tfAndi 
Filia» (1566); prohibido por la Inquisición, se imprimió muy modificado en 1577.— 
«Cartas espirituales. n^aVeintisiete tratados del Santísimo Sacramento», etc. 

Fr. Luis de Granada, dominico.— «Ghiía de Pecadores.»— «De la Oración j Medita- 
ción.»— «Memorial de la Vida cristiana.» — «Adiciones al Memorial», etc. 

Fr. Juan de los Ángeles.— «Diálogos de la Conquista del espiritual y secreto reino 
de Dios.))— «Lucha espiritual y amorosa entre Dios y el Alma.»— «Manual de Vida 
perfecta.» — «Triunfos del Amor de Dios.»— «Verjel Spiritualdel alma religiosa.» 

Fr. Antonio de Guevara. — «Oratorio de religiosos y ejercicio de virtuosos.» 

Fr. Pedro Malón de Chaide, agustino.— «Conversión de la Magdalena.» 

El beato Alfonso de Horozco.— «Verjel de Oración y Monte de Contemplación.» — 
«Memorial de Amor Santo.»— «Recogimiento del ánima.»— «Historia de la Reina 
Sabá.»— «Libro de la Suavidad de Dios.»— «Arte de amar 4 Dios.» — Confesiones, etc. 

Fr. Luis de León, agustino.— «Los Nombres de Cristo.»— «La Perfecta casada», etc. 

San Ignacio de Loyola.— ^«Ejercicios Espirituales.» 

P. Pedro de fiivadeneira.— «Tratado de la Tribulación», impreso en Barcelona. 

Luis de la Puente.— «Meditaciones de los Misterios de nuestra santa F&»*«6ula es- 
piritual de la Oración, Meditación j Contemplación.»— «De la Perfección Christiana. 

Fr. Jerónimo Graci&n. — «Camino del Cielo, con un Itinerario de la Perfección.»— 
Vida del alma...... Apología contra los que ponen la perfección en la aniquilación total. 

San Juan de la Cruz, cannelita.— «Subida del Monte Carmelo.»— «Noche oscura del 
Alma.»— «Cántico espiritual.»— «Llama de amor viva», etc. 

Santa Teresa de Jesús.— «Libro de su Vida.»— «Libros de las Relaciones, de las Fon- 
daciones y de las Constituciones.»— «Camino de Perfección.»— «Concepto del Amor 
de Dios.»— «Las Moradas.» — oEzclamacionesdel Alma...»— Poesías.— Cartas, etc. (*). 

HUIAHIDADE8 Y FILOLOeÍA. 

Antonio de Nebrija.— «De Artis Rhetoricss», compendiosa coaptatione ez Aristo- 
tele. Cicerone et Quintiliano. 

Juan Luis Vives.— « De ratione dicendi » , libri iii.— « De oonsultatione»— «De 
conscribendis Bpistolis.»— «De causis corruptomm artium.» 

Antonio Agustín.— «In M. Terentium Varronem de lingua latina enmendationes et 
note.»— (Roma, 1519.) — «Familiss romanorum, xxz.» 

G arela Matamoros.— «De Batione dicendi, libri duo.)>— «De Tribus dicendi genéri- 



ca) Figaxui Umbién , tntra otrof Moritores de libros da devodóa aaterlorei al úndké Egpurgato- 
Ho9 de 1683, Jnan de Duefiaa, el nueetro Alejo de VenegM, OnÜerre Oonzáles, Domingo de Valtaaáe, 
DiM de Logo, Liüi de Alaroón j Jiuui Boárez.— Como aecéticoe ó mietiooi no pueden onitine loe fren- 
elsoenoe Diego de Betella, Gabriel de TOro, Fianolioo de Eria, BemardiDO Lando, Joan de BooiUai 
Fnadeoo Ortis, Antonio Alram, Diego Ifnxillo y Andróe de Soto; loe agnitinoc Hernando de Zarate^ 
Pedro de Vega, Lnii de Ifontoya, Sebastián Toeoano, Jnan ICárqnes , Jerónimo de Saona, Jnan Goa- 
lálas. Tornee de Jeeús, Diego de Pictrana, Jerónimo Cantón; los carmelitas Alonso de Carrania, 
11 ignel de la Fuente j Tomás de Jeeús, y los dominicos Fr. Bartolomé de los Mártires y Fr. Cristóbal 
de la Cms; oompletándoee nombrse tan gloriosos para las letras patrias con Amaldo Albertino, Antonio 
de Florencia, Jnan de Argomanas, Pedro Cimelo, Francisco Bziménes, San Vicente Ferrer, Villa- 
umbrales, HoroKoo, Alonso de la Isla, Baimnndo Llall, Fr. Jaime Ifontafiée, Joan de Mora, Nebrija, 
Francisco Ortis, Frandcoo de Pisa, Domingo de Boto, Fr. Hernando de TalaTera, Jnan de Vergara, 
F. Psltassr Airares, Fr. Francisco de Oenna, Fr. Ángel de la Paz, Fr. Franoisoo Arlas, etc., eta 

Y por último, fneron tradnotores peritísimos de las Éticas de Aristóteles , el BaehÜler de la Torre, y 
el Prindpe de Viana , á flaee del siglo xv, y Pedro Simón Abril ; del £4bro dt CvnsoUtdán^ de Boecio 
el P. Fr. Antonio Oinebreda; del Coloquio del Pecador y del CnteUlio, de San Bnenarentnra, 
Fr. Domingo Biota; de los XOtm de M.Tnlio Cicerón, enqnesetratadelos0!ffclM,deIaaiiiMctoy de, 
la teneetud, eta , D. Franoisoo Tbamara; de las EpUiclat de San Jerónimo, Jnan de Molina; de los 
Diát9goi moróle* de Lndano, Herrera Maldonado; de los Eemedios eoMtra p r ét p er m y adverta /orhma 
derianoÍBx>PMraioa,PtaiioÍsoodeMadrid;delaiJíer0Íe» de Plutarco, el seorvtario Diego Ondaao; 
ds los Cinta X«r«« ie Séasoa, IX AkBio di OtetagM», ttai ete. 
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bus, Bíve dé reotainformandi st^ll ratíone.... oui accefút de Kethodo conchmandi.»» 
aPro adserenda hispanionim eraditione.» 

Sebastián Fox Morcillo.— «De imitatione seu de informandi styli ratíone.» 

Pddro J. KúfieXk— ((InstitutioneB Oratoti».»— «Institutionnm Bhetaricaram.i> 

Lorenzo Pahniretio.— Bhetorica.— «(De Arte Dicendi, libri quinqué.» 

Francisco Sánchee de las Brocas.— aDe Arte dioendi.»*-((Organnm Dialeoticum et 
BbetoricnnL»— «De Auctoribos interpretandis, sive de ezercitatíone poética.»— <fln 
Artem Poetícam Horatii Annotatíones», etc. 

Fr. Luis de Granada. — «BoclesiasticaB Bhetorio» tivede ratíone oonoionandi.)) 

Dr. Alonso Lopes Pinciano. — aPhilosophia Antíqua Poética.» 

Bartolomé Barrientoe.^De períodorom sive ambituom distínctionibas.n 

Femando de Herrera.— Anotaciones 4 Garoilaso(1680). — «Defensa de las Anotacio- 
nes contra el Fíete Jacopín» (D. Joan Femándesde Velasoo^ Condestable de Castilla)* 

Baltasar de Céspedes.— Discurso de las letras humanas, llamado «Bl humanista.» 

Pedro Simón Abril— «De lingua latina siye de Arte grammatíca.» — «Gramática 
griega en lengua castellana. »-*Tradnjo los diesy seis libros de las Epi$tolM ó cartas 
de Cicerón, yulgarmente llamadas fainiliares. 

Pedro Chacón. — Poblicó ediciones ilustradas con notas muy eruditas de las obras 
de Julio César, Salustío, Pomponio Mela, Séneca, Varrón, etc. 

Tbmás Correa. — «Explanationes in librum de Arte Poética Horatii» (,*). 

Alfonso de Zamora.— «Artis Grammatic» Hebraicas Introductiones.»— «Yocabnla- 
ríum breve omnium fere pnmitiyorum Hebraiooram.»— «Breris Traotatus de Orto- 
graphia hebraica» soilicet de Punctis» (**). 

Nebríja.— De litterís bebraids cum quibusdam Annotationibunin Scriptaram Saoram. 

Juan Bautista Peres.— «Budimenta lingnss hebraicn.»— «Yaríetas yulgatss yenionia 
ab hebraica yeritate in Psalmis. » 

Arias Montano.— «De Varía in Bibliis hebraicis lectione, ac de Mazoreth ratíone 
atque uso.»— «De Hebraicorum librorum scríptione et lectione.)^— «Antíquitatés 
Jndaio8e.»^Traducción del «Itinerario», de Benjamín de Tudela. 
. Jerótiimo Mnfioa.— «Alphabetum hebraicum cum ratione legendi eum, etc.» 

Vicente TriUes.— «Institutiones Sacrse Linguse Hebraic» methodo brevissima et 
eaq>editi88ima oomprehens» (1606;. 

Fr. Martin Castillo.— Arta hebreo-hispano, ó Gramática de la lengua Santa en 
idioma castellano, con todo lo necesario para que cualquiera aficionado por si solo 
pueda leer, escribir, entender j hablar en lengua hebrea. — « Ars bíblica sire memorialia 
sacra»: es el primer libro de filología hebraica impreso en América (Mézioo) (***). 

Díaz Patemiano, de Toledo.— «Gramática Caldea, escrita hacia 1520. 

Fr. Pedro de Alcalá. — «Arte para ligeramente saber la lengua arábiga» (1605) con 
el Vocabulista arábigo en letra castellana (****)• 

Fr. Juan Lópes^ monje jeróaima— « Arte y Vocabulario en lengva árabe.» 



^ (•) No son BMUM noUbl«8 qnt loa hmnaiiifltM del texto : Fr. ICigMl de EaliaM, Fadrlqae Faii¿ 0»> 
rí¿ Andrés flMikparB, Higoel Sanm, Jerónimo OoeU, P. Cipriano BnávM. BepinoA de flaatijaiw» 
Vnaoleoo Q«Uée, Fiandioo NevellA, Joan de Bantiego, Bartolomé Bato, Jer6nimo de Meadnigón, XaIi 
Oarrillo y Sotomaycr y Joan de la Onera; á loa qne aliado la Clmete Btpaáoia: SepúlTeda» Joan de 
VerfanK Locoaxo Balbo, Bnxinis, QéUda, A. Acnstln, liendoia, Fáei de Gaatio^ OUtot, Antonio Llallt 
Peres de OllTa, AlTares, ICalara, Medina, Girón, Osorio,OalTOfee, Bipinel, Gomales de Salas..... y Vicente 
Maiiner. qoe dotó ala lengoaeasteUanadenaatradnoción oompleta,fiel y esmorsdisima doArlitó t e l e e . 

(••) En la Biblia Oomplatense se insertaron iiWfod«etfofUsArr<« OrammmtUm ktbrmko$¡ roembtOartmm 
HebnUaim atqut CMéakmm VeterU TMammM; JiUerpretatíomet HtbrakormtHt Chaléceorum^ Ormeo- 
rmmqmnomimmi».,. y otros trabajos, en los qne oolaboraron Alfonso de Aloalá y Pablo CoraaeL Como 
taotacaisantes mny doctos deben oonsiderane mncbos de los esoritoiarios en sn Ingar oilados. 

(***> PnbUoaron también trabajos giamatioales sobre la Ungma hehrm y sns aliñes, la oaldea, si- 
riaca» oto., ontn otros varios: Fr. IMego de Leen, Mateo Adriano, FT. Lnii de San FianoisoOk Onofio 
FenoUet, Franeisoo Forsiro, Bartolomé Valveide Gandía^ Fianolseo TsTains, P. Fodro Mewhán, Fmjr 
Podio de Salasar, mercenario, y Misrtin Martines de Oantalspiedm. 

. (••••) Hs U másanUgaa grawrfWoa drgétf impwsa ea al mando, dios Msaéadea Fstofo^ ooibo el fa» 
¿úbMlario arábigo kutñé di Ft. Bamén Maytfa «isl siglo na es tmMéa sliiftSMÉlgeiQBoss^ 
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Fmaoifloo Lopes de.Tamarid.— Vocablosqne tomó de los árabes la lengua eepafiola. 

AlOQ0O del Ca8tillo.~>-«Carti]lario de doeumentoa arábigoB romanzadoB.» 

Mareo Obelio.~8aina át cuando loi mahometanos ganaron el Afrioa y cómo pasaron 
4 Espafia, yuelta de axábigo en romance, con las famosas elegías de Almutamid» (*). 

Antonio de Nebrija.— «De litt^s et Declinatione GrsBca quibus opas et Latinisn 
(16lO).-*«In8titutione Grsec» linguas.» 

Kl Comendador Griego.— oBaálii Magni Oratio Hortatoiia ad pneros quo pactoex 
Grsecis juventur libris.»-r«Demetrii Moschi Laconis qu» circa Helenam... etc.» (♦♦). 

Diego liópes de ZúfUga. — oAnnotationes contra Erasmnm Rotterodamum in defen- 
sion^n translationis Kovi Testamenti. » 

Francisco de Vergara.— «De GrsBce linguss Grammatica.»— Tradujo por primera 
vez al latín nueve HomiliaSj de San BasiHo, 7 los Frogymnatnuu del sofista Theón. 

Juan Páes de Castro.— Trabajó mucho en la restauración del texto de Aristóteles y 
Platón, reuniendo una serie de Códices griegos muy interesantes. 

P. IHego Hurtado de Mendosa. — Además de su traducción de la Mecánica y de su 
«Paraphrasis in totum Aristotelem», debe ser citado como el principal colector de ma- 
nuscritos griegos en Espafia durante el siglo xvi. 

Arias Montano. — «Lexicón Grsecum.»)— «InstitutioneslingunGrsdoas» en el tomoTili 
de la célebre Políglota Antuerpiense. 

Pedro Simón AbriL^La Gramática griega, escrita en lengua castellana para que 
desde luego puedan los niños aprender la lengua griega juntamente con la latina, 
con el ayuda y favor de la vulgar.— Comparación de la lengua latina con la griega. 

Pedro Juan Kúflec.— Además de sus trabajos Aristotélicos, publicó «Plutarchi Che- 
ronaci causas naturales conversa.»— «GrammatisticalingnaBGrteosB», etc. 
. Vicente Mariner.— Tradujo al latín casi toda la literatura griega, sacra y profana.^ 
Compuso más de 850000 versos latinos y griegos y 8000 epigramas (***). 

Antonio de Kebrija. — «Introductionas in Latinam Grammaticam sen de sermona 
latino.» — «Dictionarium Latino* Hispanicum et Hispano-Latinum.» 

Antonio Agustín. — «In M. Terentium Varronem de Lingua Latina Emendatioaes et 
NotíB» (1617).— «In Sextum P(mipeium Festum Notaa. (***♦))> 

Luis Vives.— «In Bucólica Virgilii Int^pretatio.» — «De ratione studii puerilii.)»— 
f^LingusQ latines cxerci tatio.»—« De Bationedicendi, etde Consultatíone», etc. 

Hernán Núfiee Pinciano. — «In omnia L. Annaei Sénecas Philosophi sciipta». ez re* 
tustissímorum exemplorum coUatione, Castigationes utilissimaaj) — «Observatione 
in loca obscura aut depravata histori» naturalis C. Plinii», en cuyo prólogo eaqxm 
el Comendador los principios de su método filológico. 

Antonio de Gouvea.— «Ediciones de Virgilio y de Terencio.»— «Commentarius in 
Ciceronis Vatínianam Interrogationem.»— Epístolas de Cicerón á jLtico, etc. 

Juan Ginés de Sepúlveda. — «De correctione anni et mensium romanoram.n — «Pro 
Alberto Pió principe Campensi contra Erasmum.» 

Pedro Chacón.— (dnscriptio columnas rostratas Duilii.B— «De Triolinio B(nnano.]> 
~«In Tertulian! Opera conjectune. »— Notas á las Etimologia$ de Ban Isidoro. 



(•) Hei^oen dtMM también Diago de Urna, por ana EtímológUu, que dofU OofvaRablas, D. Joan 
Bantiata Péreí obiapo de Scgorve, por aa Dhedonarium Árátiaimt Fr. Frandaoe de Gnadiz, por aa 7c. 
MUmtario de palabrea aapafiolaa derivadaa del árabe, Frenoiaco deanrmtndi y otroa muehoa. 

(**> BatOB libroa oon tradnocionea interlinealaa aon de loa máa aatlgnoa que aa conooen en esta forma. 
El endito ü. Onnx caenta al Oomendador entn loa poqniaimoa homaniataa enropeoe del aigle zvi qne 
pne4en ler oonaideradoa como vardaderoa pxeoaraorea de la fllologia y de la critica verbal. 

(***) PabUoaron ademáa tratadoa de Oramátíea griega, Miguel Jerónimo de Ledeama, el Broeenie, 
Iiorenzo Falmlreco, Femando de Yaldét, Joan de Villaloboa j Oonsalo Oorreaa, 7 un número verdades 
lámante prodigioao de tradncdonet del griego, nnaa en latin y otraa en caatellano, con iloatracionfa y 
oomantarloa emditialmoB, Arlaa Barboaa, Lnia Yivea, Alejo de Yenagaa, Andrés Lagnna, Miguel Ser- 
vet, Antonio Agoitin, Joan de Mariana, Juan de Vergara, Jorge CoeUo, Pedro Jaime Bsteve, SebaatiAn 
Fox Morcillo, Govvea, Sepúlveda, Fonnoa, Villalpando, Monsé, Oonaalo Fonoe de León, á qoieaDanlal 
Hoet le enenta entre loa intérpretea más exoelentea, Francisco de Torrea, etc., etc. 

(•«••) j^é el primer editor de loa fragmentos de Feetoy del epitome de Panlo, tribntando á eata edU 
clon Ottfried MUUer loa mé# encarecidca elogio* por la agudeza y tino paleogiáfioo oon qne está becba* 
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Gtómes de Castro.— Notas 4 los Origeneg de San Isidoro, siendo sayo el principal 
trabajo de la edidón de 1699. — líuchlsimas ámiitíadversianet y notas á Taiios clásicos. 

£1 Brócense.— tt Verse brevesque Grammatica Latín» institationes.»— «De Sacriflciisi 
in cathedrsB petitione prselectio)), etc.— «Arte para en brere saber latín.» 

Pedro Simón AbriL— «Latini idiomatis docendi ac díscendi methodns.»— <(De lingua 
latina yel de Arte Granunatica.» — Traducción castellana de Terendo, Gioerón» etc. 

Benito Alias Montano. — aBhetoríoorum librí quatuor», con sus innumerables j muy 
inspiradas poesías latinas. 

Bartolomé Bairientos.— «Barbaríd lima, agens de yerborum constmctionibus, Tod- 
busque barbaría... Inserta sunt et Tocábala quedam latina, in Lexidsbactenus, etc. (*))^ 

Pedro Joan Núñez.— «Epitheta M. Tulii Ciceronis.»— «Progymnasmata.»— «EzpU* 
catíonee Latinas dictionum Grascarum», etc. 

Gonzalo Coireas.— Trilingüe de tres Artes de las tres Lenguas castellana, latina j 
griega, todas en romance. 

Miguel Sebastián Nadal.— «Libro para ensefiar juntas las dos lenguas, hebrea j 
griega, y aun latina y vulgar, con ellas en un tiempo, y breve todas. (**)» 

Antonio de Nebrija.— «Gramática que nueyamente hixo sobre la lengua castellana 
en 1492 y Beglas de Ortografía en la misma lengua.» 

Fr. Migud de Salinas.— «libro apologético que defiende la docta y buena pronun- 
dadón que guardaron los antiguos en machos vocablos y acentos.-.. Primera parte de 
la Ortografía y Origen de los lenguajes.» 

Juan de la Cuesta.— fi Libro y tratado para ensefiar á leer y escribir brevemente todo 
romance castellano.» Aconseja el sistema de la ensefianza mutua, que no llegó á gene- 
ralicarse en Europa hasta muy entrado este siglo. 

Juan de Meló.— Siete centurias de adagios castellanos, con un prólogo de MoraleSi 

Mosen Pedro Valles. — «Libro de refranes, copilado por el orden del A , B, C. £n el 
qual se contienen cuatro mil y tresdentos refranes.» 

£1 Comendador Hernán Núflei.— «Befranes ó proverbios en romance, que nueva- 
mente coligió y glossó en 1565.» 

Sebastián de Horosco.— Becopiladón de refranes y adagios comunes y vulgares de 
Sspafia, la mayor y más copiosa que hasta ahora se ha hecho, (más de SOOO).— «Teatro 
Universal de proverbios, adagios, comunmente llamados refranes vulgares», etc. (***)• 

Bemaldo de Alderete.— «Del origen y prindpio de la lengua castellana ó romance 
que hoy se usa en España», impreso en Boma en 1606. 

Sebastián de Sovarrubias y OroECO.— ^(Tesoro de la lengua castellana ó española.» * 

Baltasar Sotomayor.— Gramática y Vocabulario con reglas muy provechosas y nece- 
sarias para aprender á leer y escribir la lengua francesa conferida con la castellana. 



(•) De montftis antkiaia, sd CMtellanM peonnisi ndnotii, etc. Bi ana Mptdt de Diodonailo di U 
Baja Latinidad, preotdido da un disonno qna te intitiila : La HH únm amelortm em$wu. 

(**) Pablioaron tamhJ^ Voeabutarlót j Graméitcat laihuu, AIohn de Falencia «n 1490, Joan de IQ- 
rabet en 1495 , Martin de Ibarra, Joan Pérez ó Petrejo, Andrés Beeende, Tomáa Oonea, Joan de Ha- 
lara, Fr. Martin de la GoeTa, Andrea Sempere, Jnan Torrella, P. Manoel Alvares, Lortnio Palmil 
reno, Fr. Diego de Oarvajal, SAnchez de la Ballesta...... siendo predao nn libro para dar onenta da los 

antoresde obras en latín, originales unas, tradnoidaa otras j oomentadaa mnohas, en todo linaje de 
estadios, que florecieron en el siglo xn, oonoretándonos aqoi únioamente á afiadir algunos nombres á 
los que figuran en el texto, como Arlas Barbosa, Pedro Joan OUver, Lope de Herrera , Lopes de Villa- 
lobos, Martin de Figneredo, Pedro Ndfiex Vela. Jerónimo de Zurita, Alfonso de AlTarado, Juan Oé-' 
Uda, Aquilea Bstaxo, TomAs Xaxaqnet , Miguel Buis de Angra, Joan Andrés Strany y Luis Oairldn. 

(•••) Escribieron también libros curiosísimos de refranes D. Ifilgo López de Mendoca, marqués de 
Santillana (fines del siglo zv) : R^ranei que diten Uu Hc«u tras el fiteffOt recopilados por orden de don 
Juan II , siendo ésta quiíA la mAs anticua coleodón paremiológlca que se formó «a Europa; Juan de 
Halara, Lorenzo de Sepúlveda, Jnan Timoneda, Lope de Vega y otros muohos.— El Bonumcero ^mu- 
rol, publicado por Luis BAnchez, en 1600, contiene todos los romances que andaban impresos por aqne 
tiempo ; el llamado dei Cid , en lenguaje antiguo, reoopilado por Bsoobar , lleva la fecha de 161S , j los 
Rommncti d* GermaniOt con el Vocabulario para declaración de sus términos y lengna, oompnesto por 
Hidalgo, se publicó por primera vez en Barcelona en 1609.— Es también noUblt el OMcUmaro ^ma^ 
de U Doctrina oiistiaoa en todo género de rerw, por Joan Lopes de Úbida» 
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J. de Liaño. — Vocabulario de los yocablos que más comunmente se suelen usar 
puestos por oiden del abecedario en francés y su declaración en español 

Cristóbal de las Casas.— Escribió el Vocabulario de las dos lenguas toscana y caste- 
llana; y Femando de Ayllón el «Arte curiosa» para entender y hablar el italiano. 

Fernán de Oliyeira. — «Grammatica da lingnagem portuguesa.» 

Jerónimo Cardoso.^aDictionarium ex Lusitano in Latinum sermonem siye Latino- 
Lusitanicum et yiceversa cum Adagiorum fere omniuni yerutili ezpositíone.» 

Antich Boca. — «Lexicón latino-catalanum, seu Dictionarium Nebrissense..... ex* 
catalano in Latinum sermonem versum», con un Diccionario de nombres propios y 
otro de medicina y botánica. 

Martín de Viciana.^«Libro de alabanzas de las lenguas hebrea, gri^;a, latina, cas- 
llana y yalenciana.» 

Baltasar de Echayc^Escribió sobre la antigüedad de la lengua cántabra; y Este- 
ban Garibay recogió y ordenó «Befranes yascongados». 

Fr. Jacinto de Ledesma.— Dos libros que tratan de la lengua prímitiya de España 

Juan Ángel de Sumarán.— «Thesaurus linguarum in quo facilis yia hispanicam* 
gallicam, italicam, attingendi etiam per Latinam et Germanieam stemitur», etc. 

El P. Andrés de Oyiedo escribió yarias obras en lengua de Abisinia.— El P. Luis 
de Acebedo tradujo al etiope (copto) el Kueyo Testamento y al caldeo loe comenta- 
ríos á la Epístola de San Pablo á los hebreos, y compuso una Gramática de estas len- 
guas.— Los PP. Páes y Caldeira escribieron en copto «Tractatus de Abissiniorum 
crroríbus», la Doctrina cristiana, el Calendario, etc.— El P. Diego de Bibero, tradujo en 
lengua brachmánica la Doctrina cristiana del Cardenal Relarmino, y en lengua canari 
el Flos Sanctorum.— El P. Enriques publicó en lengua de comorín la Gramática, el 
Vocabulario, la Doctrina cristiana, etc. 

Fr. Juan Cobo tradujo en lengua castellana en 1535 el libro chino intitulado Bmg 
Sim Po Cam^ que quiere decir «Espejo rico del claro corazón», siendo ésta la primera 
obra china traducida en ninguna lengua yulgar.— Al P. Martín de Bada se debe el 
«Arte y Vocabulario de la lengua china.» — El P. Gaspar de Villela escribió «De 
qusestionibus sibi a doctis japonibus propositis», traduciendo al japonés yarios libros* 

Fr. Juan de Zumárraga, primer Arzobispo en Méjico, hizo imprimir la «Breye y más 
compendiosa Doctrina cristiana en lengua mexicana y castellana» (1539).— Fr. Alonso 
de Molina es autor del «Vocabulario en lengua castellana y mexicana», reimpreso con 
otro «Vocabulario mexicano y castellano» (*) y del «Arte de la lengua mexicana y 
castellana.» — Fr. Andrés de Olmos compuso una Gramática de la lengua náhuatl en 
1547, publicada en París en 1875; un Arte y Vocabulario de la lengua totonaca; Arte, 
Vocabulario, Catecismo y sermones huaxtecos con un precioso tratado de antigüedades 
mexicanas.— Fr. Bemardino de Sahagún es autor del «Arte de la lengua mexicana y 
Vocabulario trilingüe castellano, latino y mexicano.»— Fr. Juan Bautista, llamado el 
«Tullo mexicano», publicó el Confesonario en lengua mexicana y castellana. Espejo 
espiritual, Hierogliflcos de conyersión, etc. 

Fr. Juan de Córdoba, dominico.— «Arte en lengua zapoteca con noticias muy curiosas 
relatíyas á los usos, ritos y supersticiones de los indígenas; con un Vocabulario de la 
misma lengua.» — Fr. Luis de Villalpando compuso un Arte y Vocabulario de la len- 
gua del Yucatán ó lengua maya.— Fr. Antonio de Ciudad Beal, el Gran Diccionario 
ó Calepino de la misma lengua en seis tomos en folio. — Fr. Diego de Lauda, primer 
Obispo de Mérida de Yucatán: «Belación de las cosas del Yucatán», yerdadera clave 
para interpretar la escritura hierática de aquellos países. 

Al Obispo de Guatemala, Fr. Francisco Marroquín, se debe el «Arte ó Gramática del 
idioma utlateco.»— A los PP. Cepeda y Torres, las Gramáticas de los idiomas chia- 
paneco, zoque, tzendel y chimantero.— Al P. Parra, el Vocabulario trilingüe gualte- 
malteco de los tres principales idiomas kachiquel, quiche y UutuchiL— A Fr. Juan de 



- (•) Bate monumental tzatejo as haita «hora el máa importante qne m oonooe sobra dicha lengua, y 
oomo Vooatmlario no ha aido sastitaido por otro alguno, eegAn dice Menéndei Pélayo. Ha sido magni- 
fioamente relmpnto en Leipsig en 1880 por el Dr. Julio Flatsmam. 



Digitized by 



Google 



— 192 — 

Vico, seis Artes y Vocabularios de diferentes lenguas de los indiosy frases é idiotismos 
de las mismas lenguas.— A Fr. Domingo de Santo Tomás, la «Ghramática y Vocabu- 
lario de la lengua general de los indios del Pera, llamada quichua», habiendo sido 
curioso investigador de las antigüedades de aquel país. Y al P. Blas Valora , sus 
fragmentos poéticos en quichua traducidos al latín, que cita Garcilaso con encomio. 

Bl P. José de Anchieta publicó el Arte da lingoa mais ^mmun do Brasil y el Di- 
ctionarium lingns brasiliaB.-^£l P. Gabriel de la Vega, la Gramática y notas de la len- 
gua de Chile y su Vocabulario.— Fr. Luis de Bolaflos, la Gramática y catecismo en 
guanarl y un Vocabulario guanari-español, cuyos libros son los más antiguos que se 
imprimieix)n en la lengua del Paraguay. 

Fr. Juan Quiflones publicó el Arte y Vocabulario de la lengua tagala (*).— Fray 
Francisco Coronel, el de la lengua pampanga.— Blancas, el Arte para enseñar el cas- 
tellano á los indios de Filipinas.— El P. Pedro Ghirino, una Relación de las Islas 
Filipinas, y de lo que en ellas han trabajado los PP. Jesuítas, donde se trata de un 
modo comparativo de las lenguas de aquellas islas y de sus letras (**). 

NOVELISTAS, POETAS Y DRAIATICOS: 

Pedro Mexla.— ((Diálogos del magnifico caballero...» en los cuales se disputan y 
tratan varias y diversas cosas...» 

Ginés Peres de Hita.— ((Guerras civiles de Granada», con sesenta y siete romances 
moriscos, históricos y tradicionales, algunos de ellos belUsimos. 

Diego Hurtado de Mendoza — ((La vida del Lazarillo de Termes, y de sus fortunas 
y adversidades», impresa en Amberes, en 1665. 

Juan de Timoneda. — ((Las Patrañas», en las cuales se tratan admirables cuentos, 
graciosas marañas, etc. 

Jorge de Montemayor. — ((Los siete libros de la Diana.» 

Gaspar Gil Polo.— «La Diana enamorada», cinco libros que prosiguen los siete de 
Jorge de Montemayor, y de quien dice el insigne Cervantes ((debe guardarse como si 
fuera del mismo Apolo.» 

Jerónimo Contreras.— ((Dechado de varios subjet<y», novela en metros de varias 
clases, que trata de los hombres célebres que ha habido en el mundo (1572). 

PércE de Montaibán.^ Sucesos y prodigios de amor», en ocho novelas ejemplares» 

Mateo Alemán.— Primera parte de la ((Vida del picaro Gusmán de Alfarache», 
impresa en Madrid, Burgos y Barcelona, en 1599.— La s^unda parte en 1606. 

Bernardo de Balbuena.— ((Siglo de oro en las selvas de Erifíle», agradable imitación 
del estilo pastoril de Teócrito, Virgilio y Sanasara. 

€K)nzalo de Céspedes.— ((Historias peregrinas y ejemplares, con el origen, funda- 
mento y excelencias de España...» 

Lujan de Saavedra. — Segunda parte de la «Vida del picaro Gosmán de Alfarache.» 

Lope de Vega. — ((Arcadia», prosas y versos de... con una exposición de los nombres 
históricos y poéticos.— «Pastores en Belén.» 

Cervantes SaaYedra.»Primera parte de la Chilatea^ dividida en seis libros (1686.)^ 
Novelas ejemplares. — Los trabajos de Persiles y Segismunda: historia septentrional, 
y el Libro de CabalUHa más admirable que ha pr(xlucido el ingenio humano, con 
el titulo de El Ingenioto hidalgo D. Quijote de la Mancha y cuya primera edición es 
de Jnan de la Cu^ta, en Madrid, 1605,* habiéndose hecho en el mismo año otras mn- 



(*) Si increíble dioe el P. Manuel Blanco en el prólogo de in Floroy el oúmnlo de libros escritcf en 
PüipinM sobre las lenguas del pais j en estas mismas lenguas. AQrma que sólo del idioma tagalo exis- 
ten más de cuarenta Gramáticas diferentes, muchos Vocabularios é infinidad de libns piadosos. 

(**) Sobre Filología general escribió el P. Lorenzo Hervás y Panduro, á fines del siglo xvni, y prin. 
dpioa del aotuxü. tratados eruditísimos que aplauden aún boy loe sabios de todos los paises. siendo los 
más notables: Idea deW Universo ó OatAlogo de las lenguas de las naciones conocidas y numeración, 
división y clases de éstas, según la diversidad de sus idiomas y dialectos.— (7nMuMo(u ábreviadat de las 
diez y ocho lenguas principales en América. 
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ohM en Madrid, Lisboa y ValeziauL— La seganda parte se imf^imió también por 
Cuesta, en Madrid, en 1615 (*). 

Boeoán j Gardlaso.— Las obras de Boacán j algunas de Oarcilaso de la V^a, re- 
partidas en cuatro libros (1543).~Hay Tdntiuna ediciones sólo del siglo xvi. 

Garcilaso de la Vega.— Sus obras poéticas publicadas con notas por el Brócense. 

Diego Hurtado de Mendoza.— «Obras del insigne caballero.....», embajador de Car- 
los V en Boma, recopiladas por Dias Hidalgo (1610). ^ 

El Br. Francisco de la Torre. — «Poesías publicadas por Quevedo.» 

Fr. Luis de León.— «Poesías propias y traducciones del latín , grí^;o y toscano, con 
la paráfrasis de algunos salmos y capítulos de Job.» 

Di^o Mex'a. — «Parte primera del Parnaso Antartico de obras Amatorias, con las 
veintiuna Epístolas de oVidio en tercetos.» 

Gaspar Aguilar. — «Expulsión de los moros de Espafia por el rey Felipe III», poema 
en octayas, dividido en ocho cantos. 

Miguel de Cervantes Saavedra.— «Viaje del Parnaso.» 

Juan de la Cueva.~« Conquista de la Bética», poema heroico en que se canta la res- 
tauradón y libertad de Sevilla por San Femando. 

Ercillay Zúfiiga. — «La Araucana», poema de sobresaliente mérito, cuya primera 
parte se publicó en Madrid en 1569 , y la obra completa también en Madrid en 1690. 

Vicente EspineL — Diversas rimas con el Arte poética y algunas Odas de Horacio. 

Luis de Gróngora.— Obras en veiso del llamado Homero Bspafiol, que recogió López 
de Vicufia y publicó en 1627. 

Femando de Herrera.— «Versos de...»», emendados y divididos por él en tres libros. 
Obla muy bella y rara, que contiene 308 sonetos, 33 elegías, 18 canciones, etc. 

Cristóbal de Mesa.— «Las Navas de Tolosa», poema heroico en octavas, dividido en 
veinte cantos, muy elogiado por el Tasso. 

Diego de Hojeda.— «La Chxistiada del P. Fr .....», poema en octavas, en doce libros. 

Leonardo de Argensola (Luperdo y Bartolomé).— «Bimas y versos.» 

Francisco de Bioja.— Sus poesías no se publicaron hasta el siglo XYili, siendo la 
edición mes estimada la de la Sociedad de Bibliófilos españoles. 

Lope de V^a.— Sonetos, letrillas, glosas, romances, epístolas, poemas, etc., en 
número prodigioso, sin contar sus obras dramáticas, que, según Pérez de MontalbáUf 
pasan de 1800 comedias y 400 autos sacramentales. 

Conde de ViUamediana.— Sus obras poéticas, muy celebradas en su tiempo. 

Luis de Camoens, príncipe de los poetas portugueses.— «Os Lusiadas», poema épico 
que contiene lo principal de la historia y geografía del mundo y singularmente de Es- 
pafia, mucha política excelente y católica, aguda y entretenida sátira, etc. (1672). — 
Bimas del mismo autor , leyéndose entre los sonetos laudatorios uno del Tasso y oteo 
de Turricano (1696) (♦♦). 



(•) Lh obiM máinofisblef de ctte género, tradaddM nzue y otims originales de antorea eepefiolai 
qna tanta aceptación han tenido en nna gran parte de loe ilgloe xv y xvi, ion entre otraa mnobaa las 
que rfgnen: AwmdU de Ommia, ÁmadUde Oreda, Orlandéfmiaso, DoeMna é itu tr mot té m de la wrU dt 
ObaUeriat CakaUeHa CeUittat, La Qráñiea Tro^na, LaCr&nUada JUif D. Rodrigo, La Crániea del Cid, 
Btpéfo de OobaOoría, FaimoHn de htglaierra, Palmerim de OUoa, Bernardo del Carpió, El Conde Femda 
Ooiudiet oon La muerte de loe Siete Jurantes de Lara, La» LAgrlenae de Anfféliea, ete. 

Fueron también noreUstai moj oelebiadoB en el ilglo xvi: Gómalo de Bobadilla, Féreí de Moja, 
Bart<domé Ponoe, Barbadíllo, Snarex de Figneroa, Torqnemada (D. Antonio) y otroe mncboe. 

(*•) No alendo poeible dar nna Idea oorapleta de loa poetaa eepafioles d^ siglo zvi sin baoer inter- 
minable aeta Nota, afiadlremoe á loe que fgnran en el texto loe no menoe inalgnes Hernando de Aenfia, 
Oriitóbal de Castillejo , Ontienn de Cetina , Céspedes , Frandaeo de Figneroa, Joan de Jánregol , Torree 
Nabarro, Bernardo Yalboana, etc. ; siendo los tradaotores más oelebrados: del Inferno del Dante, el 
arcediano Femándes de ViUegas ; de la UUxea de Hmnero/Gonzalo Pérez; de la Fanalia de Lncano, 
Laso de Oropeaa; de la Par^fraeie de algnnos Salmoe y capitolos de Job, Fray Lnis de León; del Com- 
pendio de toda la PkOoeopMa natural de Aristóiteles, en coplas de arte mayor, nn oolsglal de Nneatra 
Sefiora la Beal de Hiraoh; de las obras del famosísimo filósofo y poeta Mossen Andas Marob, D. Bal- 
tasar de Bomani ; del Salmo 80 de David , Jorge de Monte mayor; de las Tran^ormaeionei de Orldlo, 
Antonio Petes y Pedio BáaebM de Yiaaa; de los Sonttoe, eaneton e t y triunfas del Petrarca, laiiqae 
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Fernando de Aojas.— «La Celestina»^ tragicomedia de Calizto y Melibea, impresa 
multitud de veces lo mismo en Espafla que en el extranjero (*). 

Juan del Enzina.— «Églogas y representaciones» insertas en su «Cancionera» 

Lúeas FemándeE.— «Farsas y églogas al modo y estilo pastoril y castellano» (1514), 
rdmpresas en 1867 por la Real Academia Española. 

Torres Naharro.— «Propaladia y Lazarillo de Tormes.»— Ck>ntiene Tanas poesías 
y las siguientes comedias en verso: «Serafina, Trofea, Soldadesca, Tinelaria, Himenea, 
Jacinta, Calanista y Aquilana.» 

Fernán Pérez de Oliva. — Varias poesías y los dramas: «Bl Nacimiento de Hércules^ 
ó Comedia de Amphitrión.))— «La Venganza de Agamenón», y la «Hecnba triste.» 

Sánchez de Badajoz. — Recopilación en metro de veintiocho farsas ó dramas y varias 
composiciones poéticas de...; libro rarísimo é interesante por su mérito literario. 

Luis de Miranda.— «Comedia pródiga», en la cual se contienen muchas sentencias 
y avisos para mancebos que van por el mundo. 

Juan Rodrigo Alonso ó Pedraza.— Farsa llamada «Danza de la muerte», reimpresa 
l^n Viena por Wolf en 1852.— La comedia «Santa Susana», cuya edición de Medina 
en 1601 es una de las últimas impresiones españolas hechas con caracteres góticos. 

Fernández de Heredia.->«Sus obras así temporales como espirituales», impresas en 
1562. Contienen un Colloquio en el cual se remeda el uso, trato y pláticas que las 
damas de Valenda acostumbran hacer y tener en las visitas. 

Lope de Rueda. — o Farsa del Sordo.» —Compendio llamado «El Deleitoso», con mu- 
chos pasos para poner en principios y entremedias de CoUoquios y Comedias. 

Jerónimo Bermúdez.— Primeras tragedias espafiolas, llamadas de Antonio de Silva 
impresas en Madrid en 1577.— «La Hesperoida», poema latino que vertió luego al cas. 
tellano, publicándose en el tomo vii del Parnaso Español, 

Juan de la Cueva — ((Sus comedias y tragedias dirigidas á Momo», cuya primera 
edición se publicó en 1584 ó 1585. 

Cervantes Saavedra.— Ocho comedias y ocho entremeses nuevos. — «Viaje del Par- 
naso», con una tragedia y seis comedias inéditas del mismo autor. 

Lope de Vega. — Las comedias de este famoso poeta, llamado el «Fénix de los Inge- 
nios», son un monumento de gloria para las letras patrias. 

Gaspar de Aguilar.— «Fiestas que la ciudad de Valencia ha hecho para la beati- 
ficación de Fr, Luis Bertrán.» Poema de gran mérito, elogiado por Cervantes y 
Lope de V^a.— Varias comedias. 

Guillen de Castro. — Primera y segunda parte de las Comedias impresas en Valen- 
cía á principios del siglo xvii. 

Doce comedias famosas de cuatro poetas naturales de Valencia.— La edición de 1616 
lleva el titulo de «Norte de la poesía española.» 

Gabriel Téllez (Tirso de Molina.}— Doce comedias nuevas de este insigne escritor.— 
La segunda parte comprende otras doce comedias y varios entremeses, etc., etc. 



Garoéf, Antonio de Obregón y Hernando de Hoaei...; de loe Salmoi de Dftvld, en difÉrentee géneroe 
de Terso eepefiol , el F. Meeatro Jnon de Boto . etc. 

Loe Cancionero» genérate» de nwyor interée hiitórico j litererlo que le poblicaron por aquella épooa 
fueron loe de Femando del Coitillo, en 1611 , y GaieU de Reeende, en 1616 , de loe coalee se hldexon 
multitud de ediciones en Bepafia y en el extranjero ; siendo no ménoe notablee el CaneUmero de obne 
del Marqués de Santillana, Féreí de Quzmán , Juan de Hena y otroe po^as ; el de Juan Alonso de 
Baena, Bamón de Liarla, Jnan de Mena...; el de Diego de Yera y Juan López de Úbeda; el de la Aoa* 
demia de los Nocturnos de Valencia; el manuscrito con algunas obras de Silveetre. Padilla y Bepinol; 
otro recogido de las obras de Lope de Vega, Qaspar Agnilar, Góngora, etc.; y, por último, el publicado 
en 1836 oon las más bellas poesías del siglo xvi , sacadas del CancUmera de nmance», del Romancero 
general de las Fkru de poeta» tiuttre» de ^splnoea, de las Poeeüu varia» pablioadas por Alíky, etc. 

El Cancionero general portugué» contiene más de dentó dnonenia poetas que Tivieron en el siglo zr 
y nn centenar de poesías en castellano muy notablee, entre ellas algunas de Jnan de Mena. 
. (*^) La Celeüina mereció por su castizo y hermoso lenguaje, según dice Salva, que el sabio autor del 
Diálogo de la iengua, Jnan de Valdés, la tributase el cumplido elogio de que cningún libro babia eaerlto 
en easttllano» adonde la lengua wtavleM náji naincal. más propia ni más elegante.» 
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Calderón de la Baroá.~aColecclón completa desús Oomediast, qne se empecó á 
publicar en 1636, siendo extraordinario el número de sos ediciones.— Autos sacra- 
mentales, alegorías é historiales (*). 

FILÚtOFOt. 

Gaspar Lax. — « Termini et Ezponlbilia . »— « Summnlas et Philosophia. » — «De 
oppositionibus propositionum cathegoricaram, et de squipoUentüs.») 

Luis Náfiez Coronel.— «Tractatus de formatione Syllogismorum.D—PhysicsB..., etc. 

Femando de Enzinas.— «Tractatus de yerbo mentís et 83mtecategorematícis.)) 

Juan de Balaya. — «Expositio Áurea in x libros Ethicorum Aristotelis.))— «Intro- 
ductiones DialectícfiB.»— «In Summulas Petri Hispani», etc. (**), 

Juan Montes de Oca. — «Expositio in primum librum de Coelo Arístotelis.»— ((Lec- 
tura in prologum Averrois.» — «De Anima», y otros muchos tratados inéditos. 

Ginés de SepúlYeda.~Traduce nuevamente del griego al latín la política de Aris- 
tóteles. — «De ortu et interitu.» — La Meteorología y los opúsculos psicológicos «De 
sensu et sensibilibus, De Memoria, De Insomniis, y el oélebre Comentario de Alejan* 
dro de Afrodisia á la «Metaf isica» de Aristóteles. 

Antonio Qouvea.— «Pro Aristoteleresponsio adversus Petri Bami calumnias.»— «Por- 
phyrii quinqué yocum introductio.» 

Cardillo de Yillalpando.— «Apología Aristótelis adyersus eos qui ajunt sensisse 
animam cum corpore extinguí.))— «Commentarius in categorias Aristótelis», etc. 

Pedro Juan Núñez.— «De studio philosophico siye de recte conficiendo curriculo Pe- 
ripatéticas PhilosophisB, deque docentis ac discentls offício » 

Juan Bautista Monllor. — «De Uniyersis, quod in rebus constent sine mentís opera.» 

Pedro Simón Abril, uno de los primeros tratadistas de filosofía en lengua yulgar 
«Introductíones ad logicam Aristótelis.»— «Primera f arte de la Filosofía llamada la 
Lógica.» — «Apuntamientos de cómo se deben reformar las doctrinas », etc. 

Páes de Castro se ocupó durante toda su vida en una grande obra sobre Aristó- 
teles y Platón, especie de síntesis de la filosofía griega (***}• 

Hernando de Herrera, talabricense muy anterior á Pedro Ramus. — «Ocho leyadas 
contra Aristóteles y sus secuaces Boecio, Pedro Hispano, Alberto Magno», etc.— 
Zahiere de paso y muy amargamente á la Uniyersidad de París. 



^ Otros Moritoree drunátioos: Jtuui Ovcesl, Días Tanoo, Joan Fernández de Heredi*, Antonio 
FerraiA (portognéi), FeUdano da Silva (eeganda parte de La Oetettina), Jaime de Hoete (la IVcerimí y 
la Vidriimá), Antonio Hartado de Mendoaa, Hartado de la Vera, López Bangel, Laia de Milán, Agna- 
tin Qrtiz Qa Jtadiema), Joan de Paria, Jaan Peres de Montalbán, Andrés Prado, Jnan Bodrlgnes (ia 
Floriiua)t Hojas VOlandraado, Bomero de Oepeda, Gaspar Gómez (teroera parte de La CeUntna), An- 
tonio Torqaemada {Coicquiot taHHcot y pastoHUt), Damián de Vegas, Gil Vicente, Francisoo de Yilla- 
loboe, Alonso de Villegas (Silvofia}, Cristóbal de Virnés (obras trágioas j líricas) j José de Valdyielio. 

Bs notabiliiima la O^ttcdón antigua dt Comediat de loa mejores ingenios de Bspafia, pablicada en 
Madrid desde 1862 á 1704 en caarenta y ocho rolúmenes en 4.o; lo mismo qne las Comtdku nuewoi de los 
más célebres aatores, y realsadoÉ ingenios de Espafia cayo detalle trae el Catálogo de Salva: 

Los tradactores espafióles de obras dramáticas extranjeras f aeron muy pooos, porqae nuestro Teatro 
esa en aqoella ¿poca el más adelantado y el más completo de toda Baropa, sirriendo de modelo á todos 
loa escritores, y especialmente á los de Francia , Inglaterra y Alemania, No obstante , mendonaremoa 
á Figoeroa y Orlstóbal Soáres. qae tradujeron Bi PaslorfldOt ^ Goarini; á nn empleado en la Hacienda 
£eal de Felipe II, qae biso la tradnodón de las Oomedias de Planto, tttaladas MtiUe glorioto y Metu- 
thmoi ; á Joan de Jánregai , qoe rertió al castellano el Aminta del Tasso , y á Pedro Simón Abril, qae 
hizo lo propio con las Oomedias de Pabilo Terenoio, y la Mtdta de Boripides. 

(**) A estos escritores, consideradoB como esoolástioos degenerados, deben agregarse Jerónimo Pardo, 

Diego y Jaan de NaTeros, Bodrigo de Oaeto. Alfonso de Prado , ensefiando maobos de ellos en Paris 

con gran crédito de filósofos, hasta qae Lals Vires pablicó contra ellos In Pteudo-DiaUetleoi. 

(***) Al Arlstotelismo helenista ó dásioo de los eccritoresdel texto pertenecen también Jnan de Ter- 
gara, Fr. Aroisio Gregorio, Martinea de Brea, García de Loaysa, Pedro Jaan Monzó, Bartolomé 
José Pasooal, Antonio Lals. médico portagoés; Fr. Francisco Balz de la Orden de San Benito, Lols de 
Lemos, Jaan Antonio Andrea, Antonio Barba Figneroa y D. Sebastián Pérez, obispo de Oima. 
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Fox Moroillo.— «De natura Philoiophin, sea dePUtonis et Árittotelis consentioQe.» 
-^In PUtooift libros De BepvüLiea cominentarias.»->aDe stndii philopbici rstíona» 

Miguel Serret— uChristianismi Restitutio.)>-^(Totias Scclesie Apottolic».^ (*)• 

El Brócense. — («De nonnullis Porphyrii aliornmque in Dialéctica erroribas.)) 

D.* Oliva Sabuco de Nantes.-^ «Nueva filosofía de la naturaleea del hombre.» 

Luis Vives, principe del eclecticismo espafioL—aLiberin Pseudo- Dialécticos.» — «De 
causis corruptarum Artium«))^«De Prima Phi]o6ophia.»^«De tradcndis disciplinis.» 

Gómez Pereira.— «La Antoniana Margarita.» — Controversias que suscita. 

Francisco Valles.— «Con troversiarum Medicarum et Pbylosophicarum», libri x.»— 
«De Sacra Pbylosophia.» 

Juan Huarte.— Examen de ingenios para las ciencias.— Critica de Diego Alvares (**) 

Andrés Laguna, traduce y comenta el libro «De Historia Philosophica», atribuido 
á Galeno; el «De Mundo», atribuido á Aristóteles, el «De Virtutibus», y otros varios. 

Francisco Sánchez, el eecéptico. — «De multum nobili, prima et unlversali scientiá, 
quod nihil scitur,»— «Dedivinatione per somnum.»— «De longitudine brevitate...», etc. 

Hernán Pérez de Oliva.— «Diálogo de la dignidad del hombre» j «Discurso de las 
potencias del alma.»— Continuó largamente el «Diálogo» Cervantes de Salazar (***). 

Alfonso de Proaza, formó^'el Índice de las obras de Baymundo Lulio, y publicó 
con prólogos y comentarios gran número de ellas desde 1510 basta 1519. 

Nicolao de Paz, introduce el lulismo en la Universidad de Alcalá — «Vita di vi Eay- 
mundl Lullii.» — «Commentaria super Artem divi Raymundi Lullii», etc. 

Pedro de Guevara. — ((Arte general pMira todas las ciencias en dos instrumentos, re- 
copiladadel Arte Magna j Arbor ^tVfifi/p.»— «Escala del entendimiento...», etc. (****). 

Domingo de Soto, figura en primer término en la escuela tomista pura.-*«Snm- 
mulas.»— «In Dialecticam Aristotelis Commentarii», etc. — Super libros Physicorum... 

Domingo Báfiez— «Institutiones minoris Dialecticae, hoc est Summulae.»— «De Ge- 
neratione et corruptione.» 

Tomás Mercado.— «Commentarii in textum Petri Hispani.»— «In Dialecticam Aris- 
totelis cum Opúsculo argumentorum. »->Hizo una nueva traducción de la Lógica. 
. El Cardenal Francisco de Toledo, tomista disidente.— «Introdactiones ad Logicam.» 
—«Commentaria qussstionibus in Universam Aristotelis Logicam.»— «De Anima.» 

Pedro de Fonseca. — «In Isagogem Porphyrii.»— «Dialéctica.»— Tradujo del griego 
al latín la «Metafísica de Aristóteles», ilustrándola con riquísimos comentarios. 

Francisco Suárez .— «Metaphysicse Disputationes.»— «De opere sex dierum, libri v.» 
—«De Anima», libri vi», etc. 

Pedro Hurtado de Mendoza.— «Commentarii in Universam Philosophiam.» 

Benito Pererio — «In libros Metaphysicorum.»— «De Anima.»— «Lqgica Institutío.» 

Antonio Rubio.— «Commentaria in Universam Aristotelis Logicam», vulgarmente 
«Lógica Mexicanaj»— «De ortu et interitu, sea de generatione et corruptione», eto. 

Pedro Ciruelo.— «Prima Pars Logioso ad veriores Aristotelis tensos »— «Paráfrasii 

de las Categorías.»— «De Arte memorativa.»— «Paradox» Quiestiones.» 



(*j Onao á&Unmjftm de la BsonéUd* PUtto. más qua Foe j Bervct inenetnoÍt«rM,diM im eteritor 
trodititifflo, Ltón Htbreo, Jnan Botoán, Oriatólwl de Aooata. (MitólNa de Fonuee» y algonoi otroe. 

(**) cAatmedvenióii y tninieBd« de algmuí ooeei que ee deben onrregir en el Sxamm de in(fenlot 
4el Dr. Hnerte... en Oótdobe afio de 1678 y de mi edad 4 loe velntián afioe, on el oarao etnitode Toólo- 
gin.» SI joicio de cete jaren y poco conocido eerritor oetnrieno peeó Unto en el ánimo de Hnnrte. qno 
introdujo en leí edioionee poitorioreo de in obra todes lae oorreodonei indicadas por Alvam. 

(***) A eetoa penaedoref independientes deben nnlxve otros mnohoe como Alejo de Yeaegas, en m 
Diferencia de libros que hajf en, el Univereo, Lafs Femándes, Joan de Mariana, en m obra De Jforte et 
InmorfaUtñte, Jerónimo Oaorio, Socarro Francés y BoealeB,amtgo deGalileo. y el P. Joan Bantlsta Posa. 

(****) Fertenocen también á la Escuela Inliana. loe escritores espafioles Amaldo Albertl. Jaime de 
Olexa, Antonio Bellver, Antonio Lull, Juan de Herrera, Juan Axoe de Herrera, Fr. Agustín Kúflea, 
Sánehea de LUaraxu, Gaspar Vidal, Fr. Juan de Riera, Fr. Antonio Busquet, y loe extranjeros Ber- 
nardo Lavinbeta, Valerio de Valevüs, Julio Foocl. Oomello Agripa y Jocdano Bruno. De un modo me- 
nos directo ee visible la Influenoia de Lulio en el P. Kiroher, y también en Lelbnitc, que habla siempre 
de Bueatro túótoío con singular aprecio y estimación. 
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£1 ingigúe Añas Montano figura entre los filósofos de la esctiela tradicionalista por 
sos obras u liber generationis et regenerationis Adam, siye de historia generís Humani», 
7 la no menos celebrada uNatursa historian (*). 

JUBItCONSULTOS Y CANONISTAS. 

Palacios Rubios. ~a De donationibus inter yirum et uzorem» (1503). 

Antonio de Nebrija, primer restaurador del derecho civil por su obra «Aparato de 
Jurisprudencia.» -«Diccionario de derecho civil.»— «Observaciones sobre las Pandec- 
tas.»— «Lexicón juris civilis contra quosdam insignes Accursii errores.» 

Antonio Agustín.— «Bmendationum et opinionum juris civilis.»— «De Legibus et 
Senatus oonsultis», etc.— «De Propríis Nominibus Pandectarum...» 

Antonio de Gouvea.— «De Jurisdictione omnium judicum.»— «Liber de jure acere- 
scendi.»— «De liberis et posthumis», etc.— '<Commentarius ad Legem FalcidianL» 

Femando Vázquez Menchaca. — «De Successionum creatione.» — «De Successionum 
progressu.» — «Controversiarum lUustrium.» 

Manuel de Costa.— «Selectarum interpretationum drca condi tienes et demostratio- 
ncs etdies libri dúo.»— «De no numerata pecunia.»— «De liberis et posthumis.» 

Antonio de Quintana Dueñas.— «De Jurisdictione et imperio.» 

Luis de Molina escribió una obra magistral sobre «Mayorazgos.» 

Pedro Barbosa.— «De Soluto Matrimonio et de Dote.»— «De Judicils.»— «De Legatis.» 

Antonio de Burgos.— «Super utili et quotidiano titulo de Emptione et Venditione 
in Decretalibuso (1511).— Comentó otros muchos títulos de las Decretales. 

Francisco de Torres.— «De Residentia Pastorum Divino jure sancita.»— «De 8ummi 
Pontificis supra Condlium auctoritate libri tres.»— «De Actis veris Sextas Sjnodi», etc. 

Franásco de Victoria.— «De Potestate EcclesisB.— De Pot estáte Pontificis et Concilii.» 

Diego de Covarrubias.— «De Sponsalibus, De. Matrimonio, De Sententia, Ex com- 
munlcationis in sexto.»— «Variarom ex Pontificio, Regio et Caesareo Jure...» 

Fr. Bartolomé Carranza.— «Controversia de neoessaria residentia personali Episco- 
porum et aliorum inferiorum Pastorum.» — «Summa Conciliorum.» 

Cardillo de Villalpandc— «Concilio in Tridentina Synodo, de Primatu Petri et Re- 
man» SedÍ8.»—« Comentarios á los Concilios de Toledo.» 

P. Alfonso de Pisa,— «Nicenum Concilium Primum Genérale.- Catholica Responsio 
ad Epistolam Dom Jacob! Niemorenski , de Ecclesia et de Pontífice.» 

Pedro de Fuentidueñas.— «Apología pro sacro et oecnmenico Concilio Tridentino 
adversus Joannem Fabricium Montanum, ad Germanos.» 

Martin de Azpilcueta. — «De Begularibus Commentarii tres.» — «De alienatione re- 
rum Ecclesiasticarum ac de SpoUis Clericorum Commentarium.» 

Antonio Agustín. — «Antiqu» Collectiones Decretalium quatuur Comentariis et en- 
mentationibusillustrata.»— «De eiunendatione Gratíani libri dúo.»— «Cañones Pob- 
nitentíales cum notis.» — «De reditibus beneflciorum Eclesiasticorum.» 

Domingo de Soto, de quien solía decirse Qui sive Sotum tcH ^^^lím.— «Questio se- 
cunda de potestate eclesiástica et exemptione clericorum.» 

García de Loajsa.— «Collectio Conciliorum Hispanis», cum notis et emendatioxúboa.» 

Luis de Páramo.— «Responsa dúo pro def ensione jurisdictionis SanctSB Inquisitionis 
adversus oppositíones et Capitula Judicum Saecularium Regni Sidli»», etc. 



(•) Bwrlbleroii también obni notablM bajo el panto de vista de U BecneU tomlita pora, Diego ▲•> 
tndUlo y Diego Máe, y de la diddente Joan Ifaldonado, Gabriel Váiquex, Bodrlgo de Anlaga. Manuel 
de Ooes 7 Sebastián de Contó, verdaderos autores del célebre Curto ds Aries, poUUaado á nombre del 
Colegio Conimbrioeose; Tx Pedro de Oviedo, GnUérres de Ycxaonu, Palacios y Fr. Pedro de Ofia. 

matufia rabinieo'étpmñota del siglo zvii Isaao Abarbanel qne eeoribió R&th Ammmib, esto m, 
Prinolplo y fundamento de la fe, obra de teología raekwal, fondada en la doctrina de Maimónldeo.»- 
Mlph e ^mio t k EhMm, ó eea cUs obras de Dios», ooyo principal objeto ee oombaftir la doctrina de 
Aristótolei sobrt la eternidad del mondc-^oeé de Castilla, aotor de U obra oabalistioa, Putntn 4« Ja 
iMM f ae sinrió de modelo á fieaohlin pora la soya Dt vtrbo oilri/Ceo^ MoMs Oocden osaribid Jmétk 4t 
Utt OtxuuuUu^ gao esan ooipsata i io al ¡Ubaxj B at mwm ét P éb§rt u 
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Ilustrsron adeníás el Fuero Juago Alfonso de Villadiego 7 D. Di^o y D. Antonio de 
CovaiTubias; el Fu^ero Eeal, las Partidas y el Ordenamimto de AlcM, Diaz de 
Montalyo, Diego de Villalpando, Lópeade Tovar, Antón Álvarez, Núñes de Aven- 
daño, Martín de Olano, Mudarray Juan Gutiérrez; las CompU^wionet de Montalvo, 
Isoyesde Toro, de, Di^o del Castillo, Miguel de Cifuentea (*)» Palacios Rubios, 
Núñez de Avendaflo, (Jómez Arias, Antonio Gómez, Salón de Paz, Mexía Poncede León, 
Francisco de Aviles, Pérez de Salamanca, VelAzquez de Avendaño , Guillen de Cervan- 
tes, Fernández Messia y Cristóbal de Paz; la Nueva Jtrropilaeión, Juan de Matíenzo, 
Alfonso de Azevedo, Andrés de Ángulo, Juan Gutiérrez y Carrasco del Saz; siendo muy 
notables los trabajos de los doctores López de Alcocer, Bscudero, López de Airieta 
y Bartolomé Atienza, para formarla en tiempo de Felipe 11, y para adicionarla y 
corregirla los del licenciado José González y de D. Femando Pizarro y Orellana. 

Como comentadores de las Leyeg de Aragón en el siglo x vi , figuraú Jaime Soler, 
Miguel del Molino, Miguel Ferrer, Pedro de Molinos, Jerónimo de Portóles, José de 
Pozuelo, Diego de Morlanes, Iban de Bardazi y Jusepe de Sessé ; del Derecho cata' 
lán, Francisco de Solsona, Bernabé Sierra, Jaime Cáncer, el segfundo de los juriscon- 
sultos de óu tiempo después de Fontanella, Luis Peguera, Antonio Oliva, Francisco 
Moli y Francisco Ferrer y Noves; del Derecho valenciano Pedro Agustín de Moría; y 
en el Derecho portugués, Antonio de Gama, Antonio V^az, Jorge Cabedo, Manuel 
Méndez de Castro, Manuel Barbosa y Pereira de Castro (♦*). 

filosofía del derecho. 

García de Ercilla.— «De Ultimo Fine utriusque Juris canonici et dvilis, de primo 
principio et Bubsequentibus praeccptis, de derívatione et differentiis ntriusque.» 

Joan López de Palacios Rubios. — «De jnstitia et jure obtentionis et retentionis 
regni Navarrse.»— «De insnlis maris Oceanl.» 

Juan Ginés de Sepúlveda. — ((De Honéstate reí mili taris, qni inscribí tur Demoora- 
tes.»— «Apologia pro libro de justis belli causis apnd Indos.» 

Fr. Bartolomé de las Casas.— Disputa ó controversia con Sepálveda.— Tratado... 
sobre la materia de los Indios; j en general todas sus obras. 

Francisco de Victoria.— «Relectiones theologicse, especialmente las tituladas «De 
civil! potestate, De potestate Pontificis, De Indis et jure belli.» 

Martín de Azpilcueta.— «De finibus humanorum actuum.»— «De L^e poenali.» 

Baltasar de Ayala.--<(De jure et officiis belli...» 

P. José de Acosta.— «De promulgatione Evangelii apnd Bárbaros, si ve de procu- 
randa Indonim salute » 

Gregorio de Valencia.— «De Romano Pontífice.»— «Análisis fidei.» 

Melchor Cano. — «De Ecclesiao catholica auctoritate.»— De anctoritate Concilíorum 



(*) Nova leotnxa »ive deolaratio legnm Taarlnarnm edita á Miohaele de Oifnentw, dvis ovatensis: 
cft natnralli ratione orlgínls yiOgt de aijén.— fialmantlose, 1686. 

' (**) ^ cstof jnrieoontultoi 7 oanonlitai espafiolet, tan oonoddot en Bnropa y ya dtadoe mnofaos de 
ellos oomo teólogof profundos, pudieran afiadlrw, entre otroe mnobiiiinoi, Pedro de Soto, Oarda do 
InjUIa, AIvareE Guerrero, Dfax de Logo, Alfonso Alrarez, Franoiaoo de Vargas, Tazaqnet, José Estove, 
Piohardo Yinnosa, Pérez de Ayala, Flores Díaz, Jerónimo González, Alfonso Gómez, Franoisoo León, 
Pranoisoo Sarmiento, Tomás Sánchez, Franoisoo Molino, Snárez de Paz. Esteban de ÁTÜa. Félix Ca- 
brera, José de AooeU, GaUodcs Oarrajal, SepúlTeda, Fr. Alfonso de Castro, Plata de Morasa, Fr. An- 
drés de Ysga, Blas Navarro, Diego de fflmannas, obispo de Badajos; Pedro Chacón, Joan Bautista, 
Cardona, oUspo de Tortosa; Diego de Álava y Esquivel , Franoisoo Pefla, Fernando de Uéndosa , Juan 
Bautista Pérez, obispo de Segorbe ; Fr. Juan Beltrán de Guevara, Fr. Juan de Cartagena, Fr. Lorenaa 
Ortiz de Ibarrola, Dr. Lorenzo Bamirez de Prado, Francisco de Sousa y Agustín Barbosa. 

Entro los escritores que dieron lugar á la Escuela regalista, deben oitarse á Palacios Bublos, que en 1514 
escribió De Beng/leUi in curia,.... ¡ Juan Boa, De Juribut prineipalibu». De Potestate Eoeíetia et emeureu 
PoUUatU Priñcipum, etc. ; el P. Enrique Enriques, jesuíta, De Olawibut Eoelesta, y Jerónimo de Oeba- 
Ucs en so €Disewso de las razones y fundamentos que tiene el Bey de Bspafia y sus Consejoros para 
conocer por via de fuerza en las causas enliwiásMcas y entw psrunas coissiásttoas.» 
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Francisco Suárcz.— «De Legibus, de censuris, et irr^ularitatibus, de Religione, de 
ámonia et de statn religioso.» 

Pedro Malferit— «Pro jnstitia Regam Catholicorum in occupatione Indiaram» (con- 
tra Fr. Bartolomé de las Casas). 

Cristóbal García Yáñez.— «Bncyclopedia totius juris», en once volúmenes. 

Domingo de Soto, Luis de Molina, Domingo Báñez y Fr. Pedro de Aragón, publi- 
caron excelentes tratados, Be Juttüia et Jure, desde 1666 hasta 1595, mereciendo 
aplauso de los más sabios escritores de aquella época (*). 

TRATADISTAS DE POLÍTICA. 

Piados Rubios, primer escritor de derecho polltico-espafiol. — «Conquista de Nava- 
rra.» — «De Regis institutione.» — «El Real Patronato.» 

Femando de Roa.— «Commentarii in Politicorum Aristotelis libros.»— «Repetitíones 
de justitia et injustitia.»— «De Domino et Servo», etc. 
Fr. Antonio de Guevara.— «Libro Áureo del Emperador Marco Aurelio...» 
Sebastián Fox Morcillo.— «De R^ni Regisque Institutione.» 
Fadrique Furió SerioL— «El Concejo y Consejeros del Principe.» 
Juan Ginésde Sepúlveda.— «De Regno et Regis oíficio.» 
Luis Valle de la Cerda.— «Avisos en materia de Estado y Guerra.» 
Bartolomé Felipe,— Tratado del Consejo y Consejeros del Príncipe. 
P. Juan de Mariana.— «De Rege et Regis Institutione.» 

P. Pedro de Rivadeneira.— «Tratado del Príncipe Cristiano ó sea refutación del fa- 
moso libro «El Príncipe», escrito por Nicolás Maquiavelo. 
Castillo de Bovadilla.— «Política para Corregidores y señores de vasallos.» 
Tomás Cerdán de Tallada.— «Verdadero Gobierno de esta Monarquía, tomando por 
su propio sujeto 1% conservación de la paz.»— «Veriloquium en reglas de Estado», etc. 
Fr. Gregorio Núfiez Coronel— «De Óptimo Reipublic» statu.» 
Fr. Juan de Salazar, benedictino.— «Política española», contra el libro «De Monar- 
chía Hispana», de Campan ella. 

Martín Batista de Lanuza, Justicia mayor de Aragón.— «Consultas, epístolas, resolu- 
ciones y papeles pertenecientes á los asuntos de la Monarquía en España, sus tribuna- 
les, jurisdicciones y otros sucesos de su tiempo.» — Cuatro grandes voL en folio (♦*). 

EC0N0II8TA8 Y ARBITRISTAS. 

Luis Vives.— «De subventione pauperum, slve de humanis necessitatibus.»— «De 
communione rerum, ad principes Germania Inferioris.» 
Fr. Domingo de Soto.— «Deliberación en la cansa de los pobres.» 



(•) De todos estos esoritores toa loe más insigaet Yiotoritt, Ajrftl&, Soto y 8aáru. Bl prinMro tntd 
oon tan eleyado criterio flloeófioo j cristiano, primero que ningún otro, las oneitionea sóbrelos clndioo 
7 sobre el «Derecho de guerra» qae sagún dice Giorgi se le debe reputar como el padre del Derecho 
internacional.— Ayala, gxan preboste del ejército espafiol en Flandes, escribió el tratado más completo 
de sn tiempo inspirándose en el derecho fecial y oon conclnsionsa rigoristas.— Soto combatió valiente- 
mente la trata de esclavos siendo el arbitro elegido por Carlos Y en el proceso de Bartolomé de las 
Gasas contra Sepúlveda —Y al doctor eximió Snárez le califica Hngo van Oroot, sabio holuidés y maestro 
del derecho de gentes, csin i^nal entre los fllóeofos y teólogos de su época.»— Oontamos además en este 
ramo de la ciencia oon Yásqoez Menchaoa, Arias de Yalderas, López de Segovla, Alfonso Goerrero. 
Alfonso de Oastro, José Bsteve, Juan Bautista Yalenznela, Luis de Torres, Luis Yera y Fign<roiL..qoe 
constituyen jnntoe la valerosa é Unstradisima escuela española del siglo zvi que aborda antes que 
OentUis en Italia (fines del mismo siglo) y qne Grotiusen Hdanda (siglo xvn) el grandioso problema 
de los intereses y derechos internacionales en ambos (Continentes. 

(**) Pueden completarse estos tratadistas de política con Fr. Alonso de Oastrillo, Francisco de Mon- 
lón» FUipe de la Tone, Diego de Simancas» Joan 9oeta, OutUla y Agnayo, ICartin de Garballo, Jevó- . 
Bimo OiQdo, obispo dt SAvm; Fr. Jii«a de Torito FtenándM do Mtdx»ao»Honaoo j Oovamibiat» tío. 
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Fr. Juan de Medina.— «De la orden qne en algunos puebloe de EspaSa se ha puesto en 
la limosna para el remedio de los verdaderos pobres.» Impngna á Fr. Domingo de Solo. 

Luis Ortiz.— ((Memorial al Rey para qne no salgan dineros de estos Bejnos. 

Joan de Arríeta. — ((Despertador que trata de la gran fertilidad, riqueza, baratura..... 
qne Espafta solía tener, y la causa de los daffos y falta con el remedio suficiente.» 

Cristóbal Pérez de Herrera. — «Sobre el amparo de los legítimos pobres y redacción 
de los fingidos con otros muchos escritos sobre el mismo asunto.» 

D.* Oliva de Sabuco.— «Coloquio de las cosas que mejoran este mundo.» 

P. Juan de Mariana.— «De Ponderibus et Mensuris.»— «De monetae mutatione», tra- 
duddo al castellano con este titulo: «Discurso sobre la moneda de Tellón.» 

Fr. Pedro de Ofla.— «Tratado y memorial de los inconvenientes y daños que ha cau- 
sado en estos Reynos la moneda de vellón.» 

Lnis Valle de la Cerda.— «Desempeño del Patrimonio de S. M. y reynos... por mfedio 
de los Erarios públicos y Montes de Piedad.»* 

Pedro de Valencia.— ((Discorsos sobre el acrecentamiento de la labor de la tierra y 
sobre la tasa del pan. ' 

Juan de Valverde.— «Fertilidad y abundancia de España, y la razón porqué se ha 
ido encareciendo, con el remedio para que vuelva todo á los precios pasados» (*). 

HISTORIADORES: 

Sánchez de Tovar.—« Crónica del esclarecido principe Alfonso el Sabio, de su hijo 
D. Sancho y de su nieto San Femando que ganó á Sevilla. 

Hernando del Pulgar.— «Crónica de los muy altos y esclarecidos Beyes Católicos.» 
—«Crónica del Gran Capitán.» — «Losclaros varones de España.» 

«Aelii Antonii Kebrissensis rerum a Femando et Elisabe Hispaniarum f elicissimis 
Begibus gestarum. Decades duas.»— ((Belli navariensis, libros dúos.» 

Lucio Marineo Slculo. — «Derebus Hispaniss Memorabilibnsmodócastigatumatqae 
CaesaresB maiestatisiussu in lucem editum. » La traducción castellana se publicó en 1530. 

Diego Hurtado de Mendoza. — «Guerra de Granada hecha por Felipe II contra los 
moriscos de aquel reino, sus rebeldes.» 

Florián de Ocampo.— «Los cinco primeros libros de la «Crónica general de España.» 

Ambrosio de Moiiiles.^( Viaje literario y artístico hecho por orden de Felipe II, á 
los Reinos de León y Galicia, y Principado de Asturias.» 

Fr. Pradencio de Sandoval. — «Historia de los Beyes de Castilla.»— «Historia del in- 
victo Emperador Carlos V», etc. 

Jerónimo Zurita.— «Anales de la Corona de Aragón, impresos en Zaragoza.» 

Ávila y Zúfiiga.— «Comentarios de las guerras de Carlos V contra los protestantes de 
Alemania.» — «Comentarios de la guerra que hiso en África el mismo Emperador.» 

Bemardino de Mendoza.-H( Comentarios de lo sucedido en las guerras de los Países 
Bajos, desde 1567 hasta 1577.» La traducción francesa se publicó en 1591. 

Fr. José de Sigüenza.— «Historia de la Orden de San Jerónimo.» 

Esteban de Garibay.— ((Los cuarenta libros del Compendio historial de las Crónicas 
y universal historia de todos los rdnos de España.» 

Diego de Yepes.— «Historia particular de la persecución de Inglaterra, y de log 
martirios que en ella ha habido desde 1670.»— «Vida de la madre Teresa de Jesús.» 

Gonzalo de Illescas.— «Historia Pontifical y católica», continuada por Luis Baria, 
Fr. Marcos de Guadalajara y Baños de Velasco.— «Jomada de Carlos V á Túnez.» 

Pedro de Medina. — ((libro de las Grandezas y cosas memorables de Espafla.» 

Pedro Mexia.—« Historia del Emperador Carlos V.» 



(^ PablioBroB tunMén trabajos nray noUUes nferetitM 4 etta Becdónde BemvmiHaty A t b UH mt 
ArtM VonUno. Miguel de Oiglnta, Altaiot de Burrientoa. Adrián de Cutro. CrietóM de Tflltlón, 
Fr. Lote de AIoaIí, Lois MeKia, Fr. Tonáe Mereado, Ltoón y Bletm», Fr. Ángel Menriqoe, Faraán 
Fdns d* Oltra, P. Pedro dt OanBáa, S«ii«ho de Mencg>^ Oum «e LerMla j Fr. Aagel llMrIqw q^ 
jm m ^é aa <Pteo«it>sg>w el sí üiiih qae paide iMner < Islaio ll Miá itl s s i 
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El P. Juan de Mariana — ((Historiae de robus Hispaniaí libri xxx», Toledo. — Tra- 
ducida al castellano y publicada ¡xjr el mismo autor, también en Toledo, en 1601. 

Pedro Salazar de Mendoza.— a Orí gen de las dignidades seglares de Castilla y 
León.»— «Crónica del gran Cardenal de Espafla, D. Pedro González de Mendoza.» 

Antonio de Herrera. — «Historia general del mundo hasta la muerte de Felipe 11.» 

Luis Cabrera de Córdoba.— «Historiado Felipe II.»— «Alteraciones en Aragón», etc. 

Bartolomé Leonanlo de Argensola. — «Anales de Aragón, continuando los de 
Zurita.» — «Conquista de las Molucas.» 

Francisco de Moneada.— «Expedición de los catalanes y aragoneses contra turcos 
y griegos, al principiar el siglo xiv (*). 

Entre los muchos historíatiores de Indias, citaremos únicamente á 

(.'ristóbal Colón.— ((Cartas escritas á los Reyes Católicos sobre el descubrimiento de 
América. — «Sus derroteros.» 

Hernán Cortés.— «Cartas de Relación enviadas al Emperador Carlos V, desde 1519 
á 1526, dándole cuenta de los sucesos más notables ocurridos en aquellos países » 

(lonzalo Fernández de Oviedo. — «Historia general y natural de las Indias, Islas y 
tierra fiíme del mar Océano.» — «Historia del Estrecho de Magallanes.» 

Pedro Mártir de Angleria. — «De orbe novo decades... que se publicó completa en 
Alcalá en 1530 y se reproolujo en París en 1536 y 1587. 

Femando Colón.— ((Historia del Almirante, su padre» , traducida al italiano por 
Alfonso de Ulloa, y vuelta á traducir en castellano por no parecer el original. 

Fr. Bemardinode Sahagún.— «Historia general de las cosas de la Nueva Españat 
texto mejicano», escrita en 1575 y considerada como un tesoro de antigüedades. 

El P. José Acosta. — «Historia natural y moral de las Indias, en que se tratan las 
cosas notables que han acaecido hasta el año 1551, en la conquista de Méjico.» 

Antonio de Herrera.— ((Historia general de los hechos de los castellanos en las islas 
y tierra firme del mar Océano.» Obra escrita por orden especial del Rey Felipe II. 

liópczde Gomara.— «Historia general de las Indias con todo el descubrimiento y 
cosas notables que han acaecido desde que se ganaron hasta el año 1551.» 

Garcilaso de la Vega.— «Comentarios Reales ó Historia general del Perú.»— «Histo- 
ria de la Florida.» 

Pedro Cieza de León.-* Parte primera de la Crónica del Perú, que trata de la des- 
cripción de sus provincias, ritos y costumbres de los indios..., etc. (**). 

En la CritkayfiUmrfia de la Jlistor'ta se distinguieron Fox Morcillo, Juan Costa, 
Fr. José de Sigüenza, Ambrosio de Morales, U. Juan Bautista Pérez, Gonzalo de Val- 
cárcel, Pedro de Valencia y Fr. Jerónimo de San José, autor del excelente libro 
«Genio de la Historia.»— En la Cnmologia, Pedro Juan Monzón, Andrés Resende, Juan 
Bautista Pérez, Pedro Chacón, Fr. Alfonso Maldonado, el P. Mariana y Jerónimo Mar- 
tel.— En la Arqueología y Geografía de la España antigua, Andrés Resende, Llanzol 



(^) Otroa historiadores: íñigo Lopes de Mendoza, Gonzalo Ayora, Pedro Aznar, Femando de He- 
rrera, LnÍB de Carvajal, Rodrigo Méndez Silva, Franoieco Alvarez {Histeria di la Etiopia), Joan 
de (lalahorra {Siria y Tierra Santa), Amaro Centeno (Historia del Oriente) , González de Mendoza 
(Historia de la China). Diego Aedo (Argel), Herrera Maldonado (China), Pellicer de Tobar {Congo), 
Marcelo RIvadeneyra (lilas del ArchijHélago y reinos de la gran China), Joan de los Santos (Etiopia 
Oriental); siendo también dignos de mención mny honorifi(^ los tradnotores qne liguen: Jayme Barto* 
lomó, que vertió del latín al castellano la Historia de las guerras civiles de los romanos, por Aplano 
Alejandrino.— Diego López de Toledo, los Ccmeníarios de Julio C¿*ar.— Martin Cordero, Itk Guerra 
de los Judíos con los romanos y la destrucción de Jerusalén, por el historiador Joeefo.— Diego 
Gracián tradujo del griego las Obras de Tucidides y Xenofonte.- Pedro López de Ayala, Fr. Pedro de la 
Vega y otros , las Dicadas de Tilo Licio; Mossen Ugo de Urries, las Hütorias romanas y cartaginems 
por Valerio Máximo.— Antonio de Herrera , los Anales de Comelio Tácito, etc. 

Bs muy Interesante la Colección HUpania Hlustrata publicada en Francfort, según el Catálogo de 
Salva, desde 1606 á 1608; y curiosísima la titulada Papeles sueltos rolantes en qne se trata de aconte- 
cimientos ocurridos, no sólo en Espafla, sino también en algunos otrc s paises, desde 1617 al 1666. 

(*•) Escribieron además sobre las Indias: Dávila PadUla, Diego Fernández, Fr. Gregorio García, 
González Dávila, Diego de Rosales, José GnmUla, Luis de Guzmán, Francisco de Jerez, Pedro Lozano, 
Pedro Fernández. Femando Pizarro y Orellana, Miguel Venegas, Agustín de Zarate y otro*. 

14 
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de Romani , Bartolomé de Q'ievedo, Luis de Lucena, Fernández Fi-anco, Lorenzo de 
Padilla, Andrés Strañy, Ambrosio de Morales, Zurita, el P. Mariana, Pedro Chacón, 
Fr. Alonso Chacón y Martín de Boa.— En Epigrafía Gaspar de Castro, Lnis de Luce- 
na, Juan Armengol, Andrés Resende, Diego de Covarrubias, Florián de Ocampo, Pedro 
Oretano, Fernández Franco, Galcerán de los Ríos, Antonio Agustín, Morales, Zurita 
y el Conde de Guimerá.— En JN « w w wáí «?«, Nebri ja, Covarrubias, Cordero, Palmireno 
Dosma Delgado, Antonio Agustín, Arias Montano, Mariana, Barrientos, Morales, Cha- 
cón y los PP. Prado, García y Villalpando (*). 

TRATADISTAS DE MÚSICA (••). 

Domingo Marcos Duran.— Ti-actado de la Música, llamado «Lux Bella», que trata 
muy largamente del arte de canto llano (1492).— Súmala del canto de órgano, con- 
trapunto y composición vocal y instrumental con su theórica et práctica. 

Fernando del Castillo. -uArs pulsandi musicalia instrumenta,»— «Sequitur Ars de 
pulsatione lambutí et aliorum similium instrumentorum , inventa a Fulan mauro 
Regni Granatae.» 

Gaspar de Aguilar.— Arte de principios de canto llano en español. 

Diego del Puerto.— «Ars cantus plañí Portus Musiese vocata sive organici cum pro- 
portionibus seu contrapunti cum dúo dccimgammis... figuris sphericis» (1504). 

Fr. Bartolomé de Molina.— Arte de canto llano «Lux videntis» dicta (lóOH). 

Gonzalo Martínez. — ((Arte de canto llano é contrapunto é canto de órgano con pro- 
porciones y modos.» 

Juan de Espinosa. — «Tractado breve de principios de canto llano.» 

Pedro Ciruelo.— «Tratado de Música en el Cursus quatuor mathematicarum.» 

Luis de Narváez.— «Los seys libros del Delfín de Música para tañer vihuela.» 

Alfonso Mudarra.— «Los tres libros de Música de cifra para vigüela.» 

Fr. Juan Bermudo.— «Declaración de instrumentos musicales.»— Arte Tripharia. 

Martín de Tapia. — «Vergel de Música spiritual, speculativa y activa, del qual , mu- 
chas, diversas y suaves flores se pueden coger», impresa en Burgo de Osma, 

Diego Ortias.— «El primo libro de..., nell quale si tracta dellc Glosse sopra le ca- 
denze ed altre sorte de punti , e la música del violone...)* 

Luis Venegas. — «Libro de cifra nueva para tecla, harpa y vihuela, en el qual se 
enseña á cantar canto Uano y canto de órgano, y algunos avisos para contrapunto.» 

Fr. Tomás de Santa María.— «Arte de tañer fantasía, así para tecla como para vi- 
huela y todo instrumento en que se pudiere tañer á tres y á cuatro voces y á más.» 



(*) Menciona HUbner, como los dos más antiguos epigrafistas españoles, á Gil de Zamora (siglo xiii), 
y á Sánchez de Aréralo (siglo xv), pero no parece que han llegado á nuestro tiempo sns colecciones. 
Ximénei de Urrea llegó á reunir una biblioteca de impresos y manuscritos que pasaban de ocho mil 
Toliimenes, contando en su Museo variedad de instrumentos matemáticos, inscripciones notabilísimas 
y cosas de antigtledad muy curiosas, con más de sesenta mil medallas púnicas, griegas y romanas. 

(^^) Fué la Miisioa desde los tiempos más antiguos considerada en Espafia como una de las Artes 
más bellas y más necesarias ; de tal modo , que su enf>eflanza en Academias especiales , y más tarde en 
las Universidades , no reconoce prioridad en Italia , sin tener en cuenta la que so daba en las catedrales 
desde tiempo de los godos, exclusivamente para el servicio divino. La Monarquía visigoda contribuyó 
mucho al desarrollo de este arte , ya importando la música griega , ya oreando la religiosa; y por eso 
San Leandro, San Braulio , San Eugenio y San Isidoro encontraron en sus bellas oomposlcion«8 un gran 
eco en Italia.— En las Regla* de canto plano y de contrapunto, é de catUo de órgano, que Femando Esteban 
escribió en Sevilla en 1410 , habla mucho de la historia de la Músloa desde San Gregorio, citando á los 
maestros más insignes.— Bartolomé Ramos de Pareja inició en su tratado De MúHca (148S) una verda- 
dera revolución en el Arte con su teoría del temperamento.— Y la reina Católica no sólo tuvo una decidida 
afición á la músioa, manejando el arpa con exquisita dulzura, sino que en aquella educación tan moral, 
tan política, Un científica y tan artística del malogrado principe D. Joan , cuidó muy especialmente de 
la música y aun del canto.— Carlos V no sólo tocaba algunos instrumentos, sino que aoompaflaba con 
la voz, habiendo cantado la Epístola en su Coronación en Bolonia, con asombro de los mejores músicos 
de Italia; y Felipe II fué dlscipalo aventajadísimo del insigne maestro compositor Luis de Narváez. 
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Francisco de Salinas. — «De Música libri septem,in quibus eius doctrin» veri tas...» — 
Monumento de gloría para la música española y la obra más completa y trascendental 
que tuvo Europa en aquella época. —Se publicó en Salamanca en 1577. 

Francisco de Montanos. — «Arte de Música theórica y práctica», siendo muy notable 
el tratado llamado de eompoíttura. Once ediciones en el siglo pasado. 

Cristóbal Morales : precedió á Palestrina en la publicación de sus obras más nota- 
bles.— «Misas músicas» y «Magníficat omnistotum cum IV vocibus.» 

Pedro Ruimon te,— «Parnaso Español de madrigales y villancicos para cuatro, cinco 
y seis voces», impreso en Amberes, 1614 (•). 

PINTURA Y ESCULTURA. 

Francisco de Holanda.— Diálogos de la Pintura Antigua (**). 

D. Felipe de Guevara. — Comentarios de la Pintura. 

Pablo de Céspedes. — Poema de la Pintura. — Discurso de la comparación de la anti- 
gua y moderna pintura y escultura. — Discurso sobre el templo de Salomón. 

Gaspar Gutiérrez de los Ríos. — Noticia general para la estimación de las Artes y la 
manera en que se conoctm las liberales de las que son mecánicas y serviles. 

Juan Butrón.— Discursos apologéticos en defensa de la ingenuidad de la Pintura. 

Vicente Carducho.— Diálogos de la Pintura, su defensa, definición, modos, etc. 

D. Juan de Jáuregui. — Diálogo de contención entre la Escultura y la Pintura. 

Se pintaron y adornaron con bellas esculturas en el siglo x vi la Alhambra y el Palacio 
de Carlos V en Granada por Machuca, Julio y Alejandro y por Berruguete; el Alcázar 
de Toledo por este mismo y otros famosos escultores que residían en aquella me- 
trópoli: el de Madrid por Becerra y otros españoles é italianos: el Monasterio del 
Escorial por tan ilustres como conocidos artistas: los palacios de Alba y de la Abadía 
con bustos de los Leonis y frescos de Castello: el de Ubeda por los Valdelviras... y en 
fin mil acreditados profesores trabajaron en los de Sevilla, Lerma, Plasenda, Cór- 
doba, Burgos, Avila, Barcelona y Valladolid. 

También en esta época se acabaron de pintar, mediante los notabilísimos trabajos 
de la famosa Escuela de Burgos, las magníficas vidrieras de nuestras catedrales; se 



<*) Los autores de tratados de Arte de Canto llano son en gran número, mereciendo citarse Gnl- 
Ilenuo Despaig , Alonso Spafión , Juan Martínez , Joan González , Antonio Cabezón , maestro eminentí- 
simo; Francisco Montañés, Andrós de Monserrat; y entre los de Música de vihuefa de mano, oon diversos 
titnlos , Lals Milán , Enrique Enriquez, Diego Pisador, Miguel de Fuenllana, Esteban Daza, Amat, eto. 

El maestro Vicente Espinel fué el primer poota músico de su tiempo, y los más Insignes compositores 
Fr. Bernardo Olavijo, D. Femando Laso, San Francisco de Borja, Francisco Guerrero y D. Tomás 
Luis de Victoria, siendo este último el que puso en música los himnos de todo el año.— Fueron canto, 
res ó maestros de la Oapüla Pontificia Cayetano Martines, Juan Soriano, Jnan del Bnzina, Esoo- 
redo , Morales, Francisco Soto...... basta el punto de decir César Cantú que la Capilla del Papa se com- 
ponía principalmente da músicos y cantores españoles.— La Academia de Bellas Artes de San Femando 
acaba de dar á luz, bajo la peritifima dirección del Sr. Darbieri, el Cancionero Musical dolos siglos 
XV y XVI , precioso hallazgo y monumento cnrioeisimo erigido á la España artística del Benaoimiento. 

(••) La influencia del arte italiano se dejó sentir en España después del estilo bizantino, que duró hasta 
el siglo xin, y del gótico, que dominó hasta el xiv. Entonces empezó la imitación de Giotto, si bien 
conviene notar que en aquel gran número de pintores, qne empiezan en Castilla con Ferrún González, 
en tiempo de D. Jnan I, y en Valencia con Torrente, en 1325, se imita el gusto, el estilo, la belleza, 
pero nunca la exageración y menos la inmoralidad de la pintura italiana. 

Respecto déla Escultura, como industria y como arte religioso, turo en España más desarrollo qne en 
ninguna otra nación, siendo verdaderamente asombroso el número de estatuas qne adornan nuestros edi- 
ficios, y Uegsndo este arte á su mayor brillantez en el siglo xvi oon Alonso de Berruguete.— Italia, dn 
embargo, dio á la Escultura una aplicación más extensa llegando á tener casi más monumentos que 
nosotros sobre asuntos españoles. Los ñutos de la Casa de Aragón inspiraron cuadros y estatuas á mu- 
chos artistas : nuestros reyes tienen allí el magnifico arco triunfal de Palermo, erigido en 1(3( para oon- 
memorar la expedición á Túnez ; en la plaza de la Victoria Ce la minma ciudad están representados por 
estatuas los países sometidos á España , y abundan las representaciones del Ebro y del Tajo al lado del 
Tíber j del Nilo, cuando nosotros apenas podemos dtar un solo monumento de este género, según 
expresa oon amarga qu^a y levantado patriotismo el endito autor de Les Españoles en Jíatítu 
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bordaron sus grandes temos de imaginería, se ejecutaron en bronce y hierro las rejas 
de los presbiterios, coros y capillas, y los iluminadores ó miniaturistas se ocuparon en 
hermosear los libros del canto eclesiástico pintando con el mayor primior Alonso 
Vázquez y otros artií^tas los siete tomos del misal del Cardenal Cisneros, 



La ilustración y cultura de Espafia durante el reinado de los Reyes Católicos, del 
Emperador Carlos V y de Felipe II , se extendía á las mujeres, brillando entre todas 
las escritoras europea» la insigne Santa Teresa, aquella mujer incomparable que logró 
penetrar en los secretos del corazón humano con toda la profundidad de un filóstífo y 
toda la ternura de una madre, mereciendo el título de Doctora con que la reconoce el 
mundo entero. Dejaron también un nombre ilustre Isabel Losa, cordobesa, literata y 
poetisa latina, que, después de recorrer España, viajó por Italia, donde fundó un esta- 
blecimiento de caridad y enseñanza: Luisa Sigea, toledana, poetisa latina, celebrada 
por Heinsio con aquellas ])alabras: ;0h, corlo ^ salte nova lux qu<r gvrffcs Ibero.'; 
Isabel Poya, natural de Lérida, que, des})ués de haberse distinguido en España por 
sus conocimientos en Filosofía, pasó á Roma, donde tuvo cátedra publica, acudiendo 
á oiría muchos cardenales y hombre*^ eminentes ; Laurencia Méndez de Zurita, madri- 
leña, profesora de latín y jKjetisa, discipulado Alvar Cíómez.de Castro; Juliana Morella, 
barcelonesa, que estudió catorce lenguas, escribió un i)oema en latin y varios cánticos, 
recibiendo el título de Doctora en la üniversidatl de Aviñón ; Luisa Manrique de Lara, 
Condesa de Paredes, sabia en las lenguas italiana, francesa y latina, autora del Año 
Cristiano; Cristobalina Fernández de Alarcón, cuyos sonetos y canciones gozaron 
justa fama; Mariana Carvajal, novelista, autora de Tm¿ Navidad** de Madrid; doña 
María de Zayas y Sotomayor, madrileña, novelista también ; D.' Feliciana Enríquez 
de Guzmán, Luisa de Silva. Angela Acevedo, Ana Caro y otras mucha**, entre las que 
alcanzó mayor renombre D.' Oliva Sabuco, que escribió con tal superioridad que mu- 
chos han creído iraf)osible que fuera una mujer, sospechando que bajo e«e nombre se 
ocultaba el de algún médico de gran celebridad. 

La misma reina D.* Isabel , señora de ilustración vastísima, daba el ejemplo, estu- 
diando desde el trono con el ra^or empeño bajo la dirección de su camarista I).» Bea- 
triz de Galindo, conocida por La Latina (•), recomendando que las madres se encar- 
gasen de toJa la primera educación de sus hijos, y abriendo las puertas del magisterio 
á las hijas del Conde de Tendilla, D.* María Pacheco y la .Marquesa de Montcagudo. 
Francisca Nebrija, hija del célebre humanista, suslituy<') á su padre en la cátedra de 
Alcalá, difundiendo sus mismas ideas; D.» Lucía Mcílrano desempeñó en Salamanca 
con aplauso público la cátedra de clásicos latinos . resolviéndose así un })roblema social 
y de instrucción pública, que todavía están discutiendo las naciones de Europa. 

Las literatas y poetisas asistían con frecuencia á las Academias, presidiéndolas 
alguna vez, y tomaban una parte acriva con sus trabajos en ellas, en las fiestas púbÜ- 
cas y en todos los hechos de la vida que se relacionaban de algi\n modo con las letras, 
como dejó consignado Rojas y Zorrilla en algunas de sus comedia** (*♦)'. 



(•) Bata iniigne mujer nadó en Salamanca , donde estadio latin y filosofía, llegando á adquirir tal 
fama, qne sólo por eUa la llamó D.* Isabel á su lado. Viada más tarde del general de Artilleria D. Fran- 
cisco Ramírez , y con grandes riqaesas, fondo en Madrid el hospital llamado de La Latina , y se dedicó 
4 la ensefiíuua, oreando un colegio para señoritas pobres. Escribió varias poesías latinas, may celebradas, 
unas NotOM emdltlaimas aoerca de los antiguoa y nnos Comentarios sobre Aristóteles. 

(••) Kn la jusU Utcraria celebrada en Madrid en 1547 en honor del poeto Miguel Cid, escribieron 
Julia SaUcla é Isabel Márla Losa y Salcedo.— En las fiestas de ValencU por la beaUflcaoión de Fr. LuU 
Beltr&n escribieron Esperanza y Bárbara Abarca y sor Romera, monja de la Zaldia.— En las fiestas 4 
Santa Terem de Jesús celebradas en Zaragoza, Ángela Montena, Luisa Zapata , Isabel de San Fran- 
cisco, Jerónlma Fajardo, Qralda Orlmau, Isabel Navarro y María do Peralta. -Además escribieron por 
aquella época Beatriz de Castro y Vlruós , Esperanza de Claramente , etc. 
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Noticias bibliognráflcas de algunas obras de autores espafioles del siglo xvi sobre 
Matemáticas, Mecánica, Obras públicas, Arquitectura y Arte militar. 

Aléala (Fr. Luis de).— Tratado de los préstamos que pasan entre mercaderes y 
tratantes, de los logros, cambios, ventas adelantadas, etc. Toledo, 1543 (*). 

André* (Juan). — Aritmética práctica, impresa en Valencia el año 1516 (*♦). 

Aarel Alemán (Marco). — Tratado muy útil y provechoso para toda manera de 
tratantes. Valencia, 1541. — Libro primero de Aritmética algebrática, intitulado «Des- 
pertador de Ingenios», en el qual se contiene el Arte Mercantivol, con muchas reglas 
del Arte menor, y la regla del Algebra, sin la qual no se podrá entender el décimo de 
Kuclides ni otros muchos autores assi en Aritmética como en Geometría (1562). ' 

Alzeffa (Juan de).— Libro de Geometría práctica, impreso en Madrid, 1580, 

Baeza (Luis).— Numerandi doctrina praeclara metho<io expósita. 

Barrienloa (Bartolomé).— Opúsculos matemáticos. — Dé monetis antiquis ad cas- 
tellanas pecunias reductis. 

Bereny aer (Miguel) De numerorum antiquorum notis. 

Bea¿ii (Diego). — Teatro de instrumentos y figuras matemáticas y mecánicas. Ms. 

Blancano (P. Josef), de la Compañía de Jesús. — Oónica de matemáticos ilustres. 

Cardillo de Wlllalpando (Gaspar). — Interrogationes naturales, morales et ma- 
thematicae. Obra impresa en Alcalá en 1573. 

Cardoeko (Luis). — Traducción y comentarios de los seis primeros libros de Eu- 
clides, y modo de medir jurisdicciones y tierras. 

Caailllo (Diego del). — Tratado de Quentas, escrito en latín y trasladado á nuestra 
lengua iwr el mismo autor. Salamanca, letra gótica, 1542. — Arte de hacer cuentas. 

Cardán (Pablo). — Breve y compendioso tratado de Arithmética y El nuevo maes- 
tro contador, á principios del siglo xvii. 

Chacón (Pedro). — De Ponderibus et De Mensuris: memoria sobre los pesos, medi- 
das y monedas de los griegos y romanos. Roma, 1586 (♦♦*). 

Cibramoiiic (J. Pablo). — De Mathematicis rudimentis opusculum. Ms. 

Clroelo (Pedro).— Tractatus Arithmética practicíe, qui dicitur Algorismus, novi- 
ter compilatus. París, 1505. — Explicit Arithmética speculativa Thomae Bravardini 
Ijene revista et correcta. París, 1495.— Geometría speculativa T. Bravardini cum trac- 
tatus de cuadratura circuli bene revisa. París, 1495. — Paraphrases duse de Quantitate 
discreta in opera Di vi Sevcrini Boetii , quarum altera in Aríthmeticam, altera in 
Musicam ejus intioducit.— Brevia dúo Compendia de Quantitate continua, alterum 
Geometrise EucUdis, et alterarum Perspective Alhacen quasi preguntamenta istarom 
disciplinarum.— Cursos quatuor Mathematicarum artium liberalium. Compluti, 1616. 



(<^) Aun cuando es posible qneéste y algún otro libro no tengan importancia científica ninguna, no 
obstante, se inclujen en esta nota con el objeto de hacerla más completa, ya qne sin tener los libros 
ú la vista no puede haber verdalero estadio comparativo con los que en aqaella época se pnblicaban en 
otros paises. Cnando otras atenciones nos lo permitan tenemos el propósito de reproducir y ampliar en 
un folleto suelto estas noticias bibliográficas de los obras científicas españolas del siglo xvi, publicando 
también el catálogo de las extranjeras durante el mismo periodo, y asi comparando unas con otras re- 
saltará mAs y mejor la gran ilustración y cultura de Espafia en tan memorable centuria. 

(*•) Mr. A. Marre, en un erudito artículo titulado Maniere de compíer des ancient, trata del arte de 
contar por los dedos, sio hacer mención ninguna de la obra del texto escrita eu Zaragoza en 1613, é im* 
presa en Valencia en 1515, con dos grandes láminas que representan las treinta y seis posiciones dife- 
rentes qne pueden tener los dedos, pudiendo contarse por este medio, hasta el número 10000. 

(«•O) Obra meritoria serla, sin duda, la del G^obierno, que por medio de sus represantantes diplomá- 
ticos y consulares se propusiera, con el auxilio y concejo de las Reales Academias y Sociedades cientí- 
ficas y literarias, ir adquiriendo un ejemplar, por lo meno j, de todas las obras españolas reimpresas ó tra- 
dncidas en el extranjero, formando asi una colección riquísima y de relevante mérito bibliográfico. 
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Cortés ( Jerónimo).-^ Aríthmotica practica: Compendio de reglas breves con el 
arte de hallarlas ó inventarlas para la redacción de monedas. Valencia, 159i. 

Días Frejrle (Jaan).— Samario compendioso de las quentas de plata y oro que 
en los Bey nos del Perú son necesarias á los mercaderes, con algunas r^las tocantes al 
Aritmética. Méjico, 1566 (♦). 

Deselapes (Diego).— Su per Arte Combinatoria, ad illastrationem Lullianae, etc. 

Dosma Delf^ado (Rodrigo).— De communi mathematica.—* De Arithmetica. — De 
Perspectiva, — De ponderibus et potentiis. — De Geometria cum parergis et conicis.— 
De monetis et men8urí9.^Annotationes in Euclidem, Archimedem et alios. 

Darán (Fr. Tomás).— Preclarissimum mathematicarum opus in quo continentur 
perspicacissimi mathematici Bravardini Arismetica et ejusdem Geometria..... (1603). 

Falca (Jajme).— De Quadratura circuli, libro impreso en Valencia en 1687 y en 
Amberes en 1691 (**).— Geometrias commentaria; Ms. á que se refiere Ximeno. 

Femándex Eliairvli'i'® (Sebastián).— Libro de Arithmética. Bruselas, 1608. 

Fif vereda (Manuel).— Tratado da Practica da Arithmética, composta por Gas- 
par Nicolás, emendada e acrecentada por Lisboa, 1607. 

Fray aela (Fr. Manuel). — Observationes Mathematicas; cuya obra quedó inédita. 
• FráM (Gonzalo de).— "Este insigne catedrático de Salamanca dejó escritos diez y 
siete volúmenes sobre todos los ramos de las matemáticas, que se han conservado 
inéditos en el monasterio del Parral (**'). 

Gareia de Céspedes (Andrés).— Libro de Instrumentos nuevos de Geometría, 
muy necesarios para medir distancias y alturas, sin que intervengan números, como 
se demuestra en la práctica. — Perspectiva teórica y práctica.— Relojes de Sol (1606). 

Giraba (Jerónimo)— Coordinó los dos libros de Geometría práctica de Orencio 
Fineo, que Lastanosa había traducido al castellano en 1663. 

Gailérrex (Juan).— Arte muy provechoso de cuenta castellana y Arithmética. 

Herrera (Juan de).— Discurso sobre la figura cúbica. 

Harleír* (P- »^^*^ de) — Tractado subtilisimo de Arithmética y de Geometria, 
cuya primera edición es de 1612 (♦*♦*). 

lelar (Juan de).— Libro intitulado Arithmética práctica, muy útil y provechoso 
-para aprender á contar, con láminas en madera y retrato del autor. 

Infante de Portaffal (D. Luis).— Tratado dos modos, proporyoés k medidas.— 
Tratado da quadratura do circulo. Lisboa, 1666. 

Isla (Lázaro de la).— Su Tratado de Geometría. 

I^aalanoaa (Pedro Juan de), matemático de Felipe 11. Versión española de los 
dos libros de Geometría práctica de Oroncio Fineo. 

Eax (Gaspar). — Arithmética speculativa duodecim libris demonstrata. — De pro- 
portionibusarithmetícis. París, 1515. 

Ledesma (Manuel). — Discurso de la excelencia de las Matemáticas, publicado 
an las obras de la célebre «Academia de los Nocturnos», de Valencia. 



(*) Este libro ei ana joya bibliográfloa, por wr nna de las primeras obras Impresas en Méjico. Con- 
tieno nna serie de tablas para calcular el valor de la plata según sn ley, con los intereses qne se acos- 
tumbraban á dar en el Perú; obras para el oro, según su ley y peso hasta 24 quintales, con ejemplos 
para convertir la plata corriente en plata ensayada y rarioe problemas de Aritmética. Tiene algunas 
fifietas en el texto, que manifiestan el estado del grabado en aquellos países. 

(**) cQoi líber íugit eruditissimi viri Gerardi Joannis Vossii notltiam, qui meminisse ejus debuit 
dum eos ennmerat quorum ingenia bfeo ezercuit quiestio: De ScientH IfathematicU.* Es curiosa la carta 
atribuida al F. ClavlOt impugnando el descubrimiento de Falcó, y no menos la contestación de éste. 
(***) Los actuales poseedores de estos y otros muchos libros inéditos prestarían un gran senrioio 
á la ciencia espafiola ofreciéndolos para su estudio al Ministerio de Fomento, quien seguramente pre- 
miarla acto tan nobilísimo, mereciendo á la vez el aplauso de los amantes de las glorias patrias. 

(****) En el tomo xv del Bolttin de btbiiogrq/ía y de historia de ios maUmdticatf por Bonoompagnl, 
hay una nota de Mr. Perrot que da cuenta de las siguientes ediciones de esta obra qne Llbrl califica 
de muy notable: La espafiola, de León, en 1512; la francesa, de Lyon, en 1616, y en erte mismo afio la 
italiana, de Roma; la latina, de Mesina, en 1622; las de 1&37 y 1542, de Sevilla; la corregida por Gon- 
zalo Busto en 1552, con un prólogo de Moya; la de Granada, en 16G3; la de Oambray, en 1612, eto. 
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li^pes de Orella (Alfonso).— Secretos de las cuatro mathemáticas ciencias; di- 
vididos en cinco quinquagenas de preguntas. Yalladolid en 1546. 

Marlaaa (£1 P. Juan de).— De Pondcríbus et mensurís; Toletum, 1599. Estudio 
eruditisimo j muy curioso sobre los pesos y meiidas de los hebreos, griegos y roma- 
nos, comparados con los de Espafia. — De moneta variatione. 

Martines de Slllcee (Juan). — Arithmetica theorica ct practica, publicada en 
París en 1514. — Enmendó é ilustró la obra de Suisset sobre el «Arte calcuíatoria)). 

Melere (El maestro Pedro).— Compendio de los números y proporciones (1535). 

Melle (Francisco de)., mat^ático portugués. — Elementa Geométrica ad Astro- 
nomiam necessaria (traducción latina de la obra de Geber). 

Mellna Cene (Juan Alfonso de).— Descubrimientos geométricos; obra elogiada 
por Vossio, é impresa en Amberes en 1698; traducción latina por Jansonio, en 1620. 

Mel^B (Lorenzo Victoriano).— Cálculos aritméticos aplicados á la ciencia agri- 
mensoria (1498). Ms. al que hace mención Escudir en su Catálogo de libros raros. 

MeDlIor (Juan Bautista). — De recte conficiendo studio Philosophico, Monlorium 
ait mathcmaticarum & aliarum artium & linguarum perítissimum luculenta para- 
phrasi &c scholiis libros Arístotelis de sylogismo illustrasse. 

MeDS¿ (Pedro Juan). — De locis apud Aristotelem mathematicis. — Elementa 
AritlmieticsB, ad disciplinas omnes, Aristoleam praesertim Dialecticam ac Philoso- 
phiam apprímé necessarias, ex Euclide decerpta. Valencia, 1519, 1566 y 1569. 

Mereno (Antonio). — De Perspectiva: cujus editionisspemfecit Benedictus Daza in 
opere suo «Del uso de los anteojos». 

Mujlox (Jerónimo).— Institutiones Arithmeticae ad percipiendam Astrologiam et 
Mathemáticas facultates necessarise, &. Valencia, 1566.— Interpretatio in sex libros 
Euclidis. — Compendio de reglas breves, con el Arte de hallarlas (1594). 

Mebrlje (Antonio de).^ — Mln Autonii Nebrissensis relectio de numerís, in qua nu- 
merorum errores complures ostendit, qui apud auctores leguntur.— Repitió sexta de 
mensurís (1511). — De digitorum supputatione. 

IVaSes (Pedro). — De erratis Orontii Finei regii mathematum Lutetise professorís 
liber unus. Coimbra, 1546. — Libro de Álgebra en Arítméticay Geometría, censurando 
al fin el Álgebra de Tartaglia (*). • 

Oaderlx (Pedro Antonio). — La Perspectiva y Especularía de Euclides, traducidas 
en vulgar castellano y dirigidas al rey D. Felipe IL— Madrid, 1585. 

Pelomlao (Diego). — Fragmentnm quodam ex libro inventionibus expositio. 

Peres de Mesa (Diego), catedrático de matemáticas en Sevilla y Alcalá de lle- 
nares. — .\rithmeticam. — Geometriam practicam noviter inmultis auctam. 

Peres de Moya (Br. Juan). — Fragmentos matemáticos, en que se tratan cosas 
de Astronomía, Geometría y Geografía, Filosofía natural, Esfera, Astrolabio, Nave- 
gación y relojes.— Salamanca, 1568. — Tratado de Matemáticas, en que se contienen 
cosas de Arithmetica, Geometría práctica y especulativa. Cosmografía y Filosofía na- 
tural. Salamanca y Alcalá, 1562 y 1573 (**). 

Peres de OIIt* (Fernán). — Dialogus in laudem Arithmeticse Hispana seu cas- 
tellana lingna, quse parum aut nihil a sermone Latino dissentit : una cum Joannis 
Martini Silicsei Arithmetica. Parisiis, 1518. 



(*) Llega hasta tal ponto el desconocimiento en el extranjero de la Cienoia espafiola, qae en la Hit 
Mre des AfathémaHque», por Ferdinand Hoefer, tercera edición, 1886, lólo le citan loe nombres de San 
Isidoro, Jnan de Sevilla y Pedro Niifiez, sin indicar siqntera el titnio de la obra de este último tan 
celebrada entonces en Europa, y olvidando por completo los nombres iloatres de los qne, procedentes 
de nuestras Universidades y escnelas cientlfloas, ensefiaron la Ciencia de la cantidad en la Univer- 
sidad de Paris.— Montuda sólo cita á Lax y Silioeo por sns tratados de Aritmética , y á Núfiez y 
Omeriqaa como algebristas.— Mr. Maire, en su HUtoire des sciences mathématiquet et phifstques (1888), 
en doce tomos, no cita más espafioles qne Aben-Ezra, Alfonso el Sabio, Amaldo de Yilanova, Colón, 
Qeber (Mahomed-ben-Aphla), Joan de Sevilla, Pedro Núñez. Riamando Lnlio y Miguel Servet. 

(**) Fué este escritor el que con más entusiasmo vulgarizó las ciencias exactas y sus splicaciones, ex- 
poniéndolas, dice Navarrete, con singular método, elegancia y claridad. La Aritmética de 166S no se 
encuentra en ninguna biblioteca, siendo en la edición de 1698 donde por primera vez publioó sus cé- 
lebres Diálogos sobre la necesidad del estudio de la Aritmética y de las Matemáticas en general. 
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Parras (Rodrigo de).— Traducción en castellano de las obras de Euclides.— 
Proposiciones aritméticas. — Proposiciones geométricas. — Cuestiones de binomios. 

Porrea O—wio (Juan).— Nuevas proposiciones geométricas (1670). 

Roeamora (Ginésde). — Disertación sobre las Matemáticas, y noticias biográfi- 
cas de los más célebres geómetras españoles del siglo xvi. Madrid, 1799. 

Racha (Antich).— Arithmetica recopilada de varios autores, provechosa para to- 
dos estados de gentes. Barcelona, 1664. — Compendio para tener Libros de quenta. 

Radlríi^ues (Antonio). — Aritmética Practica y Theorica para contar por guaris- 
mos de repente, y reducción de todas las monedas y pesas de diferentes Reynos. (1696). 

Ralx (Pedro;, discipulo de Jerónimo Muñoz. — Libro de relojes solares, con algu- 
nas nociones de Geometría, impreso en 1575. 

Ruis de Wllleg'aa (Pedro).— Demostró la imposibilidad de la cuadratura del 
circulo, según dice Vanderhámen. Felipe II, geómetra peritísimo, le llamaba «In- 
vestigador de la perfección». 

Sáoelief (^Francisco, el escéptico).— Objectioneset Erotematasuper Geométricas 
Euclides demonstrationcs ad Christophorum Clavium (1677). 

Segura (Juan de). — Mathematicae quaedam selectas propositiones ex Euclides, 
Boetii et antiquorum libris decerptae, quibus liberales disciplinas in quoddam com- 
pendium redactas, non magno negotio pervias addiscentibus erunt. A cuya obrase 
unió esta otra: «Arithmeticas Geographicae.' que partis compendium utilissimum.» 

Sl|píieiiza y GoD|^ora (Carlos de).— ryclographía mexicana ó modo de contar 
de aquellos habitantes antes de la llef^a de los españoles al principio del siglo xvi. 

Solorxano (Bartolomé Salvador de).— Libro de caxa y Manual de Cuentas de 
Mercaderes, y otras personas, con la declaración dellas. Madrid, 1590. 

Tejeda (Gaspar de).— Suma de Aritmética practica y de todas mercaderías, con 
la orden de Contadores. Valladolid, 1646, letra gótica con láminas en el texto. 

Tomás (Alvaro).— De Triplici Motulibrum, cui praemittitur ex Geometrids. — De 
Propositionibus tractatus, anno 1509 apud Guilielmum Enabeb (París). 

\Um (Bernardo). — Reglas brevs de Arithmetica, ab la theorica y art pera inven- 
tarlas y trobarlas, axi pera las monedas de Cathalunya, etc. Barcelona, 1596. 

W^lllalpanda (Juan Bautista).— A ttamen cujusdam Chrístophori Grucmbergii om- 
nia geométrica esse, quae circa pondera 6¿ centrum gravitatis in his Villalpandi com- 
mentariis leguntur, notavit Claudius Richardus Commeiitario in Euclidem , Hypsi- 
clem & alios, & ex eo Vossius. «De Scieniiis Mathematici3.)i 

Zamorana (Rodrigo). — Ix)s seis libros primeros de la Geometría de Euclides, tra- 
ducidos al castellano, con láminas en madera. Sevilla, 167G. 

ZaragoEa (Fr. Juau). — Miscellanea mathematica (*). 



(*) EBorityieron también obras moy estimabU s , boy rarísimas hasta el punto de no hallarse nn solo 
ejemplar de algunas de ellas: Pedro Joan Olirer, Juan Belveder, Alonso Oarranza. Juan Ocditlo Diaz, 
Miguel Bleyzalde, Miguel Quirós, Pedro Bspiuosa (Tractatus proportionu m ) , Eyzagoirre, Alfonso 
Fuente Montalban ( Monedoi Antigucuy, Melchor García de Carbó, Antonio Martín, Juan Ruiz Saavel 
dr», Juan de Toledo {DeteHplUme» geometria:), Juau Bautista Tolza ( Arte mayor ó Álgebra), Alfonso 
Vlllafafie {Flor de Arümétia»), Fr. Andrés Prieto ( Libro de Matemáticas), Juan Ventallol, Andrés 
dé los Ríos Sandoval {De la perfección y significación de los números), Ignacio Pérez, Pedro Jaime 
Bstere, Miguel Francés. Andrés de Lorenzo, Isidro Ribera, Rodrigo Méndes, Esteban Rocha, Miguel 
de Suelves, Gk>nzalo Busto , Fr. de San Clemente , Miguel Jerónimo de Ssnta Gmz (El Dorado Conta- 
pw) ; siendo muy curiosas las doe cartas de Garlos V á Rebeláis sobre la cuadratura del circulo. 
' Bn la Biblioteca Nacional y en la del Escorial se conservan gran número de códices latinos, griegos y 
áral)eB , tanto del siglo xyi como de los siglos anteriores , referentes á loa estudios matomátioos en Es- 
palia, cuyo examen aportarla valiosas noticias para escribir con datos ciertos la gloriosa historia de la 
Ciencia eepafiola.— En el catálogo impreso de la Biblioteca de París, tomo iv , Mss. latinos núm. 7359, 
se lee: Johannls Ilispalensis algoritmos, site practica Arithmetie<r, obra notabilífima que aplaude Mr. Chas- 
las, mereciendo el honor de formar parte del Bullettino di Bibliogra^fia e di Storia delle Sci^tee materna- 
tiehe e Fisicfie de Mr. Boncómpagni, Roma, 1857.— No teniendo nosotros edición ninguna de este 
precioso libro, ofrecemos su publicación inmediata, como también la reimpresión del tratado de A nalpsis 
Oeomeíriea de Hugo de Omerique y las /niTífudonee maf^md/tcoj escritas en 1786 por D.Antonio Rosell 
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■ECAlICA, OBRAS PUBLIC A8 Y ARQUITECTURA. 

AbImmIII (Juan 6aatista).-~Relación verdadera de la KaTegadón de los ríos de 
Espaffa.— Belación de la navegación del Tajo desde Abrantes á Alcántara» j del Gua- 
dalquivir desde Córdoba á Sevilla (1681) (*). 

Arfe y irillafiíSe (Juan de).^De Varia Conmensaracion para la escaltoia y 
arquitectura, dividida en cuatro libros : 1.® Geometría práctica ; 2.® Medida y propor- 
ción del cuerpo humano, de los huesos, de los músculos y de los escorzos ; S.** Del ta- 
maño y forma de diferentes animales, y 4.<» Medida, proporción y adorno de los cinco 
órdenes de arquitectura. Sevilla, 1585. — Descripción de la trasa y ornato de la cus- 
todia de plata de la catedral de Sevilla. 

AyaoE (Jerónimo). — Trazas para achacar cuadruplicada agua de la que ordinaria- 
mente llevan los navios ; y otras para que un hombre haga cuatro veces más fuerza de 
la que ordinariamente hace, y pueda estar debajo del agua largo tiempo. 

Cáscales (Pedro). — Las máquinas ó neumáticas de Hierón Alejandrino : libro im- 
preso en Boma en 1575. — Otra edición por Antonio Gradan. 

Caxesl (Patricio). — Traducción de la Regla de los cinco órdenes de Arquitectura 
de Vignola, impresa en Madrid, 1593. 

Opeda (Femando de).— Relación del sitio en que está fuudada la ciudad de 
México..... Inundaciones que ha padecido, desagües propuestos y emprendidos desde 
1553 hasta el de 1637.— Otra impresa en Méjico. 

Eserlbano (Juan).— Tradujo del latín al italiano una de las obras de Joan Bau- 
tista Porta con este título: «I tre libri de Spiritali di Porta», añadiéndole un capitulo 
muy interesante (1608) (♦♦). 

Garay (Fr. Gabriel).— Proyecto de máquina é ingenio para desaguar las miúas, 
aventajando mucho á las mecánicas anteriormente usadas. 



(*) A trM arquitectos hidránlioos, civiles y milItAres, con el apeUido Antonelli, hacen referencia 
loe docnmentoe y papeles de nnestroe archivos r bibliotecas: el primero. Joan Bautista , venido d« 
Italia y naturalizado en España en 1559 , al servicio del emperador Carlos V , es el más fÉmoeo por loe 
estudios relativos á la navegación del Tajo ; el segundo , hermano menor , no menos famoeo por el oas«' 
tillo del Morro de la Habana y por otros que levantó en América , y el tercero, hijo del anterior, que 
continuó con acierto las obras de su padre en Indias.— Siendo notabiliümo el informe de Antonelli 
referente á la navegación de los rice de Bspafia , oo] iamos á continuación algunos parrafee que prueban 
]08 grandes alientos del Bey como los conocimientos de tan insiime arquitecto , lamentando tolo el qoe 
por la muerte de uno y otro no se hayan realizado obras que tanto han podido contribuir al engrande- 
cimiento y riqueza de la casi totalidad de la Península. Dicen asi : cLh navegación general de los rioe 
de Bspaña que son capaces do ella, como el Tajo, Duero ^ Guadalquivir , Bbro y otros oolat«ralee que 
entran en éstos, Guadiana, Segura, Júoar, Mifio, Mondego, facilitará la comunicación de todos loe 
frutos peninsulares y los que vengan de Indias, como de Europa, Asia y África, pueeto que desde Lis- 
boa no es imposible la navegación 4 Toledo y Madrid y lugares comarcanos al Tajo. Todo lo de Anda- 
lucía que alcanza al Guadalquivir, como Córdoba . Andú jar . Úbeda y Baeza, se puede oomonicar con 
Sevilla.— Granada, Édja y gran parte del Geuil tiene su enlace natural con el Guadalquivir, Guadiana 
y Tajo.— La Mancha y Ciudad Real y la comarca del Guadiana , salvo lo que pasa por debajo de 
tierra, se puede comunicar con Extremadura, Portugal y Sevilla, Andalucía y Granada; y salvo cua- 
tro ó seis leguas de tierra, con lirboa, Toledo y Madrid.— Con la navegación del Duero se comunicaría 
Oporto con S^amora , Toro , VaUadolid y Burgos , y hasU llegar á León , Salamanca y Ciudad-Rodrigo y 
sus comarcas inmediatas, siendo tan sólo de ocho ó diez leguas por tierra la distancia que impedirla 
el enlace de la navegación del Duero con la del Tajo, Guadiana, Sevilla, Guadalquivir y Granada.— 
Por las aguas del Ebro se puede navegar al Mediterráneo, pasando por Tortosa, y comunicarse fácil- 
mente con la parce de Cataluña , Aragón , Navarra y Castilla oomarcana á este rio y sus colaterales.— 
De la navegación del Júoar se sirve parte del reino de Valencia , hasta OuUera y la Mancha ; la del 
Segara aprovecha para el reino de Murcia, y la del Mifio para Galicia y Portugal.» 

Para sostener los gastos de la navegación del Tajo desde Toledo á Lisboa, se impuso á todos loe 
pueblos del reino sus respectivas contribuciones , pues consta en el libro séptimo de las Actas capitula- 
res d#l Ayuntamiento de la Villa de Gijón en Asturias el consistorio que se celebró el 18 de Mayo de 
1585, sobre repartir en aquella villa y concejo 10472 maravedís para llevar á oabo dicha obra. 

i*^) Hizo también la traducción de la misma obra al castellano, habiendo sido inútiles nuestras ges- 
tiones para hallar un solo ejemplar. Ignoramos también si llsgó á pubUcar la obra sobre elevación de 
aguas por medio de instrumentos inventados por él que se refiere en la traducción de Porta. 
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CUurcía de €}éspedes (Andrés). — Libro de Mecánicas, con la razón de todas las 
máquinas ; en la segunda se ponen treinta máquinas para ejercicio.— Tratado de con- 
dndr aguas, impreso por Juan de la Cuesta en Madrid, 1606. 

Herrera (Juan de).— Sumario j breve declaración de los disefios y estampas de la 
fábrica de San Lorenzo el Beal del Escorial. Madrid, 1589. 

nvriade de Mendosa (Diego). — La Mecánica de Aristóteles, traducida del 
griego al castellano, dedicada al Duque de Alba. 

Lezane (Francisco).— Los diez libros de la Arquitectura de León Bautista Alberti, 
obra impresa en Madrid, 1582. Juan de Herrera censura esta traducción. 

Mlf^el (Fr. Andrés de), perítisimo en hidráulica, mecánica y arquitectura.— 
Del verdadero modo y método de sacar los manantiales j minas. 

liaSes (Pedro). — In problema Mechanicum Aristotelis de motu navegii ex remis* 

Ocanipe (Francisco).— Construyó para Guadalcanal dos ingenios ó máquinas, la 
una para el desagüe de las minas y extracción de los minerales, y la otra de fuelles 
que fuesen más económicos en la fuerza motriz , etc. 

Peres de Oliva (Fernán).— Razonamiento que hizo en .el Ayuntamiento de la 
ciudad de Córdoba sobre la nayegación del rio Guadalquivir. 

Praves (Francisco).— Kl libro primero de la Arquitectura de Andrés Paladio, que 
trata de los cinco órdenes para fabricar (♦). 

Ribero (Diego).— Una nueva invención para achicar el agua de las naos. 

Safredo (Di^fo de). — Medidas del Romano ó Vitmvio, nuevamente impresas, y 
añadidas* muchas piezas , y figuras necesarias á los oficiales que quieren s^uir las for- 
maciones de las basas, columnas, capiteles y otras cosas de los edificios antiguos. 
Obra notabÜisima, impresa en Toledo en 1526, 1564 y 1549; Madrid, 1542; siendo de 
este mismo año la traducción francesa de París. 

Tovar (G^par de).— Pintura y breve recopilación de la insigne obra de la Santa 
Iglesia Catedral de Málaga (1605). 

Tarrlano (Juanelo).— Arquitectura hidráulica : consta de veintiún libros en cinco 
tomos de ingenios y máquinas, que Felipe II le mandó escribir y demostrar (**). 

Turrlaao (Leonardo), ingeniero mayor de Portugal.— Parecer sobre la navega- 
ción del río Guadalete al Guadalquivir y á Sevilla. 

Urrea (Miguel de).— Los diez libros de Arquitectura de Marco Vitmvio Pollión, 
traducidos del latín al castellano, é impresos en Alcalá, 1547, 1582, 1602, etc. 

W^eri^ara (Fr. Diego). — Tratado arquitectónico del Templo de Salomón. 

ITaldemlra (Alonso de).— Breve tratado de todo género de bóvedas regulares é 
irregulares. Parece ser el mismo que en 1661 publicó como suyo Juan de Torija. 

WUIalpaado (Francisco de).— Tercero y cuarto libro de Arquitectura de Sebas- 
tián Serlio, en los cuales se trata de la manera de adornar los edificios con los ejem- 
plos de la antigüedad. Toledo, 1563 (*♦♦). 



(*) Pnblioó una onera tndnoolón del Paladio en 1578 el arquitecto Joan dt Ribero. 

<*•) Bate Inilgne arquitecto , naturel dol Milaneeado , fué muy protegido por Óarioe Y, eetableoiéndoM 
á tu instancia en Toledo en 16S4 , donde terminó bu famoio artificio para elerar laa aguas del Tt^o 
en 1586. Bi muy notable y merece aplauso la obra recientemente publicada por el distinguido Acadé> 
mico Sr. D. Luis de la Bscosura, titulada El ArHMeio d< Juanelo y el Puente de Julio Ci*ar. 

(«*•) Entre otros muchísimos códices de la Biblioteca Nadonal. citaremos los que siguen:— -Arquitec- 
tura de Vitruvlo . en rítela , letra del siglo xvi. — Otro en doce libros, en latín , con caracteres góticos.- - 
Tratado de Arquitectura, dedicado al principe D. Felipe III , original y anónimo.— Otro por Juan de 
Portor.— Tratado Oiril , libro de cortes de cantería y tratido de perspectiya.— Tratado de pesas , oMdi» 
das y colores.— Varias máquinas dibujadas á mano é iluminadas.— Regla de los cinco órdenes de Arqui- 
tectura de y ignota, ^aducción de Fr. Lorenzo de San Nicolás.— Deolarsolón ó parecer que dieron en 
Salamanca en una junta que se celebró el 3 de Septiembre de 1612 loe maestros de Arquitectura Antón 
Egas, Juan Gil de Hontafión, Juan de Badajoz, Juan de Alara, Juan de Orozco, Alonso de Oorarm- 
bias , Juan Tornero, Rodrigo de Sararla y Juan Campero, sobre el modo de construir aquella catedral. 

Las OBRAS Pi^BUCAS duraute el siglo xn, fueron tantas y de tal importancia, que sólo en el reinado de 
Felipe II se gastaron un número de millones verdafleramente asombroso, hasta el punto de dpdr Pom> 
peyó Leoni que tni Roma bajo el esplendor de los Emperadores turo tantos artífices y mecánicos tra- 
bajando como tenia entonces el Rey de Espafia en Enropa». La lista de los más notables llenarla muchas 
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ARTE IILITAR. 

Ag'usiÍB (D. Antonio).— De Be militare y De Legibas Bhodiorum navales. 

ÁIat* y Beanmei (Diego).— £1 perfecto Capitán instruido en la disciplina mi- 
litar y nueva ciencia de la Artillería. Madrid, 1590 (*). 

Barr«fl* (Bernardino).— Teoría y práctica y ejemplos del Arte Militar. 

€)asUllo (Femando del).— De cañones, artillería, del salitre de la pólvora y de 
los fuegos artificiales , así en la guerra como de pass. Libro original, muy curioso y 
útilísimo, con preciosos dibujos en el texto. Mss. 

CerÓB (Andrés).— Belación sumaria de algunas particularidades de la Artillería, 
con otras de la Milicia. 

Callad* (Luis).— Platica manuale d'artigleria, impresa en Venecia (1586), y Plá- 
tica manual de Artillería (1592) (•♦). 

C^rr«a (Luis). — Arte Militar especulativa y práctica. Mss. 

Efl^llus (Martin de).— Milicia, Discurso y Regla militar. Amberes, 1595. 

Escalanle (Bernardino).^ Diálogos del Arte Militar. Sevilla, 1583; Bruselas, 
1595 ; 4Paberes, 1603 y 1604. — Libro precioso, según dice Gallardo, lleno de doctrina 
exquisita erudición y peregrinas noticias. 

Eserlvá (Pedro Luis), que pasa por el autor más antiguo de fortificación ó inge- 
niería militar en el siglo xvi , habiendo precedido en algunos años á Tartaglia, pu- 
blicó el libro «Apología en excusación de las fábricas del Reyno de Ñapóles». 

E«plD*sa (Andrés de).— Preguntas que hizo á un discípulo suyo para examinarle. 

Flrrufloo (Julio César).— El Perfecto Artillero , obra terminada en los primeros 
años del siglo xvii ; pero no impresa por razones de Estado hasta 1648. Condensa toda 
la doctrina de Tartaglia, Busceli, Álava, Collado, Lechuga, Ufano y Cresqui. — Plá- 
tica manual y breve compendio de Artillería (***). 

Faocs (Juan de). — Arte Militar dirigido al Sr. Hurtado de Alendoza, Visorrey y 
Capitán General de Navarra,- Pamplona, por Thomás Porralis en 158^. 

Faeslcs (Luis). — Tratado de fortificación recopilado de diversos autores. Mss. 

Gare£a de C^pedes (Andrés).— Tratado de Artillería, publicado en 1606. 

Gureía de Palaele (Diego).— Diálogos militares de la formación é información 
de personas, instrumentos y cosas necesarias para el buen uso de la guerra, donde no 
^lo se trata de las obligaciones y calidades del general, capitán , soldados y demás 
cabos militares, sino de la Artillería, clases y calibres de las piezas, ¡x^lvora y punte- 



páginaa de esto tnbajo, pudiendo Teñe el detalle de todos en U obra ja citada de liagnno y Amlrola 
ilustrada por el erudito Ooán Bermodez. He aqai algunos nombres: 

Además de los Insignes Joan Bautista de Toledo y Jnan de Herrera; Pedio de Garniel, Bnrlqoe y 
Antonio Egas, Juan y Bodrigo Qil Hontañón, Alonso Bodrignez, Dí^ Antonio Montando, Luis y 
Gaspar de Vega, Francisco Villalpando, Pedro de Kazoaoos, Pedro dflnarra, Diego Sagrado. Diego 
de Siloe, Alonso de Cobarrabias. Joan de Vallejo y Joan de Castañeda, Joan de Badajos, los Machacas, 
Pablo de Céspedes (arqaitecto, lúntor, escultor, poeta, peritísimo en todas las bellas artes y en mochas 
lenguas), Juan de Maeda, Diego de Alcántara, los Antonilli, Alonso Barba, los Becerras, Juan Baotista 
Monegro, Diego do Ycrgara, Juan de Álava, Melchor de Bonilla, Francisco de Mora, etc. 

(**) Este ilustre escritor examinó y rectificó en machas partes los cálenlos de Tartaglia, único mate- 
mático que le habla precedido en su tarea , siendo el primero que formó tablas generales para saber los 
alcances de cañones y morteretes, correspoudientts á sus dirersas elevaciones por los grados y minntos 
de la escuadra. Conoció mejor que Tartaglia, dice D. Vicente de loe Ríos, la naturaleza del movimiento 
de projeodón : fué discípulo de Jerónimo Muñoz , en la Universidad de Salamanca. 

(»«) Son obras distintas , aunque lleven el mÍ»mo titulo , y en ambas descubre el antor y enmienda 
las suposiciones , errores ó descuidos de los célebres teóricos Tartaglia , Busceli y Cardano. Trata de la 
excelencia del arte militar , de la invención de la pólvora y artillería , de fabricar las minas para volar 
las fortalezas y moctafias, fn^goj artificiales, varioj secretos é importantes advertimientos al Arte de la 
Artillería y uso de la guerra, útilísimos y muy necesarios. Y al fin un muy copioso examen de artilleros. 

(«•«> Inventó Ferrufíno algunos Instrumentos de certeza y exactitud, principalmente un compás para 
conocer por el diámetro de una bala de cualquier materia su correspondiente peso, y otro para saber 
con una sola operación el diámetro de una pieza, el de su bala y la cantidad de pólvora de so carga. 
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rías, y de la formación de escuadrones para marchar, etc., todo con mucha erudición 
en la historia, en la balística y en la Artilleria.— México, 1583. 

Oracláa (El ?. Maestro Fr. Jerónimo). «De Be militare», con las traducciones de 
Onosandro Platónico, Julio César, etc., en Barcelona, 1565.— Tratado de Arte Militar, 
escrito en Sicilia en 1592: no se imprimió por el cautiverio del autor en 1593. 

Geilérres de la l^eya (Luis).— Nuevo tratado y compendio de «Be militare», 
impreso en Medina del Campo en 1569. 

Isla (Lázaro déla).— Breve tratado del Arte de la Artilleria, Geometría y artifi- 
cios de fuego. Madrid, 1595. 

E.«cliu§>a (Cristóbal).— Discurso que trata de Artilleria y de todo lo necesario á 
ella, con un Tratado de fortificación y otros advertimientos. Milán , 1611.— Discurso 
en que trata del cargo de Maestre de Campo General y de todo lo que de derecho le 
toca en el ejército. Milán, 1603 (•). 

Londoiio (Sancho de) , maestre de campo del tercio de Lombardía.— Arte Militar 
hecho á ruego del Duque de Alba en 1568. — Compendio del Arte Militar y Discurso 
sobre la forma de reducir la disciplina militar al mejor y antiguo estado (1687). 

Martines de Avííéa (Miguel).— Beglas militares que escribió en Granada. 

Medina Barba (Diego de).— Examen de fortificación con láminas, presentando 
una de ellas todo el sistema explicado en la obra. Mailrid, 1599. 

Méndez de l^aseonceloii (Luis).-.-Arte Militar, impreso en lisboa, 1612. 

Mendosa (Bernardino de).— Teoría y práctica de la Guerra terrestre y marítima, 
impreso en Madrid en 1577, y después en .\mberes (1595) publicándose la traducción 
italiana en 1696, la francesa en en 1598 y la alemana en 1667. 

Meuéudes Valdce (Francisco).— Espejo y disciplina militar (1586) (♦*). 

Mosquera de Flipueroa (Cristóbal). — Comentario de disciplina militar, en que 
se escribe la jornada de las Islas de las .Izores. Madrid, 1596. 

Mnfioues el Bueno (Andrés). — Instrucción y Begimiento para que los marineros 
sepan usar de la Artilleria con la seguridad que conviene (1563). — Cómo se hace la 
pólvora y cómo se ha de conocer la que es mejor. 

MuBos (Jerónimo). — Experiencias con varias piezas de artillería pai-a demostrar 
algunos errores en q\lc^ respecto de sus alcances, habla incurrido Tartaglia. 

MaYarro (Pedro), considerado por los escritores extranjeros como el primer inge- 
niero militar del siglo xvi: inventó las minas para sitiar las plazas fuertes. 

Ollveira (Fernando de). — Arte de guerra do mar, dirigida a muito magnifico S^ 
ñor D. Nufío da Cunha, capitao das gales do muito poderoso rey D. J(.ao III. 

Peres de Ercllla (Juan), mayordomo de Artillería y municiones en ella, in- 
ventó un nuevo cañón en 1574. 

Poza (Pedro de). — Del Arte de la Artillería, y su introducción en España. 

Prado (Diego de).— Tratado manual y práctico de Artilleria y fortificación (1591). 

Rojas (Cristóbal de). — Sumario de la Milicia antigua y moderna, con un Tratado 
de Arrillería, y al fin un nuevo modo de fabricar torres dentro de la mar y muy fir- 
mes y á poca costa. — Te^^a y práctica de fortificación, conforme á las medidas y de- 
fensas de estos tiempos ^98). — Cinco discursos mihtares (1607) (***). 

Saladar (Diego de). — Tratado de Ke militare, hecho á manera de diálogo que 
pasó entre el Gran Capitán y D. Podro Manrique de Lara...... en el qual se contienen 

excelentes avisos y figuras de guerra. Bruselas, 1500. 



(^) Este gran soldado hizo una verdadera rcvolnoión en la artilleria de su tiempo , rednoiendo á seis 
los géneros de piezas y fijando con precisión sus calibres. Fué el primero que colocó las baterías sobre la 
contraescarpa y usó las batcrias enterradas, é hizo otras mucheis y diversas invenciones, diciendo 
Almirante en sn gran obra titnlala Bibliogrüfia if Hitar que «£1 Maestre de Campo» tiene tan relevante 
mérito , qne bien podría servir, aun hoy, para los jefes de Bstado Mayor. 

(**) Esta obra se imprimió en Bruselas en 1586, 158U, 1690 y 1S9C; en Madrid en 1501, en Amb res, 
en 1601 y en Yeneda en 1626, habiéndose traducido con aplauso ¿ varios idiomas cxtranjems. 

(««•) Mencionan con elogio las obras de Rojas , Lucaze, Mandar, Humpf y otros, siendo el segundo 
escritor español que publicó en so idioma un tratado completo de fortificación, llevándole la primacía 
Pedro Ruiz Escrivá. qne lo hizo en Italia á mediados del mismo siglo.— Hay una curiosa biografía de 
este célebre ingeniero , escrita por D. Eduardo de Marlátegui, que también publicó el libro de Escrivá. 
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Ufaao (Diego).— Trat«d(í de la Artillería militar y uso de ella platicado en las 
guerras de Flandcs, impreso en Bruselas, 1612; Amberes, 1618; traducción alemana 
por Zutpen en 1621 , y al francés por Bri (♦). 

ITarg^as Macli«ca (Bernardo).— Milicia Indiana. 

lííék (Frey D. Diego).— Práctica fácil y breve para los ingenieros de foitiflcaciones 
militares. Ms. que cita Ximeno» 

ITIIIei^afl (Enrique).— Academia de fortificación de plazas, y otras cosas que cita 
Lucuze en su Catálogo de escritores militares españoles. Madrid, 1611 (•♦). 



Muchos escritores extranjeros, reconociendo el extraordinario grado de cultura 
científica á que llegó España en el siglo xvi, y muy principalmente en el estudio y 
adelanto de las Matemáticas y sus más inmediatas aplicaciones á la Mecánica, é la 
Arquitectura, á las Obras públicas y al Arte de la guerra, afirman que todo desapare- 
ció en el siglo siguiente, llegando al mayor atraso en esta clase de conocimientos; lo 
cual no es completamente exacto, porque si bien no hemos de negar que aquel estado 
de grandeza intelectual no prosiguió en el siglo xvii, sin embargo, tampoco descen- 
dió tanto que merezca señalarse como digno de censura, puesto que durante esa cen- 
turia, poco afortunada también para nuestras empresas políticas, se publicaron obras 
de Matemáticas que, si no revelan en los autores genios de primera magnitud, demues- 
tran, sin embargo, que no se había perdido aún la gloriosa tradición del siglo xvi, 
bastando citar, para probarlo, las que siguen: 



(*) En esta obra, considerada como la mejor de bu tiempo, están descritas todas las diferentes espe- 
cies de cañones, desde su invención hasta aquella fecha, relación mny inrtmctlTa y precisa para el co- 
nocimiento de la artillería antigua. Inventó Ufano , entre otras novedades, ana barca-puente doble, 
acomodada para sorpresas en las cercanías de los rios. y para escalsr las plazas cuyo foso sea de agua; 
invención que luego quiso restaurar con mnchisimo menos acierto el caballero Folard. 

(**} En la Biblioteta Ifacional : Tratado de Arquitectura militar, con una colección de máquinas de 
guerra, dibujadas á mano.— Tratado militar de Salomón Van-es, ó resumen de las ciudades y castillos 
de Flandes.— Planos dibujados á mano é iluminados de las plazas de Flandes, mandados hacer por Car- 
los y. — Un libro de máquinas y puentes para rios y de instrumentos de guerra. — ArtÜleria de los ejér- 
citos.— Tratados de Re tniUtarit de diferentes autora, etá — En la Biblioteca de Parí*, núm. 15S se lee: 
«Discnrso del Artillería del invictísimo Carlos Y», conteniendo una enorme colección de 174 planas en 
folio mayor, que representan otros tantos cañone» y morteros que pertenecieron á los ejórcitos de Car- 
los y, con indicación de los sitios en que fueron fundidos ó de donde fueron sacadas las piezas. Loe di- 
bujos están hechos con esmero, viéndose en la portada el escudo de las armas imperiales y el titulo de 
la colección, con la enumeración de todas las piezas en alemán, estando todo lo demás en castellano. 
Y por último, D. yicente de los Blos mendona en su obra, antes citada, como invenciones indis- 
cutibles de los etpafloles en Artillería, el admirable descubrimiento de los hornillos y minas por Pedro 
Navarro; la reducción definitiva del calibre y fundición de las piezas de campafia y de batir, por don 
Juan Bayante, en 1666; los morteros dé recámara elíptica y de recámara esférica, inventados en 1681 
por D. Antonio González, y finalmente, los morteros de recámara ourvllinea compuesta, inventados por 
Jácome Roca en 1693.— ¿<u Reflexiones AfÜitares, del Marqués de Santa Cruz de Marcenado, publicadas 
á principios del siglo xvín, constituyen un titulo de gloria para la ciencia militar espafiola, siendo no- 
tabilísimos según dice TIcknor, los Didlogoi de eontencion entre ia MiUda y la Ciencia de Nufiez de Ye- 
lasco, en los cuales discute con singular erudición, y en estilo terso y castizo, cuál de las dos carreras 
«s más noble y preferible, si la de las letras ó la de las armas, 

k principios de este stglo se entabló una polémica entre Navarrete y Capmani acerca de la época 
y pueblo que conoció y empleó por vez primera la artillería en los combates navales. De las investiga- 
donea hechas y de loe curiosee datos suminístralos por los dos esclareddos contendientes, resulta: que el 
descubrimiento y el uso de la pólvora, antiguo en la China, vino á Europa del Oriente traído por los 
árabes ; que éstos fueron los primeros que hicieron uso en Espafia de las armas de fuego en la defensa de 
Zaragoza, en los cercos de Mahedia y Almabedia, en la defensa de Niebla y en los sitios de Córdoba, 
Baza. Martes y Algedras, afios de 1117, 1170, 1S06, 1280, 1806, 1335, 1386 j 1342; y loi casta- 
llanos los primeros que la emplearon en d célebre combate naval de la Bóchela, alio de 137L 
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D. Juan Carunuel.— «CnrsDf Mathemattoas.» Cnatro tomos: el primero, «cMathegis retoB noris ope* 
ratlonam compendiis et demonstratfonibns dilacidata»; el segando, cBCatbesis ooya veterom inventis 
confirmatav; el tercero, «MathesU Archltectonica)» (también la pablicó en castellauo con el títnlo de 
«Arqniteetnra dril recta y oblicna») ; el cuarto, «Matheais Astronómica in PhyídceR tribnnali damnata.» 

P. Jote de Zaragoza, profesor de Matemáticas en el Colegio Imperial de Madrid, llamándosele por 
sn sabldmrla avir omnñtu nciefttiü et dotibus omattssimut, mathematieorum pahcnus pariter et prineeptit, — 
Aritmética Unirersal que comprende el arte menor y mayor, álgebra Tolgar y especiosa (1669).— 
6(eometria especulativa y práctica de loe planos y sólidos (1671).— Trigonometría española: resoloción 
de los triángulos planos y esfArioos: fábrica de los senos, tangentes y logaritmos (167S). — Fábrica y nso 
de varios instrumentos matemáticos (1674). — Oeomctria Magna in Minimis, in tres partes divisa: De 
Minimis in oommuni; Do Plañís; De Solidis (1674).— Data Enclidis singulari methododemonstrata.— 
De Ellipse et drcnlo.— Psendogeometria.— Onrsns Mathematieus, en seis tomo» en folio.— Oanon Tri- 
gonomotricns, (M>ntinens logarithmus sinunm et tangentinm (167S). — Tabnla IcgariUimica, continena 
undedm nnmerorum chiliades cum sais logaritbmis ab unitate, ecilicet ad 1 1100, etc. 

Dr. Fr. Juan Aparicio.— Traotatus de Aritbmetica, en cuatro libros: I, Do qnatuor regnlis genera- 
libns arithmeticis; II, De nnmeris fractis; III, De regola anrea; IV, De alus variis regnlis.— Tracta tos 
georaetricns et de aritbmetica tbeorica, complectcns doctrinam Elementomm Boclides. Y al fin: De 
progresslonibus arithmeticis; De extractione radiois qnadratse, et De exCraotione radiois cubicfe. 

D. Antonio Hugo de Omerlque.— Analysis Geométrica, sen vera methodns resolvendi tam proble- 
mata geométrica quam aritbmeticas quaestiones. Pars. I de Plañís. Gadibus, typis Christophori de Re* 
qoenn (1698). Se imprimió esta obra bajo la protección de los PP. de la (Dompafiia de Jesús, diciendo 
Montada: «España ha tenido á fines del siglo xvii nn analista geómetra que mereció consideración y 
alabanzas de Newton, tiendo el objeto de su obra nnir d análisis algebraico moderno con el de los anti- 
guos, y de este modo deduce, en efecto, soluoioues elegantes y lencillas para gran número de proble- 
mas...... Bl libro de Omerique, qae tiene no poca anologia con la ci^ritmética Univerpal>«, de Newton, 

que ea posterior, es la primera parte de nnao>>ra cuya continuadón hubiera comprendido cuestiones 
de un orden más devado, notándote en las publicadas una gnin facultad de abstracción y generali- 
jcadón, una gran tendencia á enlazar la Aritmética, el Álgebra y la Geometría, ya sirviéndose dd ana- 
lisii para resolver cuestiones geométricas, y% dando á problemas aritméticos representación gráfica, 
propia y casi siempre adecuada, siendo muy de notar que tanto el autor, como sus aprobantes los Pa- 
dres Kresa, Oaflas y Powel, conocieron á fondo los trabajos de los más célebros matemáticos extran- 
jeros de su tiempo, diciendo el P. Oafias, profesor de Matemáticas en el Colegio de CMdiz: •^Otonutricam 
Analpsim hucusque ineassvm pluHmi e nobiliulmU h%ju» actatisingeniU fenUirere, in '¡uilnu palmam tibí 
prturipere ausi tutu Vieta, Dttcartet, Schoolen tymbolU quibtudam adjuti latentU i¡%iant\latii et abvoluta 

tpeciem > —Compuso además Tratados de Aritmética y de las dos Trigonometrías, juntamente oon 

unas «Tablas artifldalesó logarítmicas con aplicadón al comercio de las barras de plata» (1691). 

Juan Bautista Corraohán, sacerdote y catedrático de Matemáticas en la Universidad de Valencia; 
escribió Aritmética demostrada teórioo-práctica para lo matemático y lo mercantil, impresa en Valen- 
cia en 1699. Se ha traducido al francés, según Saguens.— Mathesis Sacra, donde se explican los pasajes 
de la Biblia cuya inteligencia necesita de las matemáticas; la publicó la Academia valenciana en 1748. 
—Entre sus mannacritos, todos de su puño y letra, que se conservan en la librería de Mayans, son muy 
notables los que siguen: Ameno y deldtable jardín de matemáticas (1679).— Ars magna sdbilium et 
memorabilium rerum( 1689).— Aritbmetica teorice practice faoillmodo cxpUcata ac demostrata(1696). 
— Dissartatlones phisico-mathematics( 1704).— Geometría práctica, latine scripta (1704).— Hidrometría 
fluyente, ó medida de las sguas.— Hidrometría fluen».— Tractatus pbisico-mathematicus de vidone.— 
Aritmética práctica, latine scripta.— Blementorum Geometria; Euclldis.~Dialogus de Mathesis.— Ble- 
menta geometri geométrica. — Elementos geométricos — Sipnopsis analítica triangnlorum.— Tratado de 
Algebre.— Tractutus de perq)eotiva. • <^inoe tomos de apantes, cad todos de Matemáticas. 

Domingo Upen da y Mantfélt.— En la Academia de la Historia se halla an documento donde cons- 
tan las obras escritas por este capitán, que aun cuando no tenemos notida de que ningcna se haya 
publicado, la lista es curioi-isima, y la reproducimos á continuadón en la parte referente á lai Matcmá- 
^icae; «Sncinta Aritmética-Geometría especulativa y práctica.— Declandóu del compás de propordón, 
Mamado «pontrometou».- Los úete primeros libros de Euclides, todos traducidos en romance — La ex- 
plicación y oto de los logaritmos.— Tratado déla Álgebra, Uamada Arte mayor.— Tratado de la Trigo- 
nometría rectilínea y esférica, con sus cálculos.— Tratado de las Mecánicas y Equilibrio, sobre Arqui. 
mades, Tartaglia y (^mendino.^Tratado de las Perspectivas y Óptica.— Uso del compás común.- Otro 
tratado de la más selecta Geometría en las figuras saperflciales y sólidas pare la Arqnitectare civil.— 
Tretado de la Hldráolioa y cosas tocantes á los nacimientos de las aguas y f uentes.^ 

Ademas de estos matemáticos, figuren también en el mismo siglo xvn: Sebastián Fernández de Ma- 
droño, Andrés Dávila y Hercdia, José Chafrián, Fr. José Domingo Ponti. Frandsco Antonio de Artiga* 
que tundo una cátedra de matemáticas en Huesca, Andrés Pnig, Pedro Manuel Cedillo, Francisco Guz- 
mán de Lara y Luzón, y el P. jesuíta Vicente Tosca cuya obra consta de nueve tomos en 8.* impretos 
en Valencia de 1709 á 1715; eu Madrid en 17S7 y otra vez en Valencia en 1760, y muchos otros. 
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En el siglo xvi los más de los cosmógrafos y pilotos eran á la vez constructores de 
instrumentos: Jaime Ferrer, cosmógrafo catalán, fué expertísimo en el arte; Juan 
de la Cosa, Américo Vespucio, el mismo Colón, hacían las cartas y astrolabios que 
necesitaban, y asi en la Casa de la Contratación de Sevilla, como en la Univeradad 
de Mareantes, había catedráticos fabricadores, que se proveían convocando á con- 
curso á los más hábiles y experimentados del Reino. Martin Cortés y Rodrigo Zamo- 
mno acreditan en sus escritos que sabían hacer todos los instrumentos que estaban en 
uso, y hállase en libros y documentos de la época mención expresa, como más distin- 
guidos, de Diego Rivero, que no sólo hacía cartas y astrolabios, sino que inventó una 
bomba de achicar ; de Alonso de Chaves, de Diego Gutiérrez y Sancho Gutiérrez, su 
hijo, á los cuales puso pleito el maestro Pedro de Medina por errores que habían come- 
tido en las cartas nuevas, según consta en la Colección de documentos inéditos de 
Navarrete. Pedro Núñez inventó el insti-umento que se emplea para suplir la subdi- 
visión de las graduaciones. Alonso de Santa Cruz discurrió la aguja azimutal y el radio 
astronómico, simultáneamente con Apiano. Andrés García de Céspedes, que formó 
los padrones de instrumentos de la Casa de Contratación, se comprometía á construir 
para ornato y utilidad del Escorial dos gi-andes globos celeste y terrestre, de metal 
dorado , imitando en el primero los movimientos de los planetas, un cuadrante de ocho 
palmos, un radio astronómico de diez, unas armillas para rectificar los lugares de las 
estrellas, y otros no menos interesantes. Andrés del Río inventó un mecanismo para 
determinar la variación de la aguja ; y así como Pedro Sarmiento escribía en la rela- 
ción de su viaje al estrecho de Magallanes , «que hizo por su mano las cartas náuticas 
y demás instnimentos de navegar, astrolabios, agujas, etc.», lo propio ejecutaban los 
más de los pilotos distinguidos de aquella época. 

Sobre el Asteóla bio se escribió y publicó mucho antiguamente en España, y aun 
del modificado por Raimundo Lulio, que se usaba para las observaciones á bordo, más 
sencillo, como que no tenía círculos ni lineas azimutes, almicantamcs , las doce casas 
celestes, la línea crepúscula, los doce vientos, la red aranea y otras cosas que utiliza- 
ban los astrólogos en tierra, se dieron á luz muchas explicaciones. De los astrolabios 
náuticos cita varios Navarrete, en su Biblioteca Marítima, siendo notables entre los 
manuscritos del siglo xvi: Be constructione Astrolahii nauticii ^ De la fábrica del 
astrolabio^ Descriptio JIorologii Bilumhanti ex AstrolaHo Universali. 

k los cuales deben agregarse las descripciones que modernamente han dado á luz 
D. Florencio Janer, del astrolabio construido para el rey Felipe II por Gualterio Ar- 
senio, sobrino de Gemma de Frisia, en 1566, instrumento que se conserva en el Museo 
Arqueológico (♦), y D. Eduardo Saavedra, del que se dice perteneció al rey D. Alonso 
el Sabio, cuya reproducción galvanoplástica se halla en el Museo Naval (♦•). 

Diego García de Palacio apunta en 1587 pormenores muy interesantes para la histo- 
ria del astrolabio, y el que Rodrigo Zamorano llama cmadrante, probablemente porque 
sólo uno de los cuadrantes estaba gra<luado, tuvo uso continuo en la navegación hasta 
los años de 1734, sin más innovación ó mejora, que la de haberse graduado el otro 
cuadrante superior, y dado movimientos encontrados ó doble movimiento á la argolla 
de suspensión en ^587. 



(•) GuáUerut Arsfnius Getnmvt FrUlj Nepoi Lomnij/tctí an. 1666 , y enoima se lee : Phüippo Rege, 
(••) Áttrolabium arabieum ex I/iipania delatum et jmrcUum eo tempere, quo cpqutnocitum uemym' 
haerebat in dU Ift Martii, id ett anno ChrUti 1262 quo Alfontut Rez Hetpaniarum rettUuU tnottu ecelestes 
De los inatrnmentoe conocidos y nsados en el siglo xni da olarliima descripción en tratado especial 
la obra : Libro* del saber di Áttronomia del reff D. Alfonso X de Castilla, ooplladot, anotados y comen- 
tados por D. Mannel Rico y Sinobas, qne les ba paesto eradlfcas notas, singularmente 4 los del astrola* 
1>io, cuyo origen, oonstmcción y condiciones investiga con gran Uostración y acierta 
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Ko habiendo sido posible hallar ejemplar ni copia ninguna de las instküccionks 
del cosmógrafo López de Velasco para observar en Knropa y América el eclipse 
de Sol en 26 de Febrero de 1577, al que nos referimos en el texto, las sustituiremos con 
las referentes á los eclipses de Lnna, también obra suya, que re<iactó con el pro- 
pósito de determinar por este medio la situación de los pueblos más importantes de 
las Indias, deseoso de facilitar un dato tan importante para el .«rran Libro de las De*- 
rHpoi4>nen de aquellos territorios. 

IN8TRUCTI0N, Y ADVERTIMIENTOS para la observación de los cclyj>ses de la luna, y 
cantidades de las sombras que su Magestad manda hazer, este año de mil y quinientos 
y setenta y siete y quinientos y setenta y ocho, en las ciudades y pueblos de las Indias: 
para verificar la longitud, y altura de ellos que aunq. para el cffecto sobredicho tienen 
la Astrologia, y Cosmogi-aphia propuestos muchos y differentcs medios Mathemati- 
cos pero teniendo respecto á la falta que en las Indias ha de haver de personas que 
sepan usar de otros se an elegido por mas fáciles y usuales los medios que se siguen. 

Primeramente, el eclypse de la luna deste año de mil y quinientos y setenta y siete. 
sera jueues veynte y seys días de septiembre, y el del año que viene de mil y quinien- 
tos y setenta y ocho, lunes a quinze del mcsrao mes de septiembre, y el vno y el otro, 
en España, antes de media mxihe. y en las Indias poco antes, ó después de an(x;hecer. 
según la mayor, ó menor distancia y longitud de las provincias, pero porque en esto 
ay dubda. y en la computación de la hora differencia, lo que se ha de hazer, es lo si- 
guiente: 

Un dia, y dos, antes que el eclysese suceda, en parte descubierta, y desembara<;ada, 
donde el sol toque en saliendo, y al iwmerse, sobre alguna cosa de varro duro, cal, ó 
yeso, ó de madera, se haga un plano ó llanura de hasta una vara en quadro á regla y 
niuel: de manera que quede liso y ygual de todas partes, y no rgas alto ni leuantado 
por vna que por otra: y en el medio del con vn compás que se podra hazer, de madera (en 
caso que no lo huuieasede otra cosa), se hagan dos círculos redondos, vno dentro del 
otro, desde un mesmo centro, que es el punto de en medio del círculo donde se asienta 
el vn pie del compás, que para el vn circulo estara abierto vna tercia de vara de me- 
dir de punta á punta, y para el otro tercia y me<lia. 

Y hechos los dichos círculos pondrassc hincado en el centro, y punto de en medio vn 
clavo, ó estylo de hierro o de madera derecho, liso, y delgatlo de vna tercia de largo 
justa sin lo que estuuiere metido en el plano, y leuantando a niuel, sin que este mas 
trastornado ni caydo á vna parte que a otra, como se podra niuelar con vn hilo del- 
gado de que cuelgue algún pequeño peso. 

Y puesto como conuiene mirarse a con atención después de salido el sol, la pai'te y 
punto de la raya del clrculp mayor por donde la sombra del stylo viniere á meterse 
en el, y al tiempo que la estremidad y fin de la sombra estuuiere sobre la .mesma 
raya y circunferencia del círculo sin que este nada fuera, ni metida del todo dentro, 
sino sobre la mesma linea redonda, harasse vna señal, ó punto sobre el. en el medio 
del fin de la sombra, y lo mesmo se hará después en el cerco del circulo menor quando 
la sombra entrare en el, que bien podra succeder en algún tiempo y región que la 
sombra no se acorte tanto, pero como quiera (lue sea: como la siembra fuere descre- 
ciendo, y hazi endose menor, se le yra siempre arrimando en el fin y estremo de ella* 
alguna cosa que sima de señal, para que se vea si siempre descrece: y en la parte 
donde llegare á ser menor que sera al punto de medio dia, se haga otra señal y punto, 
desde el qual se mida con el compás lo que ay justamente hasta la rayz, y principio 
del stylo por la parte donde echa la sombra y en vn papel, ó pergamino, hazer se han 
dos rayas ó líneas de tinta derechas, vna tan larga justamente como fuere la sombra 
sobre dicha, quando mas pequeña fuere y otra ygual con la largura del estylo desde 
la rayz y nacimiento del, hasta lo alto, sin lo que estuuiere metido en el plano donde 
estuuiere hyncado, declarando por CÉScripto sobre cada vna de las dichas líneas, qual 
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es la medida de la sombra y qual la del estjlo, y assi mesmo á que parte caya la som- 
bra quando se midió siera al septentrión y norte, ó al sur y medio dia, y el dia, mes, 
y año, quando la dicha obseraacion de la sombra se hizo, y después que la dicha som- 
bra boluiere á crecer por la tarde, mirarse a assi mesmo con atención por donde sale 
del circulo menor (si en el huuiere entrado) y echarse ha en la circunferencia vn 
panto quando el fin y estremidad de la sombra estuuiere justamente sobre la mesma 
raya redonda como se hizo cuando entraña, y lo mesmo se hará después en el círculo 
mayor de afuera echando otro punto por donde la sombra llegare á salir del, y auien- 
dose tomado los dichos dos puntos de la entrada y salida de la sombra en cada vno 
de los circuios, hecharase otro punto tercero en la circunferencia de cada vno de 
ellos en medio de los dos primeros, de manera q. desde el punto por donde la sombra 
entró en el circulo mayor hasta el dicho tercero punto aya ygual distancia, y pedazo 
de circunferencia que desde el hasta el otro punto por do la sombra salió, y lo mesmo 
en el otro círculo interior y mas pequeño, y hechados estos dos puntos terceros qui- 
tando el cstylo de su lugar, ponerse a vna regla bien ajustada encima y medio de cada 
vno de ellos, tirarsea una línea larga que atrabicsse todo el plano: que se llamara 
linea meridiana porq. ira derecha del Norte al Mediodia, y si estuuiere bien echada 
passara por el punto señalado donde la sombra fue menor y por el centro de los 
circuios y medio del agujero donde el estylo estuuo puesto y partirá cada uno de los 
círculos en dos partes, ó medies círculos yguales, los quales se bolueran después á par- 
tir por medio: echando en el medio de la circunferencia de cada vno de los dichos 
medios circuios vn punto que diste por ygual espacio de los puntos por donde la linea 
meridiana corta la circunferencia de cada vno, y tomados estos puntos en la mitad 
de los medios circuios echarse a con la regla otra linca que passe por todos ellos y 
atrabiesse todo el plano, cruzando derechamente la meridiana en el centro sobredicho, 
y medio del asiento del estylo, la qual linea yra derechamente del Oriente al Poniente, 
con la qual los sobre dichos circuios quedaran diuididos cada vno en quatio partes 
yguales. 

Assi mesmo antes del dia del eclyi>se a de estar á punto vn instrumento hecho en la 
forma siguiente que sera fácil de hazer. 

En vn tablero derecho de vna tabla u dos ajuntadas, que sea de largo como una 
vara de medir y de ancho como una tercia y quatro ó seys dedos ma.", se hará un me- 
dio circulo en esta forma: pondrase el pie del compás en el medio del largo del vno 
de los mayores lados, vn dedo v dos á dentro de la orilla no mas: y con el otro pie 
abierto de punta á punta vna tercia justa de vara de medir harase medio circulo o lo 
que en el tablero cupiere, y en el punto, o centro donde se asento el pie del compás 
que estuuo quedo pondrase leuantad9 vn estylo delgado de hierro, v de otra cosa de 
hasta vna tercia de largo, derecho y á niuel, de manera que á ninguna parte acueste 
mas que á otra: que si fuere menester para que este derecho, y no se tuer<^ aun se 
podra afijar con algunas liostrillas ó cuerdas que le afirmen, y en el nacimiento del 
estylo junto á la tabla se le colgara con vna lazarla ftoxa vn liilo delgado con alguna 
plomadilla al cabo, que salga toda fuera de la circunferencia, ó raya redonda, pero que 
no llegue a ygualar el anchor de la tabla, y acabado el instrumento como dicho es se 
asentará para la observación del eclypse en la forma siguiente. 

El dia señalado del eclypse pondrase el sobredicho instrumento leuantado de canto, 
buelta la haz, a la parte contraria donde vuiere caydo la sombra al medio dia de ma- 
nera, que si la sombra cayo a la parte del septentrión el instrumento mire al Sur ó Me- 
diodía, y al contrario si la sombra yua al sur el instrumento mire al Norte, de manera 
que el lado largo de junto al estylo quede en lo alto y el otro lado largo contrario 
arrimado todo sobre la linea del plano que va de Oriente á Poniente, el largo dedicho 
lado á lo largo de la mesma raya ó linea ajustado con ella, de manera que no este 
por vna parte mas metido en ella, ni fuera q. por otra, ni mas trastornado el instni- 
mento á la parte del Norte q. a la del Medio dia, como se ix)dra ver por medio del ni- 
uel o hylo que colgara del estylo y puesto como dicho es ante todas cosas harase vn 
punto en la raya, ó circunferencia del medio circulo por la parte mesma, por donde ca- 
yera sobre ella y la cortare el hilo del niuel colgado del estylo, 
Y en poniéndose el sol que comentara a salir la luna llena por la parte del Oriente 
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se pongan personas diputadas para ello qne miren con atención si la luna sale per- 
fectamente redonda como saldrá sino saliere eclypsada, y si por la parte del Oriente al 
salir se mostrare defalcada alguna parte de la raiondez, ó toda ella escurecida, asién- 
tese luego por memoria, que tal sale, y en que tanta parte disminuyda, y si saliere 
perfectamente redonda, estese mirando hasta ver que se comienza a escurecer deter- 
minadamente y si fuere ant^ de ser tan noche, que la luz de la luna no haga sombra 
en el estylo del instrumento asiéntese luego por memoria la hora y parte de hora á 
que comentare, teniendo para ello algún relox de ruedas concertado y ajustado de vn 
dia antes (si le huuiere) declarando la hora, y puntos de la rueda de las horas que 
huuieren passado después de cumplida la hora, y si no huuiere relox por donde se sepa 
la hora del dia dígase la parte de hora que huuiere passado desde la puesta del sol 
hasta el dicho principio del eclypse, por medio de algún relox de arena, o ampolleta 
que se ponga á correr en poniéndose el sol, y quando mas no pueda ser, a poco mas o 
menos, según el parecer, y arbitrio de los que lo mirasen : pero si al principio del 
eclypse fuere á tiempo que ya la luna haga sombra en el estylo, no seramenester mas 
de que cuando se viere que comienza a escurecerse claramente, y sin dubda, se haga 
vna señal en la circunferencia del medio circulo del instruimento en la parte y punto 
por donde la sombra del estylo la cortare y atrauesare en medio del ancho de la som- 
bra, y después de passada la duración de la tiniebla, y obscuridad de la luna, que en el 
eclypse deste año de setenta y siete, se escurecera toda; y en del año de setenta y 
ocho, la sesta parte o menos, yrase mirando quando la luna acabare de cobrar toda la 
luz y quando ya estuuicre lympia de tiniebla claramente y buelta en su figura circu- 
lar y redonda hazer sea otra señal, y punto en la dicha linea circular, por donde la 
sombra la cortare y si en alguna región, la sombra no lloare al cerco del circulo he- 
charsea el punto en la parte donde la sombra llegare en el medio del fin y estremidad 
de ella. 

y esto acabado hacersea en un papel, ó pergamino tan grande como el instrumento 
fuere, tu medio circulo del mesmo tamaño, y anchor que fuere el del tablero, con el 
punto, donde el hilo del niuel cayo sobre la linea circular, y los puntos de la sombra 
que se huuieren tomado cada vno á la parte del niuel, á donde huuieren caydo, con el 
apartamiento que huuiere desde cada vno hasta el dicho junto del niuel, y con la dis- 
tancia que entresi tuuieren, declarando por escripto punto de cada vno de ellos, lo que 
son para que se sepa qual es el del niuel, y qual el del princiino del eclypse, y qual el 
del fin y demás de esto se señale la part« del instrumento q. estuuo hazia el Oriente, 
en la dicha obseruacion, de manera q. en todo y por todo, sea semejante la figura del 
papel á la del instrumento y vna mesma con ella de lo qual se hará vn duplicado, y 
otro del papel de las medidas, del estylo, y sombra, y con los nombres de las personas 
que sevuieren hallado á ello, los embiaran cada duplicado por si á las personas de 
gouiemo que les vuieren embiado esta instruction. 

Y para mayor aueriguacion de la eleuacion y altura de los pueblos, se podra voluer 
á hazer la obseruacion sobredicha, de la linea meridiana, y cantidad de la sombra, 
otro dia, de ay a otros tres meses, y después de alli á otros seys algo mas, o menos 
quando los dias sean claros, por la forma y medios y sobre dichos, que los vnos y los 
otros, se tienen de hazer en todas las partes que ser pudiere, aunq. en algunas se offrez- 
can otros mas precisos, y personas que los sepan, y quieran hazer porque de la diversi- 
dad de los medios no venga á nacer alguna diferencia, y dubda en el effecto pero si al- 
gunas personas quisieren vsar de otros, podran lo hazer, como por ello no se dexen de 
hazer los contenidos en esta instruction que es fecha en Madrid á veintiocho de Mayo 
de mil y quinientos y setenta y ochos años.— Juan lopez de uelasco.— Hay la firma 
autógrafa (*). 



(*) Un ejemplar inapreso do eitas clnstmcoioDes», qae le reprodacian «1 verificarse los eclipses de 
Lana visibles en nna ú otra América, se halla en la Sala de Mannscritos de la Biblioteca Nacional, 
Oódioe J. núm. 66.~Ofrece también macho interés científico el libro titulado: cObserración, jaicio as- 
trológico j figuras del eclipse de la Luna de 17 de Noviembre de 1584 en México, por Jaime Joan, Ftan- 
cisco Domínguez y otroe cosmógrafos. 
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Los docamentos relatiTos al problema de la longitud en la mar, rennidoe en la Co- 
lección inédita de D. Martin Fernández de Navarrete , son los que siguen : 

«Relación precisa para saber lo que se camina por la longitud de Leste-Oeste.» Este 
papel, que es muy raro y apreciable original, firmado de su autor, Pedro Menéndez» 
sin expresión de afío, existe en el Códice de Misceláneas de los MSS. de la Biblioteca 
de San Isidro el Beal de Madrid. 

«Memoriales, informes y decretos acerca de la proposición de José de Moura Lobo 
sobre el descubrimiento de la aguja fija.»— Decia que después de mucho estudio en 
veinticinco afios y de haber dado dos vueltas enteras al mundo por mar y por tierra, 
había descubierto el secreto de la navegación de Leste-Oeste. 

«Cédula del rey Felipe III sobre el premio ofrecido á Luis Fonseca y al Dr. Juan 
Arias de Loyola por el descubrimiento de la aguja fija.» 

«Tratado de navegación y de la longitud ó altura de Leste- Oeste.» Por la observa- 
ción de los fenómenos celestes dice que se halla la longitud del lugar, comparando la 
hora con la que señalan los almanaques en Sevilla ; pero esto es para los astrólogos é 
hombres polidos, y asi , para los demás aconseja un método fundado en la variación de 
la aguja, como lo está el de Pedro Menéndez.. 

«Real cédula mandando examinar el instrumento que compuso Juan Alonso, y pre- 
viniendo que, saliendo cierto y verificado en alta mar, se le hará merced conforme á 
su trabajo é importancia del negocio.» — Fecha en San Lorenzo á 4 de Agosto de 1571. 
En el Memorial dice Alonso que su instrumento sirve, entre otros usos de la navega- 
ción , para saber la distancia de los lugares y tierras según la longitud , sin aguardar 
á los eclipses , y se puede aplicar á la navegación Leste-Oeste. 

«Declaración que dio Juan Alonso sobre los efectos para que podía servir el instra- 
mento que compuso para la navegación que dicen de Leste-Oeste.» Acompaña al ins- 
trumento que envió al Bey para su examen , indicando que no puede servir sin que 
con él haya reloj, y envía uno, pero no le merece confianza, y ruega á S. M. que 
mande hacer otro «que sea cierto y recio para poder llevar por la mar». Año 1572. 

«Medios con los cuales se deben hacer las observaciones en la mar para verificar las 
agujas de Luis de Fonseca.» Es una instrucción formada por el cosmógrafo Juan Bau- 
tista Labaña, y firmada en Madrid á 10 de Septiembre de 1610. 

«Memoriales de Luis de Fonseca Coutiño y el Dr. Arias de Loyola sobre el secreto 
de la aguja fija de marear, con varias consultas hechas á S. M. por la Juntado Guerra 
de Indias.» Documentos muy curiosos, así por el asunto, como por la noticia de gene- 
rales y pilotos que entendieron en el examen de los Memoriales de los inventores. 

«Memorial de Lorenzo Ferrer Maldonado ofreciendo el ahuja de marear fija y otro 
instrumento para conocer los grados de variación y últimamente que daría el punto 
fijo sin ahujas, mas solamente por el Sol.» Pide los seis mil ducados de renta ofrecidos 
y dos mil más para continuar sus estudios y trabajos. 

«Siete memoriales de Juan Maillard y Lorenzo Ferrer Maldonado acerca de la in- 
vención de la aguja fija.» Año 1615. El primero ofrece navegar á las Indias para de- 
mostrar su invención, respondiendo de ella con la cabeza, y pide dinero. 

«Memorial de Benito Escoto, noble genovés, acerca de un modo cierto que había 
descubierto de practicar tablas de longitudes en los viajes marítimos.» Año 1616. Por 
medio de sus tablas , dice , reconoce su derrota cualquier navio perdido , se hacen 
más presto los viajes y se evitan los naufragios. 

«Papeles y consultas tocantes á la aguja fija de Luis de Fonseca, el Dr. Juan Arias 
de Loyola, D. Jerónimo de Ayanz, Antonio Moreno, Juan Martínez, Lorenzo Ferrer 
Maldonado y Miguel Florencio Vanlangren, flamenco, en razón á sus proposiciones, 
desde 1603 á 1633.» Hay quejas y agravios de los inventores, experiencias, informes 
de generales, cosmógrafos y pilotos, gastos, etc., según consta en el Archivo de Iridias 
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Tnansumpto de todo lo que la cniucrsidad de Salamanca huhio aSu*^ de nú* mvy t^'pa- 
dre Grego por la diuina pronident ia pj)* XI IJ. y a su itu/ff.^ de el Rey don philippe. 
nio señor Segundo de estenombre gercad.* La Reducion deel KalendariOy embiose 
por principio deel tfies de jVouíembre de mili y quinientos y setenta y oclw añon, 
fhieron Comissarios dello El señor Doctor diego de Vera cathedratico de Decreto 
enstarjigt^ El s^ Mastro IVay Luú( deleon avgustino Cathedratico de p^piedad de 
phia moral. El /;.« Er alcocer Franciscano, El Lici-n^o gabriel gomez me- 
dico 

Secretario Andrés dcguadalaJara, 



ACAUVMIJR, SAI^MAi^TIGEIV. 

Saoctissimo domino nostri» Gref^orio XIIJ de Compendio qiiodam, & 
refopmatione Kaleiidarij connulenti Kesponsum. 

QV£M admotium error ecclesiastici Kalendarij ex varietate motus SolisA; Luns; 
processit, Sic etiam eius correctio ac restitutio in pristinum statum pcudet ex aiqua- 
tione & reductione eorum ad ea8 radices de principia, unde eorum varíelas ave per 
anteccessionem aut consequtionem promanauit. Nam cura ratio motus illorum exacte 
perfecteq» haberi non possit quantumcumq" exiguum discrimen initio fuerit exor- 
tum, progresan longi temporis magnos inducit errores: sicut experimento in solis mo- 
tu deprehensum est cuius propriuraper Zodiacumcursum veteres Astrologi 366 diebus 
et. 6. prope horis fien considerantes et illorum minutorumquae Ghoris deerant, uti)ote 
rei exiguae nuUam rationem habendam ee. censentes ac quarto quoq» annodiem ünum 
iutegrum intercalarem addentes unde annus bissextilis appellatus est multojum anuo- 
rum curriculo non paucorum dierum errorem notabilem induxerunt. Quin etian in 
ipso anno Solari quem ex eius motu oriri diximus varia quidem est de eius quantitatc 
Ínter grauissimos auctores diuersaque sententia, cum ali j longius alij vero brebius ilü 
tempus adscribant quod certa aut exacta quantitas illius inuenire non potuerit. lice^ 
ea in re plurimum, Cum antiqui Astrologi tum etiam neoteríci desudauerint quod de' 
prehendi pot. ex tabula Regís Alfonsi qui aníniaduersa hac sententiarum varietate 
mediam intervtramq» viam tenuit, conatusq^ est nouas sequationes inuenire qui bus 
certo quodam annorum numero minuta ad dies retlduci possent. Sed haec ratio non fuit 
adeo exacta ut errore libera permaneret. Quod quidem non jiaruum adfert impedimen- 
tum ad cognoscendum anní principium et ingrcssum solis in aequinoctium veruum, 
quod est precipuu. fundamentumadasequendum id quo calendarium spectat ad inue- 
niendam nempe decimam quartam Lunam occurrentem in ipso aequinoctío vernoaut 
próximo sequentem. nam ea qua3 precedit, licet ei pximasít nullo modo sicut non nuUi 
arbitrantur regula nobis ee. ])otcrit aíl cclebrandum sacrosanctum christianonm» 
pascha nam re exacte cons-yderata. sivet vníca hora, decima quarta Luna ante aequino- 
ctium incíderit. dici non pot. illam equinoctio succedere Cum teste losepho libre de 
antiqui tatibus Luna debeat soli esse opposita, k sol in Ariete at q^ die dominico qui 
post hanc decimam quartam Lunam proxime sequitur celebrandum sit sanctum chrig- 
tianor. pascha ita vt ab hiec decima quarta Lunaab eo hebdomade die in qua incíderit 
vsq* aílvigesimam primam Se non vltra eam celebrandum e. sacrosanctum christianor 
pascha, ita vt sit discrimen octo dierum inclusiue quando decima quarta Lunain diem 
dominicam incíderit. Hoc igitur aequinoctium vemum iam a suo ppio loco atq» prin- 
cipio Lon ge recessit vel per antecessionem quandam.de cuius antecessionisratione 
varias sunt etiam sententiae ob sumam difficultatem q. sita est ininuestigaudo certo Se 
exacto, huius antecessionis tempore qua in re plurimum iam olim a viris doctissimia 
idq» imperator. Se monarcharum studio Se auctoritate sed sine fructu laboratnm 
est, cum nulla hactenus exacta indubítataq* ratio potuerit inuenire. Deinde vero in 
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concilio Nyceno ea de re actum est díligenter atq* deinde Dionisij tempere huic equi- 
noctio vemo veluti certa sedes di es vigésima prima martij assignata est idq>, ut qui- 
basdam videt. non sine máximo errore, cum vt fertur tempore chri seruatoris nri. repe- 
riret. in vigésima quinta die nec fiat verisimile tam exiguo tempore ad 2i diem 
recurrisse & quatuor dierum varietatem induxisse. sed ijs in rebus in quibus certa firma- 
q. ratio haberi non pot. radix aliqua necessarío prsefígenda est licet incerta quae sit 
veluti f undamentum ac regula ad quam futura quoad exactius fien possit expendaut 
& examinentur. Ut praeteritae varietatis tequationes ad eam reduci , aliter enim error 
semper vlteríus sine fine procederet. ab eo igi tur tempore quo haec regula die 21 Martij 
prefixa fuit ad haec vsq. témpora, tanta inmutatio facta est, vt vndecim ferme 
dierum spatio sequinoctium vernum diem illum 21 antecedat cum m6do die decima 
martij contingat minimeq.expediat eo in loco permanere, nec huic tam longi ante- 
cessioni locum relinqnerc vnde tot incommoda et perturbationes temporum oriantur. 
fiedvt qaprimumaequatione facta sublatisq» i llis vndecim diebus (tot enim constat illam 
sibi antecessionem vsurpasse) ad prsedictam radicem sequinoctium reducat qua fíxum 
fuit die 21 Martij sublatis illis quibus antecessit diebusqui iuditio nostro vndecim po- 
tius erunt quam decem, cum illis perpaucaedesint horas atq.hisinreb inquibusaequatio 
iiisi multorum preteritor. annorum fieri non debet, id quod deest quod est certe parum 
addi optimc pot. siquidem id j^rogressu tcmporis resarcí et. et emendabit. atq^ eam 
ob caussam quibusdamojitime consultum videbat. sid uae hebdómadas integras vnico aut 
duobus annis subducerentur tum qz. hoc modo aequatio ipsa cquinoctij, tempore pas- 
sionis chi. seruatoris nri. conueuiret, tum etiam qilod ea ratione. minor varietas seque- 
retur nullaq. esset aut indiebus hebdómadas aut in Littera dominicali aut in commer- 
tiorum humanor. rationibus perturbatio, quamq» non auderemus temporibus futuris 
tantum temporis aufferre ut eius restauratio tot seculor. cursu' desideraret; ex hijs 
autem vijs atq»- rationibus quae vel modo proponunturvelque antiquitus in sacriscon- 
cilijs inuenctie, aut ab alijs excogitatae fuerint a nobis planior exactiorq» videret. vt 
dies illi vndecim simul vno et eod. anno ex mcnsibus Maij k octobris, aut ex men- 
sium vltimis diebus (vnico excepto faebruario) subducant. plurimis diebus subducjo 
ab illis mensibus in quibus commodius Se minorí cum periculo &. perturbatione huius 
modi subductio ficri possit. Nam expectare spatium annor. quadraginta aut eo am- 
plius ad eam subtractionem faciendam praeter non nulla incommoda qu« inde sequi 
videntur, nempe confussionem tam diutumae emendationis necesse esset, e medio to- 
llere bi sextum rem insignem, antiquam tot seculis recéptame in omnium oculis 
lK)si tam haec omnia incommoda subductis illis diebus vndecim cessahunt quibus simul 
Bubtra citius res in oblibionem veniret nec curabit' aut sentientur & nil erit deinde 
vt refert concilium basilien. inmutandum siue delendum, Se nec et isac in parte sen- 
tentia nostraiam vero in Luna eiusq. motibus Se varietate quam effecit atq» hacte- 
ñus effecit in coniunctionibus oppositionibusq. solis aequatione est opus, atq» corre- 
ctione nam aureus numerus non ostendit coniunctiones ita certas Se indubitatas Se 
noui Lunia quem admodum antiqui sunt arbitrati &enim Romani tabulas quasdam olim 
habuerunt quibus coniunctiones oppossitioncsq. soIís Se lunae deprehendebant quas 
postea vt pote difficiles etincertas abyecerunt, quod a Chaldeis circulum Lunarem 
aut decem nouenalem vt appellant accepissent quem vt appertiorem, faciliorem, cer- 
tioremq" modiím tanta sunt auiditate complexi vt eum literis aureis scribi fecerint: 
vnde aurei numcri nomen adeptus est, quo se certam fixam perj^etuamq» rationem 
habere putarunt, adi nueniendas huius modi coniunctiones, dcoppossitioned, nam exis- 
timarunt Lunam elsepsis 19 annis (quod est praefixus huius numeri tempus, vnde cir 
culus aut numerus decem nouenalis appellatur) reuerti eodem puncto at q. momento 
sine vilo errore aut discrimine ad easdem coniunctiones. Ob eamq'causam dictus e. 
etiam hic circulus lunaris. Primus q. lulius Cesar huic áureo numero sedem prtefíxit 
Se effecit vt a primo Jannuarij die initium sumeret, ab hinc ibz» annis quadragessimo 
nempe quinto anno ante chi. natiuitatem tune. n. opportune accidit vt ab eo tempore 
aureus numerus exordium posset accipere. Sed hic numerus non fuit vsq. adeo certus- 
ut sine errore aliquo ostenderet coniunctiones oppositionesq. solis Se lunae ob eam va- 
rietatem,quam Luna suis cursibus ef ficit Se si non tantam quantam Sol. nam ab eo tem- 
pore quo postNiceuum concilium dies illi 21 Martij assignata est ad hoc ysq» tempus quo 
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undecim dierum antecessione sol aequinoctium vemom variauit. Luna quatuor Bolmn 
modo dierum antecessione snas cum solé coniunctiones k oppossitiones antevertit» 
quorum dierum qucm ad modum k. solis fíeri oportet sequationem nec defaerunt qui 
huic etiam errori remcliiim adhibere tentarunt conatiq' sunt inquirere numerum 
alium aut formam inuenicndi coniunctiones huiusmodi sine errore notabili. idq» magno 
studio veluti rem necessariam. & magni ponderis , siquidem ex inuentione coniun- 
ctionaum & oppossitionum pendet inuentio decimae quartae lunae post aequinoctium rer- 
iium occurrentis a qua vsq^ od 21 Se non ultra celebrandum e. sanctum christianor. 
pascha quemadmodum a sacris concilijs decretum e. atq» ad hunc usq. diem nullusest 
nnmerus repertus decem nouenalis qui, appositus Romano Kalendario indicare sine 
ulla varietate ])ossit coniunctiones & oppossitiones ac perinde decimam quartam Lu- 
nam post aequinoctium vernum quod potissimum querítur ad legitimum Kalendarij, 
vsum k celebrationem festorum quin potius semper ipso temporis progressu coniunc- 
tiones ipsae atq3 oppossitiones prope ipsa mensium initia antecessionem Se errorem in- 
ducunt : idq» inde constat quod nouilunia Se plenilunia ad calculum regis Alfonsi 
reuoccata annis 189 ad mentís principium reuertantur antecessione fizi minutorum, 
quae 10 horas et 21 minuta conficiunt ac reliquo tempore vsq» diei naturalis comple- 
mentum quod 13 constat ac 39 minut. ad finem mensis consequtione procedunt sed 
si semel fixum fierit aequinoctium nullns in ostend. coniunctionibus et oppossitionibus 
error potest accidere ex ipso ajquinoctio presertim in ostendendal4 Lunaquse illi pró- 
ximo succedit quod potissimum queri tur siquidem 2i martij die coUocatur poset tum ex 
ipsa noui lunij ad finem mensis consequtione error aliquis prouenire, Sed hic error longo 
temporis ausu ut ex calculo regis Alfonsi constat, horarum quidem e. non dierum. ijs 
igitur ómnibus difficultatibus et incommodis expensis ac praeterea considerantes in 
tanta varietate difficultate q» rerum in quibus vera exacta q» ratio inueniri non pot. eo 
nos oi)ortere ee. contentos quodminus sit ab ipsa veritate seiunctum minoraq» secum 
aducit incommoda tabullam illam expansam epactarum a Lilio propositam docte atq* 
ingenióse inbentam ee. censemus, Ob varias causas quas plenius Se uberius haec Acade- 
mia quondam significauit S,"*» pontifici Leoni huius nominis X anno ISIS, dum Komae 
sacro sanctum illud concilium Lateranense celebraretur quas nunc et iam ut pote a lilio 
e.xplicatas diligenter consulto pretermittimus probamus etiam magnopere reliquai 
ciusdem ajquationes ad eum finem excogitatas quibus tabula illa absq» errore notabils 
indicet coniunctiones et oppositiones Lunae atq. Solis per medios motus quod satis est 
et ad usum Kalendarij & ut fiat satis ignaris Astrologia peritis, namq' eius artis qui 
eius rei absolutam cupient habere cognitiones libri tabulcq" ad manum sunt quibus 
exacte atq» perfecte poterunt coniunctiones reliquosq» motus cognoscere. Idq« eo magis 
confírmamus quod ex huius tabullas prescripto multorum annorum futuras coniunctio- 
nes et oppositiones perpendentes easq» cum ali js exactioribus tabú lis comparante? sine 
aliquo insigni errore comperimus quare eius tabulae usus optimus diutumusq^ ee. po- 
terít sed cum squationes ipsse non sint adeo exactae ut diuturua seculorum señe non 
adferat errorem notabilem non arbitramur eam rem ita censendam ee. per|>etuam 
ut sequationes nouae f uturis temporibus faciendae negligantur, ne is error qui nostris e. 
temporibus exiguus futuris magnus fiat, sicut praiteritis accidisse videmus: 6 atq^ 
l'.SBc estsententia nostra quam S.»* Domini nostri Gregory Xiji ponti. max. grauisimo 
indicio bjicimuscupimusq'vehementerrem hanc tantamtan necesariam tam optatam 
tot ante seculis tanta industria doctissimor. hominum tanto sacrorum condlior. regum 
et imperatorum totiusq* populi christiani studio tentatam agitan ceptam et inter- 
missara nec tura hactenus efectam tanden aliquibus eius felicissimum auspicijs quod 
futurum spcramus absolutam uidcrc. 

.P. QUEUA&A SOHOLASTICI9. i] DIEJ9 DEVBBA 

J, ntriusq, doctore, 

Chbistophorüs arias 
JurU. V, doctor, 

Demandato dlct» rnineraltatia Salmantin 

Andreas deguadalajara 
notg, et secretariu$. 
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El anterior informe de la Uni7er8i(lad de Salamanca sobre la reforma del Calen- 
dario Juliano, que ahora se publica por primera vez, menciona otro más extenso que 
la misma Universidad envió al Papa León X con igual objeto y donde se estudia con 
mayor amplitud todo lo referente á la parte astronómica, si bien aconsejando á R. S. 
que por el atraso de la cultura general de Europa en aquella época seria grande la 
oposición á la reforma creyendo fuera conveniente dejarla para más adelante como en 
efecto, asi lo estimó el Papa, privándose de la gloria de unir su nombre á un suceso 
cientifico, religioso y social de tanta importancia en la historia. Este dictamen de la 
Universidad forma un solo Códice con el dado en 1578, llevando este epígrafe: 
Traslado de lo que la univerrídad de Salamanca iuvio afUo mvj Sancto P.« León 

pp.X y al Rey D, Femando en el ano de, ISIS, acerca de la RestitvP^ > deel 

Calendario. 



Publicada en Boma la bula de la Reforma del Calendario en un todo conforme con 
el dictamen de la Universidad Salmantina— sin que causara en España la menor no- 
vedad por los estudios que venían haciendo sobre esta materia nuestros astrónomos y 
cosmógrafos desde principios del siglo XVI y aún antes. — Felipe II mandó cumplir 
inmediatamente lo dispuesto por Gregorio XIII en la forma solemne que sigue: 

«DON PHELIPPE Por la gracia de dios Rey de Castilla de león de aragon de las dos 
sicillias de Jerusalen de portugal de nauarra de granada de toledo de Valencia de 
galliyia de mallorcas de seuilla de 9erdeña de cordoua de cor^ega de murcia de Jaén 
de los algarbes de algecira de gibraltar de las yslas de canaria de las yndias orienta- 
les y occidentales yslas y tierra firme del mar océano archiduq' de austria duque de 
borgoña de brauante de milan Conde de abspurg' de flandes de tirol y barcelona Se- 
ñor de Viscaya y de molina &* al serenessimo principe don diego mi muy charo y muy 
amado Hijo y á los ynfantes prelados duques marqueses condes Ricos homes priores 
de las ordenes Comendadores y subcomendadores y á los del nro consejo pressideute y 
oydores de las nras audiencias y cbancillerias alcaldes y alguaciles de la nra cassa y 
corte y á todos los corregidores asistente gouernadores alcaldes mayores y ordinarios 

alguaciles merinos y otras quales quier nras Justicias y personas de qualquier 

estado preheminencid ó dignidad que sean assi á los que agora son como á los que sean de 
aqui adelante y á cada vno deuos Salud y gracia saue... q* nro muy sancto padre gre- 
gorio XIII conformándose con la costumbre y tradiction de la yglesia catholica y en 

lo dispuesto Por el sancto concillio niceno y con lo que hultimamente se en 

el sancto concillio de trento en rrazon de que las pascuas y otras fiestas se celebrassen 
á sus deuidos tiempos ordeno vn Kalendario Ecclesiastico en el qual para enmendar y 
rreformar el herror q' se auia ydo caussando en la quenta del curso del sol y de la luna 

se manda de este año de ochenta y dos contando quince de octubre 

quando se auian cinco y de ay adelante se Hasta los treinta y uno y 

que todos los otros messes de este año y de los demás por la quenta que hasta 

agora Conloqual y cierta declaración q' sus.* ha quedan este presente afio y 

los venideros Reformados de s uerte q* las dichas pascuas y fiestas se vendrán á cele- 
brar Perpetuamente á los tpos que ^uen y q' los padres sanctos antiguos y el sancto 
concillio niceno determinaron según q' en el dcho kalendario y breue q' mando des- 
pachar su sanctidad mas largamente se contiene y quiriendo me yo conformar en todo 
(como es rragon) con lo q' su beatitud A contanto cuidado y deliberación ordenado 
mande scriuir A los ar^obpos obpos y prelados destos mis Reynos y priores de las tres 
ordenes militares q' hiciesen publicar el dcho kalendario y guai-darle en todo 

))y Porque si esta quenta se vbiesse de guardar para solo celebrar las fiestas de la 
yglesia podria caussar confussion y otras dubdas en daño de mis subditos y vassallos 
para q' (jesse quiriendo prouer en ello derremedio platicado en el mi consejo y con- 
migo consultado fue acordado q' deviamos ordenar y mandar como por la presente que 
queremos aya fuerza y vigor de ley y pragmática sanción como si fuera hecha y pro- 
mulgada en cortes ordenamos y mandamos q' del mes de octubre de este año de ochen- 
ta y dos se quiten diezdias contando quince de octo quando se auian de contar cinco y 
assi venga á tener y tenga octubre en este Pressente año veinte y un dias y no mas y 
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para los demás años Venideroá se le den y quenten treiiitA y un dias como hasta aquí 
y todos los demás messes de este año y de los de adelante corran Por la quenta y orden 
que hasta agora con la dclia. declaración q' su sanctidad añade y mando á todos mis 
usticiasy scriuauos y otríis qualesquicr personas á quien lo aqui contenido toca y 
atañe ó pueda pertenecer q' assi lo guarden y ciiraplan ynbiolablemente y en todas 
las cartas y prouissiones contractos obligaciones autos judiciales y extrajudiciales y 
qualesquier otras scripturas que se hicieren Pongan el dia de la fecha conforme á la 
deba computación de manera q* passado el quarto dia de octubre de este ailo el dia 
siguiente q' se auran de contar cinco dias se diga y quente quinze y el siguiente diez y 
seis y consecutiuamente hasta los treinta y vno continuando los dias messes y años de 
ay adelante como antes solían sin otra nouedad ni altenujion alguna en la forma q' su 
sanctidad lo ordena 

y ))Por que el contar diez dias menos en este mes de Octubre próximo que biene no 
cause algún daño dubda ó yncombeniente ordenamos y mandamos q' en todos los 
planos y términos judiciales que antes de la publicación del debo kalendarío se V hie- 
ren dado se añaden los dchos diez dias mas y ansi mismo en la ]»aga de rrentas y de 
qualquier otra deuda de que no ^•e pueda desfalcar prorrata lo que montaren los dchos 
diez dias porq' pudier. ... se desfalcar queremos que se haga para que desde principio 
del año que biene en adelante anden todas las quentas. . . . «Otrossi mandamos que se 
rrebatan y bajen de los sueldos y salarios del debo mes de octubre los diez dias q' sean 
de contar menos Pues no sirbiendolos ni aviendolos, no se deuen ni es justo se paguen 

»y que ¿obre todo se tenga atención á que de este nucuo kalendarío y ley no rre- 
dunde fraude ni perjuicio á nadie Porque la ynteucion de su sanctidad y nuestra no 
asido tal sino solamente de enmendar y corregir el herror y engaño que auia en el 
verdadero Computo del ano como esta rreferido 

))y porque en algunos mis Reynos y scfíorios Por estar tan distantes no podran 
tener noticia del susso debo q' su sanctidad A ordenado y en esta ley se contiene 
para poder hacer la diminuí^ion de diez dias en el mes de octubre de este presente 
año ordeno y mando q' se haga en el año sigui® de ochenta y tres ó en el primero q 
de lo susso debo tubieren noticia y esta ley en los dchos Keynos fuere publicada 
pcgun q" su sanctidad lo pronee y ordena lo qual mandamos Guardéis cumpláis y 
cxccuteis, y hagáis guardar cumplir y executar assi y según d^^ susso se contiene y 
declara y contra el thenor y forma de ello no vais ni paséis. . . y i^orquc lo susso dicho 
venga á noticia de to.... y ninguno pueda pretender ignorancia Mandamos q* esta 
nra carta sea pregonada publicamente en nuestra corte y los vnos ni los otros no fa- 
gadcs ni fagan endeal sopeña de la nuestra mrtl y cinquenta mili mrs Para la nuestra 
cámara, dada en lisboa A xxix de septiembre de mili y quis° y ochenta y dos .irios= 
yo el rcy=yo Antonio de Erassó Secretario de Su Mag<í Catholica la tize. . . . U 
cárdenas cap=El licen«*o Ortiz— don Pedro Portocarrero.... — Pragmática s(»bre la 
oixlen q' sea de guardar. . . rreformacion y cuenta del año. 

))En la villa de m"* á tres dias del mes de 0« de mili y qui" y ochenta e dos a" de, 
lante de palacio y casa Real de su mag* y en la puerta de guadalaxara de la deba 
v* donde es el comercio y paso de los mercaderes y oficiales estando presentes Los 
r.icen<í«« albar garcia de toledo y ju° gomez y yju<» sarm° de balladares alcaldes de casa 

y corte de su mag** se pregono la ley e preg«* de esta cont^* con trompetas y 

atabales por pregoneros pub* a altas é ynteligibles bozes á lo qual fueron presentes 
los alguaciles.. . . y Ribera y cámara y otras muchas personas=Juan galode... .» (♦). 



(*) Según dice Delambre en bu IlUtoria de la Attronomia la corrección gregoriana del Calendarlo, 
empezó en Roma el 6 de Octubre de 1582, en Francia el 10 de diciembre inmediato, en Alemania logró 
el Emperador Bodolfo II despnés de mochas oontrariedadea que los Estadoi Católico! admitieran la Re- 
forma en 1584, continuando los protestantes con el Calendarlo Juliano haeta el 19 de Febrero de 1600 
que siguieron el Gregoriano sólo para los usos ciTilea, siendo necesario todo el poder del gran Fede- 
rico II rey de Prusia para dar unidad á la Reforma, admitiéndola entonces & la vez que toda la Alema- 
nia, Suecia, Dinamarca y Suiza. Polonia adoptó el nuevo Calendario en 176S, Hungría en 1688, resis- 
tiéndose Inglaterra hasta el 3 de Setiembre de i76S y eso rolo para los neos civiles, oontinnandonnn vi- 
gente en Rusia y Qrecia el Calendario antiguo.— Nada dice Delambre de haber sido Espofia la única 
noción que cumplió el mandato del Pontiflce en igual fecha que en Roma ó sea el 6 de Octubre de 1 582. 
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Noticias bibliográficas de las obras más notables de escritores españoles sobre Cos- 
mografía y Astronomía, publicadas ó escritas en el siglo xvi: 

Air^ll^i*'^ (Juan), catedrático de Matemáticas y Astronomía en Salamanca. — Ca- 
ñones Astrolabii Universalis, obra impresa en Salamanca, 1527. 

AleaniarlIlA (Andrés).— Tratado de la fábrica del Astrolabio, con una tabla al fin. 

Aleuiáa (Juan).— Lunarí ó repertori del temps en lo qual se trobarán las con- 

junctions fins al any 1605, ara de non vist per Joan Salom, impreso en Barcelona 

en 1580.— El Juicio Astronómico, en Sevilla, 1596. 

AlMenar (Juan). — Tratado de Astronomía que citan Ximeno j Fúster. 

Aaiist (Bartolomé).— Almanach ó pronóstico de los efectos que se espera, según 
Las configuraciones de los planetas y estrellas, que han de suceder en diversas partes 
del mundo, y particularmente en el horizonte de Valencia (1580). 

Arcas (Cristóbal).— Reprobación contra la falsa pronosticación para 1524. 

Artas (Antonio). — De sphasra mundi In libros Aristóteles de Ccelo. 

Arlas de Loyala (Juan). — Del modo de hallar la longitud y la aguja fija. 

Ayaoi (Jerónimo).— Memorial al rey Felipe III, acompañando una Tabla, por 
la cual, y por medio de una aguja fija y otra variable, pretendía determinar la longitud. 

Barrelras (Gaspar).- Observa^oescosmographicasde muitos lugares de Espanna. 

Barrera (Fr. Juan de la).— Bepertoriodos temps.— Coimbra, 1679 y 1582. 

Basarlo (Rodrigo).— De fabricatione unius tabulae generalis ad omnes partes tc- 
rrac, et usu ejus ad faciiem astrolabii compositíonem contentis. 

Besen (Jacobo). — El Cosmolabio ó Instrumento universal, concerniente á toflas 
las observaciones matemáticas que pueden hacerse en cielo, tierra y mar (1567). 

Bocarre Francés (Manuel).— Observationes mathematicas super cometam ann. 
1618.— Tabulae primi et secundi mobilis J¿. —Vera mundi compositio seu systema con- 
tra Aristotelem. — Luz pequeña; la publicó Galileo, amigo del autor. 

Ben (Baltasar). — De Sphiera mundi. Accesserunt duodecim tabulae ccelestium 
domiciliorum, et earum praeceptio ad elationem, atque altitudinem poli Valentía?. 

Cedltte Días (Juan). — Dianoia de los aspectos de los planetas. 

CtbranienCe (Fr. Pablo de).— Artificiosam Rotam orbicularis coelestis orbis. 

Clrnele (Pedro). — Opusculum de Sphaera Mundi Joannin de Sacrobosco (*), 
cum additionibus, et familiarissimo Commentarío Petti Ciruelo, darocensis, nunc de 
certer correctis á suo auctore, intersertis etiam egregiis qusestionibus D. Petri de 
Aliaco (1498). — Apotelesmata Astrologiae humanse. — Astrologia christiana. — De vera 
Luna sabbatiii — Correctione Kalendarí. — Pronosticum in annum 1524. — Reforma- 
ción de superticiones y hechiterias. 

Córdoba (Alfonso de). — Tabulae astronómicas Helisabeth R^nae, in principio 
quarum sunt cañones tabularum ejusdem (1503), siendo la primera edición de 1496. 
Hay otra de Venecia en 1517. Adicionó y corrigió el Almanaque perpetuo de Zacuto. 

Córdoba (Fernando de).— Comentó el Almagesto «In Almagestum Ptolemsei. 

Orles (Jerónimo).— Non plus ultra del lunario y pronóstico general y perpetuo. 

Corles (Martín).— Breve Compendio de la Esfera y de la Arte de nav^^r, con 
nuevos instrumentos y reglas, exemplifícado con muy útiles demostraciones. (1551). 

Cotón (Cristóbal). — Cartas y documentos referentes á las observaciones astron<> 
micas que verificó durante sus cuatro viajes á América, desde 1492 hasta 1503. 



(•) Esta obra de Sacrobosso gozó de gran reputación , i pesar de los errores que contiene, siendo 
machos los ooemógrafos españoles que la comentaron y corrigferon, citando entre otros, además de Pe- 
dro Olruelo. Pedro Hispano, Pedro Núñez, Pedro de Espinosa, García de Céspedes, Pedro Ohacón, fray 
Luis lílnnda, Jtrónlmo Chaves, Sáenz do Santayana, Qlnés de Kocamóra y el j«>taita Hernando de Mora- 
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Cal^D (D. Femando). — Parecer de la Janta de astiónomos j pilotos españoles, 
que presidió en Badajoz, sobre la demarcación y propiedad del Maluco, eu 1524. 

Chacen (Pedro).— Fragmentum de Astrologia. MS. en la Biblioteca Ambrosiaua. 
— Kalendarii Romani veteris explanatio, Julii Csesarís, &. Amberes, 1568 (♦). 

Chaves (Jerónimo.)— Cronographía ó Repertorio de los tiempos, el más copioso 
que hasta ahora ha salido á luz, con arreglo al meridiano y horizonte de Sevilla. 
Quince ediciones sólo en España desde 1554 hasta 1600. 

Oíai de Cedtllo(D. Juan). — Apuntes sobre Geografía, Astrolabio, piedra imán. Se, 
materias que explicaba en la Academia de Ciencias de Felipe i L— Tres libros de la 
idea astronómica de la fábrica del mundo y movimiento de los cuerpos celestes. 

DasMA Delicado (Rodrigo).— De Sphseris.— De Cómputo eclesiástico. 

Enetnas (Femando).— Epístola ad illustríssimum Ferdinandum de Aragonia. 

Eapaila (Fr. Juan). — Completo tratado de Cosmografía y Geografía: obra eruditi- 
sima que no llegó á publicarse segán dice el Catálogo de Latassa. 

Espina (Juan Francisco). — De las grandes conjunciones de Saturno y Marte el 
año 1603; obra impresa en 1621.— Escribió también un libro sobre el Astrolabio. 

Eemández Raxo (Francisco).— De Cometis et prodigiosis eorum portentis libri 
quatuor. Obra muy notable impresa en Madrid, 1578 (•*). 

Fernel (Juan).— Monalospherium, donde se explica el uso del astrolabio de su in- 
vención para representar los movimientos del primer móvil y resolver los problemas 
que de él dependen. París, 1528. - Cosmotheria ó nueva teoría de los cuerpos celestesi 
ocupándose también de la medida de la Tierra que llevó á cabo en 1525. 

Ferrer (Juan).*-Libellus de indictione Aureí numeri. 

Ferrer Maldonado (Lorenzo). — Imagen del mundo sobre la Esfera, Cosmogra- 
fía y Geografía, teoría de los planetas, Se. 

Ftguereda (Manuel de).— Prognostico do cometa que apareceo em 15 de Setem- 
bro de 1604.— Cuadrante geométrico ó sean relojes solares. Lisboa, 1603 y 1605. 

Flllera (Diego).— Discursos matemáticos, especialmente sobre Astrologia (***). 

Francés (Miguel). — Solución «le las dificultades propuestas por la Universidad de 
Bolonia sobre la reducción del Calendario. — Parecer dado á la Salmaticense. 

Franco (Damián).— Adiciones á la Cosmografía -de Genebrando. 

Fontano (El bachiller).— Tratado de la Esfera en 1546. 

Freyre de Sllia (Luis).— Efemérides generales de los movimientos de Jos cielos 
por sesenta y cuatro años, hasta el de 1700, según Tichon y Copémico. 

Fuentes (Alonso de). — Suma de la Filosofía natural, en la cual asimismo se trata 
de Astrologia, Astronomía y otras ciencias en estilo nunca visto. Sevilla, 1545. 

Oatleg-a (Esteban). — El libro de la Imagen del Mundo. 

Oarcía de Caspedes (Andrés).— Teoría y fábrica del Astrolabio y usos déL — 
Equatorias ó teóricas, por las cuales se pueden 8aber los lugares de los planetas en 
longitud y latitud. — También se ponen instrumentos con que saberlos eclipses. — Otras 
teorías demostrando por experiencia propia que van errados los movimientos del Sol y 
de la Luna, así en Copémico como en D. Alfonso el Sabio ^ hablando sobre las esta- 
ciones de los planetas, con un Tratado de Paralaxis. 



(*) Sobre el Calendarlo escribieron, además de Chacón, Kebrija. Ciruelo y otros qne se citan en el 
texto: Fiffueroa y Fajardo. Agesilao Palmircno, Alejo García, Pedro Raiz de la Visitación , Fr. Diego 
.Timéncz, Garda de Levas, Joan de Montenegro, Luis Jordá, Jerónimo FeniilQlrz, el P. Mariana y 
Joan de Zamora; podiendo verse en la Sala de Manasciicos de la Biblioteca Nacional estos otros do- 
comentos: Noticia de nn Calendario antiguo qae se conserva en un Códice del monasterio de Santa 
Bafemia.— Corrección del Calendario romano, por Alvaro de Peña y Roxas.— Papeles varios, impresos 
y mannsorltos , sobre la corrección del Calendario , donde se hace mención del libro de Lilto.— Ka- 
leudarlo ó ciclo solar en vitela.— Kalendario de la Iglesia de Toleda— Kalendarios Eclesiástioos, saca- 
dos de diferantes Breviarios, cotejados oon los impresos de los siglos xv y xvi por el P. Burriel.— Pa- 
recer sobre la Corrección Gregoriana, por García de Loayta. 

(*^) Sus contemporáneos le califlcaronde doctísimo en todo lo referente á loe cometas. Fnndó en Za- 
ragoza nn Colegio para el estudio de las Ciencias^ bajo el titnlo de Nuestra Señora del Torrejón. 

{***) Poseía el griego, hebreo y latín, con conocimiento del siriaco y árabe* Se distinguió mucho en 
Ifk poedia, astrologia, geometría, geografía, cronografía y cómputos, según dice Latassa. 
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Graeláa (Fr. Jerónimo) . «Discuraos de la estrella Casiopea j de las otras naeyas 
estrellas qne en nuestro tiempo se ban visto sobre el cielo de la Luna. 

OH (Juan), Obispo deTortosa. — De las igualaciones de los planetas. MS. en caste- 
llanOyCon un discurso anónimo sobre la utilidad de las Matemáticas. Bib. Escorial. 

Giraba (Jerónimo). — Dos libros de Cosmografía, con tablas é instrumentos que 
dan á entender la distancia de las provincias y puertos, 7 la altura del polo, ansí de 
día como de noche. Yenecia, 1652 y Milán 1556, traduciéndose al inglés y al italiano. 

Granallacha (Bernardo de).— Sumario, en el cual se contienen las conjunciones 
y oposiciones, los eclipses del Sol y de la Luna, fiestas movibles, Jc, hasta el año 155(>. 

Herrera (Juan de). — Tratado de Astronomía, copiado de un Códice de Alcalá, que, 
el rey D. Alfonso el Stihio mandó traducir del caldeo y arábigo en lengua castellana. 
Ksta copia, hecha para el príncipe D. Carlos, tiene las figuras astronómicas admira- 
blemente dibujadas )>or Herrera en 1562. El texto es de Diego de Valencia. 

llera (Pedro de la). — Repertorio del mundo particular, de las esferas del cielo y 
orbes elementales, y de la significación y tiempos correspondientes á su luz y movi- 
miento en los eclipses lunarios, desde 1583 á ItKM, con arreglo al meridiano de Madrid. 

Jarda (Fr. Luis), agustino.— Sobre el Calendario romano, áque se refiere Fúster. 

Lavaila (Juan Bautista).— Descripción del Universo.— Tavoas do lugar do Sol. 

U (Andrés de).— Repertorio de los tiempos, nuevamente corregido y añadido con 
muchas partes y cosas muy necesarias; según por él se verá (*). 

E.¿pes de Carella (Alfonso).— Secretos de philosofía y astrología, etc. 

Lópeí de %'elaaeo (Juan). — Instrucciones para observar en Europa y América, 
el Eclipse de Sol de 26 de Febrero de 1577. — Otras para observar los eclipses de Luna 
en las Indias y determinar por su medio la situación de los pueblos. 

Lnclaao (Antonio).— Discurso sobre los dos cometas del mes de Noviembre de 
1618. — Lunasi é repertopi del temps. 

Mariana (P. Juan de).— De annis arabum cum nostrís annis comparatis. 

Marlln Peblaelón (Juan). — De usu Astrolabii Compendium, schematiboB com- 
modissimis illustratum. Obra impresa en París en 1526, 1527, 1546, 1550, 1553, 1554, etc. 

M «rdnes (Enrique), cosmógrafo de S. M.— Repertorio de los tiempos ó Historia 
Natural de Nueva España, impreso en Méjico, 1605. 

Mariincz de Brea (Pedro).— In Libros Aristotelis De Coelo & mundo (1661). 

Medina (Pedro de).— Suma de Cosmografía. 

Mello (Francisco de). — Elementa Geométrica ad Astronomiam necessaria, que 
viene á ser la traducción latina de la obra de Geber. 

Mercado (Pedro de).— Siete diálogos sóbrela Filosofía natural y moral: déla 
Tierra y el agua; del aire y el fuego; de las orbes celestes. Se. Granada, 1568 

Mexia (^ Pedro de). — Silva de varia lección, en la cual se tratan cosas muy agra- 
dables y curiosas, y entre ellas algunos puntos de Astronomía. Madrid, 1542. 

Mleén (José). — Diario y juicio del cometa de 8 de Noviembre de 1577. 

Molina de la Fuente (Juan). — Juicio y pronóstico del Cometa que apareció en 
el mes de Noviembre de este año, impreso en Madrid en 1572. Obra rarísima. 

Medina (Pedro). — Suma de Cosmografía, que contiene muchas demostraciones, 
reglas y avisos de Astrología, Filosofía, etc. (1561). 

Monllor (Juan Bautista).— De üniversis, quod in rebus constent sine menüs 
ope^. Se imprimió en Valencia, 1569, y en Francfort, 1593, 

Monzó (Pedro Juan).— Compendio y renovación del Astrolabio de Juan de Roxas, 
según el cómputo gregoriano, al que se refiere el Catálogo de Ximeno. 

Moneada (Guillen Raimundo de). — Por encargo del Duque de ürbino, tradujo la 
obra de Ali-Ebn-Alhacen con el titulo «De Imaginibus Coelestibus»). 

Mniioz (Jerónimo).— Libro del nuevo cometa y del lugar donde se hacen, y, como 



(*) Trata también del octavo cielo y de lo que contiene, y del qne hasta ahora no se hada mención 
en otroi Bepertorioi, con nna fignra ademia, por la cnal re podrá conocer de noche, por el Korte, que 
hora ea, cosa bien provechosa y qne mnohos deaean laber. Se Imprimió con adiciones de Traemieía, Be- 
del 7 OranoUer, en Bnrgos el aflo 1681. La edición de 1636 está corregida por Sancho de Salaja. 
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se verá por lasparallages, caán lejos están de tíerra, j del pronóstico dé éste. Valencia 
en 1573 (*). — Scunma del pronóstico del cometa y de la eclipse de la Luna , que fué á 
los 26 de Septiembre de 1677..... el cual cometa ha sido causado por la dicha eclipse. 

Murcia de la Etlaaa (Francisco).— In libros Aristotelis de Coelo et mundo. 

WebrUa (Antonio de). — MUi Antonii Nebrisensis g^rammatici in Ck)smogTaphisB 
libros. — Introductorium incipitur feliciter ad LeCtorem (**). — Tabla de la diversidad 
de los días 7 horas y partes de hora, en las ciudades, yillas y lugares de España y otros 
de Europa que los responden por sus paralelos. Fué el primero en España que midió 
un grado de meridiano terrestre. 

Máftes (Pedro).— Tratado da Sphera com a Theorica do Sol e da Lúa, e ho pii- 
mciro liyro da Geographia da Claudio Tolomeo (1537). — In theoricas Planefarum 
Georgii Purbachii Annotationes. 

MúAes (Antonio).— Prognostico del eclipse de Sol de.l600.— Líber de cometis. 

OláAoB Esealanie (Di^o).— Repertorio perpetuo de los tiempos (1584). 

Pala« (Marco Antonio).— Discurso astronómico sobre el cometa ó estrella que de 
nuevo ha aparecido en el Zodiaco en 18 grados del signo de Sagitario cerca de la Eclip* 
tica, con poca latitud septentrional, á los 8 de Octubre de 1604. 

p#dro (Miguel).— Lunario y pronóstico del año 1606, para el meridiano y altura 
del polo en Zaragoza, con un discurso acerca de la máxima conjunción, que fué en 
Diciembre de 1603 , 7 otro sobre los dos eclipses solar 7 lunar de este año de 1605. 

Péreide Mesa (Diego). — Cosmographiam, sea de Sphücra Mundi cum ómnibus 
suis conclusionibus demonstrantibus ex primis, reríp, et inmediatis 

Pércsde Maya (Juan). — Fragmentos mathemáticos, en que se tratan cosas de 
Astronomía, Cosmografía, Esfera, Astrolabio 7 reloxcs Salamanca, 1568. 

PércB 4e Oliva (El bachiller Fernán). ~ Imagen del Mundo. 

Pérez ée ITarifaa (Bernardo).— Primera 7 segunda parte de la Fábrica del 
Universo, en que se tratan grandes, útiles 7 mu7 provecliosas materias de Astrología, 
Contiene asimismo el Repertorio perpetuo de las conjunciones*, llenos 7 eclipses de. 
Sol 7 de la Luna para siempre jamás. Toledo, 1560, fol. letra tortis. 

Plia 7 Razas (Alvaro).— Tabla ó Chronologia Universal de los tiempos.— Tablas 
de la nueva enmienda del año. MS.— Calculó las declinaciones del sol para la isla 
Dominica, con arreglo al sistema de Copémico, abrazando sus tablas hasta 1880. 

Paace 4e León (Cristóbal). — Libro de la Ciencia natural del Cielo. 

Racaaiora (Ginés de).— Esfera del Universo, con la aprobación de Firrufino (***). 

Raeha (Tomás).— Comentó los trabajos de Sessa sobre la conjunción de 1524, 7 
escribió además un tratado de Cosmografía en 1522. 

Raelia (Miguel).— Prognosticum proanno 1522 et 1524.— Tabula Mundi. — Epís- 
tola contra necrománticos.— Epístola ad Ferdinandum Andnas. 

Rodhrlgncz (Francisco). — Juicio sobre el eclipse de Luna de Octubre de 1666. 

Raíz (Pedro).— Libro de reloxes solares, con unas tablas de las latitudes Nori^e de 
los principales pueblos de España, sacadas de la descripción que con sus propios tra- 
bajos tenía hecha Jerónimo Muñoz. Valencia, 1575. 

Razas (Juan de).— Commentarium in Astrolabium, quod Planisferium vocant, 
libri se muñe ó primum in lucem edit. París, 1551 (**•*). 

RnUa (Antonio).— Commentariium in libros Aristotelis de ccelo, et mundo. 

Rala Suavedra (Juan).— Tratado de Geometría 7 cuestiones sobre la esfera. 



(*) EflUiobra faé traducida al latín por Ck>niello Gemma, en 1575. y mereció grandes elogios del 
célebre Tico-Brahe, en sn ÁUronomio! Iiutauratcp Progymnatmata. Mnfioz ataca con gran vigor el ú%- 
tema del mondo de Aristóteles, y habla del cometa que tío, estando en Elche, en Febrero de 1656, que 
duró más de cincuenta dias:— Traducción francesa, Faris, 1674, ediciones de Amberes, 1675, etc. 

(**) Haca menciód%e esta obra Palmireno, en su Introductorium in Cosmographicot iibroi, Paris. 

(•«») £s el primero que. separándose de Sacrobosco, escribió sobre estas materias un tratado original 
hablando en la introducción de la excelencia de las Ifatemátlcas. de sos aplicaciones y de los grandes 
progresos de la Academia de Ciencias cread» en Madrid por Felipe II. 

(«e«») Joan de Roxas es uno de los poquísimos escritores españolea que cita con estimación Hontu- 
c!a. So obra se tradujo al francés y al toecano , utilizando sus teorías el célebre matemático J. Danti. 
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RbIb 4e irillegas (Pedro).— Uno de los seis coújueces que aatorizaron los dia- 
rios de las sesiones del Congreso celebrado en 1524 sobre la pertenencia del Maluco. 

SalayA (Sancho de). — Bepertoriode los tiempos, impreso, en 1538. Es el mismo 
Repertorio de Li, nuevamente corregido, añadiéndole veintidós años. 

Salan (Fr. Joan). — De Emmendatione Romani Kalendarii et Paschalís solemnita* 
tis rcductione tractatum. Obra impresa en Florencia en 1572, y en Roma en 1576. 

Sania Croz (Alonso de^. — Libro de las Longitudines, con sus demostraciones y 
ejemplos; y un tratado de Astronomía por el estilo de Apiano. 

Saniaella (Rodrigo). — Cosmographia introductoria en el libro de Marco Paulo 
Véneto de las cosas orientales, y tratado de Marco Poggio Florentino (1518). 

í''ánebez de laa JBraiaa (Francisco).— Sphrora Mundi ex varíis auctoribus con- 
cinnata.— Explicación y uso del relox español (1549). 

SaniUteban (Kl licenciado).— Tratado de la Esfera del Mundo, traducido de 
vocablos latinos en habla castellana, con adiciones de Muñoz en 1517. 

Sañosa (Francisco), astrónomo doctísimo. — In ^quatorem planetarum Alphon- 
sinas hypotesis super insiuctum, libri dúo, anno 1625, Venecia. Cita esta obra con 
aprecio Riccioli, asando Tico-Brahe sus tablas. Traducción castellana en 1601. 

Sessé (José de).— Libro de la Cosmografía Universal del mundo. 

Sepút veda (Juan Ginés). — Del mundo.— Commentatis de correctione anni. — De 
motu solis.— De solus persigniferum motu et terne transitus. 

Slgrüenia y Oóngora ( Carlos. de).— Cyclographia Mexicana, ó modo que los 
indios tenían de contar los años, meses y días, observaciones de los cometas y eclip- 
ses, y relación de su Calendario con el nuestro. 

Saldevllta (Felipe de).— De Astronómica veritate, adjungit Valeríus Andreas in 
Catalogo Scriptorum Hispanise. 

Snárex de Ar|füetlo (Francisco).— Efemérides generales de los moyimientos de 
los cielos por doce años, desde 1607 hasta el de 1618, calculadas con arreglo al meri- 
diano do Madrid, esto es, 40 grados y 16 minutos. 

Snáres Satasar (Juan).— Mythistoricum Astronomicom; sivede Mythologia... 

Tomanilra (Francisco Vicente dé). — Cronografía y repertorio de los tiempos, 
que trata de Cosmografía y Esfera, teórica de planetas, Filosofía y Astronopiia, im- 
preso en Pamplona en 1580 con mapas.— Lunario que dura veintiocho años, desde 1583 
hasta 1610, con los eclipses que habrá en dicho tiempo y con el pronóstico dellos. 

Torrella (Gaspar de), prelado doméstico de S. S.— Judicium genérale de f>orten- 
tis, prodigiis et ostenüs, ac solis et lunae defectibus, et de cometis. Roma, 1507. 

Torrella (Jerónimo).— Opus prseclarum de iraaginibus astrologicis (1496).— De 
Motu Coelorum. — Opusculum pro Astrologia adversus Picum Mirandulanum. 

Tovar (Simón de ), médico y célebre astrónomo sevillano. — Reforma que necesi- 
tan las reglas usuales para observar las latitudes de las tierras por la altura de la es- 
trella ¡xílar con la ballestilla. 

Ug>enda j Hansfell ( Domingo).— Reglas de Astronomía.— Tratado de la Esfera 

celeste.— Teoría del primer móvil Tablas para saber en qué signo anda el Sol al 

mediodía. — Tratado de la Metroscopia, etc.— Juicios astronómicos, etc. 

"Vera (Martin de la). — Exegeris sen explicatis thcoricarum planetarum. 

Ventlmllla (Carlos María). — Varios escritos sobre la Esfera, Astronomía y Geo- 
grafía. MSS. con referencia á la Biblioteca Siciliana de Mongitori. 

W.meni (Abraham). — Tabulae tabularum coelestium motuum Astronimi Zacuti, nec 
non stellarum fixarum longitudinera ac latitudinem admotusunitatemmiradiligen- 
tia reductsB, ac in principio cañones. Obra más conocida con el titulo de «Almanach 
Perpetu im» cuya primera edición se hizo en la tipografía judaica de Leiria, en 1496, 
llevando la de Venecia en 1502 las correcciones de Alfonso de Córdoba. Las efemé- 
rides están calculadas para el meridiano de Salamanca. 

Zamora (Antonio).— De Cometis liber.— Prognóstico del Eclipse de Sol, que se 
hizo el año 1600 á X de Julio , y del de Luna á XXIX de Enero. Salamanca , 1600. 

Zamarana (Licenciado Rodrigo). — Cronología y Repertorio de la razón de los 
tiempos , el más copioso que hasta ahora se ha visto, con arreglo ala Corrección Gre- 
goriana del Calendario con el retrato del autor y grabados en madera. Sevilla, 1685. 
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Zaragozana (Dr. Viotorlano.)— Sumario y discnrso del tiempo sobre el ^o 1592 y 
Bepertorio de los tiempos para toda Europa, hasta el afio 1910. Zaragoza, 1684. 
Zaiiga (Diego de;.— In Job Commentaiia (*). 



(•) otros esorltoreí referentei i esta Nota : Jocobo Crespo Foroadell, Jnon de Barrioe, Jdaii de To- 
ledo, Bartolomé Rodríguez, Ck)nzález Bnstamante, Antonio de Villalobos, Juan Alonso, Arellar (Cro- 
nografia do» Umpot), Antonio Barba Villamil, Bartolomé Barrientos, Miguel Berengoer {De aunira- 
tione), Juan Oarmona. Juan de Castro. Juan Bautista Cursa {Cometas de ItilS), Antonio Castello 
Branoo (De Attronvmüi) , Francisco Falero, OardiUo Villalpando {lnterrogcai<me$ natimlet)^ Rodrigo 
Flgueredo. Delio Rossi {Tratado de la Lun <}> Manual Díaz, Lerln j García {Anatíiútnia del Mundo), 
Enrique Martínez, Gaspar Metiera, Franciico Navarro {Cor^funeiifn de 1603) > Miguel Qnirós, habién- 
dose publicado además diferentes ediciones de la Coemografía do Apiano, traducida por Gemma Frisio. 

En el siglo zvi se imprimieron un grsn número de obras asfcrcnómioas espafiolas de antigua fecha, 
siendo, entre otras, las más notables las que siguen: 

C. J. Hygino. llamado á Roma por Julio César, escribió una obra en cuatro libros, titulada: PoSíkcn 
a*trcnomieom, impresa en Nuremberg á fines del siglo xv, que trata en el libro primero de las par- 
tes del mundo y de la esfera; en el segando, de las constelaciones y él origen de sus nombres; en el ter- 
cero, del lugar de estas constelaciones, las unas respecto de las otr«s, y del nombre de las estrellas, que 
comprenden; en el cuarto, de la posición en los circuios de la esfera, relativamente á las constelaciones. 

Abraham-ben-R.-Chija, natural do Barcelona, mereció de los jndíoe el dictado de Principe por sus 
vastos estudios astronómicos. Escribió en el siglo xi un Libro de Attronomia, que Munster dio á lus en 
hebreo, con anotaciones latinas, con este titulo: Sphatra Mttndi, de*crihentñguram terrae, dUposUionem- 
que orbium eceleMum et motus stellarum, auctore Rabí Abraham JlUpano, JUio JL Paijac, Basileae, 1548.— 
Y otra obra sobre los planetas, las dos esferas y el calendario de griegos, romanos é innaelitts. 

Abraham Arsachel, astrónomo judio de Toledo, trabajó á fines del siglo xi las famosas Tablas to- 
ledanas, que sirvieron de baee á las de Albategui y á las de Alfonso el Sabio, La Biblioteca Nacional de 
Faris posee la traducción latina de varias de sus obras y el modelo de uno de sus instrumento* astro- 
nómicos. Determinó el movimiento del apogeo del Sol y el valor exacto de la precesión de los equinoc- 
cios; construyendo al mismo tiempo reloxes, que, según dice Al-Makkari, eran la admiración de Toledo. 

Juan de Sevilla ( Hispalensii ) tradujo en el siglo xn los Elementos de Astronomía, de Alfergan 
(Mohammed-bcn-Ketyr), que tomó parte en la revisión *de las tablas de Ptolomeo, imprimiéndose esta 
traducción en Ferrara en 1493 y poco después en Nuremberg con un prólogo de Mélanchthon. 

Geber. el astrónomo sevillano, cayo verdadero nombre es Djaber-ben-ACflah, escribió una obra, tra- 
ducida al latin por Gerardo de Cremona: Gebri A/fla Illspalensis De Astronomía libri IZ, in quibus Phío- 
^omcpum enmendarü, etc. (Nuremberg. 1533), y de la que Delambre publicó un pequefio extracto. 

Averroes, célebre médico y filósofo de Córdoba, falleció en Marruecos en 1198, dejando escrito su 
famoso Cottiget y un Ccmpendio del Almagesto, que existe en hebreo en casi todas las bibliotecas de 
Europa.— Comentario sobre el tratado De Ca>lo y un breve tratado de Trigonometría etf¿riea. 

Abonl-Hassan, que pasó casi toda su vida en Espafia, escribió al principio del siglo xui un Tratado 
muy curioso y útilísimo sobre la Luna nuera, otro sobre las Secciones Cónicas j él más completo de todos 
sobre los Instrumentos asti onámieos, que se tradujo y publicó recientemente en Paria. 

Alfonso el Sabio es la primera figura cientifloa de su tiempo, siendo tantos sus trabajos en todo linaje 
de conocimientos, que causa verdadero asombro su enumeración. Concretándonos nosotros en esta nota 
á sus publicaciones astronómicas, he aqni las que merecieron fijar entonces, y algunos siglos después, 
la atención de los sabios más ilustres de Europa: tablas Alfonsinas terminadas en 1252, y ajustadas 
al meridiano de Toledo.— LiBaos dkl sabbr db aotronouía que comprenden los siguientes tratados: 
Libro de la oefuiva Sphera et de sus figuras; Libro de la Sphera Redonda; Libro del Aleara; LV>ros del 
Astralabio Redondo y del Astrolábio Llano; Libro de la Asa/eba de Azarquel; Lffmina Universal; Libros de 
las Armiellas, de las Láminas, dH Cuadrante, de la Piedra de la Sombra, del Relogio del Agua, del Ar- 
g*nt vivo, del Palacio en las horas, del Ataxyr, y del Relogio de la Candela. 

LAS TABLAS A'.roMSixA» 86 imprimieron en latin por primera vez en 1483, siguiendo las ediciones ita- 
lianas en 1487, 1488, 1492 y 1517, precediéndolas para ilustrarlas los Cánones, que se atribuyen á Juan 
de Sajonia en 1331. y otros que escribió en 1474 Alfonso de Córdoba, redactando las Tablas llamadas 
de la Reyna Católica.— Chiuricu anotó la edición de 1634 y Hamel las de París en 1546 y 1563. con este 
titulo: Divi ApJionsi Romanorum et Hispaniarum regís, Astronomtcse Tabulce in propriam integritatem 
restituía. En Espafia se publicaron otras dos ediciones en latin en el siglo xvii, la del P. Andrés León 
y la de Francisco García Ventana, esta en la Impronta Real en 1641, leyéndose en la portada: Tabuke 
Aphonsina perpetua motuum e4£lesHum denuo restitutce et íRustratce. Sin embargo de todo bien puede 
asegurarse que ei Códice original verdadero del Rey Sabio no le ha puUicado todavía completo la im. 
prenta, siendo muchos los errores y las falsificaeiones introducidas en todas las tablas astronómicas que 
Uevan sn nombre.— Los libros dbl habbr db astronomía, se hanimpreso de Real Orden, con inusi- 
tado lujo 7 primor y con muy eruditos oomentarioB del Uastrado Académico Sr. Bloo j Sinoru. 
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Bula de alejandbo VI sobre la partición del Océano, segiSn la traducción de 
D. Juan de Solóizano, reproducida poi Navarrete (*): 

ALEJANDRO, Obispo, sierro de los siervos de Dios, á los ilustres carísimo en 
Cristo, Hijo Rey Femando, y muy amada en Cristo Hija Isabel, Reina de Castilla, de 
León, de Aragón, de Sicilia y de Granada: Salud y bendición Apostólica. Lo que más 
entre todas las obras agrada á la Divina Majestad, y nuestro corazón desea, es que la 
Fe Católica, y Religión Cristiana sea .exaltada, mayormente en nuestos tiempos, y 
que en toda parte sea ampliada y dilatada, y se procure la salvación de las almas, y 
las bárbaras naciones sean deprimidas y reducidas á esa mesma Fe. Por lo cual, como 
quiera que á esta sacra Silla de San Pedro, por favor de la Divina Clemencia (aunque 
indignos) hayamos sido llamados; conociendo de vos que sois Reyes y Principes Cató- 
licos verdaderos, cuales sabemos que siempre habéis sido, y vuestros preclaros hechos 
(de que ya casi todo el mundo tiene entera noticia) lo manifiestan, y que no sola- 
mente lo deseáis, mas con todo conato, esfuerzo, fervor y diligencia, no perdonando á 
trabajos, gastos ni peligros, y derramando vuestra propia sangre, lo hacéis, y que 
habéis dedicado, desde atrás, á ello todo vuestro ánimo y todas vuestras fuerzas, como 
lo testifica la recuperación del Reino de Granada, que ahora con tanta gloria del Di- 
vino Nombre hicistes, librándole de la tiranía sarracénica: dignamente somos mo- 
vidos (no sin causas), y debemos favorablemente, y de nuestra voluntad, concedero 
aquello, mediante lo cual, cada dia con más ferviente ánimo, á honra del mesmo Dios 
y ampb' ación del imperio cristiano, podáis perseguir este santo y loable propósito; de 
de que nuestro inmortal Dios se agrada. Entendimos que desde atrás habíades pro- 
puesto en vuestro ánimo de buscar y descubrir algunas islas y tierras remotas é incóg- 
nitas, de otras hasta ahora no halladas, para reducir los moradores y naturales de 
ellas al servicio de Nuestro Redentor, y que profesen la Fe Católica; y que por haber 
estado muy ocupados en la recuperación del dicho Reino de Granada no pudistes 
hasta ahora llevar á deseado fin este vuestro santo y loable propósito; y que final- 
mente, habiendo por voluntad de Dios cobrado el dicho Reino, queriendo }K)ner en 
ejecución vuestro deseo, proveistes al dilecto hijo Cristóbal Colón, hombre apto y muy 
conveniente á tan gran negocio y digno de ser tenido en mucho, con navios y gente 
para semejantes cosas, bien apercibidos, no sin grandísimos trabajos, costas y peligros, 
para que por la mar buscase con diligencia las tales tierras firmes é islas remotas é 
incógnitas, adonde hasta ahora no se había navegado: los cuales, después de mucho 
trabajo», con el favor di vino, /habiendo puesto toda diligencia, navegando por el 
mar Océano hallaron ciertas islas remotísimas y también tierras firmes, que hasta 
ahora no habían sido por otros halladas, en las cuales habitan machas gentes que 
viven en paz, y andan, segün se afirma, desnudas y que no comen carne. Y á lo 
que los dichos vuestros mensajeros pueden colegir, estas mesmas gentes que viven en 
las susodichas islas y tierras-firmes, creen que hay un Dios Criador en los Cielos, y 
que parecen asaz aptos para recibir la Fe Católica y ser enseñados en buenas costum- 
bres; y se tiene esperanza que si fuesen dotri nados, se introduciría con facilidad en las 
dichas tiernas é islas el nombre del Salvador y Señor nuestro Jesucristo. Y que el 
dicho Cristóbal Colón hizo edificar en una de las principales de dichas islas, una torre 
fuerte, y en guarda della puso ciertos cristianos de los que con él habían ido, y para 



(*) Bula db albxánoro YI á loa Beyes Católicot y ens rooesorefl, concediéndoles Us tíerrM de In- 
dias é islas descabiertas y por descobrir, según la linea de demarcación qne en ella se expresa, cnyo 
original se halla en el Archivo de Indias, en Sevilla, con fecha 4 de Mayo de 1493; siendo de notar qne 
6Í dia anterior habia expedido 8. S. la Bula de concesión á los mismos Beyes Católicos de las Indias des- 
cubiertas y qae se descubrieren por su 'mandado, en la misma forma y con las mismas gracias dispen- 
sadas á lot reyes de Portugal en lo qne habisn deicabierto en. las partes de Afrloa, Guinea y la Mina 
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que desde allí bascasen otras islas y tierras firmes remotas é incógnitas, y que en las 
dichas islas y tierras ya descubiertas se halla oro* y cosas aromiticas, y otras machas 
dé gran precio, diversas en género y calidad. Por lo caal, teniendo atención á todo lo 
sasodicho con diligencia, prínd pálmente á la exaltación y dilatación de la Fe Cató- 
lica, como conviene á Reyes y Príncipes Católicos, y á imitación de los Beyes, vaes- 
tros antecesores, de clara memoria, propusistes, con el favor de la Divina Clemencia» 
sujetar las susodichas islas y tierras firmes y los habitadores y naturales dellas, y re- 
ducirlos á la Fe Católica. 

Así que Nos, alabando macho en el Señor este vuestro santo y loable propósito, y 
deseando que sea llevado á debida ejecución, y que el mesmo nombre de Nuestro Sal- 
vador se plante en aquellas partes, os amonestamos muy mucho en el Señor, y por el 
sagrado Bautismo que recibistes, mediante el cual estáis obligados á los mandamien- 
tos apostólicos, y por las entrañas de misericordia de Nuestro Señor Jesucristo, aten- 
tamente os requerimos, que cuando intentáredes emprender y proseguir del todo se- 
mejante empresa, queráis y debáis con ánimo pronto y celo de verdadera fe, inducir 
los pueblos que viven en las tales islas y tierras que reciban la Beligión Cristiana, y 
que en ningún tiempo os espanten los peligros y trabajos, teniendo esperanza y con- 
fianza firme que el Omnipotente Dios favorecerá felicemente vuestras empresas; y para 
que siéndoos concedida la liberalidad de la Gracia Apostólica, con más libertad y atre- 
vimiento toméis el cargo de tan importante negocio, m^^t^^i»^, y no á instancia de 
petición vuestra, ni de otro que por vos nos lo haya pedido; mas de nuestra mera li- 
beralidad y de cierta ciencia y de plenitud de poderío Apostólico, todas las islas y 
tierras firmes halladas y que se hallaren descubiertas, y que se descubrieren hacia el 
Occidente y Mediodía, fabricando y componiendo una línea del polo Ártico, que es 
el Setentrión, al polo Antartico, que es el Mediodía, ora se hayan hallado islas y tie- 
rras-firmes, ora Bb hayan de hallar hada la India ó hacia otra cualquier parte, la cual 
línea diste de cada una de las islas que vulgarmente dicen de los Azores, y Cabo 
Verde, cien l^^uas hacia el Occidente y Mediodía; así que todas sus islas y tierras- 
firmes, halladas y que se hallaren, descubiertas y que se descubrieren, desde la dicha 
línea hada el Occidente y Mediodía, que por otro Bey ó Príndpe Cristiano no fueren 
actualmente poseídas hasta el día del Nadmiento de nuestro Señor Jesucristo próximo 
pasido, del cual comienza el año presente de mil y cuatrocientos y noventa y tres, 
cuando fueron por vuestros mensajeros é Capitanes halladas algunas délas dichas islas 
por la autoridad del Omnipotente Dios, á Nos en San Pedro concedida, y del Vicariato 
de Jesucristo, que ejercemos en las tierras, con todos los Señoríos dellas. Ciudades, 
Fuerzas, Lugares, Villas, derechos, jurisdicdones y todas sus pertenendas, por el te- 
nor de las presentes, las damos, concedemos y asignamos perpetuamente á vos y á los 
Beyes de Castilla y de León, vuestros herederos y sucesores: y hacemos, constituimos 
y deputamos á vos y á los dichos vuestros herederos y sucesores. Señores dellas, con 
libre, lleno y absoluto poder, autoridad y juridicción: con declaración que por esta 
nuestra donación, concesión y asignación no se entienda ni pueda entender que se 
quite, ni haya de quitar el derecho adquirido á ningún Príncipe Cristiano que actual- 
mente hubiere poseído las dichas islas y tierras-firmes, hasta el susodicho día de Na- 
vidad de Nuestro Señor Jesucristo. V allende desto os mandamos, en virtud de santa 
obediencia, que así como también lo prometéis, y no dudamos por vuestra grandísima 
devoción y magnanimidad Real, que lo dejaréis de hacer, procuréis enviar á las dichas 
tierras-firmes é islas, hombres buenos, temerosos de Dios, doctos, sabios y expertos, 
para que instruyan los susodichos naturales y moradores en la Fe Católica) y les en- 
señen buenas costumbres, poniendo en ello toda la diligencia que convenga. Y del 
todo inhibimos á cualquier personas de cualquier dignidad, aunque sea Beal é Im- 
perial, estado, grado, orden ó condición, so pena de excomunión lata serUentim, en la 
cual, por el mismo caso, incurran, si lo contrario hicieren; que no presuman ir, por 
haber mercaderías ó por otra cualquier causa, sin espedal licencia vuestra, y de los 
dichos vuestros herederos y sucesores, á las islas y tierras firmes, halladas y que se 
hallaren descubiertas, y que se descubrieren, hada el Ocddente y Mediodía, fabri- 
cando y componiendo una línea desde el Polo ártico al Polo antartico, ora las tierras 
firmes é islas sean halladas, y se hayan de hallar, hada la India ó hada otra cualquier 
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parte; la cual línea diste de cualquiera de las islas, que vulgarmente llaman de los 
Azores y Cabo-Verde, cien leguas hacia el Occidente y Mediodía, como queda dicho: 
no obstante constituciones y oalenanzas Apostólicas, y otras cualesquiera que en con- 
trario sean, confiando en el Señor, de quien proceden todos los bienes, Imperios y 
Señoríos, que encaminando vuestras obras, si proseguís este santo y loable propósito, 
conseguirán vuestros trabajos y empresas en breve tiempo, con felicidad y gloria de 
todo el pueblo cristiano, prosperísima salida. Y porque seria dificultoso llevar las 
presentes letras á cada lugar donde fuere necesario llevarse, queremos y con los mis- 
mos motu y ciencia, mandamos que á sus trasumptos, firmados de mano de Notario 
público, para ello requerido, y corroborados con sello de alguna persona constituida 
en dignidad Eclesiástica, ó de algún Cabildo Eclesiástico, se los dé la misma fe en 
juicio ó fuera de él, y en otra cualquier parte que se daría á las presentes si fuesen 
exhibidas y mostradas. Así que á ningún hombre sea lícito quebrantar ó con atrevi- 
miento temerario ir contra esta nuestra Carta de encomienda, amonestación, reque- 
rimiento, donación, concesión, asignación, constitución, deputación, decreto, man- 
dado, inhibición, voluntad. V si alguno presumiere intentarlo sepa que incurrirá en 
la indignación del Omnipotente Dios, y de los bienaventurados Apóstoles Pedro y 
Pablo.— Dada en Roma, en San Pedro, á cuatro de Mayo del año de la Encarna- 
ción del Señor mil cuatrocientos y noventa y tres, en el año primero de nuestro 
Pontificado (*). 



(*) Esta Bula se completó con otra llamada de la Extensión de la concesión y donación Apostólica de 
a* Indias, duda en Roma á 25 de Septiembre de 1493, en la cual te consigna que padiendo acaecer el 
que navegando los vasallos del Bey de Espafia hacia el O. tocasen en laa partes Orientales, se ampliaba 
el que fuesen del Rey de Castilla todaa las islas y tierras-firmes que navegando hacia el Occidente 
hallasen los castellanos descnljlertos ó por descabriten las partea Orientales do la India.— Por diñcul- 
tades ocarridas en el cumplimiento de esta última decisión del Pontífice, acordaron lo8 Royes de Espafia 
y Portugal por la Capitulación del 7 de Junio de 1494, «cfijar la linea de demarcación á 370 leguas de las 
islas del Cabo-Verde, á la parte del Poniente por línea derecha del Polo Ártico al Polo Artántlco, que 
es de Norte á Sur», sin lograr por eso su objeto, puesto que fué preciso un nuevo tratado convenido en 
1778 para poner termino de una manera definitiva á. esta cuestión entre Portugal y España. 

Para determinar la linea de demarcación acordada en 1491 pidieron coni^ejo los Reyes Católicos al 
célebre cosmógrafo Mossen Jaime Ferrer por mediación de su amigo el Gran Cardenal de España D. Pe- 
dro de Mendoza. Ferrer envió desde Barcelona su opinión á los reyes recibiendo la respuesta que sigue: 

«El Rey y la Reina: Jaime Ferrer: Vimos vuestra letra y la escriptnra que en ella nos enviaste», la 
onal nos parece que está muy buena. En servicio vos tenemos habérnosla enviado; pero porque para 
entender en ello sois acá menester, por servicio nuestro que pongáis en obra vnestra venida; de manera 
que seáis acá para en fin de Mayo primero, con lo cual nos fareis servicio. — De Madrid á veinte y ocho 
días de Febrero de noventa y cinco años. — Yo el Rey. — Yo la Reina. - Por mandado del Rey y de la 
Reina: Joan de la Parra.» 

Las instrucciones prácticas para llevar á cabo la demarcación quo Ferrer sometió á la mayor sabi- 
duría del Almirante en letra de molta doctrina y do mirablc inteligencia i pnictica, fecha en Burgos á 
5 de Agosto do 1496, llevan este titulo: Lo roí y pater de Mossen Jaume Ferrer acerca la Capitulado 
eta entre los moU cathoUchs Reis, y lo ¡ley de Portugal, en que se demostra cuanl ere lo auetor gran cos- 
mograph y mirablement prutich en la mari, siendo copiados todos estos documentos, según dice Nava- 
rrete en el tomón de los viajks dk ix>8 BrifASoLES, del libro ya muy raro, impreso en Barcelona, en 
letra gótica ó de tortis, en Diciembre de 1545, que según los epígrafes debió ser lición postuma, y 
contiene además como obras del mismo Ferrer, un Comento sobre la* sentencias cathoUcas del Divi poeta 
Daiü; un Tratado de las piedras /inas; Meditado ó contemplado sobre lo Santissim loch del calvario; y 
cartas de correspondencia entre él y varios Principes.— No debe confundirse á este cosmógrafo que 
solía llamarse Jaime Ferrer do Blanes con otro maestro Jaime Ferrer. natural de Mallorca, muy docto 
en las matemáticas y en la náutica ó arte do navegar, que llevó el Infante D. Enrique para dirigir en 
Sagres la famosa academia quealli estableció hacia el año de 1418 y que algunos escritores extranjeros 
entro ellos Gelcich, Friedrich Ehrmann y otros califican como la primera escuela náutica del mundo. 

Las lineas principales de demarcación, dice Humboldt.han tenido una gran influencia en los csfner/o.s 
intentados iwra perfeccionar la A».tronomia náutica y los métodos de longitud , suministrando la 
Capitulación de 1494 el primer ejemplo de un meridiano exactamente determinado. En la Biblioteca 
del Gran Duque de Welmar tan rica en docnmentos dentiflcos españoles existe la famosa Carta uní- 
versal del célebre coemógrafo Diego Rlvero qne contiene todo lo que del mundo se habla drsonbierto 
hasta el año de 1529, con la novedad de hallarse dividida en dos partes, conforme ala CapUuladón do 1494 . 

16 
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La idea de que para conocer j escribir caxnplidamente la historia de una nación, con- 
viene empezar por conocer y escribir la histoiia particular de sus diferentes pueblos^ 
en parte alguna se habia madurado y desenvuelto como en Castilla: nadie ha tratado 
primero que nosotros un plan completo para realizar empresa tan grandiosa, Fiendo, 
aun hoy, muy dignas de admiración las disposiciones adoptadas por el Gobierno de 
Felipe II para que se hiciese la descripción de los pueblos, cuyos trabajos se conocen 
con los nombres de Descripción de iot jmeblot de España^ Antigüedades de alffunog 
pueblos de España^ Censo general de Españn^ Censo español de Felipe II ^ y, por úl- 
timo, Riiacianes topográficas. 

Como medio de realizar tan útilísimo proyecto, se ordenaron instrucciones é inte- 
rrogatorioH, que, contestados por los pueblos y recogidos en un Centro, debían servir 
para redactar las descriixjiones particulares y la historia general ^•). 

En los veinticuatro capítulos del primer interrogatorio , fecha 27 de Octubre de 1676, 
se comprendía: el nombre local y su por qué; la calidad y dependencia; la comarca; 
la condición jurisdiccional; los anejos y lf>8 pueblos confinantes; las cualidades y cir- 
cunstancias del terreno; sus ríos, arroyos y minas; el número de vecinos; los sucesos 
prósperos ó adversos; las antigüedades y las personas ilustres (*♦). Todavía se am- 
plió la segunda Memoria de 7 de Agosto de 1578, á fin de ioquirir pormenores sobre la 
fundación de las poblaciones, sus fueros y privilegios; las demarcaciones civil, judi- 
cial y eclesiástica; la clase de justicias y de sus ministros; los señores y los escudos de 
armas , los lugares con términos á los cuatro rumbos cardinales; la condición de fron- 
terizos ó costaneros; el clima y los accidentes del suelo; el surtido de leñas; aguas, pas- 
tos, caza y pesca; las labranzas y frutos abundantes ó estimados; el número de casas 
y su género de construcción; el estado de la riqueza; los hospitales, las prebendas, 
beneficios y reliquias de las iglesias; la ocupación de los habitantes y clases de hidal- 
gos, mayorazgos, solariegos y alcaides de las fortalezas; el asiento del casco del pue- 
blo; lugares despoblados; y, por útimo, toilas las demás cosas notables dignas de saber, 
aunque no vayan apuntadas ni escritas. 

Aun cuando las Instrucciones y Memorias se redactaron para todo el Reino, no ha 
sido posible hallar hasta ahora más relaciones referentes á la Península que los pocos 
centenares contenidos en los ocho volúmenes de la Biblioteca Escurialense, y ésas re- 
ferentes casi todas á un reducido ámbito de la parte central de Castilla, siendo muy 
de presumir que han debido extraviarse gran número de estos documentos, si es que no 
se hallan fuera de España, dada la importancia grandísima que podían tener las des- 
crip*5iones de nuestros puertos de mar en las Cortes extranjeras. Fueron, sin embargo. 



(*) El principio cardiual del cronista do Felipe II , claramente expresado en loa cartas del Bey y en 
las tres InKtrucülones qne entonces se publicaron, se encierra en el siguiente raciocinio: «No exlute des- 
cripción ni historia particular de los pueblos: esos trabajos serán la mejor base para la descripción c 
historia general de la monarquía: importa comenzar porque aquélla se ejecute, á ñn de concluir ha- 
ciendo ésta do un modo seguro, completo y diguo de la autoridad y grandeza de España, y para honra 
y ennoblecimiento de estos reinos.» Tre« siglos de adelantos, dice el insigne escritor y erudito Acadé- 
mico D. Fermín OatMÜlero, uo han quitado á este discurso ni un áf^oe de su intrínseca exactitud. 

(»«) A época bastante anterior al año 1517 corresponde otro trabajo análogo que se conserra en la 
Biblioteca Colombina de Bevilla, y que en cierto modo pudiera reputarse como bosquejo y preliminar de 
las Relacione» topográflcat. Es nu Itinerario que D. Fernando Colón, hiJo del Almirante y fundador de 
aquella preciosa librería, Teriflcó por España, y en parte escribió de su propia mano.^-Consta de cinco 
volúmenes, uno en que hace la descripción de los pueblos, expresando el número de vecinos, las dictan- 
cias relativas de los lugares y algunos de los accidentes del terreno, y cuatro en que se refieren las co- 
sas más notables que iba observando al paeo, y que pueden suministrar datos importantes para la histo- 
ria de ciertas poblaelones en loe principios del siglo XVL— 8e propuso principalmente oon eete trabajo 
redactar un mapa geográfloo, fijando con precisión el punto ocupado por cada puebla 
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infractuosas las diligencias de D. Fermín Caballero y de los encargados de los archi- 
vos de Galicia, Simancas, Valencia y Barcelona, para lograr otras noticias que las de 
las Relaciones del Escorial, pero hace falta un estudio análogo en las grandes biblio- 
tecas y archivos de Europa y América. 

Las Rélacionei de América existen en la Academia de la Historia y acaso alguna 
más en el Archivo de Indias, siendo todavía más notable este interrogatorio, pol- 
las especiales condiciones de aquellos países, que el de la Península; y por eso y como 
muestra gallarda de nuestra cultura y del adelanto general de España en aquella 
época, le copiamos á continuación conservando la misma ortografía del original para 
dar más carácter á tan precioso documento: 

INSTRUCCIÓN, Y MEMORIA (*), de las relaciones que se han de hazer, para la descripción 
de las Indias, que su Magestad manda hacer, para el buen gouierno y euuoblesci- 
micnto del las: 

Fbimebamente. enlos pueblos délos Españoles se diga, el nombre de la comarca, 
o prouincia en que están, y que quiere dezir el dicho nombre en lengua de Indios, y 
porque se llama assi 

Quien fue el descubridor y conquistador déla dicha prouincia, y por cuya orden y 
mandado se descubrió, y el año de su descubrimiento y conquista, lo quede todo bue- 
namente se pudiere sabur. 

Y generalmente, el temperamento y calidad de la dicha prouincia, o comarca, si es 
muy frija, o caliente, o húmeda, o seca, de muchas aguas o pecas, y quaudo son mas o 
menos, y los vientos que corren en ella, que tan violentos, y de que parte son, y en 
que tiempos del año. 

Si es tierra llana, o áspera, rasa o mótosa, de muchos o pocos rios o fuentes, y abun- 
dosa o falta de aguas, fértil o falta de pastos, abundosa o estéril de fructos, y de man- 
tenimientos. 

De muchos o pocos indios, y si ha tenido mas o menos en otro tiempo que ahora, y 
las causas que dello se supieren, y si loa que ay están o no están poblados en pueblos 
formados y ¡jcrmanentes, y el talle y suerte de sus entendimientos, inclinaciones y 
manera de vivir, y si ay diferentes lenguas en toda la prouincia, o tienen alguna ge- 
neral en que hablen todos. 

El altura o elevación del \)o\o en que están los dichos pueblos de Españoles, si estu- 
uiere tomada, y se supiere, o vuiere quien la áepa tomar, o en que dias del año el sol 
no hecha sombra ninguna al punto del medio día. 

Las leguas que cada ciudad o pueblo de Españoles estuuiere de la ciudad donde re- 
sidiere la audiencia en cuyo districto cayere, o del pueblo donde residiere el gouerna- 
dor a quien estuuiere sugeta; y a que parte de las dichas ciudades o pueblos estu- 
uiere. 

Assimismo las leguas que distare cada ciudad o pueblo de Españoles de los otros 
con quien partiere términos, declarando, a que parte cae dellos, y si las leguas son 
grandes o pequeñas, y por tierra llana o doblada, y si por caminos derechos v torcidos 
buenos v malos de caminar. 

El nombre y sobrenombre que tiene o vuiere tenido cada ciudad o pueblo, y por que 



(<^) Por aoiierdo del LioenciAdo Ovando, y tres años antes qoe las primeras litladone* topográficas de 
Castilla pareciesen , se ba(Jan los hiatórieo-geogréficas de Indias conforme á un verdadero Interrogato- 
rio ó memoria ordenada, metiSdicay por capítulos numerados que llegaban á doscientuj, reducidos en 3 
de Jnllo de 1 578 á ciento treinta y cinoo , y máa tardo á sólo cincuenta , por iniciativa del cosmógrafo- 
cronista de S. UL., Juan López de Yelasco, con el nombre de Instrucción y Memoria, que juntamente con 
sus ingeniosas aluEtruccioncs para la observancia de los eclipses de luna..... y vtrifloar por ellos las altu- 
ras y longitudes)», comenzaron á circularse 4 los pueblos de las Indias en 20 de Mayo de 1577, elementos 
todos que Ovando se proponía aprovecbar para el gran Libro de la descripción de la» India». Las primeras 
contestaciones que llegaron al Consejo fueron las do Santa Marta y Venezuela, siguiendo las de Ocafla 
y Los Reyes del Valle de Upar, fechadas en Marzo y Abril de 1578, la del Tocuyo, en Enero de 1 579, 
siendo de este mismo año y del siguiente la inmensa mayoría de las de Nueva Bspafia , y después las 
del Nuevo Beino do Oranada y Tierra Firme, alcanzando las Relaciones más modernas de estos países 
el ofio <le 1584. Las de Quito son de 1582, y casi todas las del Perú propio, de 1586. 
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8e vuiere llamado assi, (si se suinere') y quien le puso el nombre, y fue el fundador de- 
lia, y por cuya orden y mandado la pobló, y el afío de su fundación, y con quantos 
vezinos se comento a poblar y los que al presente tiene. 

El sitio y assiento donde los dichos pueblos estuuieren , si es en alto, o en baxo , o 
llano, con la tra^a y designo en pintura de las calles, y placas, y otros lugares seña- 
lados de monesterios como quiera que se pueda rascuñar fácilmente en vn papel , en 
que se declare, que parte del pueblo mira al medio dia o al norte. 

En los pueblos de los Indios solamente se diga, lo que distan del pueblo en cuyo 
corregimiento, o jurisdiction estuuieren, y del que fuere su cabecera de Doctrina. 
Declarando todas las cabeceras que En la Juresdicion Quiere. Y los Subjetos que cada 
cabecera tiene. Por sus nombres. 

Y assi mesmo, lo que distan de los otros pueblos de indios o de Españoles que en 
torno de si tuuieren, declarando en los vnos y en los otros, a que parte dellos caen, y 
si las leguas son grandes o pequeñas, y los caminos por tierra llana o doblada, dere- 
chos V torcidos. 

ítem, lo que quiere dezir en lengua de Indios el nombre de dicho pueblo de Indios, 
y por que se llama assi, si huuiere que saber en ello, y como se llama la lengua que los 
Indios del dicho pueblo hablan. 

Cuyos eran en tiempo de su gentilidad, y el señorío que sobre ellos tenian sus señores, 
y lo que tribu tauan, y las adoraciones, ritos, y costumbres buenas, o malas que tenian. 

Como se gouernauan, y con quien trayan guerra, y como peleauan, y el habito y 
trage que tray&, y el que ahora traen, y los mantenimientos de que antes vsauan y 
ahora vsan, y si ha biuido mas o menos sanos antiquamente que ahora, y la causa 
que dello se entendiere. 

En todos los pueblos de Españoles y de Indios se diga, el assiento donde están po- 
blados, si es sierra, o valle, o tierra descubierta y llana, y el nombre de la tierra, o 
valle y comarca do estuuieren, y lo que quiere dezir en su lengua respectiva el nom- 
bre de cada cosa. 

Y si es en tierra o puesto sano, o enfermo, y si enfermo porque causa (si se enten- 
diere), y las enfermedades que comunmente succeden, y los remedios que se suelen 
hazer para ellas. 

Que tan lejos o cerca esta de alguna sierra o coniillera señalada, que este cerca del, 
y a que parte le cae, y como se llama. 

El rio o nos principales que passaren j>or cerca, y que tanto apartadoss del, y 
a que parte, y que tá caudalosos son, y si huuiere que saber alguna cosa notable de 
sus nascimientos, aguas, huertas y aprouechamientos de sus nueras, y si ay en ellas, o 
podrían hauer algunos regadíos que fuessen de importancia. 

Los lagos, laoTinas, o fuentes señaladas que huuiere en los términos de los pueblos 
con las cosas notables que huuiere en ellos. 

Los volcanes, Grutas, y todas las otras cosas notables y admirables en naturaleza 
que huuiere en la comarca dignas de ser sauidas. 

Los arboles siluestrea que huuiere en la dicha comarca comunmente, y los fructos 
y prouechos que dellos y de sus maderas se saca, y para lo que son o sprian buenas. 

Los arboles de cultura, y frutales que ay en la dicha tieiTa, y los que de España y 
otras partes se ha llenado, o se dan. o no se dan bien en ella. 

Los granos y semillas, y otras hortalizas y verduras que siruen o an seruido de sus- 
tento a los naturales. 

Las que de España se an llenado, y si se da en la tieri-a el trigo, cenada, vino, y 
aceyte, en que cátidad se coge, y si ay seda, o grana en la tierra, y en que cantidad. 

Las yernas ó platas aromáticas c6 que se cura los Indios, y las virtudes medicinales, 
o venenosas de ellas. 

Los animales, y aues bravos y domésticos de la tierra, y los que de España se han 
llenado, y como se crian y multiplican en ella. 

Las minas de oro y plata y otros mineros de metales, o atramentos, y colores que 
huuiere en la comarca y términos de dicho pueblo. 

Las c&teras d piedras preciosas, jaspes, marmoles, y otras señaladas y de estima 
que asi mesmo huuiere. 
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Si ay salinas en el dicho pueblo, o cerca del, o de donde se proueen de sal, y de todas 
las otras cosas de que tnuieren falta para el mantenimiento, o el vestido. 

La forma y edificio de las casas, y los materiales que ay para edificarlas, en los di- 
chos pueblos o en otras partes, de donde los truxeren. 

Las fortalezas de los dichos pueblos, y los puestos y lugares fuertes e inexpunables 
que ay en sus términos y comarca. 

Los tratos, y contrataciones, y grangerias de que biuen y se sustenta assi los Espa- 
ñoles como los Indios naturales, y de que cosas, y en que pagan sus tributos. 

La diócesi de ar<?obÍ8pado, o obispado, o abbadia en que cada pueblo estuuiere, y el 
partido en que cayere v quátas leguas ay y a que parte del pueblo donde reside la car 
thedral y la cauecera del partido 3' si las leguas son grados o pequeñas, por caminos 
derechos, o torcidos y por tierra llana o doblada. 

La yglesia cathedral y la parochial o parochiales, que huuiere en cada pueblo c5 el 
numero de los beneficios y preuendas que en ellas huuiere, y si huuiere en ellas al- 
guna capilla o dotación señalada, cuya es, y quien la fundo. 

Los monesterios de frayles o monjas de cada orden que en cada pueblo huuiere, y 
por quieTi y quando se fundaron, y el numero de religiosos y cosas señaladas que en 
ellos huuiere. 

Assimesmo los hospitales, y colesios, y obras pías que huuiere en los dichos pueblos 
y por quien y quando fueron instituidos. 

Y si los pueblos fueren marítimos, de mas de lo suso dicho se diga en la relación que 
«lello se hiriere, la suerte de la mar que alcan(;*a, si es mar blanda o tormentosa, y de 
que tormentas, y peligros, y en que tiempo comunmente succeden mas o menos. 

Si la costa es playa, o costa braua, los arracifes señalados, y peligros para la naue- 
gució que ay en ella. 

Las mareas, y crecimientos de la mar que tan grandes son, y a que tiemjws mayores 
o menores, y en que dias y horas del dia. 

Los cauos. puntas, ensenadas y bayas señaladas (jue en la dicha comarca vuiere 
con los nombres y grandeza dellos quanto buenamente se pudiere declarar. 

Los puertos y desembarcaderos que huuiere en la dicha costa, y la figura y tra<,'a de 
ellos en pintura como quiera qve sea en vn papel, por donde se pueda ver la forma y 
talle que tienen. 

La grandeza y capacidad de ellos,, con los passos y leguas que tendrán de ancho y 
largo jKJCo mas o menos, (como se pudiere saber) y para que tantos nauíos serán 
capaces. 

Las brabas del fondo dellos, la limpieza del suelo, y los baxos y topaderas que ay en 
ellos y a que parte están, si son limyjios de broma y de otros inconuenientes. 

Las entradas y salidas deUos a que parte miran, y los vientos con que se ha de en- 
t rar y salir dellos. 

L?^s comodidades y descomodidades que tienen de leña agua y refrescos y otras co- 
sas buenas y malas para entrar, y estar en ellos. 

Los nombres de las Islas pertenecientes á la costa y porque se llaman assi, la forma, 
y figura dellas en pintura, si pudiere ser, y el largo, y ancho, y lo que boxá, el suelo, 
])astos, arboles, y aprouechamientos que tuuieren, las aues, y animales que ay en ellas, 
y los ños, y fuentes señaladas. 

Y generalmente, los sitios de pueblos de Españoles des|>oblados, y quü,do se pobla- 
ron, y despoblaron, y lo que se supiere de las causas de auerse despoblado. 

Con todas las demás cosas notables en naturaleza, y efectos del suelo, ayre, y cielo 
que en cualquiera parte huuiere, y fueren dignas de ser sauidas. 

Y hecha la dicha relació, la firmaran de sus nombres, las personas que se huuie- 
ren hallado a hazerla, y sin dilación la enuiaran con esta instruction a la persona que 
se la Tuiere emulado (♦). 



(^) En oontest&ción á eite interrogatorio se describe de una manera admirable para aquellos tiemiioá 
la Isla de Pnerto Rico en ano de los documentos que se conservan en la Biblioteca de la Academia de 
la Historia. Sn mucha extensión nos impide el publicarlo en esta nota; pero los aflcionados á estOs 
estddioi pueden leerle en el tomo I del Boletín de la Sociedad Qeogr\ifica de Jíadrid, año de 1876. 
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Noticias bibliográficas de algunas obras de Geografía y viajes escritas ó publicadas 
durante el siglo xvi por autores espafioles (♦). 

Abrca (Fr. Pedro de).— Descripción déla noble y antigua isla de Cádiz. 

AcoAta (Fr. José de).— Historia natural y moral de las Indias impresa en Sevilla 
el afio 1590 cou la traducción de la obra latina De natura novig orhls (**). 

AcoAla (Juan de).— Declaración ó relación de la India y de sus Reinos y Señoríos, 
quales son moros y quales gentiles, y de sus costumbres y otras cosas (1524). 

Ag'ular (Diego de). — Relación del Mundo de Juan Botero Benes. 

Alareón (Fernando de).— Relación del descubrimiento de las siete ciudades. 

Alvares (Francisco).— Verdad e^'ra informa^aO do Preste Joaó das Indias, cm que 
se contaÓ todos has sitios das térras, c dos tratos, e comercios dellas... Lisboa, ¿540. — 
Descripción de la Ethiopia, costumbres de sus habitantes, etc. Amberes, 1567. 

Alvares (Vicente).— Relación del viaje que el Príncipe D. Felipe hizo en 1548 que 
pasó de EspafSa á Italia, y fué \>or Alemana hasta Frandres, esperándole el Empera- 
dor en Bruselas. Obra impresa en Medina del Campo en el afio 1551. 

Alvares fl^co (Fernsndo).~Formó el mapa de Portugal, publicándolo en 15C0. 
con este título : «Lusitaniae Tabulam, scugcographicam delincationera, atque editit 
Romas 1560». Forma parte del Teatro de ürtelio. 

Andrade (P. Antonio de).— Nuevo descubrimiento y descripción del gran Cathayo. 

Auglería (Petri Martyjis) —De Orbe novo decades hcs et qua?libet disiditur iu 
dccem libus... Alcalá de Henares, aíio de 1516 (***). 

jinilsi (Bartolomé). — QcograflaUnivei-sal del Mundo. 

A randa (Fr. Antonio de^. — Verdadera información de la Tierra Santa según la 
disposición en que en este año de 1630 el auctor la vio y paseó. Alcalá, 1531 (***♦). 

Areoa (Cristóbal de). — Itinerario en el que se describe mucha parte de la Ethio- 
pia , Egipto y entrambas Arabías, Siria y la India. Roma, 1610 y Sevilla, 1520. 

Argate de Molina (Gonzalo). — Itinerario y enarracion del viaje y relación déla 
Embajada que Enrique 111 de Castilla envió al Gran Tamorlán. Sevilla, 1582. 

Arlaa Moniano (Benito). — Tradujo el «Itinerario Oriental del judio navarro 
Rabbi Benjamín Hen Jonahn, que biso su peregrinación por los años de 1220 (***»♦). 



(**; Italia recordó ú Duestros grandes geógrafos, haciendo Hermolao una edición monumental de 
Pomponio Mel» ; y mientras nowtroB traducíamos el Teatro del Mundo de Gallucio y las Relaciones geo' 
gráficas de Juan Botero , los italianos estudiaban nuestra Península, publicando Castaldo en Vcuccia, 
«u 1544, .su magnifico mapa de E!«pafia dedicado á D. Diego Hurtado de Mendoza, que se conserva en 
la Biblioteca Nacional de Parlf.— Casi al mismo tiempo publicaba también su mapa el veronés Paulo 
de Forlani , que se cont^rva en la mifima Biblioteca. -Uosíelo Qerardo grababa en Italia otro mapa de 
España. Vioencio Luchini publicaba en Boma, en 1559, su Jlhpanice descripito.-' Juan Bautista Kicoloeio 
daba á luz su Hispania d4>seripta.— 'Dominico Zenoi publicaba su Descripción de España , mtiguiOco mapa 
grabado en Véncela en 1660, sin contar con otros muchos trabajos análogos, muy notables. 

(•♦> Pueden considerarse formando parte de cbia nota bibliogrática, todos los demás historiadores 
de Indias, porque todos ellos dan gran importancia ú la descripción geográfica de aquellos paises. 

(«09) Xia edición de 1611, aun cuando sólo contiene la Primerjt Década Oceánica, es muy apreciada, 
sobre todo si el ejemplar tiene el curioso Mapa de loa descubrimientos de Colón. La obra completa, es 
decir, las ocho Décadas, salió á luz por primera vez también en Alcalá, en 1530 y en Paris en 1536. 

(«900; En esta época era grande el número de judíos espafioles que habitaba en Galilea según afirman 
los escritores contemporáneos. «cSon casi todos españoles, escribe el P. Arauda, y hay tantos, que me fué 
dicho que habla mil moradores dellos; y no lo dudo, porque andando yo por la ciudad, entro cien per- 
sonas que enconirábamos, las ochenta por lo menos eran juiilos, y todos hablaban el español.» 

(**^**) Además de esta traducción latina impresa en 1575,existe la primera de Oonstantinopla en 1643; 
otra en lengua alemana con letras rabinicas, impresa en Amisterdau en 1696, y otraa varias en latin, 
siendo muy notable, entre las muchas que se han hecho recientemente en francés, inglés , holandés y 
alemán, la de Hr. Oharton, quien da un lugar preferente al tablo Babbi Benjamin nacido en ^^t»^^* 
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Aa§par (Jnan).— Conquista de las Islas de Persia y Arabia, de las mucbas tierras 
j diversas gentes que alli vio Juan de Pen^ia. Salamanca, 1512. 

Baldo (Lnis).— Descripción de los Condados de Robellón y Cerdanya. 

Barajas (Alonso de). — De^ripción de Sicilia, dedicada á Isabel la Católica. 

Barba (Antonio). — Descripción universal del Orbe de la tierra, en latín (1594). 

Barrada» (Sebastián).— Itinerarium filiorum Israel ex .áEgipto in Terram repro- 
missionis, libris X. Impreso en Ambcres en 1621. 

Barrelroa (Gaspar).— Chorographia de alguns lugares, qnc stam cm hum cami- 

nbo, que fez o anno de 1546 comenzado na cidade de Badajoz em Castella te a de 

Milam em Italia. Coimbra, 1561. 

Barrea (Juan de).— Gcographiam üniverpalem.— Descrip^aó de entre Douro é 
Minho (1540).— Decadas d'Asia; Lisboa, 1552 (*). 

Brllo (Bernardo).— Geografía antigua da Lusitania. 

Cali-ele de la Estrella (Juan Cristóbal).— Viaje que el Príncipe D. Felipe hizo 
desde Valladolid á sus tierras de la baxa Alemana, con la descripción de todos los Es- 
tados de lirabante y Flandes. Amberes, 1552.— NonnuUa geographica de fluminibus 
et ora marítima Peiuviae et Chilensis ditioiiis : de insulis marís Pacifici, etc. 

f^lvetón (Urbano).— Novas Novi Orbis Historiae, idest, rerum ab Hispanis in 
India Occidentali gestarum. Genova, 1589. 

Canelas Albarrán (Juan). — Descripción de todos los Reynos del Perú, Chile y 
Tierra firme, con declaración de los pueblos, ciudades, etc. M8 , 1686. 

Cárdenas (Luis de).— Figura en pergamino de la nueva Espafia, presentada á 
Carlos V en 1527, dividida en cuatro partidas de cuatro grandes señores que en ellas 
señoreaban: la una desde Champoton á Chinata; otra de Chinata hasta la r.aya de 
Tusja; otra desde esta raya á Rio de Palmas, y la otra desde Río de Palmas á Poniente. 

Ciarreüa (Bartolomé).— Descripción de la Isla de la Bermuda y sus puertos y de 
las islas y bajos circunvecinos á ella. En el Archivo de Indias. 

Castro (Juan de). — Comentarios y descripción geográfica de la India y de la Etio- 
pía, con una carta en gran punto.— Descripción de la Persia, con motivo de la Emba- 
jada que envió Felipe II. — Descripción geográfica de la tierra. 

Centeno (Amaro). — Historia de cosas de Oriente. Contiene una descripción gene- 
ral de los reinos de Asia, con las cosas más notables dellos. Córdoba, 1595. 

Ccverla de Wera (Juan). — Viaje de la Tierra Santa, descripción de Jerusalén y 
del santo Monte Líbano, con relación de cosas maiavillosas, etc. Madrid, 1597. 

Cle7.a de León (Pedro). — Crónica del Perú, que trata la demarcación de sus pro- 
vincias, la descripción d ellas, las fundaciones de las nuevas ciudades, etc. 1553. 

Coblll¿n (Pedro de\ — Relación de su viaje desde la ciudad de Lisboa hasta la 
India y su vuelta al Cairo en 1587. 

Colón (Cristóbal).— Cartas á los Reyes Católicos, participándoles el resultado de 
sus descubrimientos en el Nuevo Mundo (♦*). 

Colón (D. Fernando).— Descripción de Espafíaen 1517. — Declaración del derecho 
que tiene Castilla á la conquista de Persia, Arabia é India, con todo lo que al Oriente 
del Cabo de Buena Esperanza tiene usurpado el Rey de Portugal (1524). Su propia 
opinión sobre la pertenencia del Maluco (*♦*). 



(*) Completó esta (Kllebre Colección Diego de Oocto, de orden de Felipe 11 La Dócada iv, que se 
publicó en Madrid en 1615 , la Ilustró Juan Bamiata Labafia con notas y tablas geogiáflcas. La edición du 
Lisboa de 1 788 consta de veinticuatro Tolúmcnes con muchos retratos y buenos mRpas. 

(*') Al hablar en el texto del deecubiimiento de América no se hoce mención del Contador mayor ó 
Ministro de Hacienda de los Reyes Católicos, Alfonso Álvarez de Quintanilla, natural del concejo de 
Oviedo y grande amigo de Colón , y del que dice Campomanes qnc sólo con su desvio en las primeras 
negociaciones con los Reyes, no se hubieran aoaeo descubierto las Indias.— Irving afirma qae hofpcdó á 
Colón en su misma casa , i^iendo uno de los más ardientes defensores de su doctrina. Fernández do 
Oviedo consigna qno en Quintanilla halló más parte y acogimiento Colón que en hombre de toda Es- 
paña, y que por él fué vldo del Rey y de la Rey na; mereciendo juicios también ventajosislmos de escri- 
tores tan insignes como Gomara, Herrera, Roberuton, Garibay, Carballo. Trelles y otros muchos. 

(•**) Escribió la historia de su padre, que tradujo al italiano Alonso de Ulloa, publicándola en 157 
en Veneda con este titulo : /*. Colcmbo, Ilittoria dt¡ almirunfe Chr. Colcmho tuo paárt, etc. 
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Onde (Francisco).— Geografía deis comptats del Reselló y Cerdafla. 

Cortés (Jerónimo). — Phisonomia y varios secretos de Naturaleza, que contiene, 
entre otros tratados, un Compendio de Geografía en que trata de las exhalaciones ca- 
lientes que se enj^endran en Jas cavidades de la tierra, de la naturaleza y el sitio del 
agua; el mar, los ríos y las fuentes. Obra popularísima como todas las de este autor. 

Co«ta (Juan).— Narrationera Hegiorum &provinciarum,quaB' sunt in Novo Orbe. 

Cruce (Fr. Gaspar de).— Tratado cm que secóntam muito per estenso as cousas da 
China com suas particularidades, e assi do reino de Ormus. Evora, 1569. 

Caelwls (Diego). — Thcsoro chorographico de las E.spannas (1509). 

Chaves (Jerónimo).— Tabulas duas Geographicas confecit, alteram Hispalen^is 
territorii, quae in Theatro visitur Abrahami Ortelii & alioruní, alteram America, etc. 

Chlrlno (Pedro). — Relación de Filipinas, y lo que en ellas ha hecho la Compañía 
de Jesús. Impresa en Roma el año 1604. 

■loniíniífaez (Francisco).— Descripción de Nueva Espafía, con el objeto de conti- 
nuar y perfeccionar la obra del célebre médico de Felipe II, Dr. Francisco Hernández. 
El mapa se halla trazado en ocho hermosas vitelas de Flandes, 

Daráa. — Geografía de toda la Nueva España, con xviii cartas geográficas. 

Enzina (Juan de la). — «Tribagia» ó «Via Sacra de Hierusalem», relación en verso 
de su peregrinación por los Santos Lugares en los años de 1519 y 1520, aoomimñando 
al Marqués de Tarifa. Boma, 1521. 

Esealante (Beniardi no).— Discurso de la Navegación que los portugueses hacen 
al Reino y provincias de Oriente , y de las grandezas que tiene el Reino de China (1577). 

Escobar y Cabeza de Vaca (Pedro).— Lucero de la Tierra Sancta, y grandezas 
de Egipto y Monte Sinai, agora nuevamente vistas y escriptas (1587). 

Esquive! (Pedro de). — Hispaniae descriptionem exactissimam. Carta geográfica de 
la Península mediante métodos geodésicos que no emplearon hasta mucho tiempo des- 
pués las demás naciones de Europa. 

Estele (Miguel de). — Viaje de ex])loración en la comarca del Cuzco por Fernando 
Pizarro el año 163.3. MS. que cita Piuclo en su Bihlioicru Jjuiie<)- Occidental. 

Estrada (Juan). — Descripción de las ])rovincia8 de Costa Rica, Guatemala, Hon- 
duras, Nicaragua, Tierra Finne y Cartagena, etc. Manuscrito de 1572. 

Fernández Franco (José). — Demarcación de la Bélica Antigua. — Itinerario y 
discurso de la vía pública que los romanos dejaron edificada en España, desde los mon- 
tes Pirineos hasta el mar Océano. 

Fernández del Pulg^ar (Pedro). — Descripción de las Filipinas y las Molucas, é 
historia del Archipiélago Maluco, desde su descubrimiento. 

Fernández de Qniró» (Pedro).— Papeles interesantes y curiosos sobre el descu- 
brimiento de las tierras australes.— Relación de sus viajes. 

Fernández de SanCaella (D. Rodrigo).— Tradujo el libro de Marco Polo, vene- 
ciano, y de las cosas que vido en las partes Orientales (♦), al que unió un tratado 
de Poggio Florentino, con una introducción á estos escritos, en la que da una breve 
noticia de las partes del mundo y lugares de que habla la Sagrada Escritura. 1518. 

Ferrer (Jaime). — Su dictamen acompañado de un mapamundi acerca de la fa- 
mosa partición del Océano entre las Coronas de Espafía y Portugal en 1495 (**). 

FIórez Valdés (Diego.) — Descrij^ón del Río de la Plata. 

Oalbaón (Antonio). — Tratado dos varios caminhos jjer onde a pimenta e espiciaria 
veya da India.— Descripción é historia de las Molucas. 

Oaleerán de Castro (Gaspar). — Repertorium geographicum Regni Aragonum. 

Oalwán (Antonio). — Tratado de los caminos por donde solía venir la especería de 
la India, con los descubrimientos hechos hasta el año de MDL. Impreso en 156.3. 



(*) Además de «sta tradncción del original veneciaDO que se imprimió en 1503, tencmoA otra becha 
de una verwón latina por Martin de Bolea y Castro Impresa en Zaragoza en 1601. 

(*•) Véanse los documentos diplomáticos referentes á esta asnnto en la Colección de Viaje» y des- 
cubrimientos de los Esjpañoles, por Navarrete, y también las Incesfigaciones históricas sobre estos mismos 
descnbrimientofl en el mar Océano qne escribió Cristóbal Cladera en 17Ü-I. 
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Cáarcla de Césp«i^« (Andrés).— Islario general, con la historia y cosas notableí^ 
(le todas las islas del mundo, sn figura y sitio. Madñd, 1606. 

Cíesslo (Juan Bautista).— Discurso presentado al Consejo de Castilla en 1580, de- 
mostrando los muchos errores del uSumarío de las Indias tocante ala Geografía». 

faónicz (Dr. Antonio). — Descripción geográfica del puerto de Calais en 1696. 

iióntex (Fr. Vicente), jesuíta.— Descri]xí ion de la ciudad de Jerusalén y lugares 
couiarcanos, como estaban en tiempo de Jesucristo. — Traducción latina en 1603. 

Gómez de E«teriulílana (D. tí arcía).— Esfera espartóla y Zona fílí]nca de los 
Reynos, Provincias y Islas que de un j)olo á otro están sujetas á España. 

€aonz¿lez de Claiijo (Kui).— Historia del gran Tamorlán é Itinerario y enume- 
ración del viaje y relación de la Embajada que Rui González de Clavijo le hizo, por 
mandado de Enrique 1 1 1 de Castilla, con el discurso de Argote de Molina. Sevilla, 1582. 

González de Mendoza (P. M. Fr. Juan). — Historia de las cosas más notables, 
ritos y costumbres del gran Reino de la China. Roma y Valencia, 1585 (*), 

laOOTea (Fr. Antonio de).— Tradujo al castellano la «lomada do ArcebÍ8j)0 de Goa 
Aleixo de Menezes quando foy as Serras do Malavar» , etc. Coimbra, 1606. 

Ooerrero (Bartolomé).— Breve noticia do Rej-no de Portugal e suas conquistas. 
^ Cioerrero (Francisco). — El viaje que hizo á Jerusalén , impreso en Cádis, 1620. 

Ilacdo (Fr. Diego). — ToiK)graf ia. descripción é historia geueral de Argel, 1612 (**). 

Henrífiaez de Rivera (Federico).— Su viaje á Jeru>*alén, desde Noviembre de 
151H que ¡ialióde su villa de líornos, hasta Octubre de 1520 que entró en Sevilla. 

Hernández ( Pedro). — La relación y comentarios del Gobernador Alvar Núñez 

Herrera Maldonado (Francisco de). — Epítome historial de la China, con la 
descripción de aquel Imperio en 1620. — Las Peregrinaci^pes de Fernán Méndez Pinto. 

Hierro (líaltasar del). — De^truycíon de África, agora nuevamente j)or muy gentil 
estilo compuesta i>or soldado del Castillo de Milán. Sevilla, 1560, letra gótica. 

■ipnaclo de Lioyola (Fr. Martín).— Itinerario de lo que vio y entendió en su viaje 
de la vuelta que dio al mundo desde Sanlúcar de Barrameda hasta que se restituyó á 
Lisboa, impreso con las cosas más notables de la China de González Miranda (1585). 

■•la (Juan déla). — Descripción de los puertos de Acapulco y Navidad y de las 
islas que descubrió la Armada de Legazpi, sus alturas y distancias, etc. (1570). 

Labafia (Juan Bautista).— Descri]>c¡ón del Universo, con hermosas láminas ilumi- 
nadas, para uso del princij»e D. Felipe IV. — Mapa del Reino de Aragón. 

Icemos (Conde de). — Descripción de la gobernación de los Quijos, en el Perú, con 
un mapa iluminado con oro y colores, 

León (Juan), el Africano. — De totius Afrícae descriptione, libri ix. Amberes, 1566: 
Zurich, 1569; Leyden, 1632, y la traducción francesa en 1556 y 1564. 

I.eón (Fr. Gregorio de). — Chilensis regni Americae Chartam Geographicam. 

Leonardo de Arg-ensola (Lupercio). — Declaración sumaria de la Historia de 
Aragón parn inteligencia del Mapa de Juan Baustista Labaña (1609). 

Linares (Conde de). — Instrucciones y relaciones de varias ciudades y costumbres 
de los indios. — Viaje desde Lisboa á las Indias. 

López (Eduardo).— Relación de su viaje al África, Congo, Matamana, Sofala, Preste- 
Juan y sus confines: donde trata del Nilo y de su origen, el año 1578 (***). 

López de Znñl|fa (Diego).— Itinerariumaboppido Complutensi usque ad Romam. 

Llansol de Ronianí (Francisco). — De los Ríos de España, á cuyo efecto recorrió 
toda la Península estudiando las montañas y curso de los ríos, fijando la situación de 
los puertos y tomando medidas geográficas. — Descripción de África y en particular 
de la navegación de Hanon, general cartaginés, 1569. 



(•) Ea el primer libro impreio en Europa donde se niaron loa caracteres chinos. 

(^*) Investiga la condición de aquella tierra, la de tus moradores, desciende á pormenores muy oir- 
cuDstandadoa sobre la existencia de aquellos pueblos, sobre sus agresiones y piraterías, ya refiriendo el 
anfnistioso estado de los cantívos, y hasta las aventuras de alguno á quien degpu(^ inmortalizó la fama. 

(••*) Agustín Casadero Reyr.io la trudnjo al latín, y la pone Teodoro Bry en sus navegaciones Orien- 
taletáe 1598. Pigafeta y otros etcHtorea extranjeros copiaron de esta obra Ir. descripción geográfica del 
Congo, publicándose después en flamenco con estampas (1650). 
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MmgMmmem (Fernando).— Descripción de los reinos, costas, puertos é islas que 
hay en el mar de la India Oriental, desde el Cabo de Bnena Esperanza hasta la China: 
de los usos y costumbres de sos habitantes, de los frutos y efectos qne producen 
aquellas regiones, etc. £1 original con muchas conecciones al margen se halla en la 
Biblioteca de San Isidro de Madrid. 

MandaYllla (Juan de). — Libro de las maravillas del mundo y del Viaje de la 
Tierra Santa, y de todas las provincias y ciudades de las Indias, etc. Valencia, 1521. 

M¿riuol y €)arva|al (Luis del).— Descripción general de África con todos lo» 
sucesos de guerra y cosas notables basta el afio de 1571. Granada, 1573. 

Martel (Carlos). — Origen de las poblaciones de toda Europa. Zaragoza, 1622. 

Martíaes (Juan).— Atlas geográficos. ^ 

Malas (^Gabriel de).— Annuae Literas ex Japonia (1603). 

Mrdlna (Pedro).— Descrí|)ción de toda Espaüa con parte de la costa de África en 
punto grande. Manuscrito entre los papeles del cosmógrafo Alonso de Santa Cruz. 

iléndez de Silva (Eodrigo).— Población general de España que calculaba en 
nueve millones de habitantes con el número de pueblos, rentas, milicia, órdenes reli- 
giosa*», etc., á principios del siglo xvii. 

Méndra Piala (Fernán).— Per^riuaí^ao de e \>ot elle escrita, que consta de 

muy tas, e rauyto estranhas cousas, que vio, etc., ouvio no Reyno da China, no da Tar- 
taria, no de Pegú, etc. (1014). La traducción castellana es de Herrera Maldonado, 1G20. 

Btcnéndrz Márquez (Pedro).— Se embarcó en Gijón para la conquista de la 
Florida en 1565, siendo gobernador de ella y Almirante de la mar.— Descripción de 
la Virginia y de la Florida. Fué la primera que se iescrib:'ó. 

Meacscs (Diego de). — Mapas de la India, en vitela é iluminados. 

Molina (Cristóbal de). — Carta al Rey desde Lima en 1539, incluyéndole un plano 
y descripción de todo el camino que anduvo Almagro desde Tumbez hasta el río de 
Maule y de las naciones, trajes, propiedad, ritos, etc., de aquellos habitantes. 

Monlafia (Diego), carmelita descalzo con el nombre de Diego de la Encama- 
ción. — Relación amplísima de los Reinos del Congo y Angola en 1584. 

Montero de Mlraada (Francisco).— Relación sobre la provincia de Vera Paz 
de su asiento, temple, productos, animales, lenguaje de sus habitantes, etc. (1676) (♦). 

Morales (Ambrosio).— Viaje que de orden de Felipe II hizo á los reinos de León 
y Galicia y Principado de Asturias. Lo imprimió el P. Flores el año 1766. 

Morales (Luis de).~Relación de todo lo que hay en el Perú (1589). 

Mnfioz (Jerónimo). — Lectura geográfica. — De Planisphaerii parallelogrami in- 
vencione. — Descripción de España con una tabla de la elevación ó altura de polo de 
los principales pueblos de la Península. 

Maftoz Camarico (Diego).— Descripción de la ciudad y provincia de Tla«cala. 

IVebrlJa (Antonio).— Decadas novi orbis. 

1%'úAez (M. Pedro Juan).— Geographia universa,— De Situ Orbis explanationes 
in Dionysium Af rum a se ditactas. Valencia, 1562.— Hispan ia sive Populorum, ürbrum 
Insularum, ac fluminumiu ea accuratior descriptio. Amberes, 1607. 

IVÓJioz Cabeza de ¥aea (Alvaro).— Comentarios de..... Adelantado y Goberna- 
dor de la provincia del Río de la Plata. Val lado lid, 1665. 

H'áéez de E.eón (Eduardo).— Descrip(^a6 do Reyno de Portugal (1610). 

Ojea (Femando de). — Tabulam geographicam regni Gallaeciae. 

Onderiz (Pedro Ambrosio de), cosmógrafo mayor de S. M.— Uso de los globos, 
leído en Madrid el año de 1592 en la célebre Academia de Ciencias de Felipe 11. 

OrdoSez (Pedro).— Viage del Mundo y Descriptio Indiaa OccidenUlis. 

Orceg^a y Valdlwla (Andrés).— Descripción del Obispado de Mechoacam. MS. 

Orlello (Abraham).— Theatrum suum Orbis terrarum hispana lingua, que mad- 
modum, etc., Latina, etc., Gallica, etc., forte alus, ex Plantiniana Officina (1602). 

Orllz (Blas).— Itinerarium Adriani VI. P. M. ab Hispania. Toleti, 1548. 

Oriiz de Sandoval (Alonso).— Declaración de la topografía de las Califomiat. 



(*) Cita eeta obra como muy notable el ilmtrado eccritor Inglés Fplcr en in cUonograíb oí anthon 
wlio have writen on ihe Langtg^ of Central América, etc. (1861). 
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Ovaado (Baltasar de).^De3cripción é historia del Beyno de Chile. 

Oviedo (Sebastián).— índice del mundo conocido. 

Paluireno (Lorenzo).— España abreviada.— El Vocabulario de Jos pueblos. 

Palomino (Diego). — Relación de las provincias que hay en el Chuquimayo, que 
el autor tenía por S. M. con un Mapa de aquellos territorios (1549). 

Pasamonte (Miguel).— Relaciones de la Isla Española. 

Pereira (Vicente).— Noticias das maiores Ilhas da India a onde andou... 

Pérez (Miguel).— Tradujo el «Theatro del mundo», por Galludo, añadiéndole 
notables comentarios y corrigiendo las tablas de los senos. 

Pérea de Mesa (Diego).— Geographiam cum demonstrationibus geometricis. 

Peres de Oliva (El Bachiller Fernán).— Imagen del mundo donde están gra- 
duados los mas de los lugares principales que agora hay en líspaña, con muclia parti- 
cularidad y perfección, según dice su nieto Ambrosio de Morales. 

Plnrafeta(Antonio).— Viaje alrededor del mundo, por el cíiballero...., publicado 
por primera vez en italiano é ilustrado con notas científicas, jK)r Araoreti (*). 

Poncc (Fr. Francisco).- Descripción del Reynode Chile. 

Porra* (Diego de).— Relación del viaje e de la tierra agora nuevamente descu- 
bierta por el Almirante Colón. r:om])rende el cuarto y último viaje desde el 11 de Mayo 
de 1502 al 7 de Noviembre de 1504. — Carta geográfica de Santa Cruz de la Sierra. 

Posa (Andrés de).— De la Antigua lengua, poblaciones y comarcas de las Españas, 
en que de paso se tocan algunas cosas de la Cantabria. Bilbao, 1587. 

Qolotana (Femando) — Relación de la provincia de Tucumán. 

Rada (Fr. Martín de).— Itinerario del viaje que hizo de Manila á la China. 

Kajas (Pablo de). — Tabla geoL'ráfica y la descripción del reino de Aragón. 

Ilebello (Gabriel).— Descripción de las islas Molucas. 

Rcbulloaa (Jaime). — Tradujo y comentó las Relaciones geográficas de Juan Bo- 
tero, imprimiéndose este trabajo en Gerona y Barcelona en 1602 y 1603. 

Recio de £.eóa (Juan).— Relación y descripción de las provincias de Tipuane, 
Cunchos y Paititi al ])rincipio del siglo xvii. 

Rlqocl (Hernando). — Relación de lo que agora nuevamente se ha sabido de las 
islas del Poniente y descubrimienlo que dicen de la China (1574). 

Ríos CoroDcl (Fernando). — Memoria de las Islas Filipina-*, sus riquezas y lo que 
conviene remediar, y de las Islas del Maluco. Inij)resa en Madrid, 1621. 

Rlvadcaeyra (Fr. Juan de).— Traza del Río de la Plata y principales afluentes, 
islas, i)oblaciones, etc. Año 1681. 

RIvadeneyra (Fr. Marcelo). — Historia y descripción de las Islas Filipina.s, China, 
Tartaria, Cochinchina, Malaca, Siara, Camboja y Japón. Barcelona, IGOl. 

RlTero (Diego), cosmógrafo que asistió al Congreso celebrado en la Puente de 
Caya, cerca de Velves, etc. — Carta Universal de todo el mundo conocido. 

Roiuánde la Hlg-uera (Jerónimo).— De los Montes y Ríos de España.— Geo. 
grafía general de España. — Descripción de la Lusitania. 

Rosales (Diego). — DescrijKjión de las montañas de Navarra y montes Pirineos 
por aíjuella parte: discurre sobre los pasos que hay por ellos para entrar desde Fran- 
cia, y forma para defenderlos, y dis})Osiciones que bc pueden dar cu tiempo de guerra. 

Raeda (José Antonio áe^. — Majja de Nueva Granada y Popayan, con la división 
de sus provincias, puertos, bahías, ensenadas, ríos, lagunas, caminos, poblaciones, etc. 

Riilz de Corella (Jerónimo).— Teatro y descripción del mundo. 

fiiaa (Fr. Gaspar de).- Itinerario da India per térra ate este reino de Portugal com 
a descrii)caó de Hierusalem. Obra impresa en Lislx>a en 1611. 

Salazar (Ambrosio de).— Descrijición de la ciudad de París y algunas otras de 
Fiancia. París, 1616. 



i*) Concluida la relAción del viaje, continúan lo« Vocabularios de 1m pueblofl en loi caales hizo al- 
gnna man&íón el caballero Pigafeta. Pocas Tooes contienen del Brasil y de la costa Patagónica; pero 
6on mny coplotos los de Ins lenguas que hablaban los naturales de las IiJas Filipinas y de las Molucas. 
Contiene además un mapa-mondi y los noapas de las Filipinas, Molucaa, Zubú, Macton, etc. 
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Sande (Eduardo de).— Itiuerario de K>s Principes Japones á Europa el año de 1584. 

SaMcbez (El P. Alonso).~Do6 cartas, una del ])nmer viaje que hizo desde las Fi- 
lipinas á la China el año 1582, y otra de su segunda jomada á la China en 1584. 

filan Martín (Andrés dfe). — Del descubrimiento del Estrecho de Magallanes. 

Sania Cruz (Alonso de).— Islario general del mundo. — Informe que con otros tres 
cosmógrafos dio al Rey sobre si las Filipinas y la isla de Cebú estaban comprendidas 
en el empeño que el Emperador había hecho al Rey de Portugal en 1529, etc. (*). 

Santa Cruz (Francisco). — Relación breve de la Valí de Aran y su gobierno. 

Santlsteban (Jerónimo).— 8u viaje de Genova por el Cairo á la India,y su vuelta. 

Santo Uonilngro (Fr. Pedro de).— Del viaje que hizo á .Terusalén el año 1600. 

Segura (Juan de).— (Jeographiae Compendium utilissinaum. Compluti, 1566. 

Seli'es (Miguel de).— Historia y descripción de la Etiopía. Toledo, 1588. 

Serrano (Francisco).— Relación de las Molucas que había descubierto y que Ma- 
gallanes leyó al emperador Carlos V antes de su TÍajede circunnavegación. 

Servet (Miguel).— Claudii Ptholomei Alexaudrini Geographiaj Enarrationis Li- 
bro viii, ex Hilivaldi Pirckheymberi translatione, scuad Greca et ])risca exemplaria... 

Scsé (José de). — Libro de la Cosmografía universal del mundo y particular des- 
cri])cióii de la Siria y Tierra Santa al principio del siglo xvir. 

Soto (Fernando de). — Recorrió casi toda la América describiendo sus viajes (**). 

Soto (Jerónimo). — C»)mpeudio de todas las Islas y fronteras que S. M. tiene adya- 
centes á estos Eeynos de España, c<ni plantas de las fortificaciones, etc. 

Soui»a (Francisco de).— Tratado das ilhaí* novas e descubrimiento dellas. e outras 
cousas, e assi sobre agente de navao poitugueza. ([uc está em huma ^^rao ilha. que nella 
forao ler no temj)o da penlieaj^ <le Esj)anha.,... anno de 1570. 

Sonsa y Ta¥arc« (Francisco de). Comeudatlor y Capitán de Malabar.— Tratad(j 
de los descubrimientos antiguos y modernos. Lisboa, 1663. 

Snárcz (Fr. Antonio). — A Jornada que fez a Hierusalem, anno 1560. 

Suciro (Manuel). — Descripción breve del Pais baxo, impresa en Amberes. 

Texeira (Fr. José de).— De PortugaUiae ortu, regni initiis, denique de rebus a 
Regibus, universo que regno preseclare gestis compendium. Parisiis, 1582. 

Texelra (Luis de).— Nueva Geografía é Hidrografía del Orbe, 1598 y 1604. citaila 
en la JVihlioteca náutica de Pinelo.— Descri^ao do lapap e islas de Azores. 

Texelra (Pedro). — Tabulam Geographicam Lusitaniie novissimam. — Viaje de la 
India Oriental hasta Italia por tierra el año de 1604. — De la costa de España 

Trnreyro (Antonio). — Itinerario da India a Portugal per térra, anno MDXX. 

Torde«llla« (Fr. Agustín de).— Relación de su viaje desde Manila á la China. 

Torqoeniada (Fr. Juan de).— Monarquía Indiana, con el origen y guerra de los 
ludios occidentales, de sus iwblacioneíí , descubrimiento, conquistas, conversión y 
otras cosas maravillosas de la misma tierra. Sevilla. 1615. 

Torqueniada (Antonio de). — Jardín de cosas curiosas en í\\\q se tratan algunas 
materias de Filosofía, Geografía Salamanca. 1570. 

Torre« y Varitas (Diego). — Descripción de la isla de Puerto Rico. 

Urrea (Pedro Manuel)— Peregrinación á Jerusalén, Roma y Santiago (1623). 

Vargraa Maehnca (Bernardo de.) — DescrijKjion de las Indias Occidentales 
hydrographica y gcographica en 1599.— Defensa de las conquistas de las Indias. 

Wázqnes Coronel (Francisco).— Relación del descubrimiento de las siete Ciuda- 
des á que se refiere la fíihlintheea Jfulira y también Ramusio. 



(^) En 1661 decía al Emperador qne además de svs trabajot hüitóricos, respecto de la Geografía tenía 
bccho un mapa de Eipofia en gran tamaño; otro de Francia, más exacto qnc el qne hizo Orondo ; otro 
de Inglaterra, Escocia é Irlanda ; otro de Alemania, Flandet y Hungría con la Greda; otro de Italia. 
Ct^rcega, CerdeELa. Sicilia y Candía; y otro de toda Europa; y aan acabara lo restante del mnndo si su 
mal no be lo estorbara.— Felipe II le dio en 1660 el encargo de formar el Itlario gimeral. 

(**) Este esforzado capitán é insigne navegante, tuvo parte muy principal en las grandes empresas 
de los españoles en ambaa Américas y muy señaladamente en las conquistas del Ferú y de la Florida. 
Descubrió y recorrió las orillas del Mieisipi, falleciendo al continuar este Tíajc de exploración el 6 de 
Junio de 1642. Ha publicado su historia y la de sus viajes L. A Wilmer, en Filadelfla, 1868. 
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ITeliUqaex (Di^o), Gobernador de^Cuba.— Hizo un mapa de toda la Isla, con sus 
ríos, montes, puertos, etc. y lo envió al Rey, según dice Herrera. 

Tlllalpando (P. Juan Bautista).— Relación de la antigua Jerusalen. 

Vlllag>a (Peiro Juan).— Repertorio de todos les caminos de España hasta agora 
nunca visto (1545). Manuscrito que se cita en la Bihliotheca Bélgica. 

Vivero (Rodrigo de). — Relaciones y noticias de el Reyno del Japón, con otros 
abisos y proiectos para el buen gobierno de la Monarchia Española (1609). Manus- 
crito original en el Museo Británico. 

Vepea (Fr. Rodrigo).— Tratado y descripción de la Tierra Santa de Palestina 
(1583).— «Descriptio Terrae Sanctse» Italice prodiit Venetiis, 1591. 

Xaqae de lea Rioa (Miguel).— Viaje de las Indias. MS. en la Bib. Olivaricnse. 

Zarate (Agustín de).— Historia del descubrimiento y conquista del Perú, libro 
impreso en Amberes en 1655 (*). 

(*) Escribieron también trabajos geográficos, de mucho mérito: Diego López de Zúñiga, Pedro Gon- 
tÁ\e% Gallardo, Jacobo Salvador Solano, Alonso de Contreras, Fraucieco Conde de Illa, Fadrique 
Enrique de Rivera, marqnéa de Tarifa ; Gaspar de San Bemardino, Francisco Xerez , Antonio Pastor, 
Antonio Villalobos , Ledesma, Daveiro, Luis Jorge, Pascual ile Andagoya y otros mucho*. 

Y entre las muchas obras geográficas anónimas de nuestros Archivos, merecen citarse: Relación y 
detcrijción de ¡os Montes Pirineos con iodos sus puertos y el Condado de /{{¿a^rorza, terminada en 14 de 
Noviembre de 1586 y publicada por Espinosa en Madrid en 1793.— TVo/ía ile los planisferios Unirersales, 
MS. en la Biblioteca Nacional.— Brere y sumaria dftcrtpcion del Reyno de Polonia, colegida de la Polonia 
de Martin Cromero: Matritl. 16B8,—Itinerarium Adrianí VI, ab Uispanin Román atque: Toledo, 1546, etc. 

Son también muy notables las cartas geográficas: Traza Chorograñca de lo contenido en los tres 
brazos que cerca de la ciudad de Popayan hace la cordillera que viene del estrecho de Magallanes con 
el curso de los rios Magdalena y Darien y la coata de Tierra-Pirme (1570).— J/íi/x» de los rios Amazonas, 
Dulce y Orinoco y de las comarcas adyacentes (1564).-- J/a^ja de Australia; bosquejo á pluma que se 
supone copla de otro debido al descubridor Pedro Fernández de Qulrós ^J/apa general del Reyno del 
I'eni, con mucha parte de Chile, Santa Fe. Gran Para y Brasil con las divisiones de los Yireinatos, 
Sillas episcopales, provincias, ríos que los bafian, etc.— Descripción geográfica de las cuatro provinciaí, 
Rio de la Plata, Paraguay, Tucuman y Santa Cruz.— Planos topográficos de muchas pobleciones, etc. 

Vi''anse también en la Sala de manuscritos de la Biblioteca Nacional los documentos siguientes: 

Interrogatorio que Felipe II mandó hacer á los pueblos de España para la descripción é historia 
de ella. -Lista de los nombres antiguos geográficos.— Floresta española ó descripción de varias ciuda- 
des.— Descripción de algunas provincias, pueblos, montes, rios, etc — Catálogo de los obispos, condes, 
duques, marqueses y títulos de España en el siglo xvt.— Descripción de Galicia y noticia de sus linajes 
y blasones en verso por el L. Molina, con glosas en prosa y adiciones de Gracia Del y Damián de Goet. — 
Relación del reino de Moscovia, su situación, tierras, gentes y costumbres.— Descripción de los puertos 
é isla de Ceilán.— Descripción de los E.<ítados de Flandes. — Descripción latina de algunas ciudades y sos 
planos ó plantas. - Resumen do los planos de sns villas y ciudades. —CJatálogo y cortas geográficas, etc. 
— Aviso de los puertos y fortalezas de Inglaterra y Escocia, y diflcultades de su conquista.— Discurso 
•obre la empresa de Inglaterra, descripción de fus puertos y sobre construcción de naves españoles. — 
Descripción de Irlanda y propiedades de sus naturales.— Descripción del reino y corte del gran Mogol.— 
Interrogatorio que Felip»; II envió á America pora hacer la descripción de sus ciudades, villaa y luga- 
res. —Relación geográfica de los pucbb s y vecindario de Nueva España.— Inscripciones ge<^ráficas. y 
cartas, planoa y dibujos, en que se muef.tmn las provincias, puerto?, costas y rios de las Indias. 

Eíi curiosísimo el Libro del Conos^imit^o de todos los Reyuos, tierras y teñorloe, que son por el 
mundo y de las señales y amias que han cada tierra y señorío por sy y de los reyes y señores que los 
proveen, escrito por un franciscano español á mediados del siglo xiv. Obra de sabrosísima lectura 
para los pro&nos, á la par que objeto de consideración solicita para los geógrafos nacionales y extran- 
jeros, publicada ahora por primera vez. con notas muy eruditas de Jiménez de la Espada, Madrid 1877. 

De todos los geógrafos de la antigüedad ninguno tan popular como el insigne gaditano Pomponio 
Mela que floreció al principio de la era cristiana y de cuya obra De Situ Orbis se han hecho tan gran 
número do reproduciones en todas las lenguas que ha merecido el titulo de Principe de los geógra/o* la' 
tinos.— Aácmna de las ediciones ya citadas en oi texto con eruditos comentarios de Pedro Juan Olirer. 
el Plnciano, Pedro Chacón, Pedro Juan Núfles, el Brócense, Barrientos, Tribaldo de Toledo y otros 
muchos, mcncioKaremos aquí las más notables en el extranjero hasta fines del siglo xxi que seg^n la 
Historia literaria d' España de los PP. Mohedanos, son después de la de Milán en 1472 considerada 
como la primera de todas, las de Venecla en 1473. 1477, 1478, 1482, 1492, 1M8 y 1521.— París en 1507, 
1630, 1536, 1538, 1640, 1566 y 1657.--Vlcnaen 1511, 1612 y 1518.— Florencia en 1617.— Lyon en 1661. 
—Burdeos 1577 y 1682, y por último hi de Amberes también en 1682.— La mejor edición de todas es la 
hecha por Ttsehucke en Leipzig año 1806 con comentario critico eruditísimo y en cuya introducción 
se enumeran setenta reproduoionee manusoritaa y ciento cuatro ediciones impresas de esta obra. 
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Noticias bibliográficas de algunas obras escritas ó publicadas por escritores espa- 
ñoles durante el siglo xvi, referentes al Arte de navegar, Derroteros, Cartas hidro- 
gráficas ó marinas y Construcción de buques: 

A cosía (Cristóbal de).--Discui-so del Viaje á las Indios Orientales, y lo que se 
navega por aquellos mares. Manuscrito qxw cita con aplauso XícoIhíí Antonio. 

Alareón (Fernando de), navegante español, dice Larrouse, á quien las ciencias 
náuticas deben más adelantos y progresos.— Ha sido el primero que estudió la hidro- 
grafía de las costas de la California, demostrando que esta región no era una isla. 

Alcantarilla (Andrés).— Descripción científica de los Instrumentos de navegar 
y un Tratado de la fábrica del astrolabio, tablas, etc. 

Alfonso (Pedro). — Su «Navegación» fué muy alabada ])or Routart, Madrignano y 
otros, que la tradujeron al latín, italiano, etc., publicándose en Basilea en 1532. 

Alonso (Juan). — Viaje aventurero que contiene las reglas y doctrinas necesarias 
á la buena y segura navegación (159M). 

Alvarado (Pedro de), Adelantado de las Indias Occidentales.— Cartas al Rey so- 
bre sus viajes y descubrimientos, derroteros de sus Armadas, etc. (1532 á 1541). 

Alvareí C^bral (Pedro).— Relatio suae in Indiam Oriental em navigationis. 
Ramnsio la tradujo al italiano, publicándola en sus «Relaciones de viajes», en 1561. 

Ang-lorla (Pedro Mártir de).— Navegación en 1501 desde Venecia á Alejandría de 
Egipto, en el segundo libro de su embajada á Babilonia. — Décadas océanas, en latín, 
impresas en 1511, y reimpresas en Alcalá en 1530. Se tradujeron á varios idiomas (*). 

Arcllano (Alonso de). — Reseña de su atrevida navegación en el patax Sin Lmajt^ 
de 40 toneladas, desde el puerto de Navidad, de donde salió con la Armada de Legaspi 
al descubrimiento de las islas de Poniente hasta la isla de Mindanao. 

Ascensión (Fr. Antonio de la). — Viaje del Nuevo descubrimiento que se hizo en 
la Nueva España por el mar del Sur desde Acapulco hasta el cabo Mendocino el año 
1602 yendo por General Sebastián Vizcaíno. 

Ayanz (Jerónimo).— Memorial al Rey en 1610, ofreciendo dar la navegación del 
Este al Oeste de diferente mo^lo que otros lo habían buscado, utilizando su traza. 

Bazán (D. Alvaro). — Sus derroteros y operaciones marítimas desde 1555 á 1562, con 
dos cartas suyas y diez de los oficiales de Sevilla (**). 

Borro (Cristóbal). — Arte de navegar con su invento de dirigir la navegación 
de.«de Occidente á Oriente, jwr declinación de la aguja. 

Botellio Pcreira (Diego). — Cartas de marear, en que estaba descrito el mundo 
hasta aquel tiempo descubierto. — Reseña del peligroso viaje que hizo en una pequeñí- 
sima embarcación desde Dabul á Lisboa en 1536. 

Brlto Correa (Antonio de). — Noticia dos pharos, ensenadas, baxos, etc. 

Caboi (Sebastián). — Relación de sus descubrimientos en el Norte de América en 



(*) Describe la corriente llamftdA dujhtrtam, quo conociau muy pocos pilotos al principio del st- 
glo XVI, siendo acaso el primero qne vino de Am<^rica á Enropa, dentro de los limites de la misma, el pi- 
loto Alaminos, según dice el Dr. K. Andrée. Deben consultarse las obras de Angleria para los saceaos 
de los primeros viajes y descubrimientos de Colón, porqnc le trató con intimidad ann antes de la con- 
quista de Granada, y se halló prraente en Barcelona cuando le recibieron los Beyes Oatólicos en 1493. 
Angleria escribió además por orden del Emperador y de Adriano VI la historia del primer viaje de cir- 
cunnavegación, yol mií^modice que envió sn manuscrito al Papa, qne quería imprimirlo con todo lujo. 

(••) Según dice Navarrete, rindió este insigne Capitán ocho i^Uus, dos ciudades, veinticinco viUu?, treinta 
y sois castillos fuertes; venció ocho capitanes generales, dos maestros do campo y sesenta señores y ca- 
ballero«; soldados y marineros franceses rendidos, 4758; ingleses, 780; portugueses rebeldes en las islas y 
armada de Lisboa y Setubal, 6450; turóos y moros qne hizo esclavos, 6S48; cautivos cristianos á quienes 
dio libertad, 16M; apresó 44 galeras reales, 21 galeotas, 27 bergantines, 99 galeones y, nao» de alto bordo. 
7 gaifó en todos sus ccm1>ates 1814 piezas de artillería. 
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1497 por orden do Enrique VU de Inglaterra y derroteros de sus TÍajes, como piloto 
mayor al serricio de EspaOa desde 1512 á 1530. 

Cabrera (Rodrigo). ~ Uso de la ballestilla en la mar. 

Calvete de Estrella (Juan Crí8tóbal).^Columbl in Americam narigatio des- 
cribí tur.— De antiquorum navigationibus erudité (♦)• 

Carlea ¥•— Sus cartas referentes á las jomadas de Túnez y Argel desde 1535 á 
1541, con noticias científicas de las respectivas navegaciones y organizatnón de las 
escuadras, componiéndosela de Túnez de más de 400 buques. 

Caro (Fr« Juan).— Dos cartas ofreciéndose servir al Emperador, enseñando laNa- 
Tegación, y en el descubrimiento de nuevas tierras por aquellas partes.— Escribió 
desde Cocbin en Di iembrede 1525 y 152H. 

CarrlaB (Juan Pablo de).— Navegación de la Armada de Nueva España á las islas 
de Poniente. — Dos memoriales de este Almirante haciendo proposiciones en 1573 al 
Consejo de las Indias para descubrir toda la costa de la China hasta Nueva España y 
el estrecho que se creía existir para mar del Norte. 

Casas (Bartolomé de las), célebre Obispo de Chiapa. — El primer viaje y las derro- 
tas que hizo el Almirante Colón el año 1492, desde Palos á la isla de San Salvador. 

Cusiré (Juan de). — Boteiro da viagem da India até o estreito de Sués (1541). — 
Comentarios y descripción de la India. — Descripción de la costa entre Goa y Dio, 
señalando bajos y arrecifes, los monzones, etc. — Descripción general de la tierra. 

Cedlllo Días (Juan).-— Tratado de la carta de marear geométricamente demostra- 
da. — ^Tradujo del latín al castellano tres libros del Arte de navegar de Núñez de Saa. 
—De la calamita, brújula, y del nordestear y noroestar de las agujas.— Carta náutica 

Cintra (Pedro).— La relación de su navegación á la costa de Guinea y á la India. 

CoI6b (Cristóbal).— La colección riquísima desús Cartas y Derroteros durante sus 
cuatro viajes á las Indias desde el 12 Octubre 1492 hasta el 7 Noviembre 1604 (*♦). 

Caite (D. Femando).— Además de escribir la vida de su padre ampliando las noti- 
cias del descubrimiento de América con documentos muy valiosos, reunió en sus pro- 
pios viajes por casi todo el mundo trabajos científicos de gran mérito que forman hoy 
la parte más valiosa de la Biblioteca Colombina (***). 

C)sBtreras (Alonso de).— Derrotero del Mediterráneo. 

Caries ( Martin). — Breve compendio de la esfera y de la Arte de navegar, con nuevos 
instrumentos y reglas, ejemplificados con muy sutiles demostraciones, (1551) (♦♦*♦). 

Casa (Juan de la).— Carta de marear de las Indias en 1493. Su reprodución foto- 
litográfíca se ha publicado en el Museo Español de Antigüedades con uu estudio eru- 
ditísimo del académico Sr. Fernández Duro (*♦♦♦*). 

Craee (Luis).— Instrucción y avisos de las deirotas y carrera délas Indias. 



(*) Y además: De itfnere Ferdlnandi HagalUoes, obÍ de freto Magallanlco: de mare Aostrtno i 
Vasco Nonnio reporto, de primo adyenta Pizarri in Pernviam, et ejosdem profeotione in Hiipanlam. 
ni illa provincia sibi decerneretor. De MolnoLi et obita Magallanes: de nave Victoria, etc. 

(**) Colón decia i los Beyei OatóUoos en sn primer viaje: «También, sefiores Principes, allende de 
eaoiebir cada noche lo qoel dia pasare 7 el dialo que la noche navegare, tengo propósito de hacer carta 
nneva de navegar, en la cual situaré toda la mar é tierras del mar Océano en sns propios loicares de- 
bajo sn viento, y más componer nn libro y poner todo por #1 semejante por pintura por latitud dei 
equinoccial y longitud del Occidente; y sobre todo cumple mucho que yo olvide el suefio y siente mu- 
cho el navegar porque asi cúmplemete.» Al Ún de la relación del tercer riaje. dice también á los Beyes: 
«Pinzón, el primero que, atravesando la equinoccial por aquella parte, descubrió la costa del Brasil, y 
luego Solía el Bio de. la Plata, creyendo que era algún estrecho de mar que se extendía hasta el mar 
del Sur, hubieran hallado en la continuación de su viaje, si este último no hubiera sido víctima de los 
indios, el estrecho que después halló Magallanes y conserva todavía su memoria.» 

(«oo) pq|. ger iQQy docto y experto en el Arte de navegar, le mandó S. M. que asociado de otr<» cos- 
mógrafos y pilotos, corrigiese la peligrosa variedad que habla en las cartas hidrogrúflcas y formase una 
exacta de las islaf y continentes, como asi lo hizo, para que, sirviendo de patrón en Sevilla, se atuvie- 
sen á él los pilotoB en tus navegaciones, según dice Herrera en sus Década* de Indias, 

(****) Bsta fué la obra prcdOeota de los marinos ingleses, como muy superior á la de Medina. 

(*****) Sobre la importancia de este monmnento dontifloo, obra del insigne compafteio de Odón» 
véaes lo qne dice Hnmboldt en sa cSxamen critico de historia de la Geografía del Nuevo Continente.» 
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Caesla (Juan de la). — Regimiento de nayegación, impreso en Madrid en 1606. 

C!havea (Alonso de).— Relación de la orden que observaba en el examen y admi- 
, sión de pilotos y maestres de la carrera de Indias en Sevilla, 1561. 

Ereilla y Záfilf a (Alonso de). — «La Araucana», en cuyo ]K)ema se marcan, entre 
otros muchos hechos marítimos, la navegación que las naos del Perú hicieron hasta lle- 
gar á Chile, y la gran tormenta que pasaron entre el río Maule y la Concepción (*). 

Escalanie (Bemardino de).— Navegación de Oriente y noticias de la China.— 
Discurso de la navegación que hacen los portugueses al Oriente. Sevilla, 1677. 

Eacalaate (Hernando).— Descripción de las islas Lucayas, Achiti, Tortugas, Már- 
tires, costa de la Florida, canal de Bahama y su navegación. 

Escalante de Alvarado (García).— Relación del viaje de Ruy López de Vi- 
llalobos al descubrimiento de las islasde Poniente desde 1.° de Noviembre de 1542 que 
salió del puerto de Navidad en las costas del mar del Sur, y de su muerte en el puerto 
de Ambón el año de I54íí: escrita en Lisboa en 1548. 

EaealaDle de Mendosa (Juan). — Itinerario de la nave^ración de los mares y 
tierras Occidentales, en forma de diálogo, y dedicado al rey Felipe II.— Representa- 
ción á S. M sobre el gobierno /que han de tener las flotas y Armadas de las Indias. 

Palero (Francisco).— Tratado del Esphera y del Arte de marear, con el rai- 
miento de las alturas, con algunas reglas nuevamente escritas (1535). Habla ya de 
las variaciones de la aguja y ensaya procedimientos para determinar su valor. 

Fernandos de Enelso (Martin).— Suma de Geografía, en especial de las Indias. 
Trata largamente del Arte de marear, regimiento del sol y del Norte, etc. (1619). 

Fomándes de Flg'oeroa (Martín). — Descripción en lengua portuguesa del viaje 
de la Armada de Pedro Anaya á la Persia y Arabia. 

Fernandos Ladrillero (Juan).— Relación del viaje al estrecho de Magallanes. 
—Relación de sus viajes en los mares del Norte y del Sur. 

Fernandos de Oviedo (Gonzalo). — Navegación y carta del río Marañón, que 
publicó Ramusio en el volumen lii de su obra, titulada «Navigatiouumn. 

Fernandos de Qniróa (Pedro). — Relaciones de sus viajes á las islas de Salomón 
y tierra austral. — Memorial al Rey sobre su descubrimiento en 1605 de las tierras in- 
cógnitas australes, á los 15° 20' del i)olo ártico.— Otras memorias, derroteros, etc. 

Ferrer de Maldonado (Lorenzo). — Imagen del mundo, Cosmografía, Geome- 
tría y Arte de navegar. Alcalá, 1626. — Relación del descubrimiento del estrecho de 
Aniam, ó sea de Behering, hecho por el autor en 1588 (**). 

Flffueredo (Manuel de). — Hidrographia; Examede pilotos, no qual se contem as 
regras que todo o piloto debe guardar ensuas navega<;'oens.— Roteiroe navegat^ao das 
Indias Occidentais, ilhas Antilhas, etc. Lisboa, 16UÍ>. 

Florea de ITaldéi» (Diego). — Descripción sucinta del Rio de la Plata y del ca- 
mino y leguas que hay para Chile y el Perú. — Relación del viaje que hizo la Armada 
de S. M., de que era general en Septiembre de 1581, que salió de Sanlúcar basta 1583. 
—Otras varias cartas, informes y memorias á S. M., y entre ellas una acerca de los 
inconvenientes y dificultades de traer á la Península el oro y la plata de Tierra Firme 
y Nueva España.— Derrota del segundo viaje que hizo al descubrimiento del Río de la 
Plata, desde su salida de la Corana el 15 de Enero de 1526. 

Fonseea (Luis de). — Arte da agulha fixa, e do modo de saber por ella a longitud. 
Manuscrito que presentó al Consejo Real á ])riiu'i]>ios del siglo xvii. 



(*) Desoribe también con admirable colorido la gran batalla naval de I^pauto y la batalla y victoria 
del célebre Marqués de Santa Cruz contra la Armada francesa en 1582 á la vista do las islas Azores. 

(««) Maldonado se dirigió con rumbo á la Groenlandia, penetró por el estrecho de Davís, siguió por el 
de Baffin y alcanzó en el mar glacial los 75* de latitud, luchando con terribles frios aunqne uo encon- 
tró tantos obstáculos ni tantas moles de hie.'o de esas que han desesperado á los modernos navegantes 
al salir al Fací neo por los 60** de latitud; efectuando su regreso en Julio de 1588.— El escritor del 
pasado siglo, D. Eduardo Malo de Luqne, al ocuparse de este acontecimiento, asegura que tenia en su 
ixxler nn extracto con los detalles del viaje, indicación de las corrientes, mareas, fcndus, vientos, con 
vistas de la costa de Asia y de los rumbos > costas de América, conformes en parte con las indicadas dos 
siglos después por el oapitAn Oook.y los derroteros de los desoabiimientofl modernos por aquellos mares. 
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CialU de Mlraadla (Joan).— Arte de naregaiv dedicado al Marqués de Goadaioá* 
lar, ^rrey y Capitán general del Perú. México, 1621 (♦). 

dmt^ím, (Diego).— Relación á S. M. de sn derrota en el segundo viaje al Bio de la 
Plata, como G eneral ^ la Armada, deduciéndose que el primero lo había hecho en 1612. 

Gareía de Céspedes ( Andrés). — Regimiento de nayegación, Hidrografía y 
teóricas de planetas. — Theorica, practica y uso del astro labio (1606). 

Gareía Feraándei (Pedro). — De navegación, derrotas, pilotaje y anclaje de la 
mar, escrito á principios del siglo xvi, y traducido al francés por Mamet. 

Gareía de Modal (Bartolomé y Gonzalo). — Relación del viaje que por orden 
de S. M. y acuerdo del Consejo de Indias hicieron estos Capitanes al descubri- 
miento del nuevo estrecho de San Vicente y reconocimiento del de Magallanes (••), 

Gareía de Palaele (Diego).— Instrucción náutica para el buen uso y regimiento 
de las naos, su traza y gobierno, conforme á la altura de México (1587). 

Gees (Benito).— Rela^ao da sua jomada desa Goa até descubrir o Catayo. 

Genes de Saaieyo (Alonso). — Relación de lo que sucedió al Gobernador Jaime 
Rasqufn en su viaje con tres navios por el Río de la Plata en 1559. 

Goai¿lex de Lexa (Gaspar).— Relación del viaje y suceso que hizo el Capitán 
Pedro Fernández Quirós por orden de S M. á la tierra austral é incógnita (1605). 

Grajalee.— De la carta de nav^ar y de sus usos (***). 

Gaelle (Francisco).»Diario de la navegación que hizo en 1682 por orden de Fe- 
lipe II á buscar paso al reyno del Japón por el Norte y el Oriente, 

Gaevara (Fr. Antonio de).— De los Inventores del marear, y los sesenta trabajos 
que se pasan en las galeras. Se imprimió con otras obras en YaUadolid, 1539. 

GaUérres (Alonso).- Discurso y relaciones sobre la navegación de las Indias 
Orientales y armadas marítimas de fecha 14 de Octubre de 1598. 

HemáBdes (Tomé).— Maravillosa declaración hecha en Lima en 21 de Marzo de 
1620 de la Armada de Diego Flores, en su viaje el afio 1581 á la población y fortifi- 
caciones del Estrecho de Magallanes (♦*♦•). 

Herrera (Juan de). — En un memorial al Rey, dice: a Entre otros servicios míos á 
S. M. y á la ciencia ha sido principal el de la invención de los nuevos instrumentos 
que he dado para la navegación, y muy especialmente el de las longitudines.» 

Heneni (Diego).— Europn navigationis cujusdam Descriptionis Latina (1669). 

lelarea (Martín).— Relación del viaje de Ruy López de Villalobos según las ins- 
trucciones dadas en 1542, al descubrimiento de las Islas Filipinas. Ms. 

La b a g a (Juan Bautista). «Tratado del Arte de naveear que se comenió á leer en 
la Academia de Madrid á 14 de Marzo de 1588.— Regimiento náutico impreso en Lir 
boa en 1595, y reimpreso en el mismo punto, muy corregido en 1606. 

L^peai (Andrés). — El Roteiro ou carta de marear, de cuya obra hace mención el 
célebre piloto Alejo de la Mota en su Roteiro da navega^ao da India. 

I^^pex (Eduardo).— Relationem navigationis sus ad Africam, etc. Congum (1578). 

Eiépes de Leir'Mpi (Miguel).— Cartas al Rey desde Méjico sobre el apresto de la 
Armada para la expedición á Filipinas; y desde Zubú y Manila acerca de los sucesos 
de su navegación y conquistas.- Relación sumaria de las Islas Filipinas en 1569. 

Lipes de Velaaee (Juan).— Navegación de España á las Indias Occidentales. 



(•) Trato al fin ds la obra de ki derrota! y tiempos en que tt han áb hacer, wlbaes de tormentas, 
faenu de pueirio, fábrlcí» da navios, gente y ofloioi del navio y vocabulario de loa nombres de la mar. 

(**) Gonnlo hlio por sa mano, según dioe Navarreto, ta planta y descripción del deseotnimiento en 
plntnxa, y anüxM hermanos escribieron el disonrso de sn funoso riaja. Desde 1891 basta 1614 lograron 
ios Nodales rendir, qnemar y sobar i fondo más de setenta y seis boques de diferentes escnadras. 

(*^) cLa carta da navegar, dioe el autor, es nn dibujo bache al natural de las Islas, puertos y oostas 
que al mar le sirven de márgenes, y determinan su grandeza y flgun.9~Pinelo y sn oontinnador Ooosá- 
les Barda aseguran que se imprimió en la De^radón de la tabta navigatoHa de D. Oristóbal Colón. 

(***•) Hace una descripción de toda U tierra del Estrecho, sus frutos, rios, puertos, calas y de la altara 
de sus bocas del Norte y Sor: de la navegación qua hicieron por él los ingleses, y con qué vientos: 
de su mayor angostura, anchura y latitud: de los tiempos que corren: del color, estatura, costumbres y 
modo de vostír de na naturales, ras poblaciones y mantenimientos. 

17 
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M*ira1üuie« (Fernando).— Meviorial presentado al Bey sobre el descubrimiento 
de lag islas del Maluco.— Memorial que dejó al Bey cuando partió á su expedición 
declarando las alturas y situación de las Islas de la Especería y de las costas y cabos 
principales que entraban en la demarcación de la Corona de Gptilla. 

Manael (Francisco).— Derrotero y señas de tierra y sondas ae la costa de la Nueya 
España y de Tierra Firme, y vuelta de las Indias á España (♦). 

Mariínex de L«rr«ao (Andrés).— Relación de las naos grandes y pequeñas y 
de las factorías y fortalezas que los holandeses tienen hoy 6 de Junio de 1619 en las 
Indias y el Moluco, su trato y comercio, etc. Contiene noticias muy curiosas. 

Ilt*dlaa (Pedro de).— Arte de navegar que ha servido de obra de texto por mucho 
tiempo en todas las escuelas náuticas de Europa (1545).->Regimiento de navegación 
en 1552, rdmpreso con muchas correcciones y mejoras en 1563. — Bepresentación al 
Rey sobre el desorden que había en las cartas de marear, exámenes de pilotos, etc; 

MenéiMlcx de Avilé» (Pedro).— Cartas de marear en las costas de Indias.— Rela- 
ción precisa para saber lo que se camina por la longitud del Este al Oeste.— Instruc- 
ción que dio á los Capitanes, maestres y pilotos de la Flota y armada de Indias que 
llevó á su cargo en 1562. — Trece cartas al Rey en 1665 y 1566, dando cuenta de sus na- 
vegaciones y jomadas desde que salió de España para la conquista de la Florida. 

Monéndes Valdée (Diego), Gobernador general de la Isla de Puerto Rico.— Rela- 
ción de los puertos de la Isla de Puerto Rico y de los de Cuba y Jamaica, donde se 
guarecen los corsarios, proponiendo medidas por tierra y por mar contra ellos. 

Meaésdex Mánives (Pedro).— Reconocimiento de las costas de la Florida en 
1573.. Su viaje debde Vizcaya á la Habana reoorrriendo las islas de barlovento. 

Meadafta (Alvaro de).— Dos relaciones del viaje que hizo con la Armada de 8. M. 
desde el Callao en Noviembre de 1567 al descubrimiento de las Islas de Salomón. 

■■•■le (Francisco).— Arte de verdadera navegación, con figuras de todas las costas, 
islas y puertos y lugares peligrosos de todo el mundo. Biblioteca de Villahumbrosa. 

■■esleiré (Manuel).— Derrotas de la navegación de la India con la ahuja que 
tenga los hierros debajo de la flor de lis, y de sus diferencias y variaciones, etc. (1600). 

■■eraiee (Ambrosio de), cronista general de España.— Ambrosii Moralis descriptio 
belli nautid et expugnatio Lepanti per D. Joannem de Austria. 

■■eraiee (Andrés), piloto de Colón.— Carta de marear á las Indias Occidentales, 
aprobada por Díaz de Solis y otros prácticos en esta navegación. 

Mqím (Alejo de la), piloto de la nao San Martin en 1598 y uno de los más peritos 
en la navegación de las Indias Orientales.- Roteiro da navega^ao da India (**). 

Móftes (Pedro).— Dous TAtados sobre a carta de marear, em os quaes se declarao 
todas as principaes duvidas da navega^ao com as tavoas. Lisboa, 1537.— üm tratado 
em def ensam da carta da marear, exponiendo por primera vez la teoría de la curva 
loxodrómica que es el fundamento de la navegación, creando asi el pilotaje cientí- 
fico (♦♦♦).— De Arte atque ratione navigandi libri dúo, in quorum... Coimbra, 1546. 

liúiex de Saa (Pedro).— Su tratado del Arte de navegar. Manuscrito en caste- 
llano que se conserva en la Biblioteca Nacional 

Ollveira (Simón de).— Arte de Navega^ao, impreso en Lisboa en 1606, donde dice 
que no falta cosa alguna en su obra referente al Arte de navegar. 

OH ver de Saala CeleMa (Femando).— Arte náutica, dividida en tres partes: 
La primera es de varios instrumentos para aprender los principios de la náutica; la 



(•) OonilMie 1m reglM del Sol y eitreU», y regimtonto de la deoUnselAa del Sol, oon maohM 
pragontae y respoeataa del arte n&atíca y regUu pu» atoar Ituuia y mateaB y otmi ooaas tocantes á la 
oavegaeión. Empeióae á lA de Abril de 1A88, hallándoae h^ el original en el Mu$eo Británico, 

(••) Manoacrito en que le deaoriben, oon mneha indiTidnalÍdad y gran aeierto, aegún Navarrete, loa 
monionea ó eataokmaa mis oportunas para navegar, los rientoa, tempestades y calmas, oon los bajíos, 
abras, promontorios y puertos qoe se encnentran desde Lisboa á Goa y de Oca á Malaca, China y el 
Japón. La tradooclAn francesa se pablloó en Paris en 1664 en la obra titulada: Diwertat napegaetone*. 
Parte de este derrotero la comprendió Pimental en sa Arte pratíca da navegatac, Lisboa, 1699. 

(,—) Hoefel en sn Hittorta de la» matemátiea» looonooe qae Niifiez foé el primero que estudió la línea 
loxodrómica, slgaléndole después Wright, Stevin, Snellins y otros eOiios eztnmjeroi. 
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segunda, del modo de hacer los navios 7 de lo necesario á ellos, 7 la tercera, del oficio 
de los marineros. Ms. en lAtín.«-inaje de Femando de Magallanes, en portugués. 

Ortls (Juan). -Carta de navegar con su explicación en valenciano. Ms. en el 
Monasterio de San Miguel de los Re7es de principios del siglo xvi. 

Parlsl ■■•reli (Antonio).— Cosmografía náutica para el total acierto de las na- 
vegaciones.— Ofreció al Real Consejo de Indias forma para hallar la longitud. 

Peralte Monlereal (Juan).— IMscurso sobre la navegación de la India. 

Peres Gil (Antonio).— Derrota del puerto de Cavite al embocadero de San Ber- 
nardino, 7 de éste al de Cavite. Impresa en Londres en la Colección de Danymple. 

Peres de Cárade (Hernando).— Información que envió en 1574 desde la Gran 
Canaria al Presidente del Consejo Real de Indias, sobre la navegación que hicieron 
algunos navios viniendo de r^reso para los reinos de España. 

Peres de Mesa (Diego). — Artem navigandi cum ómnibus demostrationibus geome- 
trícis. La traducción castellana nuevamente añadida existe en la Biblioteca de S. M. 

Peres de Moya (Juan).— Arte de nav^ar escrito en 1664, diciendo Navarrete, que 
en su juicio nada había omitido este escritor de cuanto se sabia en su tiempo (*). 

Peres de Terrea (Simón).— Discurso de su viaje desde Sevilla al Perú 7 otras tie- 
rras de las Indias Occidentales, 7 desde Acapulco á Filipinas, China , Cochln, Goa, 
Camba7a, Alepo 7 otras partes, hasta volver á Ñapóles. 

t^ígikteUí (Antonio). — Caballero italiano que acompañó á Magallanes 7 descri- 
bió día por día su famoso viaje alrededor del mundo, con los vocabularios de algunos 
pueblos de las Filipinas 7 Molucas.- Escribió además un tratado de navegación. 

Plfta (Vasco de).— Declaración de las mareas 7 advertencias sobre derrotas para 
la América septentrional 7 costas de España, escritas hacia el año 1582. 

Pisarra (Pedro). — Relación del descubrimiento 7 conquista de los Reinos del Perú 
7 del gobierno 7 orden que los naturales tenían 7 tesoros que en ellos se encontraron. 

Pasa (Andrés de).— Hidrografía, sumario de la esfera, instrumentos de la navega- 
ción, mareas, latitud 7 longitud, con un Índice de voces náuticas. Bilbao, 1685 (♦♦). 

Prade (Diego de).— Carta al Re7, con fecha de Goa á 25 de Setiembre de 1613, 
sobre el descubrimiento de la Magna Margarita, hecho por Torres, almirante de 
Pedro Fernández de Quirós, con un mapa del mismo descubrimiento. 

Rada (Martin de).— Itinerario de Manila á la China. * 

Raníres de Arellane (Diego).— Reconocimiento de los estrechos de Magallanes 
7 de San Vicente, 7 alg^unas cosas curiosas de navegación (***). 

Reaeade (Eduardo de). — Tratado da navega^ao que Femao de Magalhaens e seus 
companheiros fizerao as ilhas do Moluco. Escrito en 1522 7 dedicado á Juan Barros. 

Ríe Rlaia (Andrés).— Hidrografía en que se enseña la Navegación por altura 7 
derrota, 7 la graduación de los puertos (1686) .— Tratado de un Instrumento por el 
cual se conocerá la nordesteación ó noroesteación de la aguja de marear, navegando 
por la ma7or altura del sol, ó de otra estrella, ó por dos alturas iguales..... 

Rfea Cereael (Hernando de los).— uso del astrolabio 7 arte de navegar, 7 de la 
importancia de tomar un puerto en la China 7 otro en Isla Hermosa para la más segara 



(*) Tt»ta en mía olnm el iiurigne matemAtloo, 007» Unstnusióii dtntífloa tanto le aventalsla entre 
sns ooDtemporáaeoe, de las práetioM de cartear ó echar el panto, dti neo del astrolabio para tomar las 
altnias del Sol, 7 de la ballimtllla para obeerrar la estrella del Norte, 7 dedaoir por ambos medíosla 
latitud; de la rariaeión de la agoja, ooTa cansa mira oomo on pob^ema sapnlov á los oonoolmientot 
humanos; de las mareas para ooTa Intellgenoia pono nna tabla oalnnlada según los dias 6 edades de la 
Lona, atribuTendo la diferencia de tiempo en que snoeden aqneUas cada dia al morimiento de rotación 
del Sol 7 de la Lona; de los métodos de sondar, de obeenrar el orto 7 el ocaso del Sd, de traaar nna 
meridiana 7 de cnanto sobre los Tientos 7 sns oanaas hablan tratado Aristóteles, PUnlo, yitmblo7 otros 
antores, todavía venerados en aqnel tiempo, etc., etc. Mannsorito en la Biblioteca del Escorial. 

(**) Trató Poza con más tino qae sns predecesores el modo de observar la longitud en la mar 
enseñando el método pan obtenerla por la distancia de la luna á cualquiera de las estrellas zodiacales. 

(•«•) Este libro no es un simple diario del viaje de loe Nodales, oomo pudiera inferirse de su titulo; 
pnesto que toda la segunda parte la oonstitU7en multitud de observaciones astronómicas, meteorológicas 
7 marítimas, explicándose con acierto en la tercera la doctrina oientiflca con que se hicieron. 
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nftTegación de Aquellos mares.— Los derroteros ó diarios del yiaje desde Manila á 
Nuera España en 1605, continuado en 1606 de Yeracruz basta 110 leguas del Cabo de 
San Vicente, j desde Acapulco á Manila en 1611.— Colección de cartas científicas. 

Robles (Diego) — Discurso acerca de poblar el Estrecho de Magallanes y de la 
guarda y defensa necesaria en la mar del Sur, escrito en el año 1580. 

Wimérigmem (Esteban).— Relación de la nayegación que hiso el armada de S. M. á 
cargo del general Miguel López de Legaspi desde el puerto de Natividad, en 1664, 
hasta su llegada á Zebú, con observaciones sobre la yariadón de la aguja, etc.— Cua- 
tro relaciones ó derroteros del mismo viaje por los pilotos de las naves respectivas. 
Dos derroteros de la navegación de las Islas de Poniente á Nueva España. 

Hodríg-aes (Vicente), portugués y piloto mayor, que hizo dos viajes á la India 
Oriental, el primero en el año 1568 y el otro en 1570.— Boteiro da carreira da India, 
dos rumos porque se ha de gobernar em toda a viagem, etc., con la navegación de Mo- 
zambique para la India: trata, además, del movimiento de las aguas y variación de 
las agujas en aquellos mares mereciendo aplausos de los matemáticos de su tiempo. 

Rala (Bartolomé).-'Este piloto no se limitó á demarcar y describir las costas pe- 
ruanas, que vio el primero, sino que observó y recogió de sus habitantes y de sus cos- 
tumbres, trajes, comercio é industria interesantes pormenores. 

Smi (Diego de).— De navigatione libros iii, quibus Mathematicss disdplinss expli- 
cantur, en contradicción al insigne matemático Pedro Núñec París, 1549. 

0aa (Valcntin de).— Regimiento de navega9ao, como se devem faier las derrotas. 

ftáaclMS (P. Alonso).— T^aje desde Roma á Filipinas y de la vuelta que, pasando 
á la India, se da al mundo para volver á ella, con las calidades de las islas, etc. 

Sáaches de HaelTa (Alonso).— Arte de navegar (*). 

Sáaehes de Wlaeaya (Juan). — Relación de la navegación que hizo desde la Pal- 
ma hasta la Isla de Santa Catalina, yendo por el Brasil y Rio de la Plata, año de 
1530.— Descripción de la costa del Brasil y Rio de la Plata hasta la Asunción. 

Smi MariiB (Andrés). — Escribió un derrotero precioso, del viaje que hizo en la 
Armada de Magallanes al descubrimiento del Estrecho de su nombre. 

SmíIa €>ni (Alonso).— Tratado de las longitudines y del Arte de navegar, distinto 
del que se cita en la bibliograña astronómica. 

SiiraileBle de O ail iea (Pedro).— Derrotero del viaje y descubrimiento del Es- 
trecho de la Madre de Dios, antes llamado de Magallanes (**). Otras relaciones y de- 
rroteros para la mejor navegación de las Indias. — Su naufragio en los mares del Brasil 

Siria (Pedro de).— Arte de la verdadera nav^adón, en que se trata de la má- 
quina del mundo, mareas y señales de tempestades, aguja, cartas, declinación y modo 
de navegar por círculo menor y línea recta, modo de saber la distancia navegada, y 
el de tomar la altura del pola Obra impresa en Valencia en 1602 (^*). 

Saárea de Seaa* (Oabriel).— Roteiro geral, com largas íníormaQoens de toda la 
costa que pertenece ao Estado do Brazil (1587).— Descubrimiento das esmeraldas. 

Texelra (Pedro).— Itinerario de un viaje desde la India Oriental hasta Italia, im- 
preso en Amberes en 1610.— Certificación del descubrimiento del Marañón y Amazo- 
nas desde el Brasil, y su vuelta con el P. Acuña. — Descripción de la costa de España. 

Torre (Hernando de la).— Derrotero del viaje y navegación de Loaisa desde su sa- 
lida de la Coruña hasta el 1.* de Junio de 1526; sucesos de la nao Vtetoria después de 
separada de la Armada, y descripción de las costas y mares por donde anduvo. £1 
Derrotero es el mismo que escrilHó el piloto Martín de Uriarte. 



(•) Cito Mta obra el Uuiindo Director dt la Beal é Imperial BeoneU Náoláda de Lnnimpiooolo, 
Eugenio Geloioh, oon reférenoU 4 Btrátioo. 8e Imprimió ea 1484, no baUándose hoy nn solo ejemplar 
que tal vas noa abriera nnevoe boriiontesen todo lo reterante al deaoobrimlentode América. 

(e«) Pnblloó eate viaje, Uñateándolo oon eruditas notaa D. Beraaido de Iriarte en Madrid (1768). 

(••*) Atribuye Siria la variación de la agnja á qoe tiene nn polo diferente al polo del ICnndo y máa 
alto que eate, fundándolo en el notdeetear navegando al late , y noroestear yendo al Oeate ; y deseaba 
se averignaae la verdadera oaoaa y se eaoaaen tablas de la variación. Para mber la loogitod por loa relo- 
jes de arena y aaogne, proponíase obaervar laa diitanoias de la Lona oon las estrellas, con respecto al 
logar de la lalida y el pnnto en qoe está el obserrador. 
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Torres (Frandsco de).— Memorial con fecha 1.* de Mano de 1572 en Seyilla sobre 
el despacho de flotas, armadas j navegación de Indias. 

Tovar (Simón de).--£xamen y censura del modo de ayerignar las alturas de las 
t\erraSf por la altura de la estrella del Norte, tomada con la ballestilla (1595). 

UaaMaBa (Pedro).— Belación del yiajeV nayegación que ha hecho desde la Isla 
Macarera inmediata á la ciudad de Macan, j lo que más en el yiaje ha sucedido. Fir- 
mada en Acapulco el 10 de Diciembre de 1587, hallándose hoy en el Archivo de Indias. 

llrdasela (Fr. Andrés de).— -Relación sumaria del viaje y sucesos del comendador 
Loaisa desde 24 de Julio de 1525 hasta el año 1535.— Dmx>tero de la navegación 
que en 1561 había de hacer desde Acapulco para las Islas de Poniente el Armada que 
Su Magestad mandó aprestar, etc.— Ocho informes ó pareceres dados por Uidaneta y 
otros cosmógrafos en 1566 y 1567, sobre si las Islas Filipinas estaban ó no compren- 
didas en el empeño que el Emperador habia hecho al Bey de Portugal, y si las del Ma- 
luco y otras estaban en la demarcación de Castilla (*)• 

Uriarte (Martín de)»— Derrotero de la navegación de Loaisa hasta desembocar el 
Estrecho de Magallanes, en cuyo día quedó sola la nao Victoria^ capitana; prosecu- 
ción de su viaje hastH 1.^ de Enero de 1527 que ancló en Terrenate, con la descripción 
de las islas, costas, puertos, sondas, etc., desde el Río de la Plata hasta el Maluco. 

Waldlvla (Pedro de).-*Cartas al Rey en Junio do 1548, dando cuenta de la Ar- 
mada que salió de Lima para reducir las provincias cercanas al Magallanes y conti- 
nuar el descubrimiento por aquellas costas y en el mismo estrecho. 

Waea de Tarrea (Luis), almirante de Fernández Quirós Relación enviada al 

Rey sobre las Islas de Salomón y tierra austral.— Carta á Quirós de su navegación 
desde la bahía de San Felipe y Santiago en la tierra austraL 

Velasea (Luis de), segundo Virey de Nueva España.— Representación á 8. M. en 
156 1, recomendando á Pero Menéndez de Aviles para que se le oyese sobre la seguridad 
de la navegación del mar Océano y mar del Sar, con otras cosas muy importantes. 

Vespaelo (Américo).— Qnatuor Americi Vcspuccii Navigationes, que se publicó por 
primera ves en latín en 1607. — Tradujo en italiano la relación de los viajes de Colón. 

VUlarrael (Domingo), presbítero y cosmógrafo del reino de Ñapóles.— Instru- 
mentos de navegación y cartas de marear en 1584. 

Wliealao (Sebastián).— Relación del viaje y descubrimiento de las islas llamadas 
«Ricas de oro y plata» en 161 1, á la que se refiere Barcia en su Biblioteca. 

YáSes Piínte (Alonso).— Su aNavegación» se publicó en el «Nuevo Orbe», de Gri- 
■ neo, en 1632, haciéndolo después Hervagio en 1555. 

ZaMoraaa (Rodrigo), piloto mayor, cosmógrafo de Felipe II y catedrático de la 
Casa de Contratación de Sevilla. — Compendio del Arte de Navegar escrito con suma 
claridad y concisión é impreso en Sevilla en 1681, 1682 y 1586, 1588, 1691 y 1598, y 
traducido á varios idiomas. — Cartas demarcar, en Sevilla, 1579 y 1588. 

Zeyxeapa (Pedro), cosmógrafo de S. M. — Tuvo el encargo de escribir la descrip- 
ción de las costas de España, pero ignoramos si llegó á publicarse este trabajo (**). 



(*) Qq6 1«i mifflUM fuerzaf qna aglUn 1» atmótfna en el Océano Atlántloo deben ejercer ra in« 
fluencia también en el Ooéano Pacifico, era nna rapoctción acertada de Urdaneta, qnien en 1565 en- 
contró el camino á través del Paoifioo, dorante tanto tiempo bascado, llegando desde las Filipinas á 
Acapnloo en solos 135 dias, según dice Bnniey en so Ubro />i«eoe«rie« «• íAtf AniIA &ar. 

(**) No serian bastantes mnchos volúmenes para hacer mención, siquiera fuera brevísima, de los 
innumerables derroteros, relaciones, cartas, obserraoiones y avisos que escribieron nuestros navegantes 
7 descubridores del siglo xvi, y que en su mayor parte se hallan catalogados en el ArcMvo de IndUu. 
Bastan, sin embargo, los contenidos en esta Nota, para probar que en aquella época ninguna otra na- 
ción de Suropa pedia competir con España y Portugal en esta clase de trabajos y estudios, realizados 
casi siempre en medio de las mayores contrariedades y peligros de unos hombres que sacrificaban 
hasta su propia vida por el adelanto y progreso de la denda náutica y el mayor brillo de la patria. 

Ocldch en sus Eaudiot iobrt el demunívimUnto JUstórieo de la Aavegaeián afirma cque los mallor- 
quines y catalanes familiarizaron á los europeos con los conocimientos de los árabes y con las aplica- 
dones de la astronomía 4 la nántloa, sobresaliendo entre los primeros como nna notabilidad de sor- 
prendente esplendor Baymando Lulio, que en el alio 1S8S eiotlbió su célebre Fénix de ku JiaraHiku 
dei Mtmdo, de donde pueden toaMrse muchas notidas Importantes parala historia del Jrfs é« iVíMw^ar.» 
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CARTAS HIDROQRAfICAS Ó DE MAREAR: 

Las Cartas de marear españolas, tanto grabadas como manuscritas, son en número 
tan prodigioso, que siendo imposible publicar un catálogo de todas ellas, concretaré- 
monos á dar una noticia muy sucinta, y sin pasar del siglo XYI, de algunas de las ma- 
nuscritas más notables, úon el nombre de los Archivos y Bibliotecas donde actual- 
mente se encuentran (*). 

Anteriores al siglo xvi: 

Carta anónima de marear del siglo xir, que se conserva en la Biblioteca del Rey don 
Marti, en el convento de Mercenarios de Barcelona. 

Carta general del Mediterráneo y mar Negro, con las costas de Europa y África en 
el Océano é Islas Canarias, en pergantiino é iluminada con oro y colores. Sin indicación 
de autor ni de año se halla en la Biblioteca Nacional de Madrid. 

Atlas catalán del afio 1375. — Consta este preciosisimo trabajo de seis grandes ma- 
pas en pergamino, pegados sobre tablas, que se conservan en la Biblioteca Nacional 
de París, habiéndose publicado de él una excelente noticia, aoompafiada del texto 
original, con la traducción francesa, en el tomo xiv de la Colección de manuscritos 
de dicha Biblioteca que da á luz el Instituto de Francia. 

Carta de Guillermo Solerio, de Mallorca, afio 1385. Comprende desde el cabo Boja- 
dor, en África, con las islas Canarias y Azores, hasta la costa de Palestina y Siria, con 
el mar Rojo. Archivo de Estado en Florencia. 

Carta de Gabriel de Vallseca, mallorquín, afio de 1439. La reprodujo en parte en 
París él Vizconde de Santarém sin expresar donde se halla el original. 

Portulano de Gabriel de Vallseca, año 1447. Comprende el Mediterráneo, desde el 
Estrecho de Gibraltar hasta el mar Negro. Propiedad de N. Barozzi, en Venecia. 

Otra Carta del mismo autor también con el litoral del Mediterráneo; pero con tal 
precisión y exactitud, que la Asociación francesa para el adelanto de las ciencias ha 
declarado en 1878 que tres siglos después no se ha hecho más que copiarla. 

Mapamundi de Bartolomé Colón, año 1488, construido en Londres, y presentado al 
rey Enrique IIL Se cita en el ^vdí Bíblutgrafici, Roma, 1875. 

Carta en pergamino de Juan Beltrán, año de 1491. Comprende desde las Canarias al 
mar Negro, y se halla en el Archivo de Estado, en Florencia. 

Portulano de Pedro Juan Prnnes, del siglo XV. Desde cabo Verde á cabo Finiste- 
rre, en el Atlántico, el Mediterráneo y el mar Negro. Biblioteca de Cortona. 

Atlas catalán anónimo de los afios 1496 á 1691, con el titulo Livres des Armadas^ en 
la Biblioteca del Vaticana 



YtfgM PonM indica ai» bay apantaf én el anhiTO de la Villa de Orio dt freooentei viajes heohoiá 
TezTanora deede el afio de 1530, nombrándoee loa navio* y oaxmbelai y ens capitanea, entie eUoe Joan 
de XJrdaire, qne en 1550 empezó por capitán ballenero y foé máa tarde célebre alxninuite, y Martin de 
EcbeTete, que biso veintioobo viajes desde 1545, Uegando nna de las naos de estas azpedioioiiea á la 
costa de Groenlandia en los 78<> y 80' de latitud, siendo entonces los españolei, y aon en el siglo slgnlen- 
te, los prácticos más temosos de Borópa en los mares balleneroe; constando, además, en otros doca- 
mentos bistórieoe, que desde épocas may remotas oonstnlan los rasoongados embaroaoloaes giandea 
para navegar por sqnellos mares, no siendo inveroeimfl qne algnna de estas naos fnera impelida bada 
Occidente basta avistar las costas del Salvador ó de Terranova, contingencia más íáoil y probable, á 
joiolo del Ünstrado soadémioo Sr. Fernández Doro, que la qne se dice ocurrida desde la costa de AMoa. 

T por último, los descubrimientos ini*>*'^^ por el Principe Enrique, qne tan feliz éxito bablan tenido 
á modiadoe del siglo xv, se continuaron después, dirigiéndose los boques portugueses á lo largode laoosta 
occidental del África, más y más bada el Bur, basta Uegar Bartolomé Diaz en el afio 1486 al punto 
extremo del continente, designándolo con el nombre de cOabo dt las Torm6nta8>, nombre qne el rey 
D. Juan n, afanoso de nueves investigaciones del camino á la India, transformó «n el de cOÉbode Buena 
Esperanza». Bl 19 de Mayo de 1498 el insigne navegante y esfonado capitán Vasco de Qama dobló este 
cabo, siguió la costa Oriental por el Canal de Mozambique y tomó tierra en Osliout. 

(*) En las eruditas DUgttUUiomM miiOkat del académico y capitán de navio, Sr. Femándea Duro, tan- 
tas veces dtado, pueden verse otras mnobas cartas marinas, el detalla de tus tamafiosy lasque compo- 
nen los diférentee Atlas que aqni no baoemos casi más que dtar para no baoer Intarmlnabla esta iwefia 
de la muy valiosa Oartografiabidrogváfloa espafiola hasta fines del siglo zvx. 
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Caria de marear de las Indias, por Jaan de la Cosa, afio 1493. Documento de la car- 
tografía prlmitiya del Nuevo Mundo que se guarda en el Ministerio de Marina. 

Cartas de marear del siglo X vi : 

Carta de Cristóbal Colón, afio de 1505, cuyo trabajo le cita también el Studi Bi- 
hUografici, Roma, 1875. 

Carta de la costa del Perú que comprende de Norte á Sur desde el cabo Aguja hasta 
Puerto Deseado de Chile. Se halla en la Academia de la Historia. 

Mapa del Seno Mejicano, firmado por el Cardenal Adriano, en 1521, y dado á Fran- 
cisco de Garay con el asiento, instrucciones y limites para descubrir. Copia del origi- 
nal que trajo el mismo Garay por resultado de su viaje y sobre él se fijaron los límites 
referidos de descubierta y gobernación. Academia de la Historia. 

Carta de Nufio García de Toreno, afio 1522. Manuscrito en pergamino que com- 
prende la costa meridional de Asia, y se halla en la Biblioteca Beal de Turln (*). 

Carta anónima espafiola del afio 1535. Comprende Europa, Asia, África y América, 
siendo propiedad del Marqués de Castiglioni, en Mantua. 

Carta de Femando Colón, el afio 1627, en la Biblioteca de Weimar. 

Carta universal anónima, afio 1527, en que se contiene todo lo que del mundo sea 
descubierto fasta aora; hlzola un cosmógrafo de S. M. Biblioteca de Weimar. 

Carta de Diego Rivero, afio 1529. Publicó la parte de África en su Atlas, antes ci- 
tado, el Vizconde de Santarén. Biblioteca de Weimar. 

Atlas del Emperador Carlos V, dado á su hijo el príncipe D. Felipe. Se compone de 
doce cartas en vitela, ricamente iluminadas; nueye de ellas del Mediterráneo, costas 
de Europa, África y Asia; dos de América, en que está por descubrir el litoral del 
Perú y de Chile, y un mapamundi que muestra la derrota del célebre viaje de cir- 
cumnavegación de Juan Sebastián de Elcano (**). 

Islario general del mundo, formado de orden del Rey en 1566 por el insigne cos- 
móerafo Alonso de Santa Cruz. Desgraciadamente se ignora su paradero. 

Mapamundi de Sebastián Cabot, Capitán y piloto mayor de Carlos V, afio de 1544. 
De trazado oval, con fig^oras de hombres, animales, buques y banderas, seg^n cos- 
tumbre de la época, y la leyenda en latín y castellano. Biblioteca Nacional de París. 

Carta del golfo de Venezuela y costas contiguas, remitida á S. M. en Octubre de 1546, 
acompañando relación de Juan Pérez de Tolosa. Original en el Archivo de Indias. 

Cartas anónimas espafiolas del afio 1550. Comprenden casi toda la América, y se ha- 
llan en la Biblioteca Ambrosianade Milán. 

Carta general de Diego Gutiérrez, afio 1550, fechada en Sevilla, de cuya Universi- 
dad era cosmógrafo el autor. Se halla en el Depósito de Cartas hidrográficas de la 
Marina francesa, en París (***). 

Carta general del Nuevo Mundo que parece ser de mediados del siglo XYI. Tiene 
trazadas las derrotas de ida y vuelta desde Sanlúcar á Tierra-Firme, el Río de la Plata 
y Estrecho de Magallanes. Archivo de Indias. 

Descripción sumaria de las Indias. Manuscrito muj curioso que se conserva en la 
Biblioteca de Toledo con mapas lavados en colores, que según la autorizada opinión 
de Jiménez de la Espada son los mismos que el insigne historiador Antonio de Herrera 
hizo grabar para la famosa Descripción de la» Indias, 



(**) La w^ antigna escala de longitudee en las cartas de marear, ae enooentra en la de Ñaño Garda 
de Toreno y en otra de Diego Bibero, Uerando la primera la Inscripción: «ffaé fecha en Yalladolid por 
• . piloto y maestro de cartas de marear de Rn Majestad, afio de 156S», según dice el escritor Fiorini. 

(**) Ko tienen estas cartas los adornos nsoales por entonóos df escudos, banderas y embaroadones, qne 
se han retervado para formar bellísimas orlas, distintas en osda hoja, y qoe con las ligaras alegóricas 
en la portada y las qne componen nn almanaque perpetoo acosan, dloe Femándes Dnro, la mano de on 
arttiita. Pertenece actaalmente este AÜas 4 F. Spitzer, de Paris, y lo aoompafia ana expUoadón esorita por 
el mismo y Ch. Wiener, impresa en 1875, sospechando ano y otro qne la colección de Cartas qne com- 
ponen el Atlas hayan sido trazadas por el cosmógrafo Alonso de Santa Gms, por los alk» de 1639. 

(«•#) En el Azohivo de Indias hay ana Beal cédula, comunicada áloe Oficiales de la Gasa de Oontra- 
tadón de SeTÜla en 1644, avisándoles que las Oartas de marear hechas por Diego Gutiérrez están erra- 
das y son perjadidales á la navegadón y derechos del Rey. 
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Carta de Gómez Olira, año 1553. Comprende las costas del Atlántioo 7 Mediterrá- 
neo existente en la Biblioteca de la Unirersidad de Pavía. 

Carta anónima española del año 1556. Fué enviada por Andrea Doria al emperador 
Carlos V, y la menciona el Stvdi Bihliografici. 

Atlante de Diego Homen, año 1658, que se halla en el Museo Bñtánico.—Otra Carta 
del mismo autor del año 1560, en la Biblioteca Marciana de Yenecia; otra de 1561, en 
la Biblioteca de Parma, y otra de 1569, en la Biblioteca del Colegio Romano. 

Carta de Jaume Olives, año 1559. Comprende las costas del Mediterráneo, y se ha« 
lia en la Biblioteca Nacional de Kápoles.— Carta de marear del mismo Olives Major- 
quí, en Misina, año 1661 (♦). 

Atlas de catorce Cartas en pergamino, hermosamente iluminadas con oro, plata y 
colores, y con letras de adorno, año 1563. Be atribuye al insigne navegante, piloto, ca- 
pitán y cosmógrafo Pedro Sarmiento de Ghunboa (**). 

Atlas de Bartolomé Olives, de Mallorca, año de 1559. Se compone de cinco Cartas 
iluminadas, según se lee en el Studi BihUografici.^ÁMs^iáñ del mismo, año 1561, 
compuesto de doce Cartas, que se conservan en el Archivo de Ñapóles.— Carta del Me- 
diterráneo, año 1563, en el Museo de Venecia.— Otro Atlas en 1584, que parece repro- 
ducción del anterior, y pertenece á E. Cicogna, de Venecia. — Carta del mismo en 1584, 
en la Nacional de París, y otra del mar Negro, Mediterráneo y costas del Atlántico. 

Carta de Mateo Prunes, de Mallorca, año 1560. Comprende el Adriático, el Medite- 
rráneo y lá costa africana, hasta el cabo Bojador. Museo Correr, de Venecia.— Otra 
Carta firmada in oivUate Majorica, en el Museo cívico de Venecia.— Otra en 1588, en 
la Biblioteca Nacional de París. 

Carta de Jaime Oliva, año 1563, en la Biblioteca AmBrosiana de Milán. 

Atlas de Juan Martínez, hecho en Mesina en 1567.— £s autor además de 1a 

Carta del Mediterráneo, que se halla en la Biblioteca Laurendana de Florencia.— 
Otra del mar Negro, año 1570, en la Biblioteca Imperial de Viena.— Atlas de la mis- 
ma fecha, que se conserva en la Biblioteca del Arsenal de París.— Otro Atlas, de 1571, 
que es propiedad de Mr. Brown, cónsul inglés en Genova.— Otro Atlas, sin año, com- 
puesto de diez y ocho Cartas, en el Museo Británico.— Atlas de siete Cartas en pei^ga- 
mino , primorosamente iluminadas en oro y colores, con adornos de figuras, escudos 
y banderas, encuadernado en pasta de la época, y firmado Joan Martines, en Messina, 
año 1577, en la Biblioteca Nacional (♦♦•).— Atlas en pergamino preciosamente ilu- 
minado con oro y colores, con orlas y otros adornos de figuras y embarcaciones, año 
de 1587, en la Academia de la Historia.— Carta del Mediterráneo, año de 1579, en la 
Biblioteca Pinelli.— Atlas del mismo, año 1582, también en la Biblioteca del Arsenal 
de París (♦♦♦♦).— Otro Atlas en folio pequeño, año 1586, en la BibUoteca Real de Tu- 
rin.— Carta del Mediterráneo y mar Negro, 1586, en el Arohivo de la Propaganda, 
Boma.— Otro Atlas también de 1686, en el Museo Borgiano. 

Atlas de Ambelo, año 1575, compuesto de ocho Cartas. Biblioteca Nacional de París. 



(*) Tnia el litonadél Mediterráneo 7 de 1m ooetai de Eepaña 7 Portugal, haita el oftbo Finlsterrs 
habiéndose encontrado recientemente en la Biblloteta de Víctor Manael, en Roma, con noticia de ha- 
ber pertenecido 4 nnestro compatriota e) abate D. Juan Andréi, insigne geógrafo. 

(*«) Ia Carta que comprende la costa Oriental de América con las Antillas, acaso sea la más anti« 
goa qqe trasa por completo el corso del rio de las Amasonas. sin confundirlo con el ICarafión, como era 
común en aquella época. Ba la embocainra pone: «Este rio desoobrió desde so naselmiento Francisco do 
Orellana, el afio 1 M4.> > Ofrece mncbo interés oientiflco la carta de la América Meridional por las notas 
qoe la ilustran y la errónea situación en longitod de las costas del Pacifico. 

(»««; Es muy notable el mapa mundi de este Atla^ porque contiene la figura completa del Oontinente 
americano, con el estrecbo do Aniam (Berhing). y aparece la California como península, siendo notabla 
la extensión que se da á la tierra antartica incógnita, según la nomenclatura de la época. 

(*»••) Contiene en folio mayor siete grandes mapas en pergamino, perfectamente ejecutados con plu- 
ma é iluminados de varios colores. El primero es un mapa de Europa; los cuatro siguientes representan 
las primeras costas descubiertas en América; el sexto os un mapa de la Calabria, y el último un mapa- 
mundi que llera la firma: Joan Jiarídtiz, en Messina, afio 1582. De este Ilustre cosmógrafo espafiol da 
extensas noticias el Vizconde de Santarem en su excelente obra: Reeherches sur ¡a pri»riU de ta déeowerie 
des pafs sitúes sur la cOle Oecidentaie de TA ^rique au-deld du cap Bt^jador^ etc Paris 1843. 
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Carta de toda la costa del Brasil, hasta el rio de la Plata, por Joan Bautista Gessio, 
año de 1579. Original en el Archivo de Indias, 

Colección de diez j siete Cartas de marear, en pergamino, é iluminadas con oro y 
colores, adornadas con orlas, banderas, embarcaciones, Eolos, etc., por Joan Biezo el 
afio 1580. Biblioteca de S. M. 

Carta de Luis Texeira, año 1587, en la Biblioteca Nacional de Florencia. 

Carta de la costa del Seno Mejicano, desde punta de Sapotitán hasta San Juan de 
Ulúa y Punta Gorda, por el capitán Francisco Estrozagali en 1580, trazado á pluma é 
iluminado de buena mano. Original en la Academia de la Historia. 

Atlas de Di^o Juanes Oliva, año 1587, que comprende el mar Negro y el Meditertá- 
neo. Se halla en el Museo Británico. 

Mapamundi que muestra el estrecho de Aniam, descubierto por Lorenzo Ferrer y 
Maldonado, y los descubrimientos de Pedro Fernández de Quirós en la Nueva Aus- 
triada. Copia en la Academia de la Historia. 

Carta general del Mediterráneo con las costas de Europa y parte de África, en per- 
gamino, iluminada y adornada con banderas, hecha en Ñapóles en 1589 por Domingo 

Villarroel. La conserva en su Museo el erudito académico Sr. Rico y Sinobas Atlas 

en pergamino, con siete Cartas, almanaque y lunario por el mismo autor en 1598. 

Planisferio de Francisco Oliva, año 1694. Se compone de seis Cartas ú hojas, y se 
halla en el Archivo de la Propaganda, en Roma. 

Islario general de todas las islas del mundo, dirigido al rey Felipe III, por Andrés 
García de Céspedes, su cosmógrafo mayor. Año 1598, un volumen, folio manuscrito 
de 351 hojas, con portada miniada, con las armas Reales, y 109 Cartas al lavado en 
colores. Biblioteca Nacional. 

Carta de Juan de Oliva, afio 1699, en la Biblioteca Marciana de Veneda. 

Atlas de la navegación de las flotas desde Sanlúcar á Nueva España y Tierra firme, 
que contiene 1 15 vistas y planos hechos á pluma, con su correspondiente explicación 
y derrotero. Original de fines del siglo x vi, en la Academia de la Historia. 

OBRAS SOBRE C0N8TRU0C10NE8 NAVALES: 

Álzate (Antonio de). — Desde 1587 estuvo encargado de las Atarazanas de Barce- 
lona, construyendo por mandado del Rey quince galeras, entre ellas una real y dos 
bastardas, para capitanas de España y Portugal 

Álzate (Felipe de).— Construyó en San Sebastián algunos buques, describiendo 
con minuciosos detalles su fábrica, aparejo, etc. 

Arrióla (Francisco de), maestro de ¿ibricar.— Construyó en 1589 doce galeones 
por cuenta del Rey, y siguió haciendo otros hasta 1629. — Redactó un Inventario de 
materiales, con sus precios, para la fábrica de sus galeras. 

Barraa (Cristóbal de).— Ideó el sistema de arqueos, que conservó su nombre é in- 
fiuyó mucho para mejorar los bajeles de su tiempo (*). 

Bazáa (Alvaro de).— Ideó en 1562 unas embarcaciones menores de remo y vela, que 
llamó fragatas^ para*que acompañaran á las escuadras de galeras é hicieran el servi- 
cio de descubierta y cazas; en 1572 dirigió las Atarazanas de Ñapóles y la fábrica de 
algunas galeazas, por ser navios de mucho servicio, y redactó instrucciones para me- 
jorar la forma de las galeotas que se construían en el reyno de Sicilia destinadas es- 
pecialmente á operar contra los turcos. 

BroeAero de Paz (Diego), Almirante general de la Armada. — Fomentó la cons- 
trucción naval, innovando sus bases y redactó muchos proyectos útilísimos iniciando 
las Ordenanzas de fábrica de naos y las de arqueamientos. 

Caaa (Tomé). — ^Arte para fabricar, fortificar y aparejar naos de guerra y mcrchan- 



(«) Lm principales etaritot tuyos son: 8ei8 rspresentsoiones ó infonnos dirigidos al Bey sobre el mo* 
délo 7 trazas de los galeones que se mandaron oonstmir en Vizcaya el año 1(81 para el servido del 
Armada Real. — Modo de arquear las naos (1 590). ~ Comisión é Instenooiones para fomentar las fábricas 
d* naos tn las costas del Norte (15«8}.~Sobre el fomento de los montes y plantíos, afio de 1574. 
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tes con las reglas de arquearlas, reducido por primera Tez á toda cuenta y medida, 
proTechoso para el servicio de S. M. j bien general de los navegantes. Sevilla, 1611. 

Eaealanto ém MMid«i» (Juan de).-*£n su «Itinerario de la navegación» trata 
con gran competencia y acierto de la construcción de naos. 

PI¿rcE de Waldéa (Diego). — Informe sobre la fábrica de seis navios que se ha- 
bían de hacer en las costas de Viscaya, para el reconocimiento y navegación de las 
costas de Nueva España, Tierra Firme, etc. 

Cíareáa ém PalaeliM (Diego).— Dedica una gran parte de su «Instrucción náuti- 
ca», impresa en Méjico en 1587, á la fábrica y aparejo de las naos. 

HeraáBdies (Antonio).— Inventó el forrar los fondos de las naos con planchas de 
plomo siendo la carabela Santa Catalina á la primera que se aplicó esta innovación 
al llevar á Pedrarlas á Tierra-Firme en 1514. 

i (Juan Bautista).— Libro primero de Azchitectura naval (*). 
léades de AvUéa (Pedro).— Fabricó en Indias este marino asturiano hada 
1573, unas naos, que se llamaron galeonei agalerado$ de mieva invencián^ de porte do 
200 toneladas con 35 codos de quilla, sin castillo ni cámara; pero reconocidos sus de- 
fectos marineros, se modificaron en 1573 con gran seguridad de la navegación. 

Me aéa d i ea Mángaes (Pedro). — Representación sobre la fábrica y adereso de los 
galeones y las ventajas que resultan de hacerlos en la Habana y no en España. 

Ollver (Femando).— Del modo de hacer los navios y de lo necesario á ellos. 

SáaelMS (P. Alonso).— Advertimientos sobre la fabricado navios y de las ventajas 
de construirlos en las Islas Filipinas por la mejor proporción de maderas, etc. 

ITari^as (Rodrigo de).— Discurso sobre los galeones de Menéndes de Aviles. 

VettlUnllla j Rala (Carlos).- Tratado de varios géneros de naves.— Diálogo 
entre un viscaino y un montañés sobre construcción de naves, su arboladura, etc. 



Ck>n el objeto de mejorar la construcción de las naos se reunió en Madrid una 
Junta de las personas prácticas en la navegación y fáblica de navios de alto bordo 
«para tratar de enmendar algunos defectos que con la experiencia se han hallado en 
las Obdenaksas qenebalbb sobre la forma de fábrica de navios de guerra y mer- 
cantes», dando por resultado, después de dos años largos de discusión, las nuevas 
Obdbnanzab db fÁbbioab de 1613, más voluminosas que las de 1607, dictándose 
además en el intermedio una Beal Cédula de gran importancia, puesto que por ella 
se creó en Sevilla el establecimiento de la fundición y fábrica de Artillería de bronce, 
fecha 30 de Junio de 1611, para dotar á las Armadas y flotas de Indias (**}. 



(*) lUnoMrlto antógr»ío aiii terminsr, qoe exiite entre otroe del minno autor que ooleootonó él 
oronlit» Salaiar, y que m guarda en la Btblioteoa de la Academia de 1» Historia, Tiene mnohai en* 
mlendae en él texto, adiolonee al margen y flgnxae primoroaamente hechai, interoaladaí en la leooión, 
7 comprende loe capitaloe qoe dgnen: De ardüteetnza e do Arohiteoto Univeml.— Das partes de q«e 
consta a Arohiteotnzm.— Da divisao da Arohiteotoia.— >Da Arohiteotora e arobiteoto navaL— Das ma- 
terias qne se nsao aeeta Arte, e primelramente das madeiras.->Do tempo en qnesedevanoortar asma- 
deltas.— Das ontias aohegas neoeewirias. — Oomo se trabara a Qnilha, a Boda, o Codaste, eto. 

i**) Para loe grandee armamentos hechos en el último tercio del dglo xvi, se embargaron todas lag 
naos disponibles en Bspafia, y drapnée de anexionado el reino de Portugal, que tenia propias más de 
cnatrodentas naos de alto bordo y mil y quinientas carabelas y carabelones, todavía no aloansó este 
contingente para atender la necesidad de la India Oriental y de las posesiones de Afrloa, y el Bey con- 
trataba baroas holandesas para la carrera de Indias, y naves genovcsas, venecianas, de Bagnsa, Croaciaó 
Iliria, con cnyoe propietarios se firmaron asientos de armadas completas hasta de doce navios, para servir, 
oomo lo hicieron en varias ocasiones, siendo nna de ellas en la famosa jomada de las Terceras, por los 
afios 1583 y 168f , y la otra cuando la armada clnvendble» salió contra Inglaterra, reuniéndose hasta 
las navee da Itallay el Ad r iAtleo. La Capitana en que se embarcó el Dnqne de Medina Sidonla, la mayor 
y más foerte de todas las naos, media 1600 toneladas y montaba dnoienta cafiones. Inntüisada esta 
esonadra en él Oaaal de UMaadia, fueron Inmensas las pérdidas del oomeroio, y Felipe II, paraesMmnlar 
la oonstmoolón de.noevos baroos, ofreció ventiifas á loe fábrioantes por Beal Oédola expedida en lftl7. 
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r, por último, conTÍene al estudio de naestra marina citar aquí dos obras qne no 
han tenido hasta mucho tiempo después las marinas de otras naciones, 7 son: IH 
Consulado del Mar de Barcelona^ código consnetadinario marítimo compuesto en 
lengua lemosina j que gozó de gran autoridad durante muchos siglos en los tribunales 
mercantiles de casi toda Europa (♦); y la Curia Philipicay impresa en Madrid en 1616 
destinada á reglamentar los procedimientos judiciales, el derecho mercantil, la mate- 
ria de contratación y las cuestiones marítimas (•♦). 



(*) Obn mny útU y prorechon y ano may neoeaarla, asi para todo género de meroadereí, eomo 
de sefiores de naoa y ¡illotoe y marineros y todos los qoe navegan, creyendo Capmany sea del siglo zni 
y anterior á 1S68, porque en otro caso se baria referencia 4 loe consoles residentes en las escalas de 
LeTante. La primera edición impresa es la de Barcelona, en Agoeto de 1603, bajo el epígrafe de Utíwt 
dt Oomtulat defeti maritlm*, dlTidido en los titnlos qoe siguen: cObligaoionee entre el nariero, el oons- 
troctor y accionista del boqne.— De las del contramaestro, escribano y otros oficiales de mar.— De las 
qne existen entre el patrón y los marineros.— De los actos, contratos y condiciones de los fletamentos.— 
De la carga y descarga y dafios cansados en esta maniobra.— De ia encomienda del bnqne y de los 
géneros para nn viaje.— Del orden y reglas del anclaje de la nave.— De las mntnas obligaciones entre 
el patrón, mercaderes y pasajeros embarcados.- De los impedim«ntos para emprender ó continuar el 
viaje. — De la conserva entre naves y de sus condiciones y sstUos. — De la eobazón y demás averias qoe 
acontecen en el mar.— De las averias por insnlto de bajeles enemigos ó corsarios.- De las mutuas obli- 
gaciones entre el patrón y los interesados en el buqué.— De la observancia de los contratos y de la 
boena fe en la compra y venta de las meroaderias.9 El Consulado dH Mar ha sido traducido al italiano 
é impreso en Yeneoia en 1667, y al franoés por Mayssoni en 1677, siendo la última traducción caste- 
llana con el texto lemosin, restituido á su original integridad y pureza, la qne poblioó D. Antonio 
Capmany en 1791, ilnstrAndola con varios apéndices, glosarios y eruditas observaciones históricas. 

Ooetáneo á este Código, y acaso anterior á él y 4 todos los navales de Europa, según el juicio de mo- 
dernos esoritorss extranjeros, ss el de La* eottitmbret de ToHota, que no sólo contiene reglas sobre comer- 
cio terrestre ó interior, sino en mayor abundancia, y dignas de recuerdo, sobre comercio marítimo. 

Posteriormente al CMigo del CimtuJado, se publicaron en 1S71 las Ordenansas para el régimen délos 
corrsdorss de Barcelona; Pedro III y Pedro lY de Antgón dletanm varias disposiciones en 1368 sobre 
banqueros, y en 1840 sobrs actos y hechos maritimos; siguiendo á éstas otras varias en 1394, 14jl6 
1436, 1468, 1461 y 1484, referentes 4 materias oomerdales ó con ellas intimanente r el acio n adas, sin 
perjnioio de algunas anteriores de 1401 , 1488 y 1443 relativas 4 jurisdicción del Oonsulado; siendo mny 
de notar que, dcseoeo Alfonso el Sabio de la mayor ünstraclón de los capitanes y pilotos de sus buques, 
por las tristes consecuencias que puede traer consigo su ineptitud, les amenaza en sus célebres Partidas 
con pena de muerte en estos términos: <Bt al que fallarsm por tal si fuere acerca de la mar, débenle 
meter en el navio en que ha de ir, et ponerle en la mano la espada ó tí. timón, et otorgalle que dende 
adelante qne sea naúoher. Bt si después deeo por su enganno ó por culpa de su mal gniamiento se per- 
diere el navio ó reielbieaen gran dafk> los que en él fuesen, debe Ól morir por ello.» 

Basadas en loe prindplce del Consulado del l/or, so publicaron en Julio de 1401 las leyes mariUmas 
de los Reyes CatóUoos, en las qne concedieron al comercio de Bnrgoe el privilegio de qne ya goisaban 
Barcelona y Valencia deede el siglo zm, de cJurisdiodón mercantil», con el objeto de qne jaeces prác- 
ticos decidieran sumariamente, con arreglo á los usos oreados en el ejercicio del tráfico, loe litigios mer- 
cantiles. Dofia Juana la Loca extendió esta preirogatlra en 1511 4 BQbao;y el Emperador en 1689 hiso 
igual concesión al comercio de Sevilla. Merecen también dtarse como nn gran progreso en las relacio- 
nes mercantiles ^uropeaB las Oráenatuas de seguros maritimos generales formadas por el Oonsnlado de 
Burgos en 1637, y las del de Sevilla en 1666 relativas 4 la navegación de las Indias Occidentales. 

(^) Consta de dos tomos, trat4ndose en el primero breve y compendiosamente de loe juicios civi- 
les y criminales seculares, con lo que sobre ello est4 dispuesto por derecho, y resoluciones de docto- 
res, útil para los profesores de amboe derechos y fueros, jueces, abogadee, escribanos, procuradores y 
otras personas. El tomo segundo trata de la meroancia y contratación de tierra y mar, útil y prove* 
choeo yaxtk mercaderes, negociadores, navegantes y sus consulados, minl*tros de los juicios y profeso- 
ree de jurisprudencia; su antor Juan de Hevia BolafkM, natural de la dudad de Oviedo, en d Princi- 
pado de Asturias. El sumario de los asuntos navalee abrasa: mar, pesca, naves, flota, navegantes, fleta- 
mentoe, ooeaa vedadas, aduana, registro, visita, pena de comiso, viaje, dafios, naufragio, seguro y 
apuestas. Se hicieron otras dos ediclonee de esta obra en Madrid en 1717 y 1767, coment4ndola m4s 
tarde en tres grandes tomos en folio d Consejero de Castilla y académico de la Beal de la Historia don 
José Manad Domingnes Vicente, con este titulo: eJlustradon p continuaeUm d la Curia PMUpiea y co- 
rrección de las dtas que en ella se hallan erradas.» El tomo ni es d qoe trata especialmente de la 
parte maritima, discutiendo con gran aderto y erudidón varios puntos relativos al descubrimiento y 
poeedón de las Indias. Se rdmprimió en Valenda en 1770. 
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En el texto de nnestro Dibcübbo hemos hecho meDción del mérito de Juan Escri- 
bano en lo referente al conocimiento de la fueiza del vapor, conformes con el juicio 
de Mr. Arago y en oposición al de Libii qne sólo le considera como un simple tra- 
ductor de la obra de Juan Bautista Porta, cuando está comprobado que todo el CupU 
tulo Til de dicha obra, es original de Escribano y dice así: 



Psr tapers uaa partt tfl aoijsa la qsaata ú\ tria •• 



ritolvt. 




«Faccisi una cassa BC di vetro, ó di stagno, e sia nel fondo busato, per dove passi 
una canna di un'ampolla da distillare, che sia D, e questa habbi una, ó due oncie d*ac- 
qua dentro, e sia il eolio saldato nel fondo della cassa, che nó 
possa di lá soorrer fuori: dal fondo della cassa si parti un canale 
tanto lontano dal fondo, quanto basti á scorrer Tacqua, e questo 
canale passi per lo coverchio fuori, poco lontano dalla sua su- 
perficie, questa cassa si riempi di aoqua per il buso A,e poi si 
serri bene, che non possa respirare. all*ultimo ponerete la detta 
boccia Bopra il fuooo, k ándate scaldfidola pian piano, che 
solvendosi Tacqua in aria, premerá Tacqua nella cassa, e quella 
fará yiolenza alPacqua, che salisca per il canale C, e ne scorra 
fuori, e cosí andar sempre scaldando Tacqua finche sará finita 
tutta: e mentre sfumerá Tacqua, sempre Taria premerá Tacqua 
nel Taso, e Taoqua uscirá sempre fuori. Finita l'essalatione, si 
misuri quant'acqua sará fuor della cassa, che in luogo dell*acqua uscita fuori, tí sará 
restata tant'aoqua, e vi aoooigerete della quantitá dell*acqua uscita, che Tacqua si é 
risoluta in tant*aria. 8i puó ancora agerolmente misurare im*oncia di aria nella sua 
consistenza in quante parti di aria piu soltile si puo dissolyere. E se bene di questo 
ne habliamo trattato nelle nostre meteore, pur &icendo qui á nostro proposito, non d 
rincrescerá di ridirlo. 

Habbisi un vaso da distillare detto gruale, ó Tolgarmente detto materaaso, doTe si 
distáUa Tacqua yite, descritto da noi nel libro di distillare, e sia di vetro, acció si re- 
daño gli effetti dell*aria e dell*acqua, e sia il vaso A, questo habbi la bocea dentro un 
Taso B piano, pieno di acqua, il qual vaso sará pieno di aria, grosso nella tua consis- 
tensa, piú e meno, secondo il luogo, e la stagione. Poi accostarete un Taso pieno di 
fuoco al corpo del Taso in A,e Taria súbito riscaldandosi, si andará sottigliando efatta 
piu sottile, Tuole piu gran luogo, e cercando uscir fuori dell*acqua, e si Tedrá Tacqua 
boUire, che e segno, che Taria fugge, e quanto si andrá piü riscaldando, l'acqua piú 
boglierá, ma essendo ridotta tenuissima, Tacqua non boglierá piü, allliora rimoTcte il 
Taso del fuoco dal Tcntre A, e l'aria rinfrescandosi, s'andrá ingrossando, e tuoI minor 
luogo, e non haTendo come riempir 11 Taño del Taso, perché ha la bocea 
sotto Tacqua, tirerá á se Tacqua dal Taso, e si Tedrá salir Tacqua su 
con gran furia, e riempir tutto il Taso, lasdando Tacua quella parte 
doTe stá Taria ridotta gia*nella sua natura di prima. E si di nuoTO 
accostarete in fuoco á quella poca aria, attenuandosi di nuoTo, calerá 
giü tutta Tacqua, e rimoTcndo il fuoco, tornera a salir Taoqua. Fermata, 
che será Taoqua, uoi con una penna, k inchiostro segnarete fuori il 
Tetro Testrema superficie dell*aoqua, poi lasciando usdr fuori tutta 
Tacqua della carrafa, allliora con un altro Taso porrete tant'aoqua in 
detta carrafa, finche riempirete infin al segno della linea notata con 
inchiostro: all*hora misurarete quell*acqua, e quante Tolte quell^acqua 
riempirá tutta la caTra&, tante Tolte una parte di aria nella sua consistenza, si am- 
pliarái essendo attenuata dal caldo. B di quá nascono grandissimi secreti.» 
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Noticia bibliográfica referente á las obras de Física; Química j Metalnigia ^ sos 
apKcacíones á la explotación minera en Espafta 7 Ultramar, escritas ó publicadas por 
escritores españoles durante el siglo xvi. 

A «••<« (El P. Jo8é).--Historia natural 7 moral de las Indias, donde se describe por 
primera vez el procedimiento de la destilación del azogue, 7 el beneficio de la plata 
por azogue, tal como se practicaba en las minas de Potosí Sevilla, 1690. 

Alosa* Barba (Alvaro). — Arte de los metales en que se ensefia el verdadero be- 
neficio de los de oro 7 plata por azogue, el modo de fundirlos todos 7 como se han de 
refinar, etc. Obra basada en la propia experiencia del autor, 7 llena de procedimientos 
nuevos, que los escritores extranjeros tuvieron por útil siglo 7 medio más tarde (♦). 
Álwarcs Chasca (Diego). — Commentum novum in Parabolis Divi Amaldi de 
Vilanova. Sevilla, imprenta de J. Cromberger, 1514. 
Arela (Francisco Gregorio). — In ph7sicam prefationem Aristotelis quaestio. 
Arfe de WlUafaSe (Juan).~Quilatador de la plata, oro 7 piedras. Obra impresa 
en Valladolid en 1572 7 refundida con muchas mejoras en 1598. 
Arlas (Antonio).— De rebus meteorologis. 

AaUíilllle (Diego de) — Qusostiones super VIH libros P7sicomm Aristotelis. 
Ayaas (Jerónimo). — Ofrece un invento para que con la misma lefia que se quema 
en el navio ó se carga para el viaje, se saque agua dulce del mar en ma7or cantidad 
que hasta entonces se habla sacado. — Bespuesta á lo que el Re7no preguntó acerca de 
las minas destos reinos 7 del metal negrillo de Potosí (♦♦). 
Barriealea (Bartolomé).— Ck)metarum explicatione atque prsedictíone. 
Berrie é% Moafalwe (Luis).— Nuevo beneficio que se ha dado á los metales or- 
dinarios de plata por azogue, 7 filosofía natural á que se reduce el método 7 arte de 
la minería para poderse dar fundición á los metales secos, etc. Méjico. 
Blaaeh (Fr. José).— In Vil I libros Ph7sicorum. Obra impresa en Valencia, 1614. 
Balaller (Mosen Antonio). — Memorial 7 cartas sobre beneficiar con azogue los 
desechos de los terrenos de las minas de Guadalcanal en 1564. Se titula primer in- 
ventor 7 artífice de sacar plata de los metales por la industria 7 beneficio del azogue. 
Bari^ea (Fr. Tícente de).— Libro De proprietatibus rerum, en el que se tratan las 
propiedades de todas las cosas con mucha doctrina, etc. Tolosa, 1494. 
Cabero (Crisóetomo). — Commentaria in VIH libros Ph7SÍcorum Aristotelis. 
empellía (Juan).— Fué inventor de la pieza llamada ÓipelUna^ usada en la des- 
tilación de la amalgama, 7 que ha sido un notable progreso en aquellos tiempos. 
Caravaalea.- Praxis artis alchimicss, publicada por Gratarolo en 1061. 
Cardillo é% Vlllalpaado (Gaspar).— In Octo Libros Fh78Ícorum Aristotelis: 
prsdterea Qusostiones, quae ad eosdem libros pertinent in contrariam partem disputatas. 
(anillo 7 liaao (Alonso).— Tratado curioso: Descripción breve de las antiguas 
minas de España. Se reimprimió en el Artt de los Metales de Alonso Barba, en 1729. 
C^aCelvi (Fr. Julián de).— In Aristotelis Libros Ph7sicorum. 
Cemimíískñ (Luis de).— Cartas al Doctor Manresa sobre la ciencia oculta 7 piedra 
filosofal escritas en Valencia en 1552 (**•). 



(*) Bs «1 mal flattre y dásloo de lot antlgnoi metalorflstu fltpafioltt, 7 bu obra aMnoió el honor 
de ler tnutoolda repetida! veoes al Ingléi, al alemán, al Italiano 7 al franoéi, aun en tiempoe relatira- 
mente modemoa. Dirigió Tartas ttbricae de benefldo, j entre ellas las da Ohaoapa, Pono 7 Omro. 

(**} El aotor expone también, entre otroe inventoe B1170S, que deeeribe mlnnoioeamente, nna balanza 
de eniayoe, el dinamómetro, loe hogares fumh c r os j la e$e^ra$tdra. 

{—) 8e hallan en U Biblioteca Nadonal, oódioe T. S84, y oontienaa Tarios eztnotos en castellano 
y latin de lu obras de Baymrado LoUo, Amaldo de Vilanova, etc, todos sobre la piedra fllosoCil y 
oonespondientas al ligio xvL 
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aa«4« (Fr. Alonso).— De meUllis et mineralibns, lib. V.— De tenis medicatis, de 
lapidibns et mannoribns de natura xnetallonim, de historia metallonmi, de gemnis, 
et lapidibus pretíosis. 

C^raeU (Pedro).— ParadozB qnsstiones (ISSS), Tersando tres de ellas sobre: De 
TÍrtute actiya agentis naturalis in Physica. — De potentia motiva oorporis naturalis. 
De rarefttctione et condensatione oorpomm. — Commentnm in octo libros pbysicorum. 

€?el4a (Cristóbal).— Tiene el mérito incontestable, según Humboldt, no sólo de 
haber sido el primero en señalar una línea magnética sin declinación, sino también el 
de haber propagado en Europa el estudio del magnetismo terrestre. 

OMilreraa (Pedro). — Inventó en el Perú la forma de los hornos de jareea en 1596 
que já se usaban en Almadén desde 1657, continuando este sistema de beneficio 
hasta 1633 en que Lope de Saavedra inventó los llamados busconiles, 

Cérémhm (Juan de).— Ofreció á la Ck)rte Imperial de Viena en 1588, extraer por 
medio del azogue la plata de cualquier mineral, con poco gasto y en ocho ó dies dias. 

Cmriém (Hernán) que inmortalizó su nombre en la conquista de Méjico. — Bela- 
ciones á S. M. explicando en la cuarta el modo como tuvo artillería, los pesos que 
labró y las minas de cobre, hierro y azufre que se hallaron en aquellos países. 

C^néu (Jerónimo).— Fisonomía y varios secretos de Naturaleza. Valencia, 1594. 

Orlca (Martín). ~ Sobre el magnetismo sostuvo una teoría muy original, osupo- 
niendo un punto distinto del polo del mundo y situado fuera de todos los cielos 
contenidos bajo del primer móbile, en el cual reside una virtud atractiva que atrae á 
sí el fierro tocado con la parte de la piedra imán». 

Cors* j IJeea (Carlos).— Relación y testimonio del nuevo beneficio de metales 
cuyo invento consistía en «amolar hierro en piedras, echando las moleduras dello 
mezcladas con azogue». 

Dlcal (Diego).— Commentaria in Libros Physicorum (*). 

Dola émí Cnalellar (Juan).~Cunabula omnium fere scientiarum et procipue 
Physicalium difficultatum, in propomibus et proportionalibus 1518. 

EserlbABO (Juan). — Tradujo al latín j al castellano la obra de las «Pneumáticas» 
de Porta, siendo el primero que dio á conocer con gran claridad la fuerza del vapor. 
Barefacción del aire por el calor aplicándola á un instrumento muy semejante al ter- 
mómetro, del que antes había hablado ya Qalileo. Boma, 1606. 

EsplB«Mi (Pedro).— Philosophiam naturaem. Salamantics, 1535. 

PcraáMdes (Diego). — Primera y segunda parte de la Historia del Perú, siendo 
muy interesante el capítulo que trata de cómo se descubrieron las minas de Potosí y 
de la forma que se tuvo para quel metal corriese con la materia del fuego (1671). 

P«niáades del Castillo (Juan).— Tratado de Ensayadores con las pesas y valor 
del oro y plata en España (1623). 

PernáadeE MobImm (Juan). — Beneficio de los metales de plata en 1588. Per- 
feccionó el beneficio del azogue, añadiendo sulfato de cobre y otros ingredientes. 

Ps—eo (Jorge). —Parecer sobre la labor de las minas de azogue del cerro de 
Guancavélica en 1605.— Relación sumaria de las minas de azogue que hay en el Perú. 

Praae* (Francisco).— De la nieve y del uso de ella. Sevilla, 1569. 

PaoBlea (Alonso).- Suma de filosofía natural^ en la qual asimismo se trata de 
varias ciencias en estilo nunca visto. Sevilla, 1547. 

Cí«reÍ-MBeli«i (Bachiller).— Del beneficio de las minas por azogue en 1588. In- 
Tentó un procedimiento para evitar la pérdida del azogue mediante el empleo de la 
escoria de hierro, si bien le disputan esta gloria Juan Muñoz de Córdoba y Corzo. 

Cilaés de Sepálveda (Juan).— Aristotelis Meteororum lib. IV. 

Geea (Manuel),— In libros Physicorum Aristotelis, — Commentariis in libros de 
Coelo, meteoroligis, etc. 



(•) lAtaMA eito eflU obim con el tltalo: cMagirtri IMdad DiMt QiuertloneB Phldoslcf snper Aria- 
totelli textom, liBgiiUBtíB omnes naterlM tangentM, in qnlboi diffooltotei, que in Theologia, et 
eliif SeieniUi ex Pbiaioft pendent diaeoMie, ralfl lod ineenratori; y al fin : cSxpUciimt qwMttonet Phiii- 
oelef impreMB Oestimogutn per Oeorgiiun Oooi, Tlieiitonieam, anno 1611.» 
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GMisáles 7 Martiacs (Jaan).— Arístotelis phjmca illnstrata. 

Gozar (Lorenzo).— Diálogo en alabanza de la Alquimia titulado «De MedicinsB 
fonte, siguiendo la doctrina de Paracelso (16S9). 

Graeláa (Antonio). — Hierón Alexandrino délos Pneumáticos. 

Graclán (Jerónimo).— Diálogos de Alquimia. 

Greirorlo (Fr. Arcisio).— In Physicam Aristotelis Praefatio (1562). 

Galilea (Felipe).— Inventó en 1525 la brújula de yariación, con la cual se podían 
medir las alturas del Sol. 

Hcroáadcz (^Enrique). — De rerum naturalium. 

Jaraba (Juan de).— La Philosophia natural brevemente tratada y con mucha dili- 
gencia copilada de Aristóteles, Plinio, Platón y otros graves autores (1546). 

Lairaaa (Andrés).— Fué el primero que en 1568 se ocupó de la posibilidad de hacer 
potable el agua del mar, con cuarenta afios de antelación á los ensayos de Hawkins. 

Lax (Gaspar).— QusBstiones Physicales Magistri Gasparí Lax. Zaragoza, 1527. 

Eieoioa (Luis de).— Physics ac Medicae disputationes. 

L4p«z (Diego).— QuflBstiones de loco ignis et aeris temperatura. 

Macedo (Francisco de).— Theatrum Meteorologicum. 

Marg-allo (Pedro).— Physices Ck)mpendium. SalmanticsB, 1520. 

Mas (Diego).— Commentaria in octo libros physicorum ac meteororum (1684). 

Malea Peraáadei (Pedro).— In Libros Metheororum Aristotelis. 

Medlaa (Bartolomé de).— Inventor ó introductor del procedimiento de la amalga- 
mación en Méjico, hacia el año 1555. Le disputa esta gloria Boteller. 

Mella (Juan Bautista).— Teoremas y problemas de la Física astronómica: obra 
impresa en latín en 1586 según dice el continuador de Pinelo. 

Melle (Francisco de) que floreció en la primera mitad del siglo xvi.— De videndi 
ratione atqne oculorum forma inEuclidis Perspectivam CoroUarium. — Archimedis de 
incidentibus in humidis cum Francisd de Mello Commentariis. 

Mereade (Pedro de).— Diálogos sobre la tierra, el agua, el ayre y el fuego donde 
se refutan muchas opiniones de los antiguos. Granada, 1558. 

Mexía (Pedro).— Coloquios ó diálogos en los cuales se disputan y tratan varias y 
diversas cosas de mucha erudición y doctrina. Amberes y Sevilla, en 1547 (♦). La 
traducción francesa anónima es de 1571, y la toscanade 1557. 

Malea (Vicente). — Discursus metherologicus de portentoso partu Vesuvii. 

Mareta de la L.laaa (Francisco).— Circa VIII libros Physicorum, una cum 
Tractatu de Subsistentia et modis uniorum, etc. Compluti, 1606.— Compendio de los 
meteoros de Aristóteles. 

Mealea de Oea (Juan).— RecoUecta Mag. Joannis Hispani in Octo Libros Phy- 
sicorum, á principios del siglo xv i 

Meralea (Gaspar de).— Libro de las virtudes y propiedades maravillosas de las 
piedras preciosas. Impreso en Madrid en 1605 y prohibido por el Santo Oficio. 

Moles de C^aalre (Jerónimo) Tratado de la nieve, de su generación y propie- 
dades, del mejor uso de ella conveniente á la salud, y de sus diferencias de las aguas 
usuales. 

Hales (Pedro).— De Crepusculis liber nnus (1542), donde aparece por vez primera 
la solución del problema de la menor duración del crepúsculo, y también el instru- 
mento de división conocido con el nombre de nonius. 

Hales Cereael (Luis).— Comentarios á los ocho libros de Física ó Filosofía natu- 
ral de Aristóteles, dedicados á Mendoza y Zúñiga en 1511. París, 1530. 

Hales (Pedro Juan).— Listitutionum Physicarum. Valencia, 1554 (♦♦). 

Ola (Pedro de).— In Philosophiam, seu Physicorum libros VI IL Commentaria et 
qusestiones. Compluti auno 15d3. 



(*) Bn imodt loediáloirot fe txmta y mnettm coómo ae hMxtn j dtdó provianen 1m nav«s» lu Un. 
vías, «UidM 7 rodos, loi tnitiiM j relámpagos y loa rayos; y oomo m oauM el temblor de la tierra, y 
las eooietu que paieooen en loe ayreiJi 

(^) Véanse lai Notas y adveitenoiai sobre esta otea, por el Maestro Joeef Oargallo. 
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» (Antonio).<-!E8tadió la potdnda del imán y los medios de aumentarla ó 
disminuirla, inventando las armaduras. 

PaIomIbo (Diego).— Liber de mutatione aeris. 

P«S« (Juan).— Tradujo la Óptica y la catóptrica de Euclides. 

Pererlo (Benito). — Physicorum sive de príncipiis rerum naturalium lib. XV. 
Bomae, 1662.— Propositiones ex I et II Physicorum (♦). 

Péreí (Dr. Alonso). — Summa totius MeteorologicsB facultatis é Philosophorumf 
potissimé Perípateticorum, fontibus exhaustam. Salmantice, 1676. — Epitome in libros 
meteorológicos Aristotelis. 

Pcreí (Jerónimo). — Plura in Philosophicis, etc., nominatim in Physicorum Aris- 
totelis fragmenta qusedam ut audio scripsit, atque edidisse fertur. 

Pérez de Mesa (Diego). — Compendium physicse Aristotelis. 

Pérez de Oliva (El Maestro Fernán).— Tratados de opere intellectus, de lumine 
et especie, de Magnete, etc. — Tratado latino de la piedra imán haciendo notables ex- 
periencias para realizar la telegrafía eléctrica. 

Pérez de Varfas (Bernardo). — De Be metallica, en el qual se tratan muchos 
y diversos secretos del conocimiento de toda suerte de minerales, y de cómo se 
deben buscar, ensayar y beneficiar, con otros secretos é industrias notables sin aludir 
siquiera al procedimiento ya conocido de la amalgamación. Obra impresa en Ma- 
drid, 1569 (♦♦). Se tradujo al francés en 1642. 

Pía (Jerónimo). — Commentarii in octo libros physicorum. 

Plaza (Cristóbal de la). — Commentaria in octo libros de physica auacultatione. 

Rioa y Ceroael (Hernando de los). — Presentó á los jueces, de la Casa de la Con- 
tratación de Sevilla un instrumento de cobre de su invención, para endulzar el agua 
del mar, que sólo costaba 300 reales, ocupando poco sitio (***). 

Reelia (Antich). — In Aristotelis Organum logicum, ac De Physica auscultatione. 

Rollete (Hermanos). — Constructores de los primeros telescopios, en el siglo xvi, 
según declaran Sirturo, Collin, Maignet, Brewtery otros (*♦•*). 



(•) De magia et divioatioiie aatrologioa, obra ímpre» en Ingolfitadt en 1691. 

(**) Hoefer, tn sn HUtoirt de la Pkf/tique etdela CMmU, lólo cita dos nombrat eipafioiet en la época 
á que se refiera eete Diacnno : Peres de Vargas j Alonso Barba ; y respeoto de la obra del primero, ss 
expresa asi : cOn j troave oependant la pramlére indication precise sor le manganése. Le numganitt 
(peroxyde de manganóse), dit-il, est nne ronille noire, et ne se tond point seol; mais, étant m^é et fonda 
aveo les éléments da verre, 11 oommaniqae á cette snbstanoe nne conlenr d'ean llmplde ; il enlére an 
verra sa oooleor verte oa jaane, et le rend blano et transparent; les verrien et lea potiers s* en servNit 
aveo avantage. Bn parlant de la trompe de fer, le métallnrgiste espagnol donne le moyen de tremper 
nne lime, de maniere á la rendra tresnare. Oela se fait, dit-il, aveo des oomes de oeif on de ongles de 
boef, aveo da verre pUé, dn sel, le tont trempé dans da vinalgra; on en frotte la lime, on la chaoffe, pnis 
on la plonge dans de 1' ean froUe.— Ponr rendre le fer anssi mon et malléable que le plomb, il indiqne 
le prooódé saivant: On frotte le fer avec de 1* hníle d' amandes ameres, on 1* enveloppe d* nn mélange 
de aire, de benjoin et de sonde, et on reoonvre le tont d' on Int fait aveo de la flente de oheval et da 
verre en pondré; on le plaoe sor des braises ardentes pendant tonte nne nnit et on 1* y laisse jnaqn' á oe 
qae le fen i* eteigne de lai-m^me et qne lo fer se refroidisse.— La gravare sar métaox , mentionnée par 
Vargas, oonslstait á reoonTrir le metal (fer, cnlvre, argent, etc.), d' nne conche de clre, de gralsse, oa 
de mine de dnabn, et d' y écrire aveo de 1' ean-forte; le metal est attaqné dans tons les points oü il 
a snbi le oontaot de V aoide. Cette méthode est enoon anjonrd' hni employée.» 

(W) Ea mny interesante sn cMemorial y Belacion de las Fhilipinas; de lo qne oonTiene remediar; 
de las riquezas qne hay en ellas y en las Islas del Malnoo. Hadrid, 16S3.» 

(**•*) Annqne extrafia al siglo xvi, copiamos de las DitquiticUmet Naútkoiút Feraándes Dnro la sl- 
gniente nota referente 4 loe telescopios : cVioente Anensio, presbítero, anondó en la (Tttetfa de Madrid 
de 30 de Abril de 1787 el desoabrhniento, oompoddón y ejeondón de los espejos catóptrioos y teles- 
copioe gregorianos y newtonianos para qne aqnéUoe se emplean; arcano qne habla penetrado despnés 
de dies y ocho afios de trabajo, y se ofreció al Ministro de Marina D. Antonio Valdés, para fabricar 
esta clase de instmmentoa para observatorios. Beoonodda sn aptitnd, asi qne hnbo fnndido un espeja 
de tres y media pulgadas, sin diferencia con los de Bhort y limitado otros inútiles del Observatorio, 
operadón qne ningún artista inglés hada, se le encargó la constmodón de nn telescopio de las mayo* 
res dimensiones qne padiera aloansar, bajo pliego de condiciones, y lo biso de treinta y sds pulgadas 
de tubo, teniendo seis el espejo mayor objetivo, qne se conserva en el Mnseo liavaL» 
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Rojas (Juan Francisco de).— Secretos para aprovecharla plata de los relaves y 
lamas en las minas de Indias. Este interesantísimo manuscrito fué sustraído de la 
Biblioteca Nacional donde existía en el Códice E. 116. 

Rublo (Antonio). — Commentarii in octo libros Aristotelis de Physico auditu. 

Rulz (Fr. Francisco). — Discurso sobre la composición del azúcar rosado solutivo. 

fi»aaY«dra Barba (Lope de).— Pei-feccionó los hornos empleados en la destila- 
ción del azogue en Guancavélica. Estos hornos llamados hiufconiles son los mismos 
que en 1646 introdujo en Almadén Alonso de Bustamante, y que todavía están en uso. 

Salas (Fr. Juan), jesuíta.— Commentaria in libros methcororum, 1580. ün tomo 
de 451 páginas dobles, en la Biblioteca de la Universidad de Salamanca, 

Salaya (Juan dej.— Exposítio in VIII libros Physicorum Aristotelis cum quíes- 
tionibus ejusdem secundum triplicem viam B. Thomae, ReaUum & Nominalium, 1502. 

Sánchez do Aconcha (Luis).— Breve discurso en el qual se declaran los benefi- 
cios para los metales de plata y conservación del azogue. 

Sánchez Portero (Juan). — Relación breve de los secretos que hay en el volcán 
de Masaica, que los indios llaman Infierno, en la provincia de Nicaragua. 

Santa Crnz (Alonso de). — Escribió mucho sobre las propialades del imán, im- 
pugnando diversos errores de los antiguos.— Fué el primero que trazó una carta de 
variaciones magnéticas, atlelantándose en siglo y medio á los trabajos de Halley. 

Sania Haría (Fr. Guillermo).— Expositiones in VIH libros Physicorum, una cum 
Simonis de Visitatione in libros Meteororum, & de Coelo Commentariis (1604). 

Sanilag-o (Cristóbal de).- Arte separatoria de los licores. 

Santo Tomás (Fr. Juan de).— Pars, quae de Ente mobili corruptibili agit; ad libros 
Aristotelis de Ortu et Interitu; una cum decem tractatibus de Meteoris. Compluti, 

Solano (Jacobo Salvador). — De terraemotibus. 

Sosa (Juan de). — De Argenti vivi temperamento. Hispali, 1605, 

Soto (Fr. Domingo de). — Supcrocto libros Physicorum Commentarii, sive quaestio- 
nes. Salmanticae, 1572, siendo la primera edición de 1545. 

Sotoniayor (Juan de). — Memoria de lo que debe de hacerse en las minas de Guan- 
cavélica. — Relación de las minas de azogue de Guancavélica. 

Toledo (El Cardenal Francisco de).— Commentaria in octo Libros de Physica 
auscultatione. Obra impresa en Venecia en 1573 y 1580, y en Roma en 1590. 

Torrella (Jerónimo). — De Fluxu ct refluxu maris. 

Torres (Rodrigo de). — Le atribuye el P. Acosta la invención de aplicar el irJio ó 
esparto ])ara dar fuego á las ollas en el beneficio del azogue. 

Urdaneta (Fr. Andrés de). — Origen de los ciclones (*). 

Vag'ct de Eicán (Gerardo). — Compendio de la naturaleza, virtud y aplicación de 
la quinta esencia del oro medicinal, á que los antiguos llamaron Panacea (1604). 

Valero (Juan). — Escribió en 1497, en lengua lemosina, un opúsculo con este tí- 
tulo: Del arte de teñir hilos y texidos de lino, lana y sala. 

Valles (Francisco).— I n quatuor libros Meteorologicorum ejusdem Commentaria. 
Compluti anno 1558. — Octo librorum Aristotelis de Physica doctrina versionem novara 
ex Gi-aeco fecit, et Commentariis explanavit. Compluti, 1562. — De iisquae scripta sunt 
physicé in libris sacris, sive de sacra philosophia Uber singularis. Taurini, 1587. 

Verg'ara (Juan de). — Traducción latina de los libros de física de Aristóteles. 

Villalobos (B^rancisco de). — Libro de los problemas, fechado en Calatayud, año 
de 1516. Explica la influencia del vacío en el movimiento de los líquidos y gases. 

Vlllaverde (Miguel de). — In libros Physicorum. 



(*) Monjo agustino qne antes de serlo navegó en la expedición del comendador loayfn. y después 
acompafió á Legaspi en su viaje y conquista de las islas Filipinas. Dice el cartujo P. Esteban de Sala- 
zar qne «como el religioso P. Urdaneta de la misma Orden llevase en el arte náutica ventaja & cuan- 
tos á la ía7.ón vivían aSadió aquel viento á la aguja, que con vocablo indiano, los marineros lia* 

man Afiroorfn, los cuales creen, cnando él ropla, que soplan todos los treinta y dos vientos de la 
aguja, no corriendo más de uno solo, cujo rumbo va haciendo el caracol de polo ápolo, y por eso sopla 
de todas partes y es tan violento, baciendo remolino.» 

18 
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Vlneenlt (Fr. Luis).— Historia de todas las propiedades de las co^as. Toledo, 1529. 
VUltacl^B (Fr. Simón de la). — Commentaria in Libros Meteororum ac de Coelo. 
Súfttipa (Fr. Diego de).— PhilosopliiaB primam partem, qua perfcete et eleganter 
quatuor scientiae, Metaphysica, Dialéctica, Rhetorica et Physica declarautur (*). 



(«) otros escritores sobre osUs materias: Francisco Fernández Raxo, Antonio Lnciano, Alfonso de 
Yeracniz, Francisco Alfonso, Francisco Bodrignez, Francisco Vallcjo, Francisco Rivario, Francisoo 
González de Santa Oruz, Gaspar Oartillo, Gaspar de la Faente, Jaime Diez, Joaqoln Climent, Juan de 
Olzina, Ignacio Francisoo Peinado, Pedro Fernández de Torrejón y otros machos. 

Entre las obras anónimas citaremos como mny cariosa la cBelacion del sitio de la mina del Azogao 
qae está en el Almadén, oon la manera del distillarse el azogoe y hacerse el bermellón en IHS.» Bs el 
escrito más anügno de los qae ee refieren al beneficio y explotación de dicha mina. 

Pnblicáronse también en el siglo xvi muchas obras en latin, castellano y árabe, referentes á esta 
Seoción , y escritas por los sabios que dieron más renombre á la caltnra española en los pasados siglos. 
Son may notables entre otras machas las qae signen: 

Séneca , insigne profesor de Filosofía en Boma en el siglo i de la era cristiana, escribió la titulada: 
«QoHistiones naturales», en siete libros, qae prinoipalmente tratan de Meteorología. 

San Isidoro.— «De natura renim ad Slsebutum Begem», obra de gran importancia como Manual de 
Ftsica durante la Edad Media; y también el libro decimotercio de sus «Etimologías» (siglo TU). 

El Maoherlty (Abal Oassem Moslema bcn Ahmed), escribió en el siglo x un tratado do Alquimia 
que se conserra en la Biblioteca del Escorial y otro muy celebrado de piedras preciosas. 

Avempaoe , en el siglo xn.— Anotaciones sobre el tratado de Alquimia de Alfarabi. 

Averroet , también en el siglo xn.— In De physico ándito libros tiu antea quidem difflcUlimus, 
nnnc ad maximam redactus claritatem , oommentarins tum ex Mantini nova translatione , tum ex 
antiqna oastigatissima.— In libros Meteorologicorum expositio media. 

Arnaldo de Viianova, en el siglo xui.— Liber appellatus Thesaurus Thesauromm, Bofarios philo- 
sophorom ac omninm secretorum maximom sacramentum, de verissima oompoaitionc natnralis philo- 
sophfa^— Nornm lumen.— Perfectum magisterium et gaodiam Mag. Amaldl de Viianova.— Epístola 
saper Alchymla ad Begem Ne4politanam.— De lapide philoeophonim.— Novam Testomeutam. — Spccu- 
lamAlchymias.— Semita Semitce.—TractatusParabolarum.—Becepta de arte Alchymia'.— De origine 
metallorum, etc. «Ses onvrages, dit M. Dnmas, indiqnent des notions saines de médécine, une phar- 
maoologie aussi avancóe qa'on peat Tattendre de oette époque, et des connaissanoes en Chimie qui non 
seulcment ne sont gónéralement \y&a sans intérét, mais qui méme en présentent quolque fois beaacoup.» 

Raimundo Lulio (1235-1310).— .Van cuando son apócrifas algunas de las obras de Alquimia que co- 
rren á nombre de crte gran filósofo , según opinión de Lnanco y Litré , careciendo de todo fundamento 
los desoabrimientos é invenciones químicas que se le atribuyen , sin embargo , mencionamos á conti- 
nnación las más notables . porque en todo caso pertenecerán á los alquimistas españoles que florecieron 
en aquella época : De seoretls naturas sen de quinta essentia.— Epístola accnrtatlonis lapidls Philoeo- 
phomm.— Testamentum Novissimam.— Cantinela Baymundi Lnlli.— Liber Mercnriorum.— Experi- 
menta B. L in qnibns rene philosophin! chymicic opcrationes darissime traduntur.— Compendíum 

animo; transmntationis artls metallorum.— Magia Naturalis.— Practica Baymandi Lnlli.— Apertorinm.— 
Liber artis comi)endios{equem Vade-mecum nnncupavit.— Liber natnnc et Lumen nostri lapidls. — Lucí- 
dariam totius Teetamentí.— Investigatio secreti ocoultl , etc. . etc.— £1 insigne químico francés Damas 
dice , hablando del no menos ilustre mallorquín : «Mais tout en voyageant sans oesse , il trouvait lo 
moyen d'ócrire dans presque tous les paya sur la Chimie, la Pbyslque, la Módecine et la Theologie. 
Dégayez de scs onvrages Télémens alohimique , et toos serez surpris d'y observcr une méthode et des 
détails qui maintenant noos étounent.» 

En el reino de Aragón alcanzaron mncho favor estos estudios, contando entre sus protectores á los 
reyes D. Pedro IV, D. Juan I y D. Martin; atribuyéndote en (bastilla á Alfonso el Sabio, aunque sin 
fundamento ninguno, £1 Libro del Tewro y el titulado Clavi* Sapieníia; siendo notables también : la 
Caria de lo» veinte sabiot cordobe»e» á D. Enrique de Aragón , y la respuesta de éste ; el Toque de Alquimia, 
de Estanihmns ; la Colección alquimica , de Cronzalo Bodrigo de Passera ; Recetas alquimicM ; Secreto 
para aumentow el oro k todo jnicio y examen ; De ¡a piedra Jlloeqfal , etc. , etc. 

Sobre la oonstruoolón de baroos submarinos, qaa tanto preocupa en la actualidad á los sabios do to- 
das las naciones, se acaban de desoabrir documentos importAntísimos que prueban la iniciativa en 
estos trabajos del modesto ñsico catalán D. Francisco Salva, al que hacemos referencia en el texto con 
motivo de los primeros ensafot de telegrafía eléctrica. En sus cartas al primer Secretario de Estado 
D. Mariano Luis Urquijo en Agosto y Septiembre en 1800, «declara haber conseguido convertir oom pie- 
lunente el agua en aire resplrable, qne se mantiene tal pasando al través d^ la misma agua en el instante 
d3 sa descomposición, contra lo que opinan generalmente los químicos.» 
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Noticias bibliográficas de algunas obras de Botánica y otras de Historia Natural, 
escritas ó publicadas por autores españoles durante el siglo xvi (♦) : 

AeomUt, (Cristóbal). — Tratado de las drogas y medicinas de las Indias Orientales, 
con sus plantas debuxadas al vivo. Burgos, 1578; siendo de 1582 en Amberes la traduc- 
ción latina por Clusio ; la italiana en Venecia de 1585, y la francesa en Lyon de 1619. 

Acoftia (P. José). — Historia natural y moral de las Indias cuyo libro IV es casi 
todo de Botánica. Sevilla, 1590; la traducción francesa, 1697; la latina, 1602; la 
inglesa, 1604, y la holandesa en Amsterdam, 1624 (**). 

Ag-o«(ÍD (Fr. Miguel).— Llibre deis secrets de Agricultura. Casa rústica y pasto- 
ril, muy popular en Cataluña, habiéndose hecho, por lo menos once ediciones. 

AloDso de Herrera (Gabriel). — Obra de Agricultura copilada de diversos auto- 
res por Alcalá, 1613. Se reimprimió por la Sociedad Económica Matritense en 1818. 

Alvares Chanca (Diego). — Carta que escribió á la ciudad de Sevilla á fines del 
siglo XV, con noticias de algunas plantas americanas. 

Amalo L.a«l(ano (Juan Rodríguez). — Index Dioscoridis. Ejusdem liistoriales 
campi cum expositione Joannis Roderici. Amberes, 1536 y Venecia, 1563. 

Ang>lería (Pedro Mártir).— Opera Petri Mart. Anglerii, scilicet legationis babylo- 

nicae libritres, Occani Sevilla, 1511, con una sola década.— De orbe novo decar 

des Alcalá, 1616, con las tres primeras décadas.— De orbe novo decades octo 

Alcalá, 1530 y París, 1587. Menciona muchas plantas americanas. 

Árcensela (Bartolomé Leonardo de). — Conquista de las Islas Molucas, donde se 
mencionan los vegetales más úriles de dichas Islas y algunos del Asia en general. 

Arriela- Valverde (Juan de).— Diálogos de la fertilidad y abundancia de Es- 
paña en 1578. Suelen ir en las ediciones de la Agricultura de Herrera. 

Barco Cenlenera (Martin del), misionero y poeta. — Ha sido el primero que 
describió las plantas del Paraguay con el título de Argentina^ historia en verso del 
Río de la Plata, impresa en Lisboa en 1602, y reimpresa en Madrid en 1749. 

Burdos (Vicente).— El libro de Propietatibus rerum , trasladado del latín en i^o- 
mance: es la primera obra impresa en español que se relaciona con la ciencia descrip- 
tiva de las plantas. Tolosa por Meyer en 1494; Toledo, 1529, etc. 

Cárdenas (Juan). — Primera parte de los Problemas y secretos maravillosos de las 
Indias. Méjico en casa de Pairo de Ochante, 1591. Obra rarísima. 

Caslaueda (Juan). — Catorce cartas escritas á Clusio desde Sevilla, durante los 
años de 1600 á 1604, con noticias muy importantes sobre plantas exóticas, particular- 
mente americanas, cuyas semillas le remitía con frecuencia (***). 

Clenfueifos (Bernardo). — Historia de las plantas. Manuscrito que lleva el año 
de 1627 , si bien se redactó en su mayor parte á fines del siglo xvi. Consta de siete 
tomos en folio, con preciosos dibujos iluminados, y se halla en la Biblioteca NacionaL 

Ciexa de León (Pedro),-^ Primera parte de la Chrónica del Perú, con noticias 



^•) El mayor número de estav obras no oonston ni en las bibliotecas de Linneo y Haller , ni en las 
de Segnier , Sprengel, Miltin (1829) y KrUgen (1841).— El Thfsaunu lUeratvroe botanicce, cnya publica- 
ción se terminó en Leipzig en 1851, siendo la más completa, ni ann aproximadamente da cabal idea de 
la literatura botánica espafiola , necesitando acudir al Catálogo de (^er, de hace más de un siglo, al 
inédito de Capdevila , que enumera hasta 1149 autores que escribieron en Espafia sobre Historia Natu- 
ral, y sobre todo á las recientes publicaciones de los Sres. Colmeiro y Eamirez, para ofrecer nn cuadro, 
si no completo , que seria ajeno á nuestro propósito,' por lo menos bastante para probar los adelantos de 
España en estas materias durante los reinados de los Beyes (atollóos, Carlot Y y Felipe U. 

(^*) Obra notabilísima y muy el(^^a por Humboldt, como la primera en que se intentó metodizar 
con carácter científico la Oeograíla Física y la Historia Katural del Nuevo Mundo. 

( «••) Asi estas cartas como las de otros muchos botánicos españoles dirigidas á botánicos extranjeros, 
se leen en el curiosisimo libro de Asbo : Clarorum llispanlensium EpUtokt. Madrid, 1793. 



Digitized by 



Google 



— 268 - 

curiosieimas sobre las plantas de la América Meridional, hablando más de una vez de 
las patatas que él había visto. Sevilla, 1553; Amberes, 1564 y Roma, 1555. 

Clasl« (Carlos). — Rariorum aliquot stirpium per Hispanias observatarum Histo* 
ría. Amberes, 1676, con muchos y buenos grabados intercalados en el texto (*). 

Cob« (Bernabé). — Historia del Nuevo Mundo, dividida en 43 libros, cuyos diez 
primeros descubrió el historiador Muñoz en una biblioteca de Sevilla, ignorándose hoy 
el paradero de tan precioso manuscrito. Concede gran importancia á la Botánica. 

Colón (Cristóbal). — Epístola Christophori Colom..... ad magnificum Dominum 
Raphaelem Sanxis, etc., en la que el insigne Almirante menciona muchas produccio- 
nes v^etales observadas en su primer viaje al Nuevo Mundo. Granada, sin año. 

Colón (D. Femando).— Storie del Femando Colombo nelle quali 8*ha particolare 
e vera relazione deUa vita e di fatti delli Ammiraglo D. Christophoro Colombo, suo 
padre. Traducción italiana por Ulloa, impresa en Venecia en 1571 y 1614 (♦♦). 

Cortea (Jerónimo). — Physonomia y varios secretos de la naturaleza. Obra impresa 
en Valencia en 1594, y reimpresa muchas yeces, siendo la más correcta la de 1732, 

Corleo (Hernán). — Cartas de relación enviadas al emperador Carlos V desde 
Nueva España, con noticias muy interesantes sobre las producciones vegetales de 
aquellos países. El arzobispo de Méjico, Lorenzana, publicó estas cartas de Cortés. 

Dávlla Girón (Benardino). — Relación del Reyno de Nipón, á que llaman comun- 
mente Japón. Manuscrito de principios del siglo xvii en que se describen muchas de 
las plantas de aquella riquísima región del Oriente (***). 

Oías del €)im4íí1o (Bemal). — Historia verdadera de la conquista de Nueva Es- 
paña escrita por los años de 1668 rectificando en parte á Gomara. Da noticia de mu- 
chas plantas mejicanas, y entre ellas hace mención de los tomates. 

Ercilla (Alonso).— La Araucana, en cuyo famoso poema menciona el autor algunas 
plantas americanas, figurándose ver en sueños alguna vez las de Europa (1569 á 1690). 

Eoleve (Pedro Jaime). — Nicandri Colophonii poetse et medici antiquissimi claris- 
simique Theriaca, donde se indican las localidades y nombi-es valencianos de más de 
cincuenta plantas, alternando el texto griego con la traducción latina en buenos ver- 
sos. Valencia, 1552. — Diccionario de las yerbas y plantas medicinales que se hallan 
en el Rejiio de Valencia. Manuscrito de 1552 á 1566, cuyo paradero se ignora. 
. Femándes Eneloo (Martín).— Suma de Geografía, donde se mencionan muchos 
vegetales propios de los países lejanos del Antiguo y del Nuevo Mundo, sin olvidar el 
Árbol de agua en la isla de Hierro, objeto de maravillosas relaciones. Sevilla, 1519. 

Fernández de Oviedo (Gonzalo).— Sumario de la natural y general historia de 
las Indias, con diez y nueve capítulos relativos á las plantas. Toledo, 1526. 

Fernandos de Oviedo (Luis). — Methodo de collection y reposición de las mali- 
cinas simples, con un tercer libro en el qual se trata de los letuarios, xaravea, pildo- 
ras, trociscos —De los antídotos 1581, 1595, 1622, &. (♦•**). 

Fernández de Sanlaella (Rodrigo).— De ignotis arborum atque animalium 
apud indos speciebus, et de moribus iudorum. Manuscrito que cita Pinclo. 

Fernández de Sepñlveda (Fernando). — Manípulos medicinarum in quo conti- 
nentur omnes medicinae tam simplices quam compositae. Vitoria, 1522, hallándose al 
margen de la edición de Salamanca de 1523 muchos nombres en castellano. 

Frayooo (Juan). — Catalogus simplicium medicamentorum, qu» in usitatis hujus 

temporis compoaitionibus aliorum invicem supponuntur. Alcalá, 1566. — Discursos 

de las cosas aromáticas, árboles y frutales, y de otras muchas medicinas simples que 
se traen de la India Oriental y sirven al uso de la Medicina. Madrid, 1572. 



(*) Esta obra es el fruto de loi viajei qae Oíoslo hizo por Valencia, Marda, Andalucía. Extrema* 
dora, Portugal y las Oastlllas, desdo el afio 1560 hasta 1&64. Se incluye en esta nota, no 9Ó\o porque ee 
refiere al estudio de las plantas de la Península hispano-lusltana, sino también por la cooperación que 
prestaron al sabio extranjero los muohos botánicos españoles de aquel tiempo. 

(**) Hállanse descritas en esta historia las4)lantas que más llamaron la atención del Almirante 7 
de los españoles que le aoompafiaron en sus cuatro viajes al Knevo Mundo. 

(***) Pedro Chirino y Francisco Ignacio AJsina, jesuítas, estudiaron la flora de las Islas Filipinas. 

(««••) Blbliografia de los escritores asturianos más notables, por Fuertes Aoevedo. 



Digitized by 



Google 



— 269 — 

Franc« (Francisco). — Libro de enfermedades contagiosas y de la preservación de 
ellas. Seyilla, 1569. Aunque el autor habla en esta obra de pocas plantas, excita sin 
embargo con entusiasmo al Ayuntamiento de Sevilla para que haga un jardín botá- 
nico como lo tenia Felipe II en Aranjuez. 

Focnle Montalbal (Alfonso). — Diálogos de la Agricultura, que citan con elogio 
entre otros escritores Nicolás Antonio y Ramírez. 

Goc» (Damián). — Aliquot opuscula Hispaniae ubertas et i)otentia. Contiene, en- 
tre otras cosas referentes á las producciones vegetales, una lista muy curiosa de los 
géneros que se traían á España de las Indias Orientalesy Occidentales. Amberes, 1544. 

Oollérrcx de Sallnaa (Diego).— Discursos del Pan y del Vino (1600). 

UemáDdez (Francisco).— Su viaje científico al Nuevo Continente por orden de 
Felipe II. — Cuatro libros de la naturaleza y virtudes de las plantas y animales, que 
están recebidos en el uso de la medicina en Nueva España. — Rerum medicarum Novae 
Hispaniae Thesaunis. — Historia Plantarum Novae Hispaniae, publicada por primera 
vez en tres volúmenes en folio en 1790. 

Herrera (Antonio). — Historia general de los hechos de los castellanos en las islas 
y tierra firme del mar Océano, donde describe unas trescientas plantas de aquellos te- 
rritorios. Madrid, Imprenta Real, cuatro tomos en folio 1601 y 1616. 

«laraba (Juan).— Historia de las yerbas y plantas, sacarla de Dioscórides y otros 
insignes autores, con los nombres griegos, latinos y españoles. Amberes, 1557. 

Lagaña (Andrés). — Pedacio Dioscórides Anazarbeo acerca de la materia medicinal 
y de los venenos mortíferos, traducido de lengua griega en la vulgar castellana é ilus- 
trado con las figuras de innúmeras plantas. Amberes, 1665 (♦). 

E,e6n el Afrieaao (Juan). — De totius Africae descriptione libri IX in latinam 

linguam conversi, Joanne Floriano interprete. Amberes, 1566, y Zurich, 1569. 

Lopes de Castalieda (Femando).— Historia do descobrimento e conquista da 
India pelos portuguezes, con noticias muy interesantes referentes al estudio de las 
plantas. Coimbra, 1552, imprimiéndose en Venecia la traducción italiana en 1578. 

López de Gomara (Fnuicisco). — Historia de las Indias, con la conquista de Mé- 
xico y de la Nueva España. Impresa en Zaragoza, por Millán el año 1652 (**). 

Lovera de Awlla (Luis). — «Vergel de Sanidad», en cuya obra se habla extensa- 
mente de muchos vegetales. Alcalá de Henares, un tomo en folio ^1642). 

llag>allaoes (Fernando). — En su viaje de circumnavegación, que terminó Juan 
Sebastián de Elcano, se reconocieron multitud de producciones vegetales de todos los 
países que recorrieron, y en particular las especias de las Molucas ó Malucas, como se 
llamaban entonces (***). 

Maifallanes Gandavo (Pedro).— Historia da provincia de Santa Cruz, que vul- 
garmente chamamos Brasil. Lisboa, 1576, un folleto en 4.» (****). 

Mármol (Luis). — «Descripción general del África», impresa la primera parte en 
Granada en 1573, y la segunda en Málaga en 1599. Contiene noticias muy interesan- 
tes sobre varias producciones africanas, y principalmente sobre el alerce y el argan. 



(*) Frecuentemente se refiere Lagnna en sus anotaciones á t>lanta8 distintas de las qne el escritor 
griego habla descrito dándoles x^ombres castellanos, portugueses y catalanes. Se han hecho de este libro 
multitud de ediciones lo mismo en España que en el extranjero, siendo notable la que lleva las adiciones 
de Suarez de Ribera, dos tomos en folio con láminas grabadas en cobre, Madrid. 1783. 

(^) Este escritor no había estado en América, limitándose, por lo tanto, á recopilar, aunque con mu- 
cho acierto, las noticias que pudo adquirir sobre las plantas halladas por los espafloles en las Islas y el 
Continente americano, así como en las Molucas, conteniendo al referirse á Nueva Espafía pormenores 
muy curiosos sobre los nopales, el cacao, el magUey, el tolú y las patatas. 

(•«") Se publicó en francés un extracto de la relación de este viaje, escrito por Pigafeta, con este 
titulo: Le vayage et navigation faUt par U$ eipagnoU et Ule* de JfoUucquet; y posteriormente se imprimió 
la relación completa: Primo viaggio in tomo al globo terráqueo^ Milán, 1800. Gómez Ortega hizo un Re- 
tumen histórico del mismo, qae publicó en Madrid en 1769 con la traducción del de Byron. 

(<>^**) Los portugueses atribuyen á Alvaro Cabralel descubrimiento del Brasil en 1500, aun cuando 
antes había arribado al mismo territorio Vicente Núflez Pinzón, notando uno y otro nn buen número 
de produacionas vegetales que consignaron en sos Diarioa respectivos. 
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Mlc^ (Francisco).— Treinta especies nuevas, descubiertas por este insigne botánico, 
se describen en la «Historia Generalis Plantarum» de Dalechamp (1587). 

Monarde» (Juan Bautista).— Diálogo llamado Pharmaeodilogis, 6 áocXM-ación me- 
dicinal, donde se hallan los nombres castellanos de muchas plantas. Sevilla, 1556. — 
Verdadera descripción de todas las yerbas que hay en España y en otras regiones, y 
la verdad de lo que son y cómo se llaman en griego, latín, arábigo, y asimismo en 
nuestro vulgar castellano. Manuscrito del año 1536 (*). 

Monardcs (Nicolás),— Dos libros, el uno que trata de totlas las cosas que se traen 
de nuestras Indias Orientales, que sirven al uso de la medicina, y el otro que trata de 
la piedra Bczaar, y de la yerba Escuor^onera. Sevilla, 1565. — De Ra<5a et partibus 
ejus. De succi Rosarum temperatura. — De Malis Citriis, Aurantiis et Limoniis, etc. 

IVebrlJa (Antonio de). — Pedacii Dioscoridis Anazarbei de medicinali materia 

JoanneRuelHo suessionensi interprete. Impressum Compluti anno MDXViii (**). 

liófiei Cabeza de Vaea (Alvaro). — «Relaciones y comentarios del Gobernador 

de lo acaecido en Las dos jomadas que hizoá las Indias», con indicaciones sobre varias 
plantas de la Florida y otras noticias de vegetales del Río de las Plata (1555). 

Nú&cx de Oria (Francisco). — ^Regimiento y avisos de sanidatl, interesando muy 
especialmente á los botánicos lo que se refiere á las plantas alimenticias y en parti- 
cular á las hortalizas, legumbres y frutas. Matlrid, 1569. 

Oria (García de).— Coloquios dos simples e drogas e cousas medicináis da India e 
aussi dalgas frutas achadas nella. Goa, 1563.— La traducción latina por Clusio se pu- 
blicó en 1667, y la inglesa é italiana llevan unidos otros escritos de Monardes. 

Páez de Castro (Juan). — Preparó una edición muy erudita del célebre Tratado 
de las plantas de Theophrasto. 

Palnlreno (Lorenzo). — Vocabulario del humanista, cuyo tercer abecedario trata 
de yerbas, simientes, frutas, flores, drogas, olores, liquores, zumos, gomas, etc. (1569). 

Peres (Lorenzo), herborizó mucho en España, Italia y Austria, — Libro de la 
Theriaca, limpio de los errores hasta nuestros tiempos en ella cometidos. Toledo, 1575. 
— De medicamentorum simplicium et compositorum delectu hodierno apud nostros 
pharmacopolas extantium. Se. Toletlo, 1590. 

P^rex de Torre» (Simón).— .-Discurso de mi viaje en 1588, con varias indicacio- 
nes sobre plantas de ambas Indias. Publicado por Barcia en Madrid, 1749. 

Plaza (Juan), otro de los corresponsales de Clusio. — In Dioscoridem Annotationes, 

Pon (Onofre). — «Thesaurus puerilis», libro muy curioso por lo que toca á la no- 
menclatura catalana de varias plantas. Valencia, 1579, y Barcelona, 1600. 

Ríos (Gaspar de los).— Agricultura de jardines, que trata de la manera como se han 
de criar, gobernar y conservar las plantas. Obra impresa en 1592. 

Ríos (Gregorio de los), presbítero y escritor español del siglo xvi: el primero que 
según D. Nicolás Antonio trató del cultivo de los huertos y de los invernáculos. 

Rlvas (Pedro de).— Libro de problemas, con las virtudes y calidades de algunas 
yerbas, traducido dd toscano é impreso en Madrid en 1581. 

Robles Cornejo (Antonio).— De las plantas déla India Occidental. Manuscrito 
del siglo XVI mencionado en el Trihunal medi^nm que se publicaba en Leyden, 1658. 

Sabanal! (Bemardino). — Historia délas cosas de Nueva España, tratándose en el 
libro xr de los árboles, yerbas, flores y de los colores. Manuscrito del año 1575. 

Sepólveda (Femando de).— Manipulus medicinarum,in quocontinentur omnea 

medicin» tan simplices Es una especie de Farmacopea razonada y de las mejores 

que se publicaron en su tiempo. Vitoria, 1522. 

Solano Se^ndo (Narciso).— Concordia aromatoriorum cíesaraugustaniensinm, 
con descripciones muy curiosas sobre las plantas (1653). Antes se habla publicado la 
«Concordia pharmacopolorum barcinonensium», y es más antigua aun la «Farmaco- 



(•) Este Intereaantisimo trabajo, que parece ser el primer ensayo de nna flora española, se ha perdido, 
como tantos otros de aquella época memorable, por nuestro punible abandono y negligencia. 

(•«) Es la primera reimpresión que se biso del Ruello, publicado en Paris dos años antfls, erudita- 
mente corregida y adicionada por Kebrija, con dos trabajos suyos muy notables. 
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pea de fedro Benedicto Mateo», escrita en 1497 y publicada en Barcelona en 1521, 

Tobar (Simón). — Epistol» Simonis Tovar. Cartas escritas á Clusio desde Sevilla 
en 1596 y publicadas por Asso, en Zaragoza, en 1793. — De compositoruní medicamen- 
torum examine (1586). — Hispalensium Pharmacopoliorum recognitio, Se. (1587). 

Vareas Machoca (Bernardo). — Milicia y descripción de las Indias, donde se enu- 
meran particularmente los árboles, que divide en fructíferos llevados de España, cul- 
tivados (indígenas de América), fructíferos silvestres y silvestres sin fruto, y, final- 
mente, de los aromáticos. Madrid, 1599. 

Vcgfa (Garcilaso de la). — Primera parte de los Comentarios Reales que tratan del 
origen de los Incas, ofreciendo notable interés por mencionar muchas plantas del Perú 
con los veixladeros nombres peruanos. Lislx)a, 1606 (*). 

%'élei de Arclnlag'a (Francisco).— De simplicíum medicamentorum collectione, 
impresa en Toledo en 1593 y « La Farmacopea» de muchas cosas importantes á los 
boticarios, Madrid, 1603, obras ambas que tienen curiosas indicaciones sobre algunas 
plantas y sobre procedimientos químicos para la preparación de medicamentos. 

Xlmcnex (Fr. Francisco). — Quatro libros de la naturaleza y virtudes de las plan- 
tas y animales, con lo que el Dr. Francisco Hernández escribió en lengua latina. 

ü^lnicnes Gil (Br. Juan).— Salubridad del Moncayo y términos contiguos de los 
montes Pirineos, sierra de Albarracín, Teruel, Darocay de otros puestos altos del Reyno 
de Aragón en sus yerbas y plantas. Manuscrito del año 1608 según Latassa. 

Zaniorano (Rodrigo).— Epístola ad Clusium. dándole cuenta de muchas plantas 
exóticas que cultivaba en su renombrado jardín botánico de Sevilla en 1603. 

Zarate (Agustín). — Historia del descubrimiento y conquista de la provincia del 
Perú, en cuyo capítulo viii se encuentran noticias sobre varias plantas de aquel país, 
haciendo mención especial de las pata-tas, de las que ya habían hablado Gomara y 
Cicza, Amberes, 1555, siendo de 1563 la traducción italiana de Venecia (**). 

ZOOLOGÍA Y TRATADOS GENERALES DE HISTORIA NATURAL («•«). 

Aeo«ta (El P. José de).— De natura novi orbis. 

Arias lloiiCaiio (Benito). — Natur» historia prima in magni operis corpore pare. 
Obra terminada en Sevilla en 1594, é impresa en Amberes en 1601. 

Bostaniaiito de la Cámara (Juan). — De animanlibus Sacras Rcripturse. Obra 
impresa en Alcalá de Henares en 1595 y reproducida por Samuel Bochart en Franc- 
fort un siglo después, poniéndole el nombre griego Ilierozoirón. 

Campos (Jerónimo). — Sylva de varias cuestiones naturales y morales, con sus res- 
puestas y soluciones, sacadas de muchos autores griegos y latinos. Amberes, 1576. 

Caro (Juan).— De las Aves del Nuevo Mundo, que menciona Nicolás Antonio. 

Crasas (Cristóbal de las). — Tradujo «De las cosas maravillosas del mundo». 

Casiro (Alvaro). — Janua Vitas en 1526. Es un diccionario manuscrito de Histo- 
ria Natural, con las nomenclaturas castellana, latina, griega y árabe. 

Ciroelo (Pedro). -Compendio de todos los libros de Aristóteles De Be 'iiatnrali. 

CIsDoros y Taf le (Juan).— Libro que trata de la naturaleza de las aves, de los 
animales cuailrúpedos y terrestres, de los acuáticos y marítimos, etc. 



(*) El {lastrado Inca, Garcilaso, nAcido en el Oozco «n 1540 y educado en Espafia á las órdenes de 
D. Joan dé Aastria, llama la atención acerca del hecho slugnlar de qne los nombres puestos por los es- 
pañoles á las frotas y legumbres del Perú, son del leniniaje de las Islas de Barlomento. 

(**) En la biblioteca del Escorial hay mnltitad de Oódloes de A^cnltnra en ar&bigo y en castellano, 
siendo de los más notables el de Aba-Zacharia-Jahia-Ben-Mohamed*Ben Amahad, porqne describe y 
analiza con gran competencia todas las opiniones sobre esta materia de los escritores caldeos, griegos, 
africanos, latinos y árabes, acomodadas al suelo español. 

Bn el Archivo de Indias está el «Inventario de los libros de yerbas que vinieron de las Indias y so 
entregaron al Dr. Antonio Nardo por orden de Felipe II».— Oarta de Bodrigo de Rivadeneyra á An- 
drés Díaz de Rivadeneyra, fechada en Qaito en Mayo de 1 583, sobre el pais de las esmeraldas. 

(«9») Forman parte de esta sección todos ó casi todos los historiadores de Indios, en cuyas obras se 
trata con gran amplitud todo lo referente á los diferentes tratados de la Historia Natural. 
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C^rdolNi (Femando de).— Alberti Magni opüs animalibus. 

Cortés (Jerónimo). — Libro y trataílo de los animales terrestres y volátiles, con la 
historia y propiedades dellos, constituyendo una obrita muy curiosa de zoología po- 
pular y recreativa. Valencia, 1613, reimpreso en 1672. 

ChacÓD (Alfonso), natural de Baeza é insigne profesor en Roma. — Escribió bajo 
la protección de Gregorio XIII cinco libros sobre asuntos de Historia Natural. « De 
terris medicatis, de lapidibus et marmoribua, de natura metallonim, de historia me- 
lallorum, de gpmniis et lapidibus pretiosis.» 

Ferrer (Jaime), joyero de los Reyes de Sicilia. — Tratado de las piedras finas. 

FoBcs y Mendoia (Diego).— Historia general de aves y animales, de Aristóte- 
les, con adiciones tomadas de otros doscientos escritores. 

Hernández (Enrique).— De Rerum naturalium primordiis sectioncs viil. Sal- 
manticBB in folio, in íedibus Juntíe. 

Hernándei (Francisco).— Siete cartas escritas á Felipe IT, desde Méjico, en los 
años de 1572 á 1576, sobre la Historia Natural de las Indias. 

Lag^nna (Andrés). — Geoponicon, si ve de agricultura tractatus. Colonia, 1543. 

Marenello (Francisco). — Historia natural y moral de las aves comparando sus 
inclinaciones con lo que realza ó rebaja al género humano. 

Marlínez (Enrique), cosmógrafo de S. M.— Repertorio de los tiem¡x)3 é Historia 
Natural de Nueva España. Méjico, 16%. 

Méndez de Terres (Luis). — Tratado de la cultivación y cura de laa colmenas, y 
asimismo las ortlenanKas de los colmenares. Alcalá, 1587. 

Meralea (Gaspar). — Libro de las virtudes y propiedailes maravillosas de las pie- 
dras preciosas. Madrid, 1604. Obra rarísima, \wr hallarse incluida entre las proliibi- 
das en el Índice expurgatorio de 1790. 

Palnlreno (Lorenzo). — Vocabulario del humanista, ó sea un pe(|ueño diccionario 
de Historia Natural , con las corresiwndencias latinas, catalanas y castellanas , espe- 
cialmente las usadas en Aragón. 

Pérez (Luis). — Libro del Can y del Caballo, impreso en 1568. 

Vélez de Arelnleg'a (Francisco). — Historia de los animales más recebidos en la 
Medicina y de la manera de su preparación, impresa en Madrid por P. Madrigal, 1597. 
Se divide en tres libros que tratan respectivamente con gran erudición de ios cua- 
drúpedos, serpientes y aves. — Hizo una clasificación de las tortugas, idéntica á la de 
Brongniart, hoy generalmente aceptada (♦). 



(*) Ck)mentaron la Historia Natural dePlínio, entre otros muchos naturalistas españoles del si- 
glo xvx: Antonio de Nabrija, Bdnardo Fernández, Femando Núfiez de Qazmán, Francisco López de 
Villalobos, Frandfloo Hernández, Franckoo Ximónez Quillón, Juan Andrés Stiany, Jnan de Pineda. 
Martin Fernández de Figueredo, Pedro Juan OUyer y Jerónimo do Huerta. 

Entro las obras antiguas de Historia Natural , de autores españoles, impresas en el siglo xvi, ó cuyos . 
manuscritos se conservan en la Biblioteca del Escorial, pueden citarse las que signen: ^Naturalium 
quettionum, libri Yn», y ^De rebtu phiHcit, mediéis ^ maíftetnaticu , historia animalium ac de similibug9 
por Lucio Anaeo Séneca. — De Re Rustica de Columela en que trata do los animales domésticos, aventa- 
jando en exactitud á su coetáneo Plinio el segundo. — El libro duodécimo del tratado 9,Ethymvlogia- 
rum libri XX de San Isidoro», que contiene un catálogo muy completo de las especies de animales 
conocidas en su tiempo, con algunas observaciones propias. — Los escritos del malagueño Kbn Béithar, 
con observaciones zoológicas muy nuevas é importantes sobro las panteras, la cochinilla de humedad, 
el francolín, la tremielga y otros peces de las costas de Málaga, y especialmente del MvWjbatis Águila 
L. — La obra de Ebn-el-A^wan, más conocido con el nombre de Abu-Zacarla, escrita en el siglo vi de 
la Egira, trata extensamente de los animales perjudiciales y de loe que el hombre puedo sacar par* 
tido. — Tratado dé la caza de los mamiferos y délas ares, por el granadino Alasadi, en que se trata de la 
historia de estos seres , manifestando conocimientos extraordinarios para su tiempo (siglo vii de la 
Egira). — De ku utilidades de Ua animales, por Mnscli, dividida en cuatro partes, correspondiendo la 
primera á los cuadrúpedos, la segunda á las aves . á los peoes la tercera , y la cuarta á loa insectos, enu- 
merando en cada sección sus géneros, naturaleza, costumbres, propiedad^, etc.— Todos loe libn» de 
cetrería y montería de nuestra Edad Media (D. Juan Manuel, Alfonso X, el Canciller Ayala y otros) 
ofrecen también verdadero interés para la ciencia zoológica , no monos que los postcriorea do Zúñiga 
y Sotomayor, Martinos de Bapluar, etc., eto. 
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CIENCIAS lÉDICAS (»). 

Acevedo (Baltasar), orador, poeta y gran literato. — Concordencia de questoens 
filosóficas e medicas altercadas entre filósofos e médicos. — In librum tertium de sim- 
plicium medicamentorum facultatibus. Lisboa, 1600. 

Alfoliera (Antonio). — Preclarae rudimentorum medicinae libri octo, qui eorum 
quidem , pro vera medicomm fortuna consecuenda, nunc primum Enchiridion natum 
dicuntur. AlcaLi,, 1671.— De varia curandi ratione, en la Biblioteca del Escorial. 

Alcáxar (Andrés). — In quibus multa antiquorum et recentiorum sub oscura loca 
hactenus non declara interpretan tur. Salamanca, 1575. 

Álvarez (Antonio) — Epistolarum et consiliorum medicinalium país prima óm- 
nibus, non mediéis modo, sed etiam philosophse studiosis utilissima. Ñapóles, 1585. 

Álvarez Chacón (Diego). — Para curar el mal de costado, obra impresa en Sevi- 
lla en 1506, dilucidando la cuestión del lado en que se debía sangrar en la pleuritis. 

Álvarez y Mlraval (Blas). — La conservación de la salud del cuerpo y del 
alma, libro muy provechoso para filósofos y médicos. Medina del Campo, 1597. 

A rceo (Francisco). — De recta vulnerum curandorum ratione , et alus ejus artis 
praeceptis, libri dúo.— Ejusdem de febrium curandorum ratione. Amberes, 1574. 

Ayala (Gabriel).— De lúe pestilenti.— Popularia epigrammata medica. — Carmen 
pro vera medicina ad luem pestilentem: additis ab Auctore in hunc ipsum scholiis. — 
El^arum liber unus. Estas cuatro obras se imprimieron en Amberes, 1662. 

Bayro (Pedro). — De pestilentia, ejusque curatione, per praeservationem et cura^ 
tionem régimen. Turín, 1507; Paris, 1513, y Basilea, 1563.— De medendis humani 
corporis malis enchiridion. Francfort, 1512.— De nobilitate facultatis medie». 

BoeaBfelIno (Nicolás). — Libro de las enfermedades malignas y pestilentes, 
causas, pronósticos, curación y preservación. Madrid, 1600. 

Bravo (Francisco). — Opera medicinalia in quibus quam plurima extant scitu 
medico necessaria in quator libros digesta, quae pagina versa continentur, 1570. 

Bravo de Piedrahlta (Juan). — De hidrophobias natura, causis, atque medela, 
liber unus. — De saporum et odorum differentiis causis et afectionibus. — De curandi 
ratione per medicamenti purgantis exhibitionem. Salamanca, 1571 á 1588. 

Brndo (Manuel).— De ratione victus in singulisfebribus secundum Hippocratem, 
in genere et sigillatim. Venecia, 1534. — De praeceptorum ratione. 

Braf oera (Onofre), catedrático de medicina de la Universidad de Barcelona. — 
Nova ac infestas destlUationis, quae civitate barcinonensi ac finitimis cinciter hie- 
male solstitium anni á Christo nato, 1662, accidit brevis enarratio. Barcelona, 1563. 

BoslaniaDle Paz (Benedicto). — Methodus in septem Aphorismorum libris ab 
Hippocrate observata, quam et continuum librorum ordinem argumenta et schemata 
declarant. Venecia, 1550, y París, en el mismo año. 

Calvo (Juan), uno de los mejores cirujanos de fines del siglo xvi. — Primera y se- 
gunda parte de la cirugía universal y particular del cuerpo humano. Sevilla, 1580. 

Capeila (Maestro Miguel). — Flores Avicenaa collecti super quinqué canonibus 
quos edidit in medicina: nec non super decem et novem libris de aialibus cum canti- 
cis ejusdem ad longum positis. Lugduni Bartholomei Trot, anuo 1514. 

Cárdenas (Juan de). — Deles problemas y secretos maravillosos de las Indias. 
Méjico , 1591. Obra muy curiosa con noticias bastantes raras (♦♦). 

Carniona (Juan de). — Tractatus de peste et febribus cum punticulis (vulgo 
tabardillo). Sevilla, 1588. Combate las opiniones de Fragoso y Luis de Lemos. 



(^) Deseoso! de no dejar incompleto nuestro trabajo en la parte bibliográfico, y considerando ade- 
más qne las ciencias médicas bien pueden considerarse como aplicaciones de las naturales y de las f i- 
sioo-qnlmicas , damos cabida en esta Nota á un brevislrao extracto de las obras más importantes del 
siglo xvi contenidas en la Historia bibliográfica de la Medicina Española, por Hernández Blorcjóu. 

(o«) Sn este libro se halla la príraltiya composición del chocolate, según lo usaban los americanos. 
Oomponiasc de las sustancias siguientes: cacao, azúcar, oanela, pimienta, anis, ajonjolí, gueyna- 
cartle . que Ilamaa los indios, y los espailoles orejuelas, meoasacliil, tllxoohil, vainilla y achiote. 
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CmrUígeua. (Antonio de).— Líber de peste, de signis febriom et de diebas críti- 
ci8 : Additus est etiam huic operi libellus ejusdem de fascinatione. Alcalá, 1629. 

Castellano Ferrer (Juan). — De communium morborum causis. Commentaríi 
quator libris complexi. — De potestate indicationis quam morbi causa praescribit. 

Castro (Alvaro de). — Fundamenta medicorum que trata de todas las enfermeda- 
des y sus remedios, por orden alfabético. Biblioteca de la catedral de Toledo. 

Castro (Rodrigo). — De universa muliebrium morborum medicina. — De officiis me- 
dico-poli ticis , sive de medico-politico.— Sobre la peste de Hamburgo. 

Caxanes (Bernardo). — Adversos valentinos et quosdam alios nostrí temporis 
médicos, de ratione mittcndi sanguinem in febribus pntridis, libri tres. 

Ciruelo (Pedro). — Hexameron theologal sobre el r^miento medicinal contra la 
pestilencia. Alcalá, 1519.--A8trologiae humanas, hoc est, de mutationibus temporum 
et genituris hominum, rejectis omnino interrogationibus et variis electionibus falso- 
rum Astrologorum. Alcalá, 1621. — Reformación de supersticiones y hechicerías. 

Collado (Luis).— Ex Hipocratis et Galenimonumentis isagoje summa diligentia 
decerpta, ad faciendam medicinam non minus utilisquamnccessaria. Valencia, 1561. 

Cozar (Lorenzo). — Di^ogus veros medicinsQ fontes indicans, eorumque cognitio- 
nem perfecto medico necessariam esse demonstrans. Valencia, 1589. 

Daza Chae^n (Dionisio). — Práctica y teórica de Cirugía en romance y en latín, 
primera y s^unda parte. 8e autorizó su impresión en 1580, siendo muy original el ca- 
pitulo sobre las heridas de las armas de fu^o. 

Díaz (Francisco).— Compendio de cirugía , en el cual se trata de todas las cosas 
tocante á la teoría y práctica de ella, y de la anatomía del cuerpo humano, con otro 
breve tratado de las cuatro enfermedades. Obra impresa en Madrid, 1575. 

Días de Toledo (Pedro).— Opusculum recens natum de morbis puerorum. 

Diez Daza (Alonso). — Libri tres de ratione cognoscendi cansas et signa tam in 
prospera quam adversa valetudine urinarum. — Avisos y documentos para la preserva- 
ción y cura de la ¡Miste. Sevilla, 1599. — Provechos y daños con la sola bebida del agua. 

Esleve (Pedro Jaime).— Comentario del libro de Las Fjñdcmias de Hipócrates. 

Fonseca (Rodrigo). — In Hippocratis legem commentarium, quo perfecti medici 
natura explicatur. — In septem libros aphorismorum Hippocratis commentaria. 

Frag-oso (Juan). — Eroteraas quirúrgicos, en que se enseña lo más principal de la 
cirugía con su glosa,— Cirugía universal, añadida con todas las dificultades y cues- 
tiones pertenecientes á las materias de que trata. Madrid, 1570 y 1601. 

Franco (Francisco). — Libro de enfermedades contagiosas y de la preservación de 
ellas aconsejando huir pronto^ largo y rolrer farde. Sevilla, 1569. 

Franco Martínez (El bachiller). — Coloquio breve y compendioso sobre la mate- 
ria de la dentadura y maravillosa obra de la boca. Valladolid, 1657. 

Gascón de Ángulo (Juan). — Apología que prueba que, según opinión y doc- 
trina de Galeno, los niños no se han de sangrar antes de catorce años. 

Oavalda (Miguel). — Elenchus problematum sive opus culorum. Valencia, 1561. 

Gómez (Alfonso). — Libellus de humorum praeparatione nunquam hactenus á quo- 
quam in lucem editus adversus árabes. Sevilla, 1546. 

Cróniez MIedes (Bemardino). — Enchiridión ó manual, instrumento de la salud 
contra el morbo articular que llaman gota. Zaragoza, 1589 (♦). 

Gómez de Toledo (Jorge). — De ratione minuendi sanguinem in morbo laterali: 
Liber non inútiles ubi de ejusdem morbi curatione copióse tractatur. Toledo, 1539. 

Hernández (Francisco). — Opera, cum edita, tum inédita, ad autographi fidem 
et integritatem expressa, impensa et jussu regio. Madrid, 1790. 

Uldalg-o de Agüero (Bartolomé). — Tesoro de la verdadera cirugía y vía par- 
ticular contra la común , con la cual se hace un perfecto cirujano. Sevilla , 1604. 

Uñarte de San «Inan (Juan), uno de los médicos más eruditos del siglo xvi. — 
Examen de ingenios para las ciencias, que se imprimió por primera vez en Baeza en 
1576, traduciéndose después á todas las lenguas de Europa. 



(*) Escrltió ademas una obra laihia mny notable sobre la sal, dedicada á Felipe II. 
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JíacchlDo (Leonardo), natural de Ampurias y profesor en la Universidad de 
Pisa.— Adversas Avicennam, Mesnem et vulgares médicos omnes tractatus. Vene- 
cia, 1533. — De acutorum morborum curatione. — Methodus curandarum frebrium. 

JlüiéDeE (Jerónimo), llamado el Celso Gapafiói. — ínstitutionum medicarum libri 
quatnor, nunc primum in lucem editi. Epila, 1578. — Cuestiones médicas. 

JliiieB« (Pedro), famoso y sabio anatómico valenciano. — Dialogus deremedica, 
compendiaría ratione, prater qusedam alia, universam anatomen humani corporís 
perstringens, summe necessarins ómnibus medicinaa candidatis. Valencia, 1649. 

Laipnoa (Andrés).— Anatómica methodus sen de sectione humani corporis con- 
templatio, in compendium atque addeo enchiridium redacta, etc. París, 1535.— Gale- 
ni de urinis , libri dúo. — Europa sese discrutians , dedicada al Arzobispo de Colonia 
en 1643, de donde se esparció con merecida celebridad por toda Europa, etc. (*). 

Lared* (Fr. Bernardino).— Modus faciendi cum ordine medicandi. Sevilla, 1621. 

Ledesiua (Miguel Jerónimo). — Primi canonis Avicenae sectionis primae ad arabi- 
cum veritatem interpretatio atque enarratio compendiosa, lo mejor traducido que 
tenemos de la medicina árabe. — De pleuritide comentariolus. Valencia, 164(5. 

Lcmos (Luis de). — De óptima prsedicendi ratit)nc libri scx. — Indicii operum 
magni Hippocratis liber unus (1684). — Comentó además varios libros de Galeno. 

LiCÓii (Andrés de). — Varios tratados de medicina y cirugía impresos en 1689. 

Lolbera de Avila (Luis).— Remedios de cuerpos humanos y Silva de experien- 
cia y otras cosas útilísimas, etc. 1542.— Declaración en suma breve de la oi^gánicay 
maravillosa composición del microscomo ó menor mundo, que es el hombre, — Libro de 
pestilencia y de las cuatro enfermedades cortesanas. — Enfermedades de los niños. 

L^pes (García). — Commentaria de varia rei medicas lectione, medicinas studiosis 
non parum utilia. AntuerjwaB, 1664. — Trata de la gota, de las viruelas, etc., etc. 

López (Jaime).— Avicena, librum de viribus cordis cum comen tariis (1527). 

Lopes de Cerella (Alfonso). — Enchiridion medicinse in quo praecipua thasroricas 

et practicae juxta classicorum authorum dogmata dilucidantur Zaragoza, 1549. — 

Catalogum qui post Galeni aevum et Hipocrati et Galeno contradixerunt (1589). 

Lopes de Ulnojeso (Alfonso).— Origen y nacimiento de los reumas y las enfer- 
medades que de ellas proceden, con otras cosas muy provechosas. Méjico, 1596. 

Lopes Naeeda (Gaspar). — In libros Galeni de Temperamentis novi et int^ri 
commentari, in quibus fere omnia quae ad naturalem medicinas partem spectant con- 
tinentur, opus non solum mediéis sed etiam Philosophis apprime utile. Alcalá, 1665. 

Lacena (Luis) eruditísimo en el estudio de las inscripciones, medallas y mone- 
das de la antigüedad, según dice el bibliógrafo Jourdan, escribió: De tuenda preser- 
tim á peste integra valetudine, deque bujus morbi remediis. Tolosa, en 1523. 

LaU (Antonio). — Brotematum sive Commentariorum in libros de crisibus Galeni. — 
Erotemata de difficili respiratione. — Brotemata de usu respirationis. 

Mairtíiies de Ley va (Miguel). — Remedios preservativos y curativos para en 
tiempo de la peste, y otras curiosas experiencias. Madrid , 1597. 

Mena (Fernando).— Liber de ratione permiscendi medicamenta, quas passim me- 
diéis veniunt in usum, dum morbis medentur.— Methodus febrium omnium. Ambe- 
res, 1568.— Comentarios á los libros de Galeno «De urinis» et «De pulsibus». 

Mercado (Luis). — La mayor parte de sus obras se publicaron en tres tomos con 
este titulo: Ludovici Mercati medici á cubículo Philippi II et III Hispaniarum, atque 
Indiarum Regum i>otentÍ88Ímorum , eorundemque Protomedici, et in Vallisoletana 
Academia primari» cathedrae professoris emeriti, opera omnia. Valladolid, 1605, 
1611 y 1613; Francfort, 1608, 1614 y 1820; Venecia, 1609 (*♦). 



(*) Además de ni obra magistral titulada cPedacio DIoscórídes Anarzabeo acerca de la materia 
médica», escribió Lagaña otras machas siendo las más notables: Ctompendinm curationls praBoautlonis 
morbi passim popnlariterqne graasantis: hoc est' vera et exquisita ratio nosoendie pracayendcn. atqoe 
propolsandic febria pestilentialis.— Galeni Omnium operum , exoeptüs iis, qvm in Hippocratem oom- 
possuit, Epitome. Veneda j Basilea en 1551.— De Artionlari morbo Gommentarins. Boma 1551. 

(••) Jourdan, en su Diccionario hihliogréfteo dice tque fué el médico más célebre del siglo xvr, y que 
sos obras, aunque frecuentemente citadas, son poco leídas, siendo asi que merecen serlo mucho más. 
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Mercad* (Pedro).— Diálogos de filosofía natural y moral.— De febrinm differen- 
tiis carumqué causis, signis, medela tam in universali quam in particulari ex anti- 
quorum et juniorum tum grascorum tum arabum authoritate. Granada, 1581, 

Merino (Diego). — De morbis internis libri sex. Burgos, 1675 (♦) 

Merola (Jerónimo). — República original sacada del cuerpo humano, tratando 
cuál de las dos facultades, si la medicinal ó legal, es más aventajada, honrándolas 
mucho y haciéndolas muy compañeras. Barcelona, 1587. 

Mlc¿D (Francisco).— Alivio de sedientos, en el cual se trata la necesidad que 
tenemos de beber frío y refrescado con nieve. Barcelona, 1576. 

Melea (Bartolomé). — Speculum sanitatis, sive de sanitate conservanda (1546). 

Monardes (Nicolás). — De secanda vena in pleuritide ínter graecos et árabes con- 
cordia, ad hispalenses médicos. Sevilla, 1639, y Amberes, 1564.— De varios secretos y 
experiencias de medicina. Leyden, 1606.— Tratado del efecto de varias yerbas. 

Montaña de Monserrate (Bernardino), médico de P. M.r— Libro de la anatomía 
del hombre, muy útil y necesario á los médicos y cirujanos. Vallaílolid, 1651. 

Murlilo (Jerónimo).— Terapéutico método de Galeno, en lo que toca á cirugía — 
Interpretación del tratado de la materia de cii-ugia de Hollerio Stempano, médico de 
París.— Ambas obras , impresas en Zaragoza, la primera en 1572 y la segunda en 157(i 
se reimprimieron varias veces en el extranjero. ' 

Narváei (Matías). — Silva sentcntiarum ad chirurgiam pertinentium ex libris 
Hippocratis in studiosorum utililatem desumta, et nova quasdam instrumentorum 
genera, quorum usus incurandis capitis vulneribus recessarius. Amberes, 1576. 

IVúiiez (Alfonso). — De pulsuum cssentia , diff erentiis , cognitione, causis, et prog- 
nostico, liber unus, in quinqué sectionis divisus. Salamanca, 1606. — De gutturis et 
faucium ulceribus anginosis, vulgo gorrotillo. Sevilla, 1615. 

liúiiez (Cristóbal). — De coctione et putredine: opus eximaj erudictionis, tum plii- 
losophis, tum mediéis, in quo commentantur tria priora capita Aristóteles. 

IVúiiez de Orla (Francisco).— Regimiento y aviso de Sanidad, que treta de todos 
los géneros de alimentos y del regimiento de ella, Madrid , 1662. 

Orozco (Cristóbal). — Annotationes in interpretes Aetii medici pwBclaríssimi. 

Pascnal (Miguel Juan).— Praxis medica sive methodus curandi. Valencia, 1655, 

Pereira (Gómez). — La Antoniana Margarita, obra de relevante mérito filosófico 
y científico, impresa en Medina del Campo en 1664.— Novas verseque medicinae, expe- 
rimentis et evidentibus rationibus comprobatse (1558). 

Pérez (Antonio), métlico y cirujano de Cámara de S. M. — Suma y examen de ciru- 
gía, con breves exposiciones de algunas sentencias de Hipócrates y Galeno. Alcalá, 
1575.— Tratado de peste y sus causas, señales y curación. Madrid, 1598 

Pérez de Herrera (Cristóbal).— Compendium totius medicinae.— Discursos del 
amparo de los legítimos pobres y reducción de los fingidos, y de la fundación y prin- 
cipio de los albergues de estos reinos y amparo de la milicia de ellos. Madrid , 1598, 

Pérez Morales (García). — Del bálsamo y de sus utilidades para las enfermeda- 
des del cuerpo humano. Obra dedicada al Duque de Osuna é impresa en Sevilla, 1530. 

Pomar (Pedro). — Articella de Medicina cum plurimis tractatibus nuperrimé. 

PoDce de Sania Cruz (Alfonso). — Dignotio et cura affectuum melancolicorum. 

Ponee de Sania Cruz (Antonio). — Tratado de las causas y curación de las fie- 
bres con secas pestilenciales, que han oprimido á Valladolid y otras ciudades de 
España. Valladolid, 1600. — Opuscula medica et philosophica. 

Poreel (Juan Tomás). — Información y curación de la peste de Zaragoza, ocurrida 
desde Mayo a Diciembre de 1564; y preservación contra la peste en general. Fué el 
primero que hizo autopsias en cadáveres de apestados. 

Roea (Tomás) — Kedargutionem in libros tres Augustini Niphi Suessani, quosad 
Carolum Caesarem scripserat : et incidenter gesta militum Hispanae Burgos, 1523. 



(•) Aconseja qne los melancólicos y locos no sean encerrados 7 colocados en lugares obscaros, sino 
qne , al contrario , estén en parajes claros, acompañados de gentes alegres que les canten y diviertan: 
¡qué contraste con el encierro y abandono & sos propias reflexiones y manías de aa enajenación en quo 
generalmente se les tiene 1 



Digitized by 



Google 



— 277 — 

Rodrigues de Guevara (Alfonso). — in pluribus ex iis quibus Galenos im- 

pugnatur ab Andrea Vessalio Bruxlensi iri coiistructione et usu partium corpoiis 
humani, defensio: et nonnullorum qunc in anatome deficere videbantur supplemen- 
tum. Obra impresa en Coímbra en 1559 y 1592 (*). 

Rodrij'oez de Velipa (Tomás). — Opera orania in Galeni libros edita, et com- 

mentariis in partes novem 1587,— Practica medica cui accessit ejusdem auctoris 

tractatus defontanelliis et cauteriis. Lisboa, 1568. 

Kolz DíaK (Rodrigo). — Tratado contra el mal serpentino vemdo de la Isla Es- 
pañola, hecho y ordenado en el hospital de Lisboa é impreso en 1539. 

Roixes de Fontecba (Juan Alonso).— Medicorum incipientium medicinasen 
medicinae christianae speculum, fribus luminaribus distinctura. Alcalá, 1598. 

Sabuco de IVantes (D.» Oliva). — Vera medicina y vera filosofía oculta á los 
antiguos. — Auxilios y remedios de la verdadera medicina, con los cuales el hombre 
podrá extender, regir y conservar la salud. Madrid, 1587 (**). 

Sáncbez de Oropesa (Francisco). — Discurso sobre el mal de orina, en el que 
se trata muy extensamente acerca de la esencia, causas, señales y cura de todos los 
males de este género, pudiendo consultarse aun hoy día.— Tres proposiciones hechas á 
la ciudad de Sevilla sobre la peste que afligió á esta ciudad, durante el año 1599. 

Seg-arra (Jaime). — Commentarii physiologici, quibus praeíixus est ejusdem auc- 
toris libellus de artis medicíc prolegomenis. Valencia, 1596. — De morborum et sym- 
ptomatum differentiis, et causis, libri sex, Claudii Galeni Pergameni. 

fi^rvet (Miguel). — Syruporum universa ratio ad Galeni censuram diligenter ex- 
polita, cui ]>otest integram de concoctione París, 1537. 

Sorlano (Jerónimo). — Libro de experimentos médicos recopilados de varios au- 
tores.. — Modo y oiden de curar las enfermedades de los niños. Zaragoza, 1()00. 

Tamaril (Pedro). — De causis pretlicamentorum purgantium, libri dúo. contra- 
diciendo la opinión de Onofre Bruguera. — Dialogus de re Medica. Valencia, 1669. 

Tárreifa (Gabriel}. — Summa diversarum quaestionum.— Aggregatio de causis 
quanimdam aegritudinum per modum summae. — Testus Avicense per ordinem — Fi- 
gura amplísima rerum naturalium, non naturalium y contra naturam. Burdeos, 1524. 

Toro (Luis de). — De febris epidemica3 et novae quíe latine lenticularis, vulgo ta- 
bardillo, et pintas dicitur, natura, cognitione et medela. Burgos, 1674. 

Torreo (Pedro de). — Libro que trata de la enfermedad de las bubas, dirigido al 
Conde de Mayalde. Madrid, 1600. Obra muy apreciada en su tiempo. 

Valdéo (Fernando). — De la utilidad de la sangría en las viruelas y otras enfer- 
medades de los muchachos. Sevilla, 1583.— Traducida al latín en el mismo año. 

Waliés (Francisco).— Controversiarum medicarum et philosophicarum Francisci 
Vallessii Covamibiani.— Claudii Galeni Pergameni de locis patientibus, libri sex, 
Lugduni, 1551.— Commentaria in libros Hippocratis de ratione victus in morbis acu- 
tis. Alcalá, 1569, y Turln, 1590.— De differentia febrium. Colonia, 1592 (*♦*). 

Valverde (Juan).— Historia de la composición del cuerpo humano, impresa en 
Roma en 1556 y 1660, y en Venecia en 1586 , 1589 y 1607 (****). 

Vasseo (Luis), autor de las más antiguas tablas anatómicas. — In Anatomen 
corporis humani tabulae quatuor. Obra impresa en París en 1540, 1541, 1543 y 1555. 



(«) Fundó el anfiteatro anatómico de Valladolid, tercero de Earopa en antigüedad, y Jaan Valero 
Tabar inventó las figuras anatómicas de seda. 

(«•) El sistema de esta Insigne escritora lo dieron á luz oomo original los ingleses Bacio, Warton. 
Colé , Charleton y otros sabios, sin haber merecido D.^ Oliva ser citada por ninguno de ellos. 

(***) Todas las obras de Oalsno, comentadas por Valles, se imprimieron en Colonia en 1502, diciendo 
Boeihaave que el alma de Hipócrates habla transmigrado á Valles, siendo tal el impulso que rHsibió en 
España la medicina griega en el siglo XYI, que puede asegurarse que en la misma Grecia no tuvieron 
tantos admiradores Hipócrates y Galeno oomo en nuestra patria, diciendo el inglte James que los mó- 
dicos españoles al hacer común y gustosa la doctrina de Hipócrates, han arrebatado esta gloria y su- 
perioridad á todos los del mundo. 

(•••») Esta obra, según Hernández Morejón, sobrepuja y es preferible por muchos conceptos á la 
tan celebrada de Andrés Tesalio, titulada De humani eorporU fabrica itífri sfptem dedl9ada á Carlos Y, 
cuyo monarca oosteó en 1043 su lujosa Impresión de Basilea.; 
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Valdivia (Andrea)."— Esencia y naturaleza de la enfermedad que llaman lan- 
dres: de sus causas , señales , pronósticos, preservación y cura con advertencias muy 
provechosas para el tiempo que ande la peste. Sevilla, 1601. 

Ve^a (Cristóbal de). — Gommentaria in libros Galeni, de differentia febrium.— 
De pulsibus, atque urinis.—De curatione caruncularum.— In aphorismos ejusdem 
Hippocratis. — Obras impresas en Alcalá, Lyón y Salamanca. 

%'elázqaex (Andrés). — Libro de la melancolía, en el cual se trata de la naturar 
leza de esta enfermedad y de sus causas y síntomas. Sevilla, 1585. 

Vlllafranca (Blas de).— Methodum refrigerandi vini,et aquae per sal nitrum: 
accesserunt varia rerum naturalium problemata. Venecia, 1558. 

Vlilaríno (Francisco). — Medendi canonum tomus primus, in quo plurim© fp^ 
visimorum auctorum sententiae difíciles, abditisimaeque circa curationem affectum 
capitis, et pectorís descriptae exarantur. Tudela, 1573. — Modo de examinar los natu- 
rales para la aplicación á los estudios. Manuscrito que no cita D. Nicolás Antonio. 

Villarrcal (Juan de). — De signis, causis, essentia, prognostico et curatione, morbi 
suffocantis: libri dúo. 'Esta obra contiene todo cuanto después han dicho y observado 
los médicos extranjeros sobre tan mortífera y cruel enfermedad. 

Virnea (Jerónimo). — Diálogo en el cual se trata de las heridas de cabeza con el 
casco descubierto. Valencia, 1588. — Discurso alabando á la medicina, 

Zamadla de Alfaro (Andrés), protomédico general y médico de Cámara de S. M. — 
La conservación de la salud del cuerpo y del alma, libro muy provechoso para filó- 
sofos y médicos. Medina del Campo, 1597 (*). 



( *) Son muy notables lai obras de Medicina escritas en otras épocas por los árabes españolee, ma- 
chas de ellas publicadas en el siglo xvi, y otras qne se conservan en nuestros archivos y bibliotecas, 
entre las cuales ocapon preferente logar bibliográfico las qne signen: 

Tratado de Medicina, en cinco volúmenes, por Hiaya bcn Isaac, de origen judio ó cristiano, como 
otros machos sabios españoles del siglo x.— Método particnlar de tratamiento para las fiebres, y un 
poema do Medicina, obras ambas de Said ben Abd Ilabihi. — Explicaciones de los nombres de los medi- 
camentos simples de la obra de Bioscórides . por Aben Oolgol.— Albucaisis (AbulCassem Ealef ben 
Abas escribió un tratado de Medicina en treinta libros, que constituye ima verdadera enciclopedia 
médica. Es el nombre más ilustre de la cirugía arábiga.— De los medicamentos simples» por Aben One- 
flfeh. Experiencias médicas. Enfermedades de los ojos. Manual de Terapéutica , etc.— Discurso sobre el 
tratado do los simples, de Galeno, por Avempace, en el siglo xn. Escribió también sobre los tempera- 
mentos desde el punto de vista médico.— Tratado de los tumores y de las fiebres, y de la manera de 
expulsar del cuerpo los humores nocivos, por el famoso botánico Srrafequy.— Mohamed ben Quassun 
escribió un tratado del oculista . con figuras intercaladas en el texto, describiendo ampliamente la ope- 
ración de la catarata.— Abu Meruam Abd el Malek ben Abll Ola ben Zohar iAvenzoar), distinto de otros 
dnoo médicos escritores de la misma familia seviUaua , considerado como el médico más ilustre de la 
rasa árabe , es autor de la famosa obra titulada Teüsir, dedicada á Averroes , y en la que proclama la 
excelencia del método experimental.,— £1 CoUigtt, ó libro de las generalidades de Medicina, por Ave- 
rroes , pertenece , en su mayor parte, á la flsiologia y á la higiene, y oonsidera al corazón como el ór- 
gano principal y la fuente de todas las funciones de la vida' animal —Al célebre botánico malagueño 
Aben Albaitar se debe un diccionario de medicamentos simples, llamado Almofridat, donde dio á cono- 
cer más de doscientas plantas noevas, estudiadas por él en Andalucía, África y Oriente. 

Figura en primer término entre los médicos judíos Maimónides 0135-1204), que escribió sus famosos 
ÁforitmoM medicinales, comparados por algunos con los de Hipócrates, y otras muchas obras que le 
dieron entn; los árabes mismos la reputación de ser el primer médico de su tiempo. 

En los siglos xm, xiv y xv brillaron por sus obras dentiflcas, todas de extraordinario mérito, los 
médicos cristianos A maído de Vilanova, Baimnndo Lnlio, Pedro Hispano, Estéfano, Juan de AviÜón, 
Alfonso Chirino , Vasco de Taranta, Gutiérrez de Toledo y Gaspar Torrella. 

En 1409 fundó en Valencia Fr. Jofre Gilabert el más antiguo hospital de locos del mundo. Alfonso V 
de Aragón, en 1435 , fundó el d« Zaragoza; Marcos Sánchez de Contreras, el de Sevilla, en 1436 . y el 
protonotario Francisco Ortiz. en 1483, el de Toledo.— Instalación de los estudios anatómicos en Ma- 
llorca, el año 1471 , y en Zaragoxa , en 1488. 
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Al considerar en la última parte de nuestro discurso los establecimientos de ense- 
ñanza como verdadero barómetro de la cultura de los pueblos, deduciendo también 
bajo este punto de vista la supremacía de España en el siglo xvi respecto de las 
demás naciones, hicimos una ligera reseña de las Escuelas y Universidades más 
renombradas que teníamos en aquella centuria afortunada , pero sin fijar la aten- 
ción acerca de los llamados Colegios Mayores, que no sólo coadyuvaron con las 
Universidades al mayor brillo de los estudios, sino que algunos de ellos llegaron á 
obscurecerlas Universidades mismas. Daremos aquí, por lo tanto, para completar 
aquellas noticias, algunos detalles de tan notables Institutos, como también de los 
Colegios Menores, Academias, Bibliotecas y Archivos que tanto contribuyeron, en 
su esfera de acción, á la mayor cultura de la patria española, no sólo en la Penín- 
sula, dno también en nuestras posesiones de las Indias (*). 

Colegios de Salamanca (•*). 

Entre los llamados Colegios Mayores, el Viejo de San Bartolomé, uno de los 
más antiguos de España, le fundó á principios del siglo XV el arzobispo D. Diego de 
Anaya Maldonado, ejerciendo tal influencia en la enseñanza española, que bien 
puede considerarse como el modelo de todos los que se fundaron después, tanto en 
Aragón como en Castilla. La importancia de sus colegiales llegó á ser tal, que en 
tiempo de los Reyes Católicos un gran número de ellos sallan para desempeñar, con 
honra suya y del Colegio, las más altas dignidades de la Iglesia y del Estado, siendo de 
los más insignes Alfonso de Madrigal (El Tostado) y el célebre Palacios Rubios. 

El Colegio Mayor apellidado de Cuenca debió su fundación, en 1500, al obispo 
y diplomático D. Diego Ramírez y Fernández , con la facultad de conferir grados y 
participar de los privilt^ios, exenciones y honores de los Colegios de San Bartolomé, 
Santa Cruz y San Gregorio de Valladolid, según la Bula de Adriano VI dada en 1523. 

El tercero de los Colegios Mayores, y quinto de los de Castilla, fué el de San Salva- 
dor de Oviedo, que fundó D. Diego Mlguez de Vendafía ó de Muros, obispo de Cana- 
rias, Mondoñedo y Oviedo. Asistieron de este Colegio diez y seis individuos al Concilio 
de Trento , y entre ellos el insigne D. Diego de Covarrubias, del cual se decía que ha- 
bía convertido en manuscritos muchos de los libros impresos de su biblioteca, aposti- 
llándolos con muy curiosas y eruditas notas. Tuvo, entre sus colegiales, cinco cardena- 
les, diez y nueve arzobispos y sesenta y siete obispos, según el Marqués de Alventos. 
La Bula fué dada por Adriano VI en 1522, con iguales privilegios que los otros Cole- 
gios Mayores y la facultad de conferir grados. 

El cuarto, llamado del Arzobispo, fué fundado por D. Alonso de Fonsoca y Ace- 
vedo , arzobispo de Santiago y más adelante de Toledo, Á falta de constituciones , le 
dio las de Santa Cruz de Valladolid. 



(*) Era naestro propósito hacer aqni un extracto bastante extenso de la Uiitoria de la* Unitertida- 
des, Colegios y demás establecimientos de enseñanza en España por el emdito D. Vicente de la Fuente; 
pero el deseo de acelerar el término de este trabajo , ya excoBivamente prolijo , nos ha morido á redu- 
cir las noticias del docto académico y catedrático á lo más esencial de su preciosa obra, bastante, idn 
embargo , para corroborar la tesis de la preponderancia de Espafla en lo que se relaciona con el número 
y la importancia de sus establecimientos de enseñanza durante casi todo el siglo xvi. 

(•») Durante todo el siglo xvi brilló tanto la Universidad de Salamanca, que ninguna otra la aven- 
tajaba en célebres maestros y discípulos eralareoidos. Su fama cundía por todo el orbe, y á ella acudían 
pontífices y reyes siempre que necesitaban resolver alguna cuestión cientifloa, política ó religiosa. La 
dudad do Salamanca, se consideraba como el emporio de las letras y ciencias en la vasta monarquía 
espa&ola; y con sus 27 Ooleglos, sus 25 Conventos los más da ellos adsoriptoe á la Universidad, sus 7000 
estudiantes de las mejores familias naturales y extranjeras, la perfección do ensefianxas, la nombradla 
de sus maestroa y escritozes, la gloria de nis claros varpnes, estuvo 4 U altura del papel que des- 
empefiaba la napióo en el teatro del mondo. 
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Entre los Colegios Menores citaremos como los más importantes los que signen: 
Ranta María y Todos los Santos, vulgarmente de Monteolivete, fundado por D, Juan 
Pedro Santoyo clérigo de Falencia en 1508. — Confirmado por León X. 

Santo Tomás Cantuariense, fundado en 1510 por el obispo D. Diego Velasco, de la 
familia de los Condestables de Castilla. Incorporado al Seminario Conciliar en 1783. 

Colegio trilingüe en 1511, á imitación del que había creado Cisneros en Alcalá, 
pero sin haber llegado nunca á emular las glorias del Complutense. 

San Millán, fundado en 1517 por D. Francisco Rodríguez, obispo electo de Avila y 
familiar del papa León X, que le tenia en grande estima. 

Colegio de las Huérfanas para la educación y colocación de niñas, hijas de padres 
nobles pero sin fortuna. Le fundó en 1518 el mismo D. Francisco Rodríguez. 

Colegio de la Concepción extramuros de Salamanca, llamado de los Huérfanos. Su 
origen es de 1538, y se debe su fundación al célebre módico y secretario del papa 
Paulo III , D. Francisco Solís y Quiñones (♦). 

Colegio de Pan y Carbón en la calle que de él lomó ese nombre, cerca de la de- 
molida parroquia ds San Adrián. 

Colegio de la Concepción de Teólogos, situado cerca de la parroquia de San Blas; 
pero se ignora la fecha de su ^ndación. 

Col^o de Santa María, llamado de Burgos , por haber sido su fundador, en el 
año 1521 á 1528, D. Juan de Burgos, arcediano de Salamanca y abad de Covarrubias. 

Colegio de Santa Cruz, distinto del de Cañizares. Lo fundó, en 1545, D.* Isabel de 
Rivas, mujer del doctor Tapia, y estaba junto á San Adrián. 

Colegio de Santa Cruz, llamado comúnmente de Cañizares, del nombre de su fun- 
dador D. Juan de Cañizares y Fonseca, familiar del papa Julio II, que le nombró 
Arzobispo de Santiago. Lleva la fecha de 1626 uniéndose al de los Angeles en 1770. 

Colegio de la Magdalena, fundado en 1536 por D. Martín Gaseo, Obisjx) electo de 
Cádiz y embajador en Roma, que mereció la confianza del Emperador y del papa 
Clemente Vil. Aun cuando no logró la consideración de Colegio Mayor en los actos 
universitarios , tenía lugar después de los Mayores y antes que todos los otros. 

En 1564, cuando acababa de celebrarse el Concilio de Trento, fundó D. Francisco 
Delgado, obispo de Lugo y Jaén, en ocasión de venir á Salamanca, un Colegio para 
estudiantes pobres. 

Colegio de los Niños de la Doctrina ó Doctrinos.— Le fundó en 1577 el canónigo don 
Pedro Ordóñez, con objeto de recoger en él los niños desamparados y enseñarles las 
primeras letras y algún oficio con que vivir. 

Colegio de San Pelayo ó de los Verdes. — Le fundó el Arzobisix) de Sevilla é Inquisi- 
dor general, D. Femando Valdés y Salas, en 1577, con gran fausto, siendo el personal 
tan numeroso ó más que el de los Colegios Mayores. Había doce becas para asturianos, 
llegando este Colegio á tener doble renta que la Universidad. 

Colegio de San Patricio, de Nobles Irlandeses.— Con motivo de las persecuciones de 
los católicos en Irlanda, mayores aún que las sufridas en Inglaterra y Escocia, se fun- 
daron Colegios para jóvenes católicos de aquellos países en Sevilla, Vallatlolid, Alcalá 
y Salamanca. Estos dos lUtimos precisamente de irlandeses. El de Salamanca se erigió 
en 1592, á instancia de Felipe II, bajo la dirección de los PP. Jesuítas. Hoy tienen el 
edificio que fué Col^o Mayor del arzobispo Fonseca, 

Colegio de Santa Catalina. — Fundólo el Dr. Alonso Rodríguez Delgado, confesor 
del papa Sixto V, siendo agregado al Seminario Conciliar en 1783. 



(*) Yióse de nlfio huérfano, pobre y casi abandonado en las calles de Salamanca, y no lo ocultó, 
antea biso alarde de ello alendo médico del Papo. Eatndió medicina con el fabio Andrés Laguna, 
cobrándole tal aprecio por en raro talento y aplicación, que al pasar de la cátedra á médico de cámara 
del Emperador , le dejó encargado de sns explicaciones y do su clientela. Cuando Laguna trató de 
volver á Espafia á descansar de sus tareas , después de haber sido médico do cuatro Papas , envió á 
llamar á Solis, quien más tarde se inclinó á la carrera eclesiástica, odiando la medicina basta el punto 
de que loa colegiales de la Concepción podian estudiar todas las focultades menos la medicina. Usaban 
traje blanco, sin beca ni bonete, yendo siempre con la cabeza descubierta , costumbre que hemos visto 
en Londres obeenrar todaria á los 1200 colegiales de ChrUti liospUalt fundado por Eduardo YI. 
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San Pedro y San Pablo , fundados en 1603 , y casi al mismo tiempo se fundaron otros 
dos para mujeres, el uno de las Doncellas y el otro de las Viejas. £1 primero, llamado 
de la Concepción, y también de Niñas Huérfanas, servía para recoger las de siete á 
dies y seis afioe. Amplió sus rentas el canónigo D. Di^o Mora, y el Cabildo sorteaba 
el Jueyes Santo algunas dotes para darles estado. El otro, para viudas, le fundó 
D. Bartolomé Caballero, beneficiado de la Beal Capilla de San Marcos. 

Colegio de San Ildefonso, fundado á principios del siglo xvii por D. Alonso Lopes 
de San Martin beneficiado de San Julián y de la Real Capilla de San Marcos. 

COLEaios MILITASES .^Durante la primera mitad del siglo xvi se fundaron tam- 
bién, aunque modestamente en sus principios, los cuatro Colegios militares de San- 
tiago, San Juan, Calatrava y Alcántara, que con el tiempo llegaron á competir con 
los cuatro Mayores, en cuestiones de etiqueta y superioridad. 

£1 de la Orden militar de Santiago, llamado del Rey, se remonta al año 1634, 
cuando el emperador Carlos V vino á Salamanca. Hizo los planos el arquitecto Gómez 
de Rosa. £n este Colegio estudió por algún tiempo el insigne Arias Montano. 

No quiso ser menos que la de Santiago la Orden de San Juan de Jerusalén , ya lla- 
mada de Malta, por cesión de aquella isla que le había hecho el Emperador, y creó 
también su Colegio , debido muy especialmente al gran prior de Castilla D. Di^o de 
Toledo, al almirante Juan Anaya de Paz, Gran Bailio y Teniente Prior de la Orden, 
y otros varios sanjuanistas, que dejaron cuantiosos l^^os para el Colegio y estu- 
diantes pobres. £1 Emperador aprobó la fundación ^n 1534, y Pío IV lo hizo en 1561. 

£1 Colegio de Calatrava tuvo el mismo origen que los dos anteriores, remontán- 
dose su fundación al año 1552, si bien se cree que no llegó á poblarse hasta algunos 
años después , en que alcanzó la aprobación de Felipe II. 

Por el mismo tiempo que el Colegio de Calatrava, se comenzó el de Alcántara, al 
que dejó D. Juan Boco y Campo Frío, hijo de esta Casa y Obispo de Zamora, Badajoz 
y Coria, su riquísima librería y cuantiosos bienes. 

A esta larga serie de Colegios mayores, militares y menores, hay que agregar los 
muy numerosos de monjes, frailes y otros regulares, que vinieron á fundar en Sala- 
manca en este tiempo, incorporándose á la universidad para gozar de sus privil^os, 
estudios, cátedras y limosnas, pues las daba también el claustro, sacándolas del arca 
llamada del Primicerio. Los más antiguos y Jos más adictos á la Universidad eran los 
de San Vicente, de benedictinos; de San Esteban, de dominicos, donde Cristóbal 
Colón celebró sus famosas conferencias sobre el descubrimiento de América ; el de 
San Francisco y el de San Agustín. Los Carmelitas calzados vivían pobremente, hasta 
que en 1551 construyeron su grandioso col^o, como lo hicieron también los Jeróni- 
mos, los Mínimos, etc., etc. (•). 

Colegift it VaUaéoIli. 

Entre las fundaciones más notables que á fines del siglo XT se hicieron en Vallado- 
lid, ocupa el primer lugar el insigne Colegio Mayor de Santa Cruz, debido al gran 
Cardenal de España, de gran valimiento en la Corte, D. Pedro González de Mendoza, 
con iguales exenciones, prerrogativas y privilegios que el de San Bartolomé de Sala- 
manca. Se destinó desde un principio, en Febrero de 1484, para estudiantes pobres, 
siendo excelentes sus resultados y preeminente su importancia durante todo el si- 
glo XVI. La Bula de aprobación es de Sixto IV en 29 de Mayo de 1479. 

£1 Obispo de Falencia, D. Fr. Alonso de Burgos, confesor de Isabel la Católica, ter- 



* (•) Dorante todo el ligio zvi brillé tanto la Universidad de Salamanea, qne ningnna otra la aven- 
tajaba en oólebres maestros y discípulos esolareoidos. 8n fama onndia por todo el orbe, y á ella acudían 
Pontifloes 7 Beyes siempre que neoesiuban resolver alguna cuestión dentifloa, pditica ó religiosa. La 
dndad de Salamanoa se consideraba oomo el emporio de las letras y las denotas sn la vasta monarqnia 
espafk>la;y con sos 97 Cdsglos, sos 2ft Conventos, los mis de ellos adcriptos 4 la Universidad, sus 7000 
estodiantes de las me)ox« fsmiliaa natnrales y extranjeras, la ptrfeodón de sos ensefianns, la nom- 
bcadia de sos maestros y esoiiiores, y la gloria de sos daros varones, estovo á la altorm dd papd qoe 
desempefiaba la nadan en d teatro dd mondo. 
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minó por igual época el famoso Ck>l^o de San Gregorio, también para escolares po- 
bres, siendo tan sabios sos estatutos j constituciones de fecha 3 de Noyiembre de 1499, 
que sirvieron de modelo á todos los colegios que se fundaron después teniéndolas muy 
en cuenta Felipe II para su Colegio del Escorial. Alejandro VI las confirmó en 1602, 
habiendo admitido su patronato la Reina Católica en 1496 (*). 

Colegios de San Ignacio j de San Ambrosio. El primero, cuyo templo es uno de los 
más suntuosos de Espafia, se fundó en 1643, debiéndose en gran parte á San Francisco 
deBorja, já D.* Eleonora Ma8careñas,aya del Príncipe D. Carlos.— El de San Ambro- 
sio le dotó espléndidamente D. Diego Romano, obispo de Tlascala en Nueva EspaSa. 

Hernando de Villafafie fundó en el Convento de Mínimos un Colegio para el estudio 
de Artes, que prosperó mucho, educándose en él personas que coadyuvaron con su sa- 
ber á la mayor cultura de Castilla en aquella época. 

El Colegio de los Nifios del Amor de Dios se fundó al principio del siglo xvii bajo 
el patronato del Ayuntamiento, con resultados tan brillantes, que llegó á oontar 800 
jóvenes, que fueron después honrados ciudadanos y laboriosos y hábiles artistas. 

Don Luis Meléndei de Nobles y D.* Ana, su mujer, fundaron, en 1609, en el mismo 
sitio donde desde antiguo existia el Seminario de niñas de la Doctrina, el Col^o de 
ñiflas huérfanas, á cargo de una rectora y varias maestras versadas en todo género 
de labores, que han dado siempre una esmerada educación á las nifias. 

Contiguo al Convento de religiosas Agustinas estaba el Colegio de San Gabriel de 
la misma Orden, fundado en 1576 por D.* Ana de Robles; y, por último, D. Luis Daza 
fundó en 1686 el Colegio de la Anunciación, necesitando las educandas hacer precisa- 
mente información de limpieza de sangre. 



Colegios 4e Alcalá. 

La preponderancia que adquirió la universidad de Alcalá, antes Colegio Mayor de 
San Ildefonso, desde la terminación del Concilio de Trente, y la gran nombradla de 
BUS catedráticos , hicieron que las fundaciones de Colegios afluyeran por entonces más 
bien hacia Alcalá que hacia Salamanca, punto además menos céntrico que Alcalá. 
Fueron los Colegios más importantes los de Lugo, León, Aragón, Mál^a, Tuy, San 
Clemente de los Manchegos, Vizcaínos, Verdes y otros, logrando así los Obispos y 
Prelados de muchas diócesis de España utilizar las sabias lecciones de los maestros 
complutenses en favor de sus diocesanos estudiantes , y que éstos á la vez viviesen re- 
cogidos y casi ad mentem Concilii (**). 

El Col^o de San Jerónimo, llamado de Lugo, le fundó el obispo y P. del Concilio 
de Trente D. Femando Vellosillo, llevando las constitución la fecha de 1569. 

El de León ó sea de Santa María y San Justo y Pastor se debe á D. Francisco 
Truzillo, obispo de León y también P. del Concilio tridentino y antiguo colegial del 
Mayor de San Ildefonso. La escritura de fundación es de Enero de 1586. 

El llamado comunmente de Málaga ó de San Ciríaco y Santa Paula, le fundó don 
Juan Alonso de Moscoso, obispo de Guadix, León y Málaga y electo arzobispo de 
Santiago. Este Oolegio era el más suntuoso después del de San Ildefonso. 



(*) Adquirió este Oolegio la mayor celebridad por lof eminentaa y labiof etoritoiM que alli le forma- 
ron , pndiendo dtane . entre otros, i Fr. Jerónimo de Loain, obispo de Cartagena y primer arxoblspo 
de Lima; Fr. Bartolomé de Carranza y Miranda, arzobispo de Toledo; Fr. Lnis de Granada, Fr. Melchor 
Oano, Fr. Joan Maldonado, y otros muchos. — Bl edifldo es uno de los máa bellos monumentos que hoy 
se ooDservan en Bspafia por el copjanto de sus predosidadee, siendo admirable su patio prindpaL 

(**) El dia li de Manso de 1500, poso Cüsneros con gran pompa la primera piedra da la Universidad' 
llorando la fecha de 13 de Abril del afio anterior dos Bulas del papa AJejandro VI, una aprobando 
la oreadón de esta escuela, y otra autorizándola para conferir grados mayores y menores. Sin embargo, 
todavía no se le daba d nombre de Universidad, sino el de Oolegio Mayor de San Ildefonso, i seme- 
janza dd da San Bartolomé que ya existía en Salamanca y d de Portaodl de Bigttenza. 

Onarenta y dos eran las cAtedras que sostenía la Unirersldad, i saber: sets de teolc^ia, seis de 
oinonea, cuatro de medldna, dos de anatomía y drugia , ocho de artes, una de fllosofía moral, ana de 
matemiticaf , y catorce de lenguas, gramátloa y zetórioa. Los estudiantes pa»ban de seis mlL 
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El arzobispo D. Martín Ferrer de Valensuela fundó el Colegio de Aragón bajo 
la advocación de San Martín, que gozó de gran fama y prestigio hasta que fué incor- 
porado al de Málaga en 1780, como lo fueron también los de León y Lugo. 

£1 de Santa Catalina de los Verdes, le fundó de 1580 á 1590 D.* Catalina de Men- 
doza, hija de los Condes de la Comfla, siendo de ocho años la duración de las beca». 

El de Túy ó sea de San Justo y Pastor, le fundó el obispo D. Juan Qarcia de Val- 
demoro, colegial Mayor y catedrático que había sido de San Ildefonso. 

£1 de San Juan Bautista, de los Vizcaínos, es fundación de D. Juan Sáenz de Oca- 
riz debiendo ser los colegiales de Salvatierra, ó en su defecto de otros pueblos in- 
mediatos. A mediados del siglo xvii se incorporó al Colegio de los Verdes. 

Fundó el de San Clemente de los Manchegos el doctor D. Sebastián Trivaldos, 
Capellán de honor y Prior de Ronceavalles y Caballero de la Banda (*). 

Colegio de Santa Justa y Kufína con destino á los estudiantes de Andalucía y en 
especial de Sevilla. El Cancelario Rojas le incorporó al Colegio Verde. 

San Cosme y San Damián debe su fundación en 1668 al doctor Hernando de Mena, 
médico de Cámara de Felipe II. Llamóse generalmente Colegio de Mena. 

A estos trece Colegios seculares hay que añadir otros doce de regulares, unos con 
edificios propios y otros en los conventos de sus respectivos Institutos El P. Quinta- 
ni lia enumera los de San Bernardo, Santo Tomás, San Agustín, Trinidad Calzada, la 
Merced, San Francisco de Paula (la Victoria), la Compañía de Jesús, Cléricos me- 
nores, Carmen Descalzo, Agustinos Descalzos, Merced Descalza y Trinidad Descalza 
y el gran Monasterio de San Basilio, que también era Colegio de su Instituto. 

Cisneros fundó además del Colegio Mayor dos de gramáticos (el de San Eugenio y 
el de San Isidoro), otros dos de filósofos (Santa Balbina y Santa Catalina), y uno de 
teólogos y médicos, con más el de frailes franciscos, llamado de San Pedro y San 
Pablo (*•), y el de Doncellas que favoreció mucho su secretario Fr. Francisco Buiz. 

Del famoso Colegio trilingüe salieron excelentes profesores para enseñar idiomas 
en eran número de escuelas y para ayos de personajes nobles. 

A un mismo tiempo, y antes de la terminación del Concih'o de Trente, se fundaron 
en 1550 y 61 el Colegio de San Felipe y Santiago, llamado del Rey, por Felipe II, y el 
de Santiago, llamado de Manriques, por el obispo D. García Manrique de Lara (***). 



Colegioa Toletfanoa. 

Los estudios tan célebres de Toledo, en la Edad Media habían decaído tanto que 
á mediados del siglo xv quedaban reducidos á los de los conventos de Santo Domingo 
y San Francisco, que habían sostenido los de artes y teología, hasta que á fines del 
mismo siglo el maestrescuela, D. Francisco Álvarez de Toledo, descendiente de los 
Condes de Cedillo y de Barajas, erigió en su misma casa el Colegio de Santa Catalina, 
que más tarde llegó á ser Universidad. Contó entre sus alumnos personajes ilustres, 
como Alejo de Venegas, Alvar Gómez de Castro, biógrafo de Cisneros; Antonio 
Covarrubias y Leiva, Andrés Escoto, el insigne médico Andrés Laguna, el filósofo 
Fox Morcillo, el agustiniano Fr. Dionisio Vázquez, Tamayo de Vai:gas, Melchor Cano, 
Alfonso Villegas, Er. Francisco de los Arcos, el canónigo Vergara y otros muchos. 

Había además el Colegio de Infantes fundado por el Cardenal Silíceo, para el ser- 



(*) Andando el tiempo oonvirtléae en parador títniado de CaJbálUrott y en él flgnró el célebre Horatf n 
M esoenaa de tu famotUlma oomedia titulada El Si de Uu Niñas, 

(««) Bn oada nuo de estoe CJoIeglos debía haber onarenta j oobo escolares dirldidos en dos seoclwiei 
que celebraban cada quince diae certámenes públicos de grandes resaltados prácticos para su mayor 
aplicación y aproveobamiento en los estudios. Los alumnos de cada afto repasaban á los del corso an- 
terior iniciándoee ya en aquella época lo qoe despnés recibió el nombre de ensefiansa mutua. 

(*«*) Para Hospital de estudiantes construyó Cisneros un magnifico edificio en Alcalá oon un apo- 
sento para cada enfermo y con tanto asco y amerada asisteucia, que bubo doctorse y catedráticos que 
se mandaron llevar allá al verse enfermos. Dejó para este Hospital, que se llamó de San Lucas, casi 
todos sos bienes.->Geroa de Torrelagnna fundó también la granja que llera su nombre oon sólida y an- 
churosa TiTienda para buen número de colegiales de los pueblos Inmediatos. 
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vicio y asistencia de la Catedral, admitiéndose sólo los hijos del Araobispado (♦). 
Ck>ncuiTían á la Universidad de manto y beca, teniendo derecho á las ocho becas del 
Colegio de Santa Catalina. 

El Colegio de San Bernabé le fundó en 1574 el canónigo D. Bernardino Herrera, 
y el de las doncellas el Glardenal Cisneros á cargo de religiosas franciscas. 

Coleiiot de Santiago de Compostela. 

D. Alonso de Fonseca, arzobispo de Santiago y después de Toledo, concibió el pro- 
yecto de ampliar las enseñanzas de la míjdesta Universidad Compostclana, debida 
muy principalmente á su ilustre compatricio D. Diego de Muros, Dean déla Catairal 
de Santiago y después Obispo de Oviedo. No satisfecho con la fundación que hacía 
en Salamanca de su célebre Colegio Mayor, denominado del Arzobispo, se propuso 
dejar en su país natal un grato recuerdo de su poder y de su amor á las ciencias, eri- 
giendo el Colegio de su nombre, llaraatio también de Santiagfo Alfeo, que llegó á ser 
una de las glorias más imperecederas de Galicia, y de resultados inapreciables pai-a 
la mayor cultuia é ilustración de sus moradores. 

El mismo Fonseca fundó también el Colegio menor de San Jerónimo, pero exclu- 
sivamente para veinticuatro estudiantes pobres, todos naturales de Galicia. 

De entre los Colegios regulares de Comísatela, el primero por su antigüedad era el 
monasterio de San Martin Pinario, cuyo origen se remonta á los primeros tiempos de 
aquella Iglesia; pero no como Colegio, aunque la enseñanza en él, como de benedic- 
tinos, es antiquísima y plantel de sabios en todos tiempos. 

El sabio obispo D. Juan de San Clemente y Torquemada fundó, en 1600, el magni- 
fico Colegio de su apellido con las mismas constituciones del viejo de San Bartolomé, 
aprobadas por Clemente VIH y Felipe lll (♦•). 

Colegio de Huérfanas de Santiago, fundado por el mismo señor Obispo, para diez y 
ocho señoras del mismo arzobispado de Santiago, dedicadas á la más perfecta educa- 
ción do las jóvenes distinguidas. 

Colegios de Oviedo. 

D. Femando Valdós y Salas, Arzobispo de Sevilla é Inquisidor general (***), fundó 
á últimos del siglo xvi la Universidad de Oviedo, dedicándola ala enseñanza de 
Teología, Sagrada Escritura, leyes. Cánones, Filosofía, Matemáticas, Medicina y 
Música. Muerto el Arzobispo se allanart>n t<:KÍas las dificultades para abrir tan útiles 
enseñanzas en 160-1, llevando la Bula pontificia de Gregorio XI 11 la fecha de 1571. 

Los Colegios Universitarios fueron el de Síin Gregorio ó de los Pardos, fundado por 
el mismo arzobispo Valdés en 1534 ( antea que la Universidad y después adscrito á 



(*) OUneros habla mandAdo también qne para la provibión de booaa, tanto en ol Colegio Mayor, 
como en todoi loa otros de ra fundación, fueran preferidos los del Arzobispado de Toledo. 

{**) Bate Prelado no sólo dotó espléndidamente so Colegio, diño qoe estableció esencias de primeras 
letras en el de la Compafila, dotó oon snfloiente renta el convento de religiosas de la Orden de Santo 
Domingo j oondnyó cao! al mismo tiempo la fandación de la misma Orden en Botanzos. 

(***) Prelado espaftol, rioo, opulento y faforeoedor como pocos de las letras y de los sabios, hizo, con 
autorización pontiflcia, acertada distribución de sus inmensas riquezas en favor de la religión y del 
Estado. Levantó hospitales en SeTilla. Cuenca. Oviedo y Salas; abrió caminos por terrenos ásperos y 
fragosos como son todos los do Asturias; dotó doncellas de sn Concejo y auxilió 4 los labradores pobres 
de aquella comarca con cien bueyes todos los años; pero, como dice el Marqués de Albentos, donde ma- 
nifestó tu magnifloenda. donde aspiró á la corona de la inmortalidad, fué fundando la TTnivenidad de 
OTiedo, una Colegiata en el pueblo de su naturaleza, el Colegio Mayor de San Peiayo en Salamanca, 
llamado de los Verdes, y el de Huérfanas Recoletas de Oriedo que ann subsiste. 

La provisión de las cátedras en la Universidad se hacia por rigurosa oposición á presencia del Claus- 
tro de la facoltad respectiva, no eiendo perpetuas, sino que se renovaban cada cnatro aftos, con la 
cláusula singularísima de excluirse de una manera absoluta á los que acababan de detempcfiarias. 

El Deán Allego y Rivera, persona tan celosa como entendida, en dictamen que dio sobre la enseñanza 
de la Universidad, propendía á que se ampliasen los estudios de Filosofía para bien de Asturias, poee 
siendo pala marítimo le convenían especialmente cátedras de matemáticas y de física. 
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ella) para latinidad y filosofía. Fné uno de sos más insignes catedráticos, antes de ser 
j^ulta, el ilustre historiador asturiano P. Carballo. 

Fundó el llamado de San Pedro, ó de los Verdes, el canónigo D. Pedro Suárez en 
1593 para colegiales teólogos en la universidad que se estaba levantando. 

El Col^o de San José, fundado á mediados del siglo xvii por el arcediano Díaz de 
Oseja, tenia por objeto el servicio coral de la Catedral, pudiendo á la vez cursar sus 
colegiales las facultades universitarias. 

D.' Magdalena de Ulloa fundó en Oviedo Colegio para la Compañía de Jesús en 
1578, con cátedras de latinidad, existiendo en la población otras varias, hasta el punto 
de contar entre todas más de 600 escolares. 

Fueron también muy importantes los Colaos y cátedras de los Conventos de Be- 
nedictinos, Dominicos y Franciscanos, que tanto coadyuvaron en aquella época á la 
mayor cultura de la región asturiana. 

El obispo D. Diego Aponte y Quiñones estableció en su propio palacio nn Colegio 
preparatorio para sacerdotes en 1585, alcanzando al efecto bula Pontificia para este 
fin. Fué sin embargo de poca duración (♦). 

Colegios de Córdoba. 

La Condesa de Feria, á instancias del venerable P. Avila, fundó en la antigua ca- 
pital musulmana un colegio de primera enseñanza, y otro además en Baeza, á donde 
concurrían más de mil niños de la ciudad y otros puntos de Andalucía. 

El P. Guzmán, de la Compañía de Jesús y discípulo del P. Ávila, fundó también 
escuelas de primera enseñanza que todavía permanecían con gran utilidad de las 
clases pobres á mediados del siglo xvii, según el historiador Muñoz. 

La Marquesa de Priego, D.» Catalina, fundó en Montilla el Colegio de la Compa- 
ñía, con escuelas de niños muy concurridas. Asistió á la fundación San Francisco de 
Borja, y puso por Bector al P. Antonio de Córdoba, hijo de los marqueses de Pri^o. 

El Colegio de San Pelagio en Córdoba, que llegó á ser muy célebre, le fundó el 
obispo D. Antonio de Pazos, pero el Cardenal Salazar, considerando la distancia entre 
este Colegio y el de la Compañía á donde los colegiales iban á estudiar, le dotó con 
fondos y rentas para establecer cátedras propias, con grandes adelantos de los alumnos. 

Colegio de la Asunción en Córdoba y de Nuestra Señora de la Piedad, para huérfa- 
nos. Le fundó el Dr. Pedro López, médico del Emperador, para que se criasen jóvenes 
que con sus profundos estudios, vida ejemplar y predicación continua fueran verda- 
deros maestros en las batallas de la vida religiosa de aquella época. Estos colegiales 
han ilustrado con su sabiduría y piedad las iglesias de España, y obtenido grandes y 
honoríficos cargos en la gobernación del Estado. 

Por este tiempo florecía el venerable presbítero Cosme Muñoz, que dio principio al 
Colegio de Nuestra Señora de la Piedad, donde recogió huérfanas, las educó y man- 
tuvo con gran celo y cuidado hasta su muerte. Con igual objeto de criar y dotar niñas 
huérfanas dejó sus bienes el obispo D. Francisco Pacheco. 

Coleilot de Sevilla. 

El Colegio Mayor de Santa María de Jesús, vulgo de Maese Bodrigo, le fundó en 
Sevilla, hacia el año 1600, el arcediano de Bey na D. Bodrigo Fernández de San tac- 
lla, antiguo colegial de San Clemente de Bolonia, cuando aun no había Universidad. 
Julio II aprobó los Estatutos, autorizando al Colegio para conferir grados de bachiller 
licenciado, doctor y maestro en Artes, teología, ambos derechos y medicina. La apro- 
bación pontificia data de 1505 (**); empezó á existir «n 1516; la unión á la Univeisi- 



(») Los iutariaaoi en vez de fundar cátedras en sn país preferían en el siglo xvi crear Colegloe 
en Salamanca, donte tenían erigidos los de Monteollvete, Ban Salrador de Oviedo y algonoe otros. 

(••) otro canónigo mny ünstrado y piadoso de Sevilla, arcediano de Almnfiécar en Granada, llamado 
Alfonso Campos, dejó á este Ck>legio todos sus bienes 4 fin de anmentar algnnas becas y crear cuatro 
nuevas cátedras, llegando á contar en 1»61 hasta catorce cátedras titularei. 
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dad es de 1550; pero su origen como establecimiento docente, digno del nombre de 
Universidad, no puede dársele antes de 1690, como á la de Zaragoza, y en rigor antes 
de 1621 , en que aprobó el Rey sus Estatutos. 

El célebre arzobispo de Sevilla, Fr. Diego Deza, que tan importante papel hizo en 
la Corte de los Beyes Católicos, teniendo, entre otros méritos, el de haber sido pro- 
tector decidido de Cristóbal Colón, fundó en Sevilla un Colegio, bajo la advocación 
de Santo Tomás, para frailes dominicos, por el estilo del de San Esteban de Sala- 
manca y San Gregorio de Valladolid. Conferíanse grados que eran reconocidos, no 
solamente en la Orden, sino también para efectos canónicos, siendo la Bula de 
León X, fecha 22 de Noviembre de 1616. 

Merecen también mención especial los Colegios llamados de San Hermenegildo, 
segunda fundación de los Jesuítas, de notable majestad y grandeza, erigido al trasla- 
darse en 1680 del primer Colegio qne habían establecido. 

El del Ángel de la Guarda, de Carmelitas Descalzos, que pertenecía á la parroquia 
de la Magdalena en 1587. 

El de Mínimos de San Francisco de Paula erigido en 1689, imitación de otro que 
la propia Comunidad tenía en Triana, del cual salieron muy aventajados varones. 

El de San Basilio, en la parroquia de Omnium ¡Sanctorum ^ dotado |>or Nicolás 
Trianchi, natural de Chipre, 1593. 

El de San Buenaventura, llamado también de «Propaganda flde», dirigido por 
los PP. Franciscanos desde el año 1600. 

El de San Laureano, en 1601, por el venerable Francisco Veamonte. 

El de San Alberto, bajo la dirección de los Carmelitas Cakados, en 1602. 

Colegios de Vaienoia («). 

El de la Presentación le fundó Santo Tomás de Villanueva el año de 1650, dándole 
el título de Nuestra Señora en el Templo, con destino á valencianos pobres, que fue- 
sen de diez y ocho años y con vocación al sacerdocio, estableciéndose en las constitu- 
ciones que prefería la honestidad de costumbres al brillo de la ciencia. 

El Colegio de la Asunción fundóle hacia el año 1561 la 8ra. D.* Ángela Almenar, 
viuda del jurista Monfort, al estilo del que fundaba el Santo Arzobispo. A los cole- 
giales no se les permitía estudiar ni asistir á más cátedras que las de la Universidad. 

El de la Purificación se debe á un piadoso y humilde sacerdote, llamado Mosén 
Pedro Rodríguez de la Vega, en 1572 ; pero jwr no dar su nombre , le encargó al Ayun- 
tamiento de Valencia, que aceptó el patronato. Podían estar los colegiales ocho años 
y eran preferidos para las respectivas becas los parientes de los que las habían fun- 
dado. El Bector había de ser precisamente un eclesiástico. 

El Colegio de Corpus Christi , llámase comunmente del Beato Patriarca, jiorque lo 
fundó en 1594 el que era á la sazón Arzobispo de Valencia, D. Juan de Rivera. Este 
Colegio y Seminario es una de las fundaciones más grandiosas de España, habiendo 
aceptatlo el patronato con frases de mucho aprecio el rey Felipe 111. 

El Colegio de San Jorge ó de Montosa le mandó fundar Felipe II en 169.3, y quedó 
terminado en 1606 , bajo la advocación de San Jorge, patrón de Aragón y de aquella 
Orden militar, á fin de que los freircs jóvenes vinieran á estudiar en la universidad 
con el debido recogimiento. En sus constituciones se le titula Imperial, 

Colegio de San Vicente, para niños huérfanos de ambos sexos, y de cuyos hijos cé- 
lebres habla Samper en su «Montesa Ilustrada.» 

El obispo Roxas fundó también un Colegio de Clérigos para predicar en todo el 
obispado, y el célebre Seminario de San Pelayo, para estudiantes pobres, donde resi- 
dían durante siete años. 



(*) Los estndios genanUes de Valenda no tomaron el carácter de Unirereidad hasta el afio de 1500 
mediante la aprobación pontificia y del Rey Oatólico nombrando el Ayuntamiento por primer Rector al 
maestro Bolx, qolen no representaba ai Bey, ni al Papa, sino á la Municipalidad, como svoedia en las 
VniTenddades do Barcelona, Lérida, Zaragoza y otras de la Ck>rona de Aragón. 
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Colegios Inoorporatfot á loo Univertltfadet de Huesca y Zaragoia (•). 

Los sucesores de Carlos V han continuado en ilustrar y engrandecer el Colegio Im- 
perial de Santiago en Huesca con sus donaciones y privilegios, como lo hizo Felipe II 
en las Cortes de Monzón el afio 1564, Felipe IV en 1656 y Carlos 11 en 1678. Se fundó 
este Colegio en 1534 por el Dr. Belén al estilo deí de Santa Cruz de Valladolid 
y los cuatro de Salamanca, por entonces muy importantes. Tuvo también sus preten- 
siones de Colegio Mayor y como tal era reconocido en Aragón, aunque los seis Mayo- 
res de Castilla le miraban con cierto desdén, como al de Maese Kodriguez en Sevilla, 
y al de Fonseca en Compostela. 

El Colegio Real y Mayor de San Vicente Mártir le fundó en 1587 D. Jaime CuUen, 
siendo los estatutos de 1619 aprobados por Carlos II en 1697. 

El Colegio de Santa Orosia le fundó á principios del siglo xvii D. Martín Baudrcs, 
bayle de Jaca. Felipe V lo tomó bajo su protección y le dio el titulo de Real en 1722. 

El Colegio de Montflorite era un convento del tiempo de D. Jaime I, hacia el 
año 1218 ; pero en 1578 el general de la Orden de la Merced, Fr. Francisco Maldo- 
nado, le erigió, con aprobación del papa Gregorio XIII, en Colegio y Casa de estu- 
dios. Dio á la Universidad hasta 83 catedráticos, y á él vinieron á parar los restos del 
gabinete numismático y arqueológico de la célebre casa de Lastanosa. 

El Colegio de San Bernardo se fundó á principios del siglo xvii, á propuesta de 
Fr. Sebastián Ci sueros, en el segundo Capítulo de la Congregación Cisterciense de 
las Coronas de Aragón y Navarra para las reformas do los monasterios. 

Los Jesuítas frmdaron en Huesca en 1605 el Colegio de la Compañía con la ha- 
cienda que les dejó D. Jerónimo Pérez Olivan, que entró jesuíta en Zaragoza. 

Ij06 Colegios de Zaragoza tuvieron escasa importancia, sobre todo los seculares, 
siendo entre ellos dignos de citarse únicamente los que siguen: 

Trinitarios Calzados, á cuya fundación ayudó el insigne Cerbnna. 

San Vicente, de Dominicos, fundado por D. Jerónimo Ferrer, en 1584. 

San José, de Carmelitas calzados, hada 1592. 

San Di^o, de Franciscanos, por el Conde de Fuentes, en 1601. 

San Nicolás Tolentíno, de Agustinos descalzos, junto al Pilar, en 1605. 

San Pedro Nolasco, cerca de la Universidad, de Mercenarios. 

Santo Tomás de Villanneva, de Agustinos calzados, en la Mantería. 

Los Colegios de seglares eran : 

El de San Jerónimo, fundado por Jerónimo Ferrer, en 1584. 

El de Santiago, lo fundó hacia 1603 la Comunidad de Calata3rud. 

El de San Vicente Mártir, por el Dr. Pedro Jiménez, para montañeses de Jaca. 

El de Torrejón, fundado en 1606, por el Dr. Rojo y Beltrán, médico de Cámara y 
catedrático de Medicina de la Universidad de Valencia. 

El de San Juan Bautista, de los Navarros, frente á la Universidad (**). 

Coleoíot-Unlversidades. 

Inaugura la serie de estos Establecimientos, el célebre de San Antonio de SigUenza 
fundado en 1476 por Juan López de Medina, obispo más tarde de Astorga, coinci- 



(*) Defpaéf de 1* tJniynBidftd da Salumanca, fué la de Lérida la más antigna de Bqiafia y la pri- 
mera qne ae estableció en la Oorona de Aragón para el Condado de Barcelona. La de esta última du- 
dad se fundó en 1430 y existió hasta 1714 en qne Felipe Y la extinguió para reunir en una sola, que 
colocó en Oervera. todas las do Catalnfia.— En Lérida se fundó también el Colegio más antiguo en Bs- 
pafia para estudios de Derecho canónico llamado de la Asunta, por D. Domingo Pons, arcediano mayor 
de Barcelona y chantre después de la Catedral de Lérida. Tuvo principio esta fundación en 1401. 

(*^) Serla interminable la lista de los oonyentos y monasterios que en loe obispados de Huesca, Jaca 
y Barbastro tenían estudios y aun algunas cátedras y escuelas con más ó menos pública ensefiansa, 
pero útilísimas todas para la mayor cultura de sus naturales. Los frailes de muchos oonrentoe iban al 
prindpio á la Unlrarsidad y aUl estudiaban y se graduaban; pero 4 poco tiempo tnrieron ya oatedxi- 
ticoe partioulares en tiu oonTentot nspeetiToi. 
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diendo con el principio del reinado de los Reyes Católicos, aprobándose la fundación 
de él y de sus cátedras por Sixto IV en 1483 (♦). 

El Colegio-Universidad de Baeza le fundó en 1^33 el yenerable Juan de Ávila (•*) 
siendo de gran utilidad y fama hasta principios del siglo XTii. 

El de Santa Catalina en el Burgo de Osma es fundación del obispo D. Pedro ÁU 
varez D'A costa en 1554, aprobada por el Papa Julio III. El edificio es suntuoso siendo 
hoy uno de los mejores Seminarios que tenemos en España. 

C-olegio de Sancti Spiritus, en Oñate. Le fundó en 1540, para doce estudiantes po- 
bres, con el titulo de Colegio Mayor y Universidad, D. Rodrigo de Mercado, consejero 
de D. Femando el Católico, virrey de Navarra, obispo de Mallorca y Ávila, y repu- 
tado como cosmógrafo , matemático y buen orador. 

D. Juan Teñez Girón, cuarto conde de Ureña y señor de las villas de Osuna, Caza- 
11a, Morón y otras, fundó el Colegio-Universidad de Osuna en 1548, asi como también 
la Iglesia Colegial de la misma villa. Las cátedras que instituyó el fundador fueron 
catorce , pero llegaron á ser veinte al poco tiempo. 

Conventos-Universidades. 

Dan comienzo á las Universidades establecidas en Conventos los de Santo Tomás 
de Ávila y Sevilla siguiéndoles los de Almagro, Irache, Pamplona, Luchente, Montflo- 
rite, Orihuela, Tortosa y otros varios. 

D.* María Dávila viuda de D. Femando de Acuña, Virrey de Sicilia, fundó el Con- 
vento de Santo Tomás de Ávila, engrandeciendo luego su fábrica el célebre inquisidor 
Torquemada é inaugurándose la Universidad en 1550. 

D. Femando de Loazes, arzobispo de Tarragona y Valencia y patriarca de Antio- 
quía , dejó sus cuantiosos bienes ai Orden de Santo Domingo, á fin de fundar en Ori- 
huela, BU patria, un Colegio para la enseñanza de los religiosos, con la aprobación del 
papa Julio IIl , en 1552, y con honores de Universidad, construyéndose un edificio de 
grandes proporciones y bella arquitectura. Pió V amplió sus derechos universita- 
rios, otorgándole poder para conceder grados mayores en todas las facultades, etc. 

Coetáneas de la Universidad de Orihuela, y asimismo en conventos de Dominicos, 
parecen ser las de Tortosa y Almagro, confirmada esta última por Julio III. 

El célebre Monasterio de Benedictinos de Sahagún, deseoso de reivindicar bu an- 
tigua reputación y celebridad, obtuvo del Papa Clemente para su Universidad mo- 
nástica, privilegios iguales á los de Salamanca y Alcalá. Paulo V y Felipe II aproba- 
ron la traslación de estos estudios á Irache en 1605. 

Otros Colegios. 

No seria posible dar cuenta de todas las fundaciones para la enseñanza de las Hu- 
manidades que tcnjamos en España á fines del siglo xvi y principios del xvii, 
puesto que pasaban de cuatro mil, hallándose el maj or número á cargo de la Com- 
pañía de Jesús {***'). Fueron de las más notables, incluyendo las destinadas á la 
enseñanza y cultura de la mujer, las que siguen: 



(«) Juntamente con el Oolegio-Univeriidad , fondo también el Convento de San Antonio y no hos- 
pital podiendo deoirae qae en un mismo ediflolo reunió la meditación y la oración en el Convento, el 
estudio y la enseñanza en el Colegio y la Santa Caridad en el Hospital, abrazando asi teórica y práctica- 
mente todo el conjunto de la vida cristiana. Bl Colegio, nao de los más suntuosos y mejor organizados 
de Europa, sirvió de tipo para la fundación del de San Ildefonso de Alcalá. 

(**) No se redujeron las fundaciones de tan Tcnerable Maestro, llamado en Roma el Ápórtol Etpañoi, 
á este solo Bstablecimiento de enseflanza, sino que intervino de nna manera eficaz en casi todos los que 
se erigieron en Andalucía, durante su yida apostólica de cuarenta años desde 1630 á 1569. 

(•«•) Bn Aragón , Oatalnfia . navarra . Asturias , Oaliola , gran parte de ambas Castillas y casi toda 
Andalucía y aun en las Universidades de Yalladolid, Toledo, Serilla y otras, la enseñanza de Homani- 
dades estaba á cargo de la Compañía; pero conservaban estos estudios oon ahinco y esmero, ooníorae 
4 sos tradiciones, las de Alcalá, Valencia y SlgUenza, sin traspasarlos á los Jesnitas. 
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Colegio de D.* Haría de Aragón en Madrid, uno de los más célebres, por el Beato 
Orozco,.ca70 origen se remonta á 1690, y que llegó con crédito y reputación hasta el 
presente siglo, en el palacio que hoy ocupa el Senado. 

Colegio de la Compañía en Calatayud. El canónigo D. Rodrigo Zapata, natural de 
Calatayud, consejero de Felipe II y muy amante de su patria y de las letras, dejó su 
cuantiosa fortuna, lo mismo que el abogado Micer Pedro Santángel, para fundar 
este Colegio, que llegó á ser Real Seminario de Nobles de Aragón. 

Colegio de Monforte de Lemus, que ha llegado con gran reputación hasta nuestros 
días, conservando su grandioso edificio. Le fundó el Cardenal Arzobispo de Sevilla don 
Rodrigo de Castro, para la Compañía de Jesús, poniendo él mismo la primera piedra: 
el edificio es grandioso y recueiüa el del EscoriaL 

Colegio de la Encarnación de Brihuega. D. Juan Qarcía Barranco pasó al Nuevo 
Mundo, en donde con su trabajo logró riquezas, con las que acreditó su devoción á la 
Virgen de la Peña de Brihuega, dedicándole fiestas en Méjico y en la Puebla de los 
Angeles, donde fundó un monasterio de monjas jeróuimas. En su patria fundó este 
Colegio, dotándole con rentas fijas y cuantiosas para veinte colegiales. 

£1 Colegio de Guadalajara le fundó el licenciado D. Luis de Alcocer, canónigo de 
Salamanca, bajo la advocación de Santa Catalina, siendo patrono el Ayuntamiento. 

El Cardenal Cervantes unió al Seminario tarraconense la Universidad por él fun- 
dada, como fundó también un Colegio de Jesuítas y otro de niñas huérfanas. 

Otras obras pías fundaron para la enseñanza primaría y de humanidades D.* María 
Coronel, D. Alfonso Yáfiei, el célebre médico del Papa Luis de Lucena, D. Di^o de 
Molina y Lasante y D.' María de Lasante. 

Dos Colegios fundó Felipe II en Madrid para la educación de las niñas. El primero 
fué el de Loreto en 1581 para huérfanas é hijas de la Real Casa, calle de Atocha á la 
entrada de la Plazuela de Antón Martin, demolido en 1883; y el de Santa Isabel, fun- 
dado en 1592, casi con igual objeto. 

El célebre Marqués de Leganés fundó poco después hacia el año 1603 el Colegio de 
Nuestra Señora de la Presentación y bajo el patronato de su Casa, para huérfanas que 
se llamaban comunmente y se llaman hoy las yiñm de Leganés, (*). 

En el Escorial fundó también Felipe II el Colegio que tituló del Rey. 

En Zaragoza fundó un Col^o titulado de las Vírgenes, Mosen Juan González de 
Villasiphiz, secretario del Rey Católico, entrando de Rectora y Colegialas sus tres 
hijas con la aprobación del Papa Clemente Vil I en 1531. 

Además de este Colegio también tenían pensiones otros fundados en tiempos pos- 
teriores, entre ellos el de Santa Rosa á cargo de religiosas dominicas. 

En Murcia fundaron el de Corpus Cristi D. Pedro Fajardo y su mujer, para reli- 
giosas Agustinas, en 1610, entrando en él cinco hijas que les quedaban. Tenían |)en- 
sión para la educación de ñiflas nobles. 

También en Calatayud fundó el Obispo Palafox (de Tarazona) convento de domi- 
nicas con Colegio para educandas. 

El monasterio de Santa María de Gracia en Avila, de Agustinas, donde se recogía 
á las ñiflas dándoles educación esmerada desde su fundación en 1609. 

En Toledo fundó el Cardenal Silíceo el grandioso de Doncellas Nobles en cuya ca- 
pilla está su modesto sepulcro. 

En Guadalajara fundó, en 1691, el Arzobispo de Toledo D. García Girón de Loaisa, 
el Colegio llamado de las Vírgenes, que puso á cargo de Carmelitas descalzas. 

El Colegio de San Nicolás en Burgos, le mandó fundar en su testamento el carde- 
nal D. Iñigo López de Mendoza, hijo de los Condesde Miranda, y se edificó hacia 1540 
bajo la dirección de D. Pedro de Velasco, cuarto Condestable de los de su linaje. 

Hallándose Carlos V en Granada en 1526, propuso la fundación de un Colegio para 
formar hombres sabios y virtuosos que enseñasen á los hijos de los moriscos los prin- 
cipios de la Religión verdadera, naciendo de aquí el Colegio Real y pocos afios mas 



(•) Eitof ix«i OoIaglM y el de 1* Santa Hermandad del B«fagio llamado de San Antonio de loe Por* 
tngiieeet, fnndiulo en 1691, existen todavía y gozan en antigna y merecida repotaoión. 
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taMe la erección de la ünÍTersidad por Bula de Clemente Vil expedida en 1631. El 
ilustre arzobispo D. Gaspar de Avalos gastó en el edificio de esta universidad' más de 
60000 ducados, fundando además el Colegio de Santa Catalina. 

El Colegio de Sacro Monte de Granada le fundó en 1605 el arzobispo D. Pedro de 
Castro Yaca y Quiñones, haciendo de él uno de los más célebres emporios de la ense- 
fianza por aquel tiempo. 

El Colegio de Monte Sión en Mallorca, aun cuando no logró erigirse en Universi- 
dad por la oposición de los dominicos y lulistas ó lulianos, allí muy prepotentes, fué 
sin embargo de gran importancia. 

Colegios de la ConpaSIa de JetAt. 

Los primeros Colegios de los Jesuítas en España fueron los de Coimbra, Alcalá 
de Henares, Salamanca, Valencia, Valladolid y Gandía. 

El de Coimbra, fundado por D. Juan IIT, origen y principio de todos los demás 
que se fundaron en Portugal, tuvo por principal objeto educar é instruir sacerdotes 
con destino á las Indias. El P. Ignacio envió desde Roma, el año J541, á Francisco 
de Villanucva para ponerse al frente de este Colegio, 

El Colegio de Alcalá fundado por el venerable Maestro Ramírez y muy favorecido 
por el Dr. Vergara, llegó en 1583 á ser uno de los mejores de la Compañía. 

El de Valencia se debe al V. Jerónimo Domcnech, inaugurándose el año de 1544, 
y prosperando tanto , que en pocos años aumentó considerablemente el número de 
profesores y el de estudiantes. 

El de Valladolid, muy pequeño al principio , adquirió pronto grande importancia, 
necesitando agregar otra casa de profesos 

El Colegio de Gandía con honores y preheminencias de Universidad le levantó 
desde los cimientos D. Francisco de Borja, duque de la misma ciudad y tercer Ge- 
neral de la Compañía, dotándole con gran liberalidad y siendo los primeros maestros, 
enviados por el Padre Ignacio desde Roma, profesores doctísimos que contribuyeron 
mucho á la mayor cultura de aquella región. Subsistieron los estudios universitarios 
aun después de la expulsión de los Jesuítas hasta el año 1807. 

Por el mismo tiempo, ó sea en 1548, tuvo principio el Colegio de Salamanca, que 
llegó á adquirir gran renombre en Castilla, siendo el más grandioso y mejor que la 
Compañía de Jesús llegó á tener en España. 

El Colegio Imperial de Santiago en Huesca se fundó en 1634 por el Dr. Belcnguer 
de San Vicente, al estilo del de Santa Cruz en Valladolid. Autorizó el emperador 
Carlos V esta fundación en 1535, y el ]mpa Paulo III confirmó sus privil^os en el 
mismo año. Los colegiales eran generalmente hijos de familias ricas y nobles de Ara- 
gón. El Rector era elegido por los colegiales el día de Santiago después de misa. 

En Compostela poseían los Jesuítas un Colegio suntuoso que tenía unida una iglesia 
de sólida y elegante construcción, edificios que todavía hoy existen, hallándose desti- 
nado el primero á Instituto de segunda enseñanza, y habiéndose levantado á la par 
de ellos la nueva Universidad, esbelta y severa como un templo griego. 

D. Francisco Alvarez de Toledo, virrey que fué del Perú, y natural de Oropeta, 
fundó en esta población un Colegio de Jesuítas con una Iglesia de gran mérito. 

Colegio de la Compañía en Zaragoza, debido muy principalmente al abogado Micer 
Pedro Luis Martínez y á la cuantiosa subvención del Ayuntamiento (*). 



(*) OoLiQios DB BsooLAPloa— Aan onando realmente ol Instituto da lae EtcuéUu Piat^ que Umita 
sna eantas tarean á la Initrnooión gratuita de la juventud, no perteneoe al liglo xvi, no puede omltine 
en eita resefla (iendo fundac ion del beD<''floo y noble aragonés San José de Calaaanz, quien en eompafiia 
de otroe clórigoi oelosoi empero) á enseñar lai primeros letras á los niños más pobres y rudos de Roma, 
entonces en el mayor abandono como loe de casi toda Europa, teniendo allí comienzo la nueva Orden 
oon el titulo de CUrigot pobres de la Jiadn de Dios, A mediados del siglo xvii habla ya fundados en 
Bspafia varios Colegios con resultados brlUantislmos, mostrando siempre los PP. Esoolaploe el mayor 
celo, humildad y abnegación de las grandezas humanas en el desempeño de sus sagradas obligaciones, 
prestando inaprsdaUlM beneficios A las clases más desralldas de la sociedad, y msreoiendo el apreoáo y 
el aplauso públicos. 
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Coleiloa de ingleses. 

Por efecto de las horrorosas persecuciones que padecían los buenos católicos en 
Inglaterra é Irlanda, se vieron precisados á emigrar muchos jóvenes de aquellos países, 
buscando en el Continente la educación que se les impedía recibir en Inglaterra. Tal 
fué el origen de los Seminarios ó Colegios de ingleses, establecidos uno en Roma j 
otro en Donay, traslaiándose después este último á Reims. 

A imitación de éstos se fundaron otros en España en las cuatro Universidades de 
Vallad olid, Sevilla, Salamanca y Alcalá. 

Felipe II no sólo protegió con cuantiosos donativos á los estudiantes ingleses en 
Reims, sino que fundó el Colegio de Valladolid en 1689, ayudado de algunos Prelados 
y scSoras piadosas, con resultados brillantísimos para la ilustración y virtud de los 
escolares, quienes una vez terminados sus estudios con gran aprovechamiento, vol- 
vieron varios á su país, donde les recibieron con la mayor cruddad, temeroso aquel 
Gobierno de que aumentase en Inglaterra el número de sacerdotes católicos. 

La ciudad de Sevilla acogió con entusiasmo la creación de otro Seminario inglés, 
dotándole con rentas bastantes en 1693, é inaugurándose en la octava del glorioso mái^ 
tir Santo Tomás Cantuariense, Primado de Inglaterra, y asistiendo el Cardenal Arzo- 
bispo y la Iglesia y Regimiento. La aprobación de Clemente VIII es de 1592. 

Además de este Colegio había otro para irlandeses que llamaban de los «Chiquitos», 
también á cargo de los PP. Jesuitas y regido en un principio por el venerable don 
Teobaldo Staplehz, martirizado poco después en Dublín. 

£1 Colegio de nobles Irlandeses en Salamanca le fundó primeramente Tomás 
Withe de Clomnel en Valladolid, trasladándolo á Salamanca, en 1592, Felipe II, 
teniendo casa propia al principio, pero refundiéndose después en el gran Colegio de 
la Compañía. Destruido en gran parte este Colegio durante la guerra de la Indepen- 
dencia, se concedió á los irlandeses, el año 1821, el grandioso edificio del Colegio 
Mayor del Arzobispo, que actualmente poseen. 

Colegio de Irlandeses en Alcalá. Á imitación de los colegios anteriores, se fundó 
otro en Alcalá, aunque más tarde y de menos históricos recuerdos, siquiera en Irlanda 
los dejara buenos y gratos. Costeó su fundación una señora piadosa de Madrid, dotán- 
dolo con 3000 ducados de renta para veinte colegiales, rector, etc. , disponiendo que, 
en defecto de los irlandeses, pudieran obtener las becas jóvenes católicos de Holanda 
y Flandes. Existió hasta fines del siglo pasado (*). 



(*) Este Seminario Inglés oonOrmado por Clemente VII le viaitó Felipe II con sos hijos en 159S. 

El P. Rivadeoeira cita loe catálogos de Nleremberg y Andrade, acerca de varios colegiales martiri« 
udoB en Inglaterra, j qoe hablan salido de estos Colegios españoles 4 principios del siglo xvii, nomo 
Tomás Hont, presbítero del Colegio de Sevilla, martirizado en Lincoln en Julio de 1600. — Tomás Pa« 
lasero, presbítero del da YaUadolid, martirizado en Dnnelm. en el mismo mes y año qae el anterior. ~i 
Rngler Fiioook, tambián presbítero del Colegio de Valladolid y después jcsnita. martízado «n Londres en 
Febrero de 1601.— Marcos Barolcworth. presbítero del mismo Colegio y después benedictino, muerto en 
Londres en Febrero de 1601 .— Eoberto Mldleton, presbítero del Colegio de Sevilla, muerto en Laucos- 
ter, en Marzo de 1601.— Boberto Dreonre y Tomás Qamet, del Colegio de Valladolid, martirisados en 
Londres en 1607 y 1608, como lo fué también en 1610 ol Presbítero y Superior del mismo Colegio y des- 
pulís monje benedictino, Juan Roberts, en 1610; á los que pudieran añadirse otros muchísimos, yí9tima8 
de lo que llamaba el insigne Eivadenelra la Inquisición inglesa. 

Muchos estableoimientos literarios y dentiflcos de Italia debieron á los españoles una generosa 
protección , que todavía se recuerda , ya con dádivas, ó ya impidiendo su destmodón, ó reparando los 
daños hechos por el enemigo. El Cardenal Albornoz oreó el magnifico Colegio de Bolonia, y nnastias 
autoridades en Ñapóles protegieron las Academias y la universidad , siendo cantados por los poetas y 
elogiados por los historiadores , como dioe txbaboschi, t. vm: cLIJnlversita di Napoli ebbe nn salante 
a splendido protettore nel viceró conté di Lemos , da cnl fu Innalzata . colla direzlone del celebre 
oav. Fontana, la vasta e magnifica fabbrica di questo studio, e fnrono stabilite opportune leggi affln 
d'arrivare 11 ooltivamento delle artl e dalle sdenze , e alcunl altri ancora dei vioeré SpagnouU che nel 
corto di questo secólo govemaron quel regno , mostraron di avere in pregio gU stndi , e onoraron del 
lor íavore gil nomina dottL>— Cuando en la batalla de Pavía cayó prisionero Frandsoo I, se enoon- 
tnuron en in equipaje varios manuscritos del Petraroa, que fueron respetados y devoeltof por loa espa- 
ñoles, conservándose hoy en la biblioteca de Parma* 
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E8TABLECIIIEIIT08 DE EMSERaNZA EN ULTRAIAR. 

En nuestro abandono de todos tiempos para dejar consignada nuestra cultura, no 
se ha publicado aún en España un estudio comj)leto de los establecimientos de ins- 
trucción pública que hemos creado en América, como muestra del interés vivísimo 
que todos los reyes manifestaron por el adelanto y piogreso de aquellos países, sin 
distinción ninguna entre los españoles allí nacidos y las razas indias, llegando á ser 
sus leyes mejores que las de la Nueva y Novísima Recopilación. Los extranjeros, sin 
embargo, censuran duramente el atraso de la enseñanza en todas las que fueron 
posesiones españolas, sin fundamento ninguno y olvidando el estaio lamentable de 
atraso , y hasta de barbarie, de todas las demás Colonias europeas en el Nuevo Mundo, 
en las que desaparecieron casi por comp'eto y en absoluto, las razas indígenas. 

Este estudio justifícado, detallado y minucioso de lo que hemos hecho en América 
por su mayor ilustración, pudieran hacerlo con acierto, por encargo del Gobierno, 
nuesti-08 Representantes en aquellas Repúblicas, utilizando al efecto la multitud de 
documentos de muchos archivos y prestando así un valioso servicio á Es^mña y Amí^ 
rica. Mientras lleguen á publicarse noticias do tanto interés histórico, daremos un 
ligero extracto de la defensa que hizo el erudito D. Francisco de Paula Arrangóiz 
de lo que se refiere á Nueva-España y del trabajo verdaderamente levantado y patri»')- 
tico, y también más completo por referirse á ambas Amérícas, del ilusti*ado catedrá- 
tico de la Universidad de la Habana D. Antonio Rojo y Sojo, por este onleu: 

Virreinato dt léjioo. 

En 1521 se hizo la conquista de la capital del Imperio de Moctezuma, y en 1525 
estaba ya fundado el CJolegio de Infantes , que ha subsistido hasta el siglo actual, 
creándose en 1529, cuando apenas contarían siete años los primeros liijos de los es)>a- 
ñoles, el Colegio de San Juan de Letran, y en 1533, cuando aun no se había acabado 
la guerra con los aztecas, se erige el de San Tablo, destinado única y exclusivamente 
á la educación de los indios (♦). 

Nace en 153H el Colegio de Santa Cruz en Santiago de Tlaltelolco, destinadlo tam- 
bién á los indígenas: en 1572 el de los Jesuítas, en el que se enseñaba filosofía, teología 
y bellas artes; y en 1573 un Colegio Mayor, el de Santos, fundado por el sabio indí- 
gena tlascalteca Muñoz, de gran renombre en toda la América latina. 

Los Jesuítas fundaron además en 1675 los Colegios de San Ildefonso, del Cristo y de 
Topozotlán, cuando ya daba brillantes resultados el Seminario de la capital desde 1644 
y el Colegio de San Ramón, de igual fecha, dedicado éste á los hijos de Cuba. 

Los Agustinos fundan en 1575 el Colegio de San Pablo, hoy hospital; los Betle- 
mitas, los institutos de Puebla, Quanajuato, Oaxaca, Veracruz y Tlalmaualco, todos 
ellos gratuitos.— Los Fernandinos extienden sus escuelas por Méjico, Pachuca, Queré- 
tano, Zapopán, Guadalajaray Orizaba. — Los Benedictinos fundan el Colegio de Mon- 
serrat, y todas las Ordenes rivalizan, impulsadas de noble emulación, porque sus Cen- 
tros de enseñanza sobresalgan y se distingan sobre todos los demás. 

Fueron notables el Colegio de San Nicolás, tan célebre en Michoacán; el famoso de 
Niñas de Guadalajara, el Carolino, Palafoxiano y de San Pablo de Puebla; otro en 
Guanajuato; el Josefino de Zacatecas, donde se explicaba latín, filosofía, derecho, his- 
toria eclesiástica, ciencias, idiomas, dibujo y bellas letras ; y otros muchos. 

El Colegio de la Caridad, exclusivamente para niñas pobres, se fundó en 1548, y 
casi al mismo tiempo y con el mismo objeto, el de San Miguel de Belén. 

1^08 Jesuítas fundaron otros dos establecimientos de esta especie, uno para niñas 



(*) Sata igtuüdad absoluta , que las leyes de Indias establecieron desde ios primeros «fies de la con* 
qnista, para la edncaoión de espafioUs é indios, ha qoedado confirmada por mnltitnd de saoerdotfis que 
ocuparon canonjías, y hasta obispados, en ambas Américas, siendo muj extenso el catálogo do indios 
nobles y literatos que escribieron en el siglo xvi, honrando á la vez á sn patria y á su raza : entre ^oi 
Tovar Mootezoma, Pomar, hijo del rey de Tesoooo; Tcsomac, Chimalpuin, Cabrera y otros mnohistmos 
qoo llevan apellidos castellanos, todoa educados en los colegios españoles de ambas Américas. 
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indias, y quiíá ninguno dio en Méjico más sólida instrucción á la mujer que el gra- 
tuito de las Viicaínas; contándose otros cuatro en Puebla. En Guadalajara gastó el 
Obispo Mendiola, en 1671, cuatrocientos mil pesos de su peculio en fundar el Colegio 
de la Ensefianía; y célebres fueron los de indias de li-apuato, Aguas Calientes, More- 
lia y Drizaba, diciendo Alamán que escuelas de primeras letras las habla en todos los 
barrios y hasta en las fábricas para los hijos de los trabajadores. 

Hubo Seminarios, además del de Méjico, en Puebla de los Ángeles, Chiapas, Oaxaca, 
Michoacán, Guadalajara, Durango, Linares y Sonora, en cuyos establecimientos se 
educaban más de 6000 alumnos internos y extemos. 

Por Real Cédula de 21 de Septiembre de 1651, se creó la Universidad de Méjico «con 
las mismas libertades y franquezas de que gozan en los reinos los que se gradúan en 
la Universidad y estudios de Salamanca, asi en el no pechar como en todo lo demás». 

Á los cuatro estudios generales del orbe, París, Bolonia, Oxford y Salamanca, cuyos 
títulos autorizaban para ejercer la profesión en todos los países civilizados del 
mundo, pudo agregarse ya otro nuevo, en tomo del cual bien pronto se agruparon 
famosos Colegios Mayores, destinados á la perfección de los estudios, establecidos por 
las Órdenes religiosas, los de las Órdenes militares, los de lenguas, los de huelgos, 
los de sordomudos y hasta loa de estudiantes pobres. w 

Pocos años después ilustraban su Claustro 274 doctores, siendo 26 el número de loe 
catedráticos de teología, derecho, filosofía, medicina, botánica y lenguas mejicana y 
otomi El Beal anfiteatro de medicina no tenía nada que envidiar á los de Europa, 
contándose en su biblioteca más de 10000 volúmenes de obras notables y de riquísi- 
mos documentos de la civilización anterior. 

Muy poco más tarde se fundaron á imitación de la Universidad de Méjico las de 
Chíapas,Guadalajara y Michoacán; esta última debida á Fr. Alonso de Vei-acruz (♦). 

En la Capitanía General del Yucatán se establecieron las misiones, fundando mul- 
titud de Colegios las Órdenes religiosas en Campeche, Valladolid y Mérida, que fué la 
capital, y donde más tarde se erigió una Universidad á semejanza de la de México. 

Cuando en 1623 D. Pedro de Alvarado salió de Méjico con 300 hombres á dominar 
más de 30 naciones de indios, todas ellas muy guerreras, fueron en su auxilio los pri- 
meros misioneros, creando gran número de Colegios en las ciudades más importtintes 
de la que fué después Capitanía General de Guatemala, y dando noticias muy curiosas 
de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos el historiador Fuentes y Guzmán. 

Gobernando D. Diego Colón, hijo del descubridor, la Capitanía General de Santo 
Domingo, se crearon muchas escuelas de primeras letras dirigidas por religiosos 
y por particulares, á las que acudían los niños sin distinción de clases, disponiendo 
Carlos V que á cargo de los FP. de Santo Domingo se creara la Universidad Real y 
Pontificia para las carreras eclesiástica y forense y la de medicina, siendo quizá la 
primera entre las muchas fundadas por España en el Nuevo Mundo. 



(•) Coa el primar virrey de Méjico, D. Antonio de Ifendoze, entró en el Oontinento unerlcano la pri- 
mara Imprenta, de la qne en 1636 saUó en letrai de molde el pclmer libro publicado en el Nuevo 
Mundo, La Escala apiritmt df¡ San Juan Ctímaeo, elgniendo á ó<te otroa muchoa Importan tialmoe, y entre 
ellos: el Tkaíro mexicano, de Betancourt; la Gtograf(a de la América Septenlricnat, de Burgoa; laa Leccio- 
nes matemáticas, de Bartolaohe; la Crónica mexieama, de Texomac; laa Obras médicas, de Montafia y de 
Bermádex;l08 Tratadot de Medicina, de AvlU y de Amable; laa Obras tUerarias, de Sandoval; laa aela de 
ifatemdtieas, de Bodriguez; las Forenses, de Cifoentea , y laa 63 qoe el famoao Slgttenia y Oóngora, ooa- 
mógrafo de S. M., eaoribló aObre yariaa materiaa. De la mlama Imprento aaUeron laa Ptdtieas contra 
las supersticiones, y otraa obraa notoblea de Alb», todaa impresaa en lengua mexioana; Oróniea de TlaseaUi, 
de Zapato; la Historia de las Indias, de Duran; laa doce Comedias, de Vela; el Método de arreglar un 
ejército, de Beatón; loa Gileulos, de Jooé Antonio Alato, aquel mexicano que biso laa primeraa obaer- 
▼aciones del paao de Yenoa por el dlaco del Sol. y, por último, entre otroa trabajoi bistdriooa Impor- 
tantea, y boy muy peco conocidos, la Crónica de México deade el afio 1668 á 1697 de la era vulgar. 

Esa imprento qne llevó á México el virrey Mendoza, ciento cuatro afioa antea de la introducción da la 
Imprento en loa Bstadoe Unidos, puso en letraa de molde, ademáa, mucboa Yocabularioa y Artea de laa 
lenguaa mexicana, tarasca, obiapo, zoquooeldades, dnaoanteca, zapoteca, mlateea y utlateoa, é inanitoa 
libree máa, deatinadoa todoa elloa i poner en relacionea loa pnebloa venddoa con el pueblo ▼enoedor. 
Batoa Ilbtoa impreaoa loa oiU el 8r. Llanca y Alearas en su Polémica literaria. 
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En la Capitanía General de Cuba existieron desde los primeros aüos de nuestra do- 
minación, además de las escuelas primarías, Colegios de gramática latina en la Habana 
y en Bayamo, si bien el siglo de las fundaciones fué el xvii, apareciendo entonces el 
Colegio de San Francisco de Sales, para la educación de las niñas; el de Santa Clara; 
la escuela gratuita de Belén, en la que se educaban más de 600 niños sin distinción 
de colores; el Colegio de San Ambrosio, luego el de San Carlos, espléndidamente do- 
tado. La universidad de la Habana, cuya idea de su fundación se debe al fraile 
Diego Bomero , en 1670, no se creó hasta el año de 1728. 

Virreinato de Santafé ó Nueva Qranatfa. 

En este territorio, que primero formó parte int^rante del Perú, existían muchas 
escuelas primarias fundadas por particulares ó cabildos, dos excelentes Colegios en 
Santafé, otros dos en Quito, Seminarios en Cuenca, Popayán, Panamá, Cartagena y 
Santa Marta, y tres Universidades en Quito, una de San Gregorio Magno, fundada 
por Felipe II en 1686, y enriquecida en 1621 con los privilegios de la de Salamanca, 
á cargo de los Jesuítas; otra de Santo Tomás que reglan los frailes Dominicos, por 
Bulare Gregorio XI II, en 1563, y la tercera de San Fulgencio, en laque los PP. Agus- 
tinos conferían también grados de doctor. 

Infatigables los Jesuítas en el cumplimiento de los deberes que les imponían sus 
estatutos, fundaron, en un tiempo relativamente corto, sólo en el virreinato de San- 
tafé, hasta 200 Colegios, dedicándose con afán á aprender los miiltiplcs dialectos de las 
tríbus indígenas y á escribir sus corresi>ondi entes gramáticas y diccionarios, y esto 
sin contar los fundados por las otras Órdenes religiosas, como la de San Francisco y la 
de Santo Domingo, que competían con la antes citada en el número y en la calidad 
de sus establecimientos de enseñanza, completándose tan bello cuadro con la creación 
de otras tres Universidades, una llamada de San Bartolomé, otra de Santo Domingo 
que data de 1595, y otra en Panamá, llamada de San Francisco Javier (•> 

Con estos establecimientos y el Colegio Máximo de Santafé, que tanta fama ll^ó 
á adquirir, nada tenían que envidiar aquellos habitantes á las naciones de Europa. 
En Santafé se creó el primer Observatorio astronómico del Nuevo Mundo. 

Son pocas las noticias que tenemos del territorio que comprendía la Capitanía 
General de Venezuela ó de Caracas, pues fundada esta ciudad en 1567 y creadas por 
entonces muchas escuelas, no se fundó hasta fines del siglo XYli el Seminario de 
Santa Rosa, ni la Universidad de Caracas hasta 1721. 

Virreinato del Perú. 

Fundada la ciudad de Lima, capital del virreinato del Perú, por Francisco Piza- 
rro, en 1536, tenia ya en 1580 Virrey, Audiencia, Arzobispo y Universidad, contando 
treinta años después de fundada con multitud de escuelas primarias para niños de 
ambos sexos, dos grandes Colegios de Jesuítas, cinco creados por otras Órdenes religio- 
sas para varones blancos y cobrizos, y dos de monjas , donde se educaban las niñas, 
llegando su población á cien mil habitantes. Por igual feclia habla en el Cuzco siete 
Colegios y otros muchos en Arequipa, Trujillo, el Potosí y Guancavólica (**). 



(*) La Ratio Stttdiorum, qne ad se llamaba el sistema de edncación, fué obra de los PP. Joan Axor, 
espafiol; Gaspar Gonzalos, portugués; Diego Tyríns, francés; Pedro Busco, austríaco; Antonio Ooyson, 
alemán, y Esteban Fncci , italiano ; revisado y corregido por doce religiosos de distintas naciones, 
llevando asi loe Jesuítas á KneTa Granada el plan de cnscfianza más adelantado de Europa. De él dioo 
Cretineau Joly «que es la ooJeooión de reglas más perfecta que existe, y qne deben seguirat por todoe 
los profesores, habiendo sido este libro muy popular en todos los pueblos ciTÜlzados.» 

(**) Aunque las UDiversidades de Lima y de Méjico datan de la misma fecha, y ambas gozaban del 
valioso privilegio de elegir por si mismas sus Rectores reb])ectivos (privilegio de que no gozan hoy tino 
muy contadas Universidades de Europa), en Nueva Esi^fia la Universidad fué al principio superior á la 
del Perú, mientras los Colegios de los Jesuítas de la América meridional fueron más célebres y nume- 
rosos que los de Méjico. Cuando en 1767 fueron expulsados los Jesuítas del Perú, ellos solos tenían 
establecidos en Lima la Casa profesa, el Colegio Máximo y el Noviciado, y además otros oolegios en San 
Pablo, el Cercado, él Callao, Guzoo, Trujillo, Areqoipa, Pisco, loa y Moqnegua. 
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Al aizoblspado de Lima pertenecía la ünlTersidad de San Marcos, fondada por Real 
Cédula del Emperador Carlos V y su madre D.' Juana, dada en Valladolid en »Sep- 
tiembre de 1551; y confirmada por el Pontífice Pío V en Jnlio de 1571. Sus cátedras 
eran de Jurisprudencia, Teología, Medicina y Filosofía (•). 

En 1592 se fundó el Colegio Mayor de San Felipe para los hijos de los conquista- 
dores, y el de San Francisco de Asís para los hijos de indios nobles. 

Al obispado de Cuzco correspondía la Real y Pontificia ünirersidad y Colegio Se- 
minario de San Antonio, desde 1598, y el de Huamanga tenía la Beal Uniyersidad de 
San Cristóbal; de modo que con infinitas escuelas primadas, innumerables Colegios y 
con sus tres universidades literarias, la instrucción en el Perú creció prodigiosamente, 
y los hombrw ilustrados fueron muchos y muy distinguidos. 

En 1651 , tres misioneros de la Orden de Santo Domingo pasaron á Chile á doctri- 
nar indios, y fundaron el primer Colegio, el llamado del Rosario; y pocos años después 
otros ocho de la Orden de Jesús llegan á Santiago y fundan el Colegio de San Miguel 
Arcángel, erigiéndose á la vez gran número de escuelas gratuitas de primeras letras y 
muchos colegios para enseñar á las mujeres las labores propias de su sexo, creándose 
en la Imperial, por el obispo Fr. Antonio de San Miguel, el primer Seminario para la 
educación de los chilenos del Sur. 

Surgió entonces la terrible lucha con los araucanos, quienes, vencedores, destruye- 
ron á Lima, Osomo y otras grandes ciudades, paralizándose los adelantos todos de la 
civilización y cultura de aquellos territorios; y, sin embargo, los españoles, en los mo- 
mentos que la lucha cesaba, continuaban con tesón su obra, dándose el caso de que á 
principios del siglo xvii fundasen los Dominicos en Santiago la Universidad pontifi- 
cia de Santo Tomás, logando más tarde los Jesuítas que su Colegio de San Miguel 
tomara también el nombre de Universidad (••), y como ni en una ni otra se cunaba 
la medicina ni las ciencias , para evitar que los escolares chilenos tuvieran necesidad 
de ir á la Universidad de San Marcos del Perú , se fundó por Femando VI la Real 
Universidad de San Felipe, con sus cátedras de leyes, cánones, decreto, teología, ma- 
temáticas, medicina y otras, siendo los grados conferidos en ella motivo de grandes 
fiestas y regocijos públicos (*♦*). 

Virreiíato de Buenos Aires. 

Los misioneros establecieron gran número de escuelas y Colegios en la antigua Ca- 
pitanía General de la Plata, siendo las más notables las de Latinidad, Teología y Artes 
de la ciudad de Córdoba, debiendo á estas escuelas su origen la Universidad Cordo- 
besa, nacida en manos de los Jesuítas, que la establecieron en su Colegio llamado 
Máximo, uno de los más acreditados de la América del Sur, y completándola más 
tarde el Colegio de Monserrat y los de San Javier y Santa Catalina, los más famosos 
entre otros muchos Centros de cultura de aquellos territorios. 

En el último tercio del siglo xvii, creado ya el Virreinato de Buenos Aires, fué 
cuando se fundaron la Real Universidad en Trinidad, otra en Chuquisaca y varios 



(*) Bl edifldo da este TJnivenldad, que se oonstmyó en 1676, es tan veeto, que en él te bsUen hoy 
el mlón en que fe reúne la Oámara de Dipotados, que ee la antigua capilla, y ann queda lugar para la 
secretaria, archiToa del Congreeo, Colegio de Abogados y otna Oorponudonea, ademáa de la actual Uni- 
versidad, en cuyo paraninfo se conservan los retratos de todos sus rectores y de algunos oatedzAtioos . 

(**) Hermoso espectáculo el qne nos ofrecen estas dos ünlrersidades, dignas del afikn que ambas 
teuian por qu e sus profesores y discípulos sobreaalieran entre todos, y de aqni las justas literarias que 
entre ambas celebraban. Estos torneos se Terlfloaban en los templos de la ciudad, y los jóvenes que 
oelebiaban actos más lucidos recibían en las callea de Santiago ovaoiones que á reces se oonvertian en 
verdaderos triunfos. Ck>mo prueba del buen acuerdo y digna y noble emulación que entre ambos Cen- 
tros literarios existía, los expulsados de una escuela no podían seguir sus estudios en la otra. 

(***) En 1767 loe Jesuítas contaban en Ohile 13 colegios, entre los cuales se distinguían el Máximo 
y el Noyioiado de la capital, y el célebre de San Pablo; tenían además 3 Convictorios en la Oonoep • 
oión, el seminarlo de Oblllán, 6 casas de ejercicios, 8 colegios incoados y 8 oosas de lesidenda, y cui- 
daban además y oon brillantes resaltados práctiooe de siete ImportantiaimiB mlslonee. 
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grandes Colegios, como los de San Carlos en Buenos Aires, el de San Juan, el Semina- 
rio de San Cristóbal y otros muchos (♦). 

£n resumen, como todos los espafioles nacidos en América eran nobles, y sin otra 
aristocracia más que la del talento, nuestras colonias un siglo después de la conquista 
dieron á la metrópoli arzobispos y obispos para sus diócesis, rectores y catedrátioos 
para las universidades, generales para los ejércitos, almirantes para las escuadras, 
magistrados para los tribunales, secretarios para los Consejos del Rey y embajadores 
capaces de representar á las Espaflas en las primeras Cortes europeas (**). 

Cuando las naciones extranjeras puedan ofrecer en sus Colonias de Indias, en aquel 
siglo y aun en los siguientes, un cuadro más brillante respecto de establecimientos de 
enseñanza que el que ofrece España respecto de sus antiguos yirreinatos en América, 
entonces, y sólo entonces podr^, con alguna razón, censurar nuestra dominación en 
aquellos países ; entretanto, consideraremos como una gloria el haber promovido des- 
de el momento mismo de su descubrimiento, la cultura y adelantamiento, tanto en 
las Indias orientales como en las occidentales, con resultados más humanitarios y 
más brillantes que ninguna otra nación de Europa, tratando siempre á los indios, 
fuera de raras excepciones, como si fueran españoles (*♦♦). 



(*) Donde úQirmmenta no oreó España UnlTeraidadea ni otros grandes oentroe de enseftanza fué 
en la peqnefia región del Paraguay, donde en jdeno siglo xvi se ínndó la más original república qne la 
imaginación puede ooncebir. Un gobierno patoiaroal que recordaba los primeros tiempos del cristia- 
nismo, nna nación sin contribuciones y sin presupuesto, la única quizá de la tierra que se ha gober- 
nado más de dos siglos sin soldados y tan guardias, irin jueces y sin alguaciles , cuyo número de Mcne> 
las de primeras letras y artes mecánicas eran tantas como sacerdotes Jeoiitas hubo encargados de 
aquellas famoeas misiones, cuyo recuerdo aun cansa hoy el mayor ascHubro. 

(**) Hasta 1733. según dice el Dr. Peralta, en su poema Lima fundada, se contaban oinoo virreyes, 
sieta generales, siete consejeros, dies inquisidores, diez presidentes, den oidores, diez arzobispos y 
sesenta obispos, todos nacidos y educados en el Tirreinato del Perú; y D. Gil Gelpi, en su obra Ettudioi 
sobre la América cita otros muchos diplomátioos, magistrados, generales y escritores, hijos del Perú y 
que hablan estudiado en sus escuelas. Lima dio también un Rector á la UniTcrsldad de Sa l a m a n ca. 

(***) SI ilustrado general Posada Gutiérrez consigna en sus Memoria* hittérleo-poUlíeas, mandadas 
imprimir en Bogotá por uno de los viejos oficiales de Bolívar, que á la dominación espafiola debe su 
república una civilización, un idioma y el mayor de los bienes, la religión católica.— Compara los indios 
qne poUaban el territorio ocupado por los espafioles con los del dominado por los ingleses y franoesee; 
busoa los indígenas qne poblaban los Estados Unidos, y los encuentra errantes en los bosques, obligados 
á huir de sus hogares por la incesante persecución; busca á los indios del Canadá, conquistados por los 
franceses, y los halla entre los hielos del po:o ártico, viviendo con los esquimales; mientras qne en Mé- 
jico, con una población de ocho millones de habitantes, hay cinco millones de indios puros, y en el resto 
de la América, sujeta por loe españoles, es India también nna gran parte de la población.— Estudia laa 
misiones, y se asombra de los trabajos de los religiosos cristianos; mira al Paraguay, y ve que los jasni* 
tas formaron en él una nación con un gobierno mds qve patriarcal, pues loi antígms patriareat, ieide 
Ábraham, Jsaae y Jacob, tenían siervo», y éstos no los tenían, calificando este gobierno de patemaL Ana- 
liza los talleres establecidos por los reUgioeos para enseñar á los nifios los oficios mecánicos, y los ad- 
mira, asi como también admira la distribución de los trabajos campestres realizados por los indios en 
sus tierras propiaa— Sxsmina las leyes diotadas por loe monarcas españoles, y las encoentra siempre 
generosas para con los indios, y con toda sinceridad las aplaude; y dice, por último, que el español fué 
el único de los conquistadores de estos países qne dló la mano de esposo i la india (y snn pudo agregar 
(jce el trigéstmosegundo virrey de Méjico, D. José Saxmiento Yalladarei, conde de Moctezuma y de 
Tula, estuvo casado con una cuarta nieta de Moctezuma, habiendo conocido el historiador Bemal Diaz 
del CaatUlo nietas y biznietas de las doncellas salvajes de Zempoala, convertidas en damas nobles que 
por sus virtudes, talento y hermosura constituían el principal adorno de la Nueva España.) 

Bobcrtson. Humboldt y Alamán tributan también grandes elogios al goUwno establecido en América 
por España, gobierno que hace exclamar al primero en 1 760, qne el sistema de los espafioles se distingue 
de todos los demás da Europa, y contiene excelentes modelos de r^lamentos dvitea.— El peruano Pru* 
venena compara los gobiernos sntlgnos y los modernos de su patria, y halla en aquéllos todas las venta- 
jas, sintiendo verte en la necesidad de hacer esta confesión, contraria á sus ideas políticas.— Skinner, en 
BU libro The state of the Perú, publicado en Londres en 1805. se asombra del estado de la instruodón en 
esta parte del mundo.— Y por último, para no hscer Interminable esta nota, en la Historia de Chile por 
Eyzaguirre, obra mandada escribir y premiada después por la docta Universidad de Santiago, as lee la 
mejor defensa que pueda haceras de la tan calumniada admlnistradón de nnestros virreinatos en el 
NnsTo Mundo. 
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ACADEMIAS, BIBLIOTECAS Y ARCHIVOS. 

«El origen de las Academias en Europa, después de la dominación de los bárbaros» 
hay que buscarle en España (*), ja obscuramente, como han querido algunos, en 
aquellas juntas j escuelas de cristianos j moros, ó de cristianos j judíos en Córdoba 
j Sevilla, ó ya de una manera concreta y eyidente en los tiempos de D. Alfonso el Sa- 
bio y en la ciudad de Toledo. 

D. Alfonso creó ante todo, en 1262, la Academia que llevó su nombre, con easa 
propia, « £1 Mediodía de la insigne ciudad )", llamando á ella á los sabios de Espafia é 
Italia, dándoles libros y aparatos y encomendándoles la rectificación de las observa- 
ciones y el cálculo de las tablas astronómicas, así como la corrección y construcción 
de instrumentos de astronomía, metrología y medición del tiempo, y cuanto puede 
caber hoy dentro de la misión de una Academia de ciencias (♦•). 

Establecidos los juegos florales en Tolosa en el siglo xiv , se creó como estable el 
CtníUtorio de la gaya ciencia en Barcelona en 1390, trasladado en 1409 á Tortosa. 

Poco después, el Marqués de Villena creó otro Consistorio ó Academia en Zara- 
goza , y se propuso , en unión con D. Iñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, 
establecer en Castilla otra Academia nacionaJ; proyecto que hubiera realizado á no 
habérselo impedido la muerte. 

Desde aquedla época hubo en España constantes reuniones literarias y dentífícas 
ya periódicas, ó sin plazo fijo, más ó menos organizadas, que fueron verdaderas aca- 
demias, tanto más dignas de encomio, cuanto que obedecían solamente, sin protec- 
ción ninguna oficial, á. la necesidad de los hombres ilustrados de reunirse y comuni- 
carse sus pensamientos; principio de cultura y de asociación á que debe casi todos sus 
progresos la civilización moderna (***). 

Durante todo el siglo xvi puede decirse que apenas hubo en Espafia casa respeta- 
ble y solariega que no convirtiese sus salones en centros de ilustración , de discusión 
y de atractivo para las personas cultas, dando así el ejemplo de aquella admirable 
unión entre las letras y las armas , que tanto honró á la nobleza castellana y que uno 
de nuestros mejores poetas, Lupercio de Argensola, describe diciendo que manejaba 
aora la espada, ora la pluma.» 

El Gran Capitán se distinguió en Ñapóles por su trato con los literatos; y retirado 
en Loja, «en aquel agujero, haciendo vida de ermitaño», como él mismo decía, fué 
su casa el centro de todas las personas ilustradas, hasta el punto de que el historiador 
Prescott le presenta como protector de las letras, y llega á dudar si, á pesar del justo 
renombre de Gran Capitán y de sus heroicas hazañas en la guerra, parecía su carácter 
más adecuado todavía para una vida culta y tranquila. 

Hernán Cortés, el conquistador tal vez más heroico que registra en sus anales la 
humanidad, después de haber colocado la corona de un imperio tan grande como 
Europa en las sienes del Rey de Espafia, creó en su propia casa una ilustre Aca- 
demia, donde, según dice Pedro de Navarre, Obispo de Comenge, se trataban cues- 
tiones de importancia suma por varones tan insignes como el Cardenal Poggio,el 
Arzobispo Pastorello, Domingo del Pino, Juan Destúniga, Juan de Vega, Peralta 
el Marqués de Falces y su hermano D. Bemardino y otios muchos. 



(*) Loi Españoles en ItaUa, por D. Felipe Pioatoito y Bodricnes. 

(**) Pero como ú faltan algo para d«terminar la Idea da Academia, mandó que laa eaonelai de 
enaefianza y de diaonsión , creadaa por él, fueran 1m encargadas de daddir aceña de la pnxeia de la 
lengna, ordenando en laa Cortes de 1363 cqne si de alli adelante en alguna parte de en reyno bu- 
triase diferencia en el entendimiento de algnn vocablo castellano, raenrrieaen con ¿1 i esta dadad, 
como i metro de la lengua castellana, y que pasasen por al entendimiento y declaración qne al tal 
Tocable aqnl se le diese »; misión qoe tardaron más de tres siglos en recibir las Academias naolonalea 
de Baropa, y qne lÓIo pretendió poseer en el dédmoeexto la Academia de la Cmsca en Florencia. 

(«**) Bitas Academias, lo mismo en Espafia qne en Italia, eran Terdaderos centros de ensefiansa 
superior, como complemento de las Univenidadea. Se celebraban en las casas de la noUeía ó de 
los poetas , sin más reglamento qne la TOlontad del dnefio de la casa y la cortesía de los aslstentea, ó 
tenían estatutos discutidos articulo por articula A veces se comunicaban entre si, se remitían sos 
trabajos y diputaban representantes para asiatir á 1m malones y solemnidades que otras celebraban. 
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La Academia Imitatoria j creada en Madrid en 1686, j llamada así por estar fon- 
dada sobre estatutos muy semejantes á los italianos, tuvo en su seno á Cervantes y á 
Lupercio de Argensola, que llegó á ser su presidente. 

La Academia Selvaje se fundó en el palacio de D. Francisco de Silva, poeta muy 
elogiado por Cervantes, Pertenecieron á ella Lope de Vega, Soto de Hojas y probable- 
mente el mismo Cervantes, siendo su secretario Gabriel Pérez del Barrio y Angfulo, 
conservándose aún algunos de sus trabajos y poesías. 

La Academia de los Nooturnog se estableció en Valencia, inaugurándose el 4 de Oc- 
tubre de 1691 , siendo reformada en 1615 , con el nombre de Academia de los Montaña 
ses del Pamato^ por el poeta Guillen de Castro. 

Francisco Pacheco tuvo en su casa de Sevilla una Academia de Ciencias y Artes, á 
donde asistían hombres como Rioja, el cantor de las ruinas de Itálica, Arguijo, el 
Maestro Medina, Velázquez y otras personas de igual mérito. 

£1 Duque de Alcalá convirtió su casa, así en Ñapóles como en Sevilla, en una Aca- 
demia, á donde acudían, como á su propio centro, los poetas y los hombres de cien- 
cias, no siendo exagerados los elogios que de su amor á las letras hace Lope de Vega 
en M Laurel de Apolo. En Sevilla labró una magnífica biblioteca, que era de las ma- 
yores del reino, no sólo por el número de sus libros, sino por los muchos manuscritos 
que, originales ó mandados copiar, servían de consulta á los literatos. Adornó esta 
biblioteca con muchas estatuas, piedras y monumentos antiguos, tendiendo á la unión 
de bibliotecas y museos, que con tanta insistencia pretendieron nuestros hombres 
ilustrados del siglo XYi. 

En Zaragoza, además de frecuentes reuniones literarias y ju^os florales, hubo la 
Academia de la Pítima^ fundada por las Condesas de Guimerá y de Eril, y la de los 
Anhelante» y otras ; en Huesca, la de los I/umildes^ de la que se conservan bastantes 
dato^en la Biblioteca Nacional, y en Barcelona y Valencia existieron desde princi- 
pios del siglo XIV, teniendo por principal objeto la poesía provenzal. 

Hubo además otras muchas Academias, que fuera prolijo enumerar, según el testi- 
monio de Soto de Rojas, Crist^ibal de Mesa, Suárez de Figueroa y Lope de Vega ; des- 
pertándose tanta afición á este género de reuniones, que la palabra tomó en nuestra 
lengua una significación popular, designándose con ella, durante el siglo xni , toda 
reunión literaria, aunque fuese de breves horas. 

De aquella cultura provino la costumbre de celebrar con academias ó veladas lite- 
rarias todos los actos ó sucesos notables de la vida. Las victorias de nuestros ejércitos, 
las muertes y nacimientos de reyes y glandes hombres, las fiestas religiosas , los suce- 
sos de familia, se celebraban en todas las casas un poco distinguidas con reuniones 
literarias, á que solían asistir, siendo rogadas para ello, las eminencias en ciencias, 
letras y armas, é inmenso el número de recuerdos impresos, y por cierto curiosísimos, 
que todavía se conservan de esta culta costumbre. 

Muchas Academias italianas fueron fundadas por españoles. El Marqués de Pescara 
se dice que fundó la de Pavía, en medio del estruendo de la guerra; Lupercio Argén- 
sola, con el Conde de Lemos, creó la de los Ociosos en Ñápeles; Joan de Espinosa fundó 
la de los Critújos, y otros muchos crearon corporaciones ó reuniones de este género , á 
que los españoles no eran menos aficionados que los italianos. Entre estas Academias 
(á las que asistían también el célebre D. Fernando de Córdova, enviado del Rey Cató- 
lico en Roma; Alfonso Chacón, protegido de Gregorio XIIT, y Pedro Chacón, á quien 
el mismo Gregorio y las corporaciones más doctas consultaban con frecuencia) debe- 
mos recordar, por el gran mérito y profundidad de sus lecciones y razonamientos, la 
que tenía D. Luis de la Cerda, duque de Medinaceli, virrey de Ñapóles, cuyos tra- 
bajos tuvieron un constante carácter de práctica utilidad (♦). 



(*) Los trabajos de esta Academia le oonsenran en naettra Biblioteca Nacional , lección de manns- 
oritoe, formando tree grneaos tomos en folio, do magniñca letra, con este título: RacoUa di varia 
lexioni aceademkhe ioprm diverse materie reeüala delF accademia delt Ecmo. Duoa di Medinaceli^ Heeré et 
capitán genérale nel regno di Napoli, Loe dos primeros tomos contienen discusiones sobre la Historia 
Romana y carácter de los Emperadores; j el tercero contiena discursos cientifiooe sobre el origen de los 
rios, los terremotos , loe volcanes y otros fenómenos físicos. 
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BIBLIOTECAS.-^ Las Bibliotecas son instituciones de antigüedad remotísima en todos 
los países , si bien con un corto número de yolúmenes, por la dificultad de las copias 
y el excesivo precio de cada ejemplar. Sólo las bibliotecas de los reyes, de los princi- 
pes y grandes magnates, de los colegios, catedrales y conyentos, llegaron á reunir á 
fines de la Edad- Media casi todas las obras de la clásica antigüedad, constituyendo 
las que teníamos en España los más ricos tesoros de este género que habla en Euro- 
pa y superando á todas las naciones en los Códices musulmanes , escritos unos por 
loa árabes españoles y traídos otros de Bagdad y Damasco durante el engrandeci- 
miento y esplendor del Califato de Córdoba. 

«No obstante, las Bibliotecas, lo mismo las públicas que las privadas, no adquirieron 
gran desarrollo hasta después de la invención de la imprenta, contribuyendo también 
nosotros á difundirla por todo el mundo, al llevarla á las más remotas regiones de 
Asia y América. En 1547 se imprimió en Constantinopla el Pentateuco, en cuyas edi- 
ciones posteriores introdujeron los judíos ^pañoles los caracteres latinos. En la China 
y en el Japón los hermanos Pedro y Juan de Vera imprimieron en lengua y letra 
china y en lengua y letra castellana, siendo fray Juan Cobo el primero que tradujo 
del chino el libro Espejo rico del claro corazón, dando á conocer en Europa la litera- 
tura de aquel misterioso Imperio. 

Ninguna nación pudo rivalizar con Espafia en la consagración de un monumento 
inmortal á la imprenta, puesto que al principio del siglo XYI dotó al mundo del mo- 
numento más grandioso que en aquella centuria salió de las prensas, honra de nuestra 
patria y gloria de las letras. Tal fué la impresión de la famosa Biblia Poliglota Com- 
plutense que llevó á cabo el Cardenal Cisneros, no ya desde el seno de una Academia, 
sino en medio de su agitada vida y cuando tenía á su cargo los asuntos más difíciles 
de la política, y lo hizo venciendo con entusiasta fe y asombrosa energía todo género 
de obstáculos. Quince afios sin descanso alguno se emplearon en esta obra, cuyos seis 
volúmenes en folio quedaron terminados en 1617 con gran satisfacción del Cardenal, 
que temía se le acabara la vida antes de ver el fin de su obra (*). 

Lamentándose Felipe II pocos afios más tarde de la falta de ejemplares de esta Bi- 
blia, y teniendo noticia de los adelantos tipográficos de la famosa casa de Cristóbal 
Plantino, establecido en Amberes, proyectó hacer una nueva edición con caracteres 
más perfectos, nombrando en II de Marzo de 1568 al doctor Benito Arias Montano 
para dirigir este trabajo, escribiendo al mismo tiempo al Duque de Alba para que le 
ayudase y á la universidad de Lovaina para que eligiese dos varones que compar- 
tiesen con Montano tan arduo trabajo. 

Nuestros embajadores no eran sólo políticos y diplomáticos encargados de llevar á 
cabo las intrigas y negociaciones propias de la época y de representar propiamente 
al monarca, sino que trasmitían á su gobierno noticias científicas y literarias y tenían 
constantemente el encargo de reunir libros para traerlos á Espafia. Arias Montano 
tuvo especial encargo de adquirir libros hebreos en toda Europa. 

De este modo se formaron aquellas riquísimas bibliotecas en las casas de los gran- 
des, de los literatos, y en los colegios y conventos, de que hoy apenas queda noticia, 
sino por las citas de algunos escritores y por documentos referentes á su venta que 
la curiosidad bibliográfica ó el estudio de nuestros archivos va dando á luz.» 

Entre todas estas Bibliotecas ninguna más variada, ni más completa que la formada 



(*) Pidió al Papa qne le franqueara la preciosa coleodón de Códicu del Vaticano; compró lot origi- 
nales é hizo copiar los manuscritos más notables de toda Europa; adquirió en cuatro mil coronas de 
oro lo9 siete códices hebraicos que tenían mayor fama entre los literatos ; estableólo una fundición de 
imprenta en Alcalá de Henares, y llamó i los mejores artistas de España, Italia y Alemania para qne 
fundiesen los caracteres, pagándoles largauMnte. Nombró además una junta compuesta de personas 
todas tan doctas en Sagrada Escritura como en letias humanas y en el conocimiento de las ciencias 
orientales, que se dedicaron al estudio, purificación y confrontación de los originales y á la oorreooión 
tipográfica en sesiones diarias, que muchas veces presidia el mismo Cisneros , tomando parte en las 
discusiones y trabajos. Oreemos que no se conserva en Espafia más que un solo ejemplar de la Bñlia 
Poliglota , en magnifica Titela, qne se halla en la Biblioteca de la Universidad de líadrid, donde vienen 
á verla mnohot eztnnjeroi. 
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con regia solicitad por Felipe II en el Monasterio del Escorial, siendo rarísimas mu- 
chas de sos ediciones, may selecta la colección de sos estampas, diseüos j dibujos y 
de inestimable valor sus preciosos manuscritos árabes y griegos (*). 

D. Fernando Colón, hijo del Almirante, tenia en Sevilla, la biblioteca conocida 
hoy con el nombr3 do ((La Colombina», la mis insigne del mundo según aseguran el 
cronista Pedro de Megía y otroi escritores, diciendo que era un depósito general y 



(*) cLa grandiosa Blbllotec» del Escorial iavo la origen en 1075. en cnya fecha comenzó Felipe II 
i acamalar mnltitud de libros tanto impresos como mana«orÍtos. dando él para qae sinriesen de base 
cnatro mil Tolúmenes, muchos de ello» originales manuscritos antiguos, en rarias lenguas y de diversas 
facultades, siendo el primer bibliotecario el P. Fr. Juan de San Jerónimo.— Al afio siguiente se enrique- 
ció con la librería de D. Diego de Mendoza, que adquirió Felipe II do sus herederos, siendo todns e^tos 
libros los mejores, pues además de los manuscritos tenia mnchss ediciones del siglo xy, algunas de 
ellas rarísimas.— Be aumentó luego tan rico tesoro con los Tolúmenes que se pidieron ó donaron la 
Oapilla Beal de Granada, Ambrosio de Morales, de la testamentaria de D. Pedro Ponoe, obispo de Pía- 
señóla, el famoso historlsdor de Aragón Jerónimo de Zurita, el doctor Juan Páf^z de Castro, los Monas- 
terios de Murta 7 Poblet (39S volúmenes, la major parte de las obras de Baimundo Lnllo), el Prior de 
Bonoesvalles; la Inquisición envió gran número de libros prohibidos, D. Alonio de Zúfiiga, Arias 
Montano, el Marqués de los Yéleí, la testamentaria ági Conde de Burgos y D. Antonio Agustin , la 
mayor parte manmcritoa griegos, sin contar otros muchos. En 1609 se unieron los libros de Alonso 
Bamón de Prado, y posteriormente , en 1614 , se enriqueció con la famosa biblioteca árabe de Mnley 
Zldán , emperador de Marruecos , apresada en el mar de Berbería por Pedro de Lara, capitán de las 
galeras esi»fiolas y compuesta de 4000 manuscritos árabes, turcos y persas de todas materias. 

Constituyen hoy Mta Biblioteca más de 66000 volúmenes, contándose entre ellos 1930 maniMcritos 
árabes, 563 griegos, 73 hebreos y 210 latinos y otros muchos en las demás lenguas vulgares. 

Entre los libros impresos 1<» hay rarísimos y muchos de loe llamados incunables, de los cuales el más 
antiguo es el Speeulwn vUce humana, impreso en Boma por Pedro Máximo, afio 1468. También hay 
algunas ediciones en vitela, entre las que se cuentan dos ejemplares de la Biblia Regia de Arias 
Montano; todas las obras de Santo Tomás de Aqulno; una edidón de YirgUio de 1470 y ot^ de las 
cartas de Cicerón de 1476, y grandes colecciones de grabados bellísimos y una en particular que tiene 
infinidad de láminas do Alberto Dnrero, Locas de Holanda , Miguel Ángel y otros famosos grabadores 

Los manuscritos árabes son en general muy estimables, debiéndose su estudio á los eruditos Oasixi, 
Hartwig, Derembonrg 7 Fernández y González; y entre los griegos hay mucha riqueza en obras 7 
opúsculos de los Rantos Padres, algunos de ellos inéditos, 7 una Biblia de antigüedad remotísima según 
el catálogo del Dr. Miller 7 la historia de los orígenes de la misma colección del sabio Carlos Grauz.— 
Entre los latinos son notabilísimos el Códice Áureo, que contiene los Prefucios de San Jerónimo, los Cá- 
nones ds Busebio de Cesárea, 7 los cuatro Evangelios, escritos en letras de oro por mandado del Empe- 
rador Conrado 7 concluidos en el afio 1060, Aun son más antiguos los Códices Yigilaoo 7 Emilianense, 
que comprenden la gran colección de Concilios, escritos el primero en 976 7 el segundo en 994, 7 el de 
Concilios Toledanos, conocido con el nombre de Beteta. que es del siglo zl— Biblias ricamente escritas 
ha7 19 , algunas del siglo xu 7 xni, 7 nna del siglo zrv al principio, notable por su pequefio volumen 
en 8.*, la finura de sus vitelas y lo microscópico de sn letra, que sin embargo as dará y muy igual. 
También hay dos Apocalipsis notabilísimos, d primero dd dglo z, adornado con pintoras de aqudla 
época, 7 otro de últimos dd siglo zni, escrito con un lujo, pintado y adornado con tanta profusión, 
que puede decirse que es nna de las cosas más notables de esta Biblioteca. 

Entre los castellanos hay muchas crónicas, entre ellas riquísimos ejemplares de la general de Alfonso 
d Sabio, de quien hay también dos oódices de las Cantigas, el uno coetáneo de dicho Monarca, y tal 
vez el que usó él mismo, á juzgar por la infinidad de vifietas que le adornan y el lujo y limpieza con 
que está escrito; sn ooleooión de juegos de ajedres, dados y tablas, también con vifietas, 7 su libro de 
Montería.— Se guardan además seis volúmenes dd censo general de Espafia mandado formar por 
Felipe II; algunas traduodones dd antiguo Fuero Juzgo; muchos ordenamientos de Cortes, entre ellos 
auténtico el famceo de Alcalá, adornado con nna vifieta, 7 de oro las letras inidales. TamUén hay 
déte Biblias castellanas de diferentes épocas, 33 breviarios 7 14 devocionarios, que además da la estima 
que merecen por haber pertenecido á Isabd la Católica, al Emperador Garios Y, á su hijo Fdipe II, 7 
otros monarcas, están llenos de adornos, Orias 7 vifietas de gran mérito. Es magnifica la oolecdón de 
Códices florentinos dd siglo zv, adornados oon vifietas 7 orlas, que oomprenden los dádcos latinos. 

A esta Biblioteca se la concedió por Felipe II el privilegio do recoger gratis un ejemplar de las obras 
todas que se imprimiesen en los dominios de España, y en 1619 se recomendó su observancia á los 
viiTe70s de Ñápeles, Milán, Sicilia, Flandes 7 otros reinos, 7 lo confirmaron los re7es sucesores; pero 
duró tan poco el cumplimiento ds tan útil privilegio, que la Biblioteca se encuentra ho7 menos ríoa 
que lo era dos siglos atrás. £1 incendio de 1671 ha destruido gran número de libros Impresos 7, lo que 
es aún más lamentable, mnchidmos manuseri tos.— i7ú(oria (Ul Eteortal, por el bibllotaoarlo de S. M., el 
oanónigo D. José Qnevedo. Madrid, 1864. 
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completísimo de todos los conocimientos humanos de la antigüedad j de su tiempo (*). 
No era menos notable, variada y rica la selecta Biblioteca del insigne canónigo 
de Tolosa^ D. Francisco Fillol, compuesta de un salón de música con todo género 
de instrumentos antiguos y modernos y los libros m&s notables de canto; una ga- 
lería de armas griegas , ramanas, turcas, árabes, cristianas, etc.; otro salón con es- 
tantes que ocupaban más de 2000 libros y 1600 tomos de manuscritos ó folletos, 
viéndose entre estante y estante los bustos de todos los emperadores romanos , de los 
cardenales, de los profesores de Leyden, 400 planchas de plomo con molduras his- 
tóricas de plata cincelada y varios jarrones de flores artificiales ; otra sala de me- 
dallas y monedas, que tenía 3000 medallas imperiales, 260 consulares, además de las 
griegas, góticas y princesas y muchas extranjeras, habiendo más de 2200 de plata; 
60 tomos de manuscritos antiguos, planchas enceradas en que escribían los romanos; 
escritos chinos en papel de seda y etiópicos en hojas ó cortezas de árboles; un cama- 
rín de piedras preciosas en que había 500 sellos romanos, muchos camafeos, emblemas 
y divisas, y 46 testas de emperadores; una galería conchológica de inmensa riqueza; 
un salón de antigüedades con gran número de prodigios en pájaros, peces y animales; 
un sepulcro griego de alabastro; urnas de cobre, barro y vidrio, lagrimales y lámpa- 
ras de tierra, hierro, cobre y metal corintio, vasos de sacrificios, 24 estatuas de 
bronce, 8 cabezas de mármol de talla, figuras de marfil, pesos antiguos, vasos de 
porcelana, tierra sellada y dioses de los egipcios; otra sala de artes y oficios en que es- 
taban los artefactos y obras de torneros, relojeros, plateros, pespunteadores, borda- 
dores, cerrajeros, armeros, etc.; un camarín de trazas, invenciones y caprichos de 
artífices ; otro de escultura con trozos y modelos raros y más de 200 figuras de estuco; 
una sala de escultura y pintura con obras del Parmesano, Alberto Durero, Miguel 
Ángel, Tintoreto, Tiziano, etc., y más de 2000 estampas; otra sala de historia natural 
y ciencias, que contenía semillas, raíces, sales, gomas, esencias, calcinaciones y frutas; 
los instrumentos de matemáticas, astronomía y óptica, con 60 espejos de diferentes 
demostraciones; en medio había una mesa de diez pasos de largo con 250 volúmenes, 
que contenían más de 6000 estampas de retratos, países, etc. ; varios atriles de siete 
pasos de largo cada uno , con medallones, planchas de cobre y plomo vaciadas, más 
de 1600 piezas de oro y plata, 14 docenas de conchas grandes, empedramientos, 
corales, cristales , mármoles , jaspes, etc., y 3 pirámides de mármol de adorno; una 
oficina de colores para la pintura ; 80 planchas de esmalte, un armario con 300 ma- 
riposas disecadas; obras de historia natural, entre ellas las de Gesnerio, Fusio y el 
UxLerto ExtetenHOy con 400 hojas de flores imitadas del natural y escudos de armas; 
una galería de anticuarios franceses; una sala de diseños con dibujos de lápiz negro 
y rojo, iluminaciones, aguadas, etc., y 1600 obras de poetas; otra sala de 600 histo- 
riadores, y otra de los libros que salían á luz en aquel tiempo (♦♦), 



(*) El fandador no »)lo oomagró niui gran part« de ra rlda y tu cnanUoia fortuna i la realixadda 
de este útilísimo y patriótico proyecto, csino que se propuso he hÍ20 por si propio loa Índices de todoa 
los libros, y extracto de sus oontenidoe, con el grandioso fin de remitir estos cuadros á todos loa esta- 
blecimientos literarios del Reyno, para que, conocedores de su tesoro pudiesen consultarlo y aproreohar 
sus conocimientos.» Catálogo dé la Biblioteca Colombina publicado en SeyiUa, afio do 1889. 

(«•) Contaba Valladolid en los siglos zvn y xvm un prodigioso número de selectas bibliotecas, an 
que EC liallaban los libros mas apredables en todo género de literaturas. Los conventos tenían cada ano 
particularmente la suya, distinguiéndose entre todas por sus antiguos códices la de los monjes bene- 
dictinos. Era también considerable la de la Catedral, á la que hizo donación en 1480 de todor sus libros 
D. Sancho YelAzquez de Cuéllar; notubilisima la del Colegio Mayor de Santa Cruz, enriquecida poete- 
rionnente con la copiosa librería de D. Oaroia S)tomayor, llegando á reunir más de catorce mil to1ú> 
menes impresos y manuscritos.— Otra de mái de quince mil exixtia en la casa de D. Diego Sarmiento 
do Acuña, Conde de Gondoroar y Embajador de Sapafla en varias Cortes extranjeras, cuyo tesoro da 
inestimable valor, como que i^ólo los manuMritos interesantes y raros ocupaban un salón inmenso, se 
trasladó a Madrid á principios de este siglo y forma parte de la Biblioteca Nacional. Igual ó parecida 
enumeración pudiéramos hacer da las Bibliotecas que durante el siglo xvi eian glorioso monumento 
de los grandes centros de cultura en aquella época coino Salamanca, Alcalá, Sevilla, Huesca, V alenda, 
Santiago, etc., diciendo Ambrosio de Morales respecto de la famosa librería de la Catedral da Orlado: 
chay más llbroa góticos qua en todo Jonto las damas del Bayao da I^ón, Qalida y Astnriau. 
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T por último, el proyecto presentado por Páes de Castro á Felipe II , del que ha- 
blamos en el texto, sería notable aun en nuestros días. Según él, debía construirse 
una gran Bibioteca en Valladolid (después se hizo en el Escorial) , ^erigiendo un edi- 
ficio firme, perpetuo y proveído contra los casos de fuego, en el cual habían de reunirse, 
no sólo las obras de todo género, sino la legislación de todos los pueblos, los documen- 
tos públicos y los presupuestos. Para auxiliar el estudio hecho sobre el libro, había de 
poseer todos los instrumentos científicos, los modelos de ingenios y máquinas, todo 
género de relojes y de espejos, una colección de antigüedades naturales, otra imitada 
de los objetos que no pudieran conservarse, y los retratos de todos los hombres céle- 
bres.» A este proyecto acompañaban instrucciones para realizarle en breve plazo (*). 

La distribución que proponía Páez de Castro era la siguiente: 

«Sala pbimera.— Libros antiguos y manuscritos.— Sagrada Bsoritura.— Doctores 
griegos y latinos.— Concilios universales y provinciales.— Historia eclesiástica.— De- 
rechos. — Ordenanzas de reinos y señoríos. — Filosofía y Medicina antiguas. 

Bsta sala tendría el carácter de tesoro nacional más que de librería, siendo las 
pinturas que habían de adornarla los retratos de los doctores de la Iglesia y de los 
sabios antiguos. Pintura principal: Jesús hablando á los doctores. 

Sala segunda.— Obras de ciencias.— Cartas universales de marear y de cosmo- 
grafía. — Carta grande de las Indias occidentales.— Toda clase de globos celestes y 
terrestres. — Mapas de reinos, provincias y regiones. — Instrumentos de matemáticas y 
astronomía.— Todo género de relojes. — ^Esp^os de extraños efectos.— Modelos de in- 
genios y máquinas.— Arboles de genealogía de los reyes de España y de loe demás 
reinos.- Antigüedades: Cosas naturales maravillosas. — Vasos y urnas de los anti- 
guos. — Arboles, plantas y frutas hechas de metal y con sus colores propios. 

Pinturas de esta sala: Retratos de los reyes de España y de los príncipes más nota- 
bles de otros reinos.— El de Arquímedes, rodeado de máquinas y espejos. — El de 
Ptolomeo pintando el mundo. — El de Aristóteles componiendo el libro de animales.- 
Los de Hernán Cortés, Cristóbal Colón y Magallanes. — Descubrimiento y cosas del 
Nuevo Mundo. — Pintura principal: La creación del mundo. 

Sala tercera.— Archivo: Concesiones de los Papas á España.— Decretales de los 
Concilios. — Escrituras de concordias entre conquistadores.— Pactos dótales en casa- 
mientos de príncipes. — Mercedes hechas á grandes, y sus causas, condiciones y obliga- 
ciones. — Testamentos de los Beyes de España.— Dotaciones de iglesias y monasterios. 
— Memorias del Patrimonio BeaL— Tributos de Bspafia,con la suma de lo que montan 
y modo de cobrarlos. — GbMtos antiguos de la Casa Beal.— Gastos del ejército y de los 
oficios de justicia.— Confederaciones con reyes,— Leyes y fueros.— Repartimientos de 
las Indias.- Comentarios escritos por los Beyes.— Belaciones de los embajadores. 

Pinturas: Betratos antiguos.— Julio César tratando de dar reformas.— Augusto 
César con sus tres libros.— Vespaaiano con el libro del Imperio.- El emperador Car- 
los V. — Pintura principal: La parábola de los talentos. 

Modo de formar esta biblioteca.- Además de lo mucho que había en España, 
se comprarían los libros en Boma, Veneda, Florencia y Levante. Los libros griegos 
de Sicilia y Calabria, en cuyos monasterios los frailes no los entienden y los están 
vendiendo, pudiéndose comisionar para esto á Juan Osorio de Silva.— En cuanto á 
los libros impresos, manda traer de Italia los duplicados. — Los regalos y presentes 
al Bey, haciendo mención de ellos en recompensa. 

Bespeoto de la Sala s^^nda, se dará ooden á los coemógníos para que labren las cai^ 
tas 7 los globos. Los embajadores remitirán las preciosidadeB ó se juntarán por las 
navegaciones de Portugal. Las antigüedades se traerán de Italia y Sicilia. — Las pin- 
taras las harán españoles 6 italianos, etc., etc.» 



(*) En fU líemorUü al Bey, le decía: cOomo tnf de on ejérdto que no n hace mAa que para la gente 
de guerra, van mnohOB Ofidaleí y otras gentea necesarias al servicio, con la librería se harán Inego 
mnohos escribientes en todas lengnas y ganará de comer mucha gente. Signen también i las librerías 
los artificios de hacer papel, pw causa de los escribimtes y estampas; todo va eslabonado, como tengo 
dicho. Tras los libros van los hombres sabios, y tras ellos los qoe quieren ser discípulos, y éstos han 
BMnaster á los esccibUnteB y estampas, y éstas los mateiiates, qos son papel, pergamino y lo demásj 
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ARCHIVOS.— «Entre los rióos medios que tanto Italia como España poseían en el si- 
glo XVI para su major ilustración j cultura, se cuentan los Archivos , cuya riqueza 
ha sido tan envidiada, que Francia, Inglaterra y Austria los han saqueado ó destruido 
en sus guerras con ambas naciones. 

Comenzó su creación en Castilla, Aragón y Cataluña, con la conservación de los 
fueros y privilegios de los pueblos, y con los de los conventos, y en Italia con la vida 
municipal, de tal modo, que ya en los siglos xv y XYI era riquísima esta institución 
en España y casi desconocida en Europa, especialmente en Francia, cuyo primer Ar- 
chivo fué creado por Louvois, ministro de la Guerra de Luis XIV. Y fué tal nuestra 
cultura y nuestro respeto en este punto , que conservamos todas las riquezas que con- 
tenían los de Italia, en medio de nuestras guerras y nuestros triunfos , contribuyendo 
á veces á remediar los desastres y las devastaciones producidas por los franceses, 
creando además otros establecimientos que tuvieron gpran importancia. 

Los aragoneses fundaron los Archivos de Ñapóles y Sicilia, y Felipe II, en 28 de 
Septiembre de 1558, mandó crear un Archivo en Boma, ordenando que se comprase 
una casa al lado de la iglesia de Santiago de los Españoles, siendo nombrado archi- 
vero Juan Berzosa, en 17 de Julio, con el sueldo de 400 escudos. Este Archivo, que no- 
fué bien mirado en Boma, sufrió un incendio en 1738, en que quedó casi destruido, 
trasladándose después , en su mayor parte, al Archivo de Simancas. 

Los Archivos de nuestras Universidades, Conventos y Colegios contenían documen- 
tos históricos y científicos de tanta importancia, que bastarían ellos solos para escri- 
bir la historia de la Ciencia Española ; pero unos por abandono nuestro y otros por la 
facilidad que se dio á los extranjeros para llevarse los documentos más importantes, 
hoy nos queda muy poco de aquella riqueza inapreciable, que no poseía nada seme- 
jante ninguna otra nación de Europa. Algo, sin embargo, se ha podido recoger y ca- 
talogar, constituyendo eso poco todavía un verdadero tesoro en nuestros actuales 
grandes Archivos Nacionales de Simancas, Alcalá y el de la Corona de Aragón, en 
Barcelona ; pero falta aún hacer un estudio más detenido y prolijo de los Archivos de 
nuestras Universidades é iglesias Catedrales, donde seguramente se encontrarían mu- 
chos códices y preciosos datos para la historia de nuestras glorias artísticas, científi- 
cas y literarias en el siglo xvi.» 
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INTRODUCCIÓN (9). 

Importancia de las Academias y agradecimiento del autor de este Discurso por 
su elección para la do Ciencias exactas, físicas j naturales. — Elogio de su antecesor 
el general de Ingenieros Excmo. Sr. D. Celestino del Piélago. — Tema de este Dis- 
curso de recepción. — Bápida reseña de la cultura é ilustración de España en el 
siglo xvi. — Españoles ilustres y participación que han tenido en todos los grandes 
descubrimientos ; con una ligera noticia de los adelantos acumulados en el Museo del 
Escorial. — Súplica á S. M. la Keina Regente para que, emulando las glorias de Isabel 
la Católica y siga alentando el estudio y la publicación de cuanto se relacione con la 
Ciencia Española. — Límites concretos de este Discurso. — Sucinta idea del esplendor 
de España en el siglo xvi y nombres de los escritores más insignes en todos los es- 
tudios literarios y en todas las ciencias y artes de aquella venturosa centuria. — Jui- 
cio ventajoso de algunos extranjeros sobre los adelantos áe España en todas las épocas 
de la historia (*). 

CIENCIAS EXACTAS Y SUS APLICACIONES (S9). 

Adelantos y progresos de España en estos estudios durante la £dadMedia.-*Escue- 
las musulmanas y judias de Córdoba. — Escuelas de Toledo, donde la ciencia cristiana 
conservó el predominio de que gozaban en toda Europa los estudios matemáticos 
árabes y judíos, cuyo impulso llegó hasta casi terminado el siglo xvi, en el que 
insignes españoles enseñaron con general aplauso las ciencias de los números y de la 
extensión en aulas españolas y extranjeras. — Fueron muy numerosos los escritores y 
maestros de matemáticas que contábamos entonces dentro y fuera de la Península. — 
Kn la Universidad Salmantina determinó Nebrija, con asombrosa exactitud, la me- 
dida de un grado de meridiano terrestre. — En la Complutense brillaron en estos estu- 
dios Pedro Ciruelo , Martínez Silíceo , Juan de Segura , el bachiller Pérez de Oliva y 
su hijo el Maestro del mismo nombre. — En la de Valencia Jerónimo y Gaspar Torre- 
lia, Oliver, Monzó, Muñoz, Esteve y Monllor. — Y en la de Zaragoza, Córdoba, An- 
drés de Lorenzo, Molón, Francés y el insigne Gaspar Lax, honrando la región 
lusitana los célebres Alvaro Thomás y Pedro Núñez, el cual, adelantándose áWright, 
Halley y Leibniz en el estudio de la curva loxodrómica , fué objeto de la admiración 
de los matemáticos más ilustres de su tiempo. — Ciruelo fué catedrático de la üniver- 



(*) EscritorcB que oelAbran 7 entallan laa glorfai dentifloas y literarias de Eepafia. — Cienoias y le- 
tras que más florecieron en cada época. — La vacona se conoció primero en Galicia que en Inglate- 
rra. — La circnlaoión de la sangre y la enseñanza de los sordo-mndos descubiertas por los espafioles. — 
Max-Hüllcr enxalza á Hervás y Pandare en sos Lectura* sobre la ciencia del lenguaje. —Necesidad de 
completar la Biblioteca de D. Nicolás Antonio.— Isabel U Católica alienta con ardor los progresos lite, 
rarios y científicos de su tiempo. — Ilustración y cultura del ejército español. — Los sabios espafioles 
recorren triunfantes las'naciones extranjenm.— Opinión de los alemanes sobre los estudios en Bspafia 
durante la Edad Media.— líockintosh , Weathon y Glorgi confirman que nuestros escritores sentaron las 
bases del derccbo internacional.— Á la eminencia de nuestros ingenios , más que al poder de las armas, 
debió E^pafia su preponderancia y su aTasalladora influencia. — IlnstrHción y cultura de la nobleza cas- 
tellana.— España fué la primera que aplicó la medicina á la cura de la locura, creando el primer manico- 
mio científico del mundo.— Poinset , Brucker, Mackintoah, Montagne, Lescing, Hianilton, Leibnitz, 
Nlcolái, Framptou , Boberty , Bnrrough , Ck)ignet, Granville, Denina, Weldler y otros publicistas 
extranjeros , ensalzan lo mucho que debe Europa á los adelantos de Bspafia en todo género de estadios 
y dsscabrimientos.— Oposición de la Universidad de Paris á la doctrina de Baimnndo Lullo. 
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sidad de París, y escribió un tratado completo de matemáticas; Martínez Silíceo, cate- 
drático también en Parla, llegó á ser maestro de Felipe II; Núñez, autor del famoso 
IJbro dfi Álgebra em AritliTrUtica e Geometría^ inventó el útilísimo aparato que lleva 
su nombre; Pérez de Moya popularizó con sus obras el conocimiento de estas disci- 
plinas; Jerónimo Muñoz aplicó las matemáticas á varias artes y corrigió los errores 
de Tartaglia, mereciendo el aplauso de Tico-Brahe; Pedro Juan Monzó fué autor del 
libro De Loéis apud ArUtotelem mathematicis; Juan de Segura publicó un tratado 
útilísimo de Aritmética y Geografía, muy celebrado en aquella época; el Maestro 
Fernán Pérez de Oliva desempeñó en París y Salamanca varias cátedras con público 
aplauso; Francisco Sánchez sostuvo discusiones geométricas con el famoso jesuíta 
Clavio; Pedro Juan Oliver adquirió gran celebridad como matemático en sus viajes por 
el extranjero; Pedro Chacón tomó una parte muy principal en la reforma del Calen- 
dario; Juan de Herrera, el insigne arquitecto del Escorial, fué director de la Acade- 
mia de Ciencias de Madrid; Alfonso de Molina y García de Céspedes hicieron céle- 
bres sus nombres, el primero con sus JDesoubrimientos geornétrieoi^ y el segundo con 
su Libro de instrumentos nuevos de Oeometria (*). 

Protección de Felipe II al desarrollo y progreso de las ciencias en sus vastos domi- 
nios de ambos continentes. — Riqueza científica, artística y literaria en el gran Museo 
del Escorial. — Pedro Esquivel lleva á cabo la triangulación geodésica con objeto de 
levantar el mapa general de España.— Reseña de las Obras públicas en ambos conti- 
nentes. — Canalización de los ríos en la Península. — Canal de Panamá. — Obras ar- 
quitectónicas: el Escorial y las grandiosas catedrales de aquella época (♦*). 

ASTRONOIÍA (49) 

Adelantos en España de los estudios astronómicos antes del siglo x vi. — Nebri ja, en 
su tratado de Cosmografía ^ dio muestra de su profundo saber, proclamándole Nava- 
rrete restaurador de las ciencias en España.— Mapa de las variaciones magnéticas de 
Santa Cruz: su Libro de las Longitudes. — Teoría del mínimo crepúsculo, por Pedro 
Núñez. — Estudio del Nueco Cometa^ por los célebres astrónomos Jerónimo Muñoz y 
Juan Molina de la Fuente. — Proyectos científicos de García de Céspedes. — Los astro- 
labios de Juan de Rojas, Hernando de los Ríos y Rodrigo Zamorano. — Tratado sobre 
la Esferayáéi Brócense. — Observatorio astronómico, de Simón Tovar. — Andrés de Poza 
enseñó un método nuevo para determinar la longitud. — Fontano estudió todos los 
fenómenos de la inclinación del eje de la Tierra. — Juan Sánchez hizo en Roma obser- 
vaciones astronómicas en unión de Dominico. — Río Riaño inventó un instrumento 
que determinase las jiosiciones de los astros y las variaciones magnéticas. — Instruc- 
ciones del célebre cosmógrafo López de Velasco para observar los ecüpses. — Weidler 
duda que hubiera en Francia astrónomos comparables á Alfonso de Córdova y Juan 
de Rojas. — Premio ofrecido por España para determinar la longitud en la mar mucho 
antes que lo hiciera ninguna otra nación de Europa. — Infortunios y penahdades de 
nuestros astrónomos y descubridores, y especialmente de Pedro Sarmiento de Gam- 
boa. — Admisión del sistema de Copérnico en las Universidades españolas mientras los 
sabios de toda Europa le tenían por absurdo. — Galileo, tan injustamente perseguido, 
vuelve los ojos á España como única nación capaz de comprenderle, en basca del 



(*) Entro los extranjeros que en la Edad Media han venido á estndiar á España, fueron los más oéle* 
bree Platón de Tlvoll y Gerardo de Cremona.— La obra original do álgebra más antigua se atribuye al 
judio español, del siglo xn, Jnan de Sevilla ó do Lnna, elogiándola mucho en 1887 el ilustre acadé- 
mloo Mr. Chasles.— El P. Taihan ensalza contra Dozy las bibliotecas españolas del primer periodo de 
la Edad Media. — Titules de las obras matemáticas de Nebri ja , Alvaro Thomás . Pedro Ciruelo , Pedro 
Núñez, Pérez de Moya, Jerónimo Muñoz, Jnan Monzó, Pérez de Oliva, Rodrigo de Porras, Bocha, 
Sánchez , Oliver , Roiz, Chacón, Alfonso de Molina, Juan de Herrera y, por ülümo, Garda de Cés- 
pedes y Doema Delgado.— Comentarios á la Figura cúbica de Herrera por Jovellanos y Oeán Bermúdez. 

(**) Páez de Oastro formula el proyecto de la gran biblioteca que habla de crearse en Yalladolld y 
que después sirvió de base para la del Escorial por el P. Cardona.— Menóndez Palayo encnentia te- 
soros para la Ciencia Española en su estudio dA las bibliotecas extranjeras. 
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reposo que le niega su patria,— Participación muy importante de España en la refo> 
ma gregoriana del Calendario (*), 

GEOGRAFÍA Y VIAJES (69) 

Impulso que dieron Nebrija y el Brócense á los estudios geográficos. — Relación de 
los viajes al África de Eduardo López y Luis de MánnoL —Admirable mapa-mundi 
de Juan de la Cosa. — Otras cartas y mapas de muchos geógrafos de aquella época. — 
Islario general del astrónomo Santa Cruz. — Relaciones topográficas. — Islario general 
de García de Céspedes. — Carta general de España, por Esquivel. — Censo de Felipe II 
en 1574. — Invención de las cartas esféricas por Santa Cruz, y Martin Cortés. — Planis- 
ferio paralelográmico de J. Muñoz. —Viajeros y exploradores célebres españoles (♦*). 

ARTE DE NAVEQAR (81) 

Predice Nebrija el descubrimiento de América. — Realiza Cristóbal Colón, con las 
tres carabelas del puerto de Palos, tan glorioso acontecimiento. — Primer viaje de 
circumnavegación de Magallanes y Elcano.— Anticípase España en todo lo referente 
á las leyes del movimiento de los buques, á su construcción, reforma de los instru- 



(*) El almanftqtie perpetuo de Abraham Zacuto para el meridiano de Salamanca en 147S sirvió de 
guia á todos loe navegantes y descubridores de aquella épooa. — Ediciones de las tablas de Sañosa j de 
lasde Alfonso de Córdova. — índice de la Co«no^r(í/i'a de Nebrija , reimpresa en París en 1883.— El 
libro de las Lcngitudes de Santa Cruz es un tesoro de ciencia, dioo un escritor extranjero de nuestros 
dias.— Santa Oruz comunica al Emperador la serie de trabajos de todos géneros que tenia terminados 
en 1551 , y entre ellos la invención de las cartas esféricas. — Libro del Nuevo Cometa de 157S , por 
J. Muñoz.— Estudio de Molina de la Fuente sobre el mismo cometa. — Aparición y desaparición de 
nuevas estrellas. — Proyectos astronómicos de Qarcla de (Céspedes. — Escritores españolee sobre el astro- 
labio. — Aplauso de los extranjeros al planisferio de Rojas.— Títulos de las obras de 2^morano , el Bró- 
cense y Simón de Tovar.— Nota muy curiosa referente á (Hlileo, relativa al problema de la longitud.— 
Proyectos presentados en Francia para la resolución del mismo problema. — Merece especial mención 
el instrumento inventado por Juan Alonso , cuyo memorial al Rey lleva la fecha de 1571. — Juicio de 
Navarrete sobre el profundo saber de Sarmiento Gramboa. — Afirma Fi^er que al libro de (3opémico 
no se lo daba en Europa importancia ninguna, probando asi el atraso de estos conocimientos en aquella 
época. — Extraordinario esplendor de los estudios astronómicos y afición á todo linaje de saberes en 
España durante el reinado de Alfonso X. — Pedro Núñez, con más extensos estudios matemáticos que 
(Topémioo corrige su obra. — Juicio de Europa sobre el sistema de Copérnioo: su defensa por escritores 
españoles.— Carta de Guevara á GhdUeo animándole y fortaleciéndole en sus desgracias.— Los cosmógra- 
fos franceses, ingleses y alemanes de fines del siglo xvi no comprendieron la Correcdón gregoriana del 
Calendario.— (Calendarios españoles mucho antes que los franceses. — Lunari e repfrtoH del temp, de Gre- 
nollaoh.— Escritores españoles y extranjeros que tomaron parte en la (Corrección gregoriana — Trasunto 
de todo lo que la Universidad de Salamanca envió á Su Santidad y al Rey sobre esta reforma. 

(**) Edldoned españolas más notables de la célebre obra De iüu orbü, do Pomponio Mela.— Concesión 
de dominio de varios Papas á los reyes de Portugal sobre las tierras descubiertas por el infante D. En- 
rique.— Bula de Alejandro VI á los Reyes Católicos concediéndoles todas las tierras, islas, eto.» al 
Ocddente de la famosa Linta de demarcación.— Trabajos geográficos de Meroator , nacido en Flandes y 
protegido de Carlos Y. — Viaje de Stanley á Madrid para estudiar los antiguos itinerarios espafioles por 
el interior africano.— Titulo de la célebre obra de Luis de Mármol sobre el África. — £1 Vizconde de 
Bantarém publicó en París las cartas geográficas más antiguas de autores espafioles. —C&rta de Juan 
de la Cosa, verdadera maravilla de la ciencia náutica y del arte hispano, muy elogiada por los escrito- 
res extranjeros. — Censura merecida de Fernández Duro por desconocerla Yivient de Saint-Martin. — 
Noticias referentes al nombre de América por atribuirse á Yespucio su descubrimiento. — Atlas de Juan 
Martínez é indicaciones sobre el de Pedro Medina. — Cartas de todas las ciudades de Flandes, por De- 
Venter.— Colección de Relaeiones gtí)gr4fica» de India», con preciosas cartas del siglo xvi. — Minuta del 
inventario de los papeles que quedaron por muerte del astrónomo Santa Cruz. — Instrucción de lo que 
ha de observarse en la formación de los Mapas generales de España , cartas marítimas de todas las 
costas, etc.— Tres relaciones de antigüedades peruanas , y relación geográfica del Perú, por Jiménez de 
la Espada.— Islario general de todas las islas del mundo. —Triangulación de España, por Esquivel. — 
Kapa de Aragón, por Labafia.— (Colección de códices estadísticos en el Escorial. — Venegas confirma la 
invención da las cartas eiférloai por Santa (Cnu.— Tida y viajes da Femando de Soto. 
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znentos niuticos, blindaje de las naos, etc. — Los maestros de Europa en el arte 
de navegar fueron Enciso, Falero y Pedro de Medina. — En Inglaterra goxaba de 
gran fama la obra de Martín Cortés. — Juan Escalante j Sarmiento de Gamboa 
publican también trabajos muy notables en este ramo.— La resolución del problema 
de la curva loxodrómica se debe á Núñez.— Comentaristas españoles de Sacroboeco. 
— Obras de hidrografía. — Padrón de las navegaciones á las Indias. — Trabajos cien- 
tíficos de D. Hernando Colón. — Congresos de agrónomos españoles y portugueses 
en 1524 (♦). 

CIENCIAS FÍ8ICA8 (9S) 

Libertad de criterio científico y filosófico de Oómez Pereira, Valles, Francisco Sán- 
chez , Fox Morcillo , Alonso de Fuentes y otros muchos escritores españoles que pro- 
clamaron la libertad de examen y de juicio, pero siempre, casi todos, bajo la fe de la 
Iglesia catóUca.— Acosta y Femándei de Oviedo fundaron en sus obras respectivas la 
física del globo. — Juicio de Humboldt acerca de los escritores españoles sobre Amé- 
rica.— Colón descubre tres puntos de una línea magnética sin declinación, y Acosta 
señala cuatro, poco después. — Guillen inventa en 1525 labrújulade variación.— Teoría 
de Martín Cortés respecto del polo magnético. — Ideó Pérez de Oliva el telégrafo á 
principios del siglo xvi , realizándolo con más de medio siglo de antelación á todos los 
físicos de Europa en 1796 el profesor catalán Salva. — Descubrimiento del telesco- 
pio. — Libro de Juan Escribano sobre la fuena del vapor. — Estudios químicos y su 
aplicación al beneficio de las minas. — Explotación del hierro y otros metales en 
tiempo de Juan I.— Explotación de las minas del Nuevo Mundo.— Obras y experien- 
cias muy notables de metalurgia de Villafañc, Alaris, Garcés, Medina, P^-es de 
Vargas, Capellín, Garci-Sánchez , los Corzos, Alonso Barba, Ayanz, etc., etc. (♦*). 



(*) rigftíéU, amigo de Magalluiei , formó parte del primer viaje de draamnavegadón j escribió la 
reseña de tan atrevida empresa. — Pinilla, en bq Reteña hittórica de losprogrtm» de la OeogrofUit y Gar- 
da Doncel , en La Unieertldad de Saiamanea anu el tribunal de la historia , hablan de las oonfereooias 
de Odón en el convento de Son Bsteban. — No es imposible qne las primeras noticias dd Knevo Mondo 
las haya tenido Sánchez de Hndvm en 1484. — Texto latino de la profecía de Nebrija aoerca dd descu- 
brimiento de Américm. — ÁMtrolabio de Raimando Lnlio. — Apantes históricos sobre la Corredera. — 
Bttueh* nduUeo del Maseo Nand de Madrid. — Anteladón dd blindaje ds los boqaes en B^pafia. — 
Titulo 7 notSdas bibliográficas de los obras niotioas de Bnoiso, Farelo, Medina, Martin Cortés, 
Escalante, Núftes, etc-^Hidrogro/ía por Andrés de Posa.— Pedio Menéndsz de Arilés y Femando de 
Alarcón adelantan en sos exploradones la geografía y las dendas nánticas.— Padrón de las navegado- 
nes á las Indias.— Regimiento de nayegadón de Céspedes, y papeles del Arohiyo de Indias referentes á 
este escritor.— Oorrecdón de cartas hidrográficas y doglo de D. Fernando Colón. — Mapas náuticos de 
Juan Ortls, Andrés de Morales y Diego Rirero. — Kotidas hittórloos sobre la oonstmodón de boques. — 
Nomines ilustres eqiafioles en las dendas geográficas , cosmográficas y arte de navegar. 

(*•) Cultivan la ñsica aristotélica Domingo da Soto , Pedro Girado , Pérez Oliva y Arias Montano, 
sefialando este último , como cansa de elevarse el agua en las bombas , la influencia y predón atmosfé- 
rica.— Primera edidón de La Aníoniana Margarita, y jaldo de Lamplllas y otros escritores extranjeros 
sobre esta obra. — Dofia Oliva y Hnarte sostienen que la experiencia es la piedra de toque de todo 
oonodmiento. — Linca atlántica sin declinación qne observó el Almimnte en sus viajes al Nuevo 
Munda— Uso de la brújula por los navegantes catalanes y mallorquines en tiempo de Raimando Lullo 
y aun antes.— Observaciones de Juan Jdme y Francisco Oall en 1585 sobre la dedinaoión magné- 
tica. — Hamboldt ensalsa el célebre mapa general de las variaeionei magnética» de Santa Crus.— Obser- 
vadones acerca de la dtnadón dd polo magnético. — Describe A. de Morales los descobrimientos dd 
maestro Oliva sobre la piedra imán.— Procedimiento de Sdvá para hacer hsbUr á la electricidad, según 
él dioe; sus rxperieadas para unir, por medio de un cable submarino, la Península con las Bd«ares.— 
Couktructores de microsoopios y telescopios á fines del siglo xvi.— Oolileo aplica en Podua d telescopio 
á las observaciones astronómicas. — Reflexionas de Sirtoro acerca de su viaje á Bspafia para el estadio 
del telescopio, y dedaradón favorable al espofi'jl Rogete por Robiton , Brew^ter y otros. — Juido de 
Hoygena, Porta y el P. Olavlo sobre d tdescoplo. — Notidas sobre los inventos de Blasco de Qaray, y 
espedalmente sobre la aplicadón del vapor á la navegadón.— Carta de Jnan Escribano á Porta en- 
viándole la tradacción de Las Pneumáticas. — Publicación de la Magia naturol, de Porta, dedicada á 
Felipe II. — Procedimiento para hacer potable d agua dd mor.— La Alquimia en Espafia. — AdelantíOS 
ds los espafides en d arte da la minería según d P. Fdjóo.— Quilatador de la plata, oío y pladns ds 
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BOTÁNICA (1S3) 

Estado floreciente de la Botánica en EspaQa durante el siglo xvi.— Obras j traba- 
jos botánicos de Nebríja, que tradujo en 1518, con comentarios de gran estima, el 
DioscórideSf único libro que se estudiaba en Europa— Alonso de Herrera, cuya obra 
seflala uno de los tres grandes períodos de la agricultura patria. — Francisco Mico, 
muy elogiado por Dalechamp, Linneo y DecandoUe. — Andrés Laguna, traductor 
elegantísimo de los escritos botánicos que se atribuían á Aristóteles, y traductor y 
comentarista peritísimo de la Materia médica de Dioscórides, siendo notable y muy 
honrosa para Espafia la reseña de sus viajes por el extranjero. — Juan Bautista Mo- 
nardes, ¿ primero que intentó escribir una Flora española con el título de «Verda- 
dera descripción de todas las hierbas que hay en EspaAa y en otras regiones». — Pedro 
Jaime Esteve, en cuyas eruditas anotaciones á Nicandro Colofonio brilla su pro- 
fundo saber filológico, siendo también muy notables su Diccionario botánico y la 
Historia de los vegetales, — Juan Jaraba, que además de anotar con superior ilustra- 
ción el Dioscórides, escribió un tratado de Filosofía natural y un estudio muy dete- 
nido de la propagación de las plantas. — Gil y Jiménez, que describió, bajo el punto 
de vista botánico, el Moncayo, los Pirineos y las sierras de Albarracín, Teruel y 
Daroca. — Juan Fragoso, que exploró todo el reino de Sevilla, dejando inédita la obra 
Uispanioarum plantarum historia, — Lorenzo Pérez , que escribió sobre Farmacopea 
española, j compuso los famosos índices, divididos en tres columnas cada uno, con 
los verdaderos nombres latinos en la primera, con los corrompidos y bárbaros en la 
segunda, y con los castellanos én la tercera. —Juan León , que recorre y explora las 
dilatadas y desiertas regiones africanas para dejar á la historia una descripción pre- 
ciosa y originalisima de aquella parte del mundo. — Rodrigo Zamorano, que formó en 
Sevilla un verdadero museo de curiosidades naturales, casi único en aquella época, 
cultivando en su jardín botánico plantas exóticas muy apreciadas por el célebre 
Clusio. — Cristóbal Acosta, que, peregrinando por la India, la Persia y la China, 
publicó un estudio notabilísimo sobre las plantas y minerales de aquellos remotos 
países. — Simón Tovar, que junto á su Observatorio astronómico y jardín botánico, 
tuvo un gabinete ó laboratorio de química muy notable, en el cual, como médico, 
hizo análisis y dio reglas para las destilaciones, purificaciones, extractos, etc., siendo 
su Examen de los nuevos métodos de composición de los medicamentos uno de los pocos 
libros que hacían presentir la química moderna en aquel siglo (*). 

Investigaron y dieron á conocer las plantas y en general las nuevas y raras pro- 
ducciones del Nuevo Mundo: Fernández de Oviedo en su Historia general de las In- 
dias, traducida á casi todas las lenguas europeas. — Nicolás Monardes, cuyo libro de 



YUlafofie.— Oarta-reladón de Hernán Cortéi al emperador Carlee V acerca de eámo logró ttrur artUte- 
ria en Ifusoa España.— Débem k Medina el invento notabilísimo de la amalgamación en el Nuevo 
Mnndo. — La amalgamación en Alemania según el Conde de Bom. — De propietatibus rerum, traducido 
por el P. Fr. Vicente de Burgos.— Canta Brcllla el efecto qoe producían los 6000 hornillos, vettladeras 
antorchas de plata, que iluminaban los oerros de Potosí. — Noticias referentes á las minas del Perú. — 
Mejoras en el benefldo por azogue, de Femindes Montano y otros. — Sistema de Cono y productos de 
las minas de Guancavélica.— Uso de la pólvora an las minas del Perú. — Belaotón de los secretos que 
hay en el volcán de Masaica, por Sánches Portero. — Diferentes ediciones j traducciones del Arte de 
los metales, por Alonso Barba, j extracto de la introdncción 7 capítulos que contiene.— Documentos que 
sobre Im minas de Bspafia j América existen en la Biblioteca Nacional 7 en la Academia de la Histo- 
ria.— Experimentos de algunos ingenios inventados por Arias de Loyda 7 D. Pranolsoo Ocampo. 

(*) Farmacopeas espoliólas más notables de fines del siglo XV 7 principios del xvi.— Linneo rectifica 
su juicio respecto de los botánicos espafioles por noticias recibidas de Loefflng.— Diosoórides 7 Plinla— 
Titulo de las obras de Nebrija 7 de Alonso de Herrera.— Traducción de algunas obras de Aristóteles 
por Andrés Laguna, 7 ediciones diferentes de la Materia medieinal de Diosoórides, también por él mismo 
tradndda 7 anotada.— Los escritores extranjeroe admiran el profundo saber de este insigne médico se- 
goyisaiO.—Pharmaeodílosü ó declaración medidnal, por J. B. Monaxdes.— JfioaiulH Colophonii poetes et 
medid antiquissimi elarüHmiqíu Theriaca, por Jaime Esteva.— Obras de Juan Jaraba, Gil 7 Jlménot, 
Juan Fragoso, Lorenxo Pérez, Juan León, Francisco Franco. Rodrigo Zamorano, Cristóbal Aoosta 7 
Simón de Tovar, en70 jardin botánico ds Sevilla visitó Oíoslo en su viaje por Andahicia. 
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Ims plantoi medicinales de América aun se consolta, trayendo á la botánica j á la 
medicina un tesoro de nuevos conocimientos. — Herrera y Tordesillas, que menciona 
más de trescientas plantas útiles, al tratar de los hechos de los españoles en los diver- 
sos territorios que descubrieron y ocuparon durante la primera mitad del siglo xvi. — 
Lópe« de Gomara, que al tratar de las plantas americanas da noticias muy estimables 
sobre los nogales, el cacao, el maguey y el bálsamo de Tolú, mereciendo su obra el 
aprecio de los sabios ext ranjeros.— Francisco Hernández , que por encargo de Fe- 
lipe II estudió las plantas y animales del Nuevo Mundo, empleando muchos años en 
este trabajo, que constaba de quince libros en folio mayor, depositados por entonces 
en la Biblioteca del Escorial, y publicados en parte en 1790 por Gómez Ortega. 

Bápida reseña de los comentaristas de Plinio. — Noticias de otras obras que tratan 
de las producciones naturales en general, publicadas en el siglo xvi. — Miguel Servet 
trató antes que ningún otro de la Circulación de la sangre^ en un libro que publicó 
en Viena en 1553. — Nueva Filosofía de la Naturaleza del hombre, por D.* Oliva Sa- 
buco de Nantes. — España enriquece la materia médica con multitud de sustancias 
ultramarinas, y registra en sus anales trabajos, ^descubrimientos y publicaciones que 
fueron el asombro del mundo (*). 

E8TABLEC1I1ENT08 DE ENSERANZA (147) 

Cultura general de España respecto de las demás naciones al empeear el siglo xvi, — 
Establecimientos de enseñanza con carácter científico. — Casa y tribunal de la Con- 
tratación y Academia de Ciencias de Felipe II : profesores de uno y otro estableci- 
miento, y obras que publicaron.— Carácter de las Universidades españolas en el mismo 
siglo. — Actos, funciones y ceremonias de las mismas, — Concepto ventajoso de España 
en el extranjero, — Juicio de los Sres. Cánovas del Castillo y P. Mir sobre la prepon- 
derancia de España en aquella época.— Tolerancia con las ideas científicas y filosófi- 
cas más atrevidas. — Se adquiere la nobleza en España desde Alfonso el Sabio por 
medio de las letras lo mismo que por las armas. — Los sabios españoles fueron el asom- 
bro del Concilio de Trento. — Nuestras Universidades de Salamanca y Alcalá eran el 
modelo de las demás Universidades de Europa.— La industria, el comercio y las artes 
llegaron al apogeo de su desarrollo y progreso. — Y por último, el descubrimiento de 
América y los escritos publicados sobre tan prodigioso acontecimiento constituyen la 
prueba mejor de la gran cultura é ilustración de España en aquella venturosa cen- 
turia de nuestra historia. — Conclusión (**). 



(*) A la inioiativa do Isabel la Católica y á las nladonei enviadas por Colón y Hernán Cortés ee 
deben las primeras notioias acerca délas producciones natorales del Nnovo Mundo.— Son muy notables 
y merecieron el mayor aprecio en Enropa las obras botánicas de Fernández de Oviodo, Juan y Nicolás 
Monardes, Antonio de Herrera, López de Gomara, y Francisco Hernández, que por encargo de Felipe II 
escribió sn célebre Historia de Uu planta* y animóle* de la* India*, — Ximénez publicó por entonces en 
Méjico algunos de los escritos de Hernández.— Al llegar los españoles á Méjioo no babla en parte al« 
gnna de Buropa jardines zoológicos y botánicos comparables á los de Hnaxtepec, Tezenoo, etc. — Noti> 
ola de otros espafioles que escribieron sobre las producciones naturales de América.— La Historia Na- 
tural de Plinio y sus comentaristas espafioles Villalobos, Huerta, etc. —Notas bibliográficas de la Historia 
de la* India*, por Oviedo, y de la que lleva el mismo titulo del P. Acosta; de La* Cota* de Nueta España^ 
por Fr. Bemardino Sabagún, y de la Phisonomia y vario* *ecreto* de la Naturaleza, por Jerónimo 
Cortés.— Ventajoso concepto que merece la Historia Natural, por Arias Montano. — Christianismi Resti- 
tutio, de Miguel Bervet, y Libro de Álbeyteria, de Francisco Beina, á los que se adelantó Averroee en su 
famoso QoUiget al tratar de la circulación de la sangre.— Doña Oliva Sabuco. 

(•*) Falta de cultora del pueblo inglés durante casi todo el siglo xvi.— UnlversidadeB de Salamanca, 
Lérida y Alcalá, en el mismo siglo.— Colegio de Pilotoe vizcaínos y Escuela de matemáticas y navega- 
ción de Sagres.— Otras escuelas científicas en Zaragoza y Sevilla.— Atraso de Francia, Italia é Ingla- 
t erra en lu referente á instrumentos de observaciones astronómicas.- Reglamento de la temosa Can 
do la Contratación de Sevilla.— Manuscritos españoles que poseen las Bibliotecas de Paris y la del Museo 
Británico.— Adquisición de libros, aparatos, cuadros, etc., por Felipe II, para enriquecer el Escorial y 
la Academia de matemáticas de Madrid por él fundada.— Abaco neperiano ó rabdológico.— Noticias de 
la Academia de Madrid.— Pasaje histórico respecto del abandono de nuestras glorias científicas. — 
Juicio de Gil y Zarate acerca del progreso de nuestras Universidades, y qnejas de los escritores íran- 



Digitized by 



Google 



— 811 — 



NOTAS-APÉNDICES (166) 

A. — Obras más notables nacionales y extranjeras en las que se enaltece la cultura 
é ilustración de España. — Patriótico proyecto del malogrado Conde de Toreno. 

B. — Breve reseña histórica de la cultura de Kspaña en todos los ramos del saber, 
comparativamente con la de los otros pueblos, con anterioridad al siglo xvi. 

C. — Catedráticos españoles que han difundido con aplauso los estudios y saberes 
patrios en las más célebres Universidades extranjeras durante este último siglo. 

D. — Publicaciones más notables sobre Sagrada Escritura, Teología, Humanidades, 
Filosofía, Jurisprudencia, etc., debidas á ingenios españoles de aquella época. 

E. — Noticias bibli ográficas de algunas obras de escritores españoles del siglo xvi 
sobre. Matemáticas, Mecánica, Obras públicas, Arquitectura y Arte Militar. 

F.— Construcción de instrumentos matemáticos y astronómicos en la Casa de la 
Contratación de Sevilla. — Astrolabios antiguos desde el tiempo de Alfonso el Sabio. 

G. — Instrucciones y advertimientos para la observación de los eclipses de Luna en 
las Indias, por el insigne cosmógrafo y Secretario de S. M. Juan López de Velasco. 

H. — Documentos relativos al problema de la longitud en la mar, reunidos en la 
Colección db doodmjemtos iNiorros de D. Martin Fernández de Navarrete. 

I.— Trasunto de todo lo que la Universidad de Salamanca envió á Su Santidad y 
al Bey acerca de la reforma del Calendario. — Pragmática de Felipe II, 

J.— Obras más notables de autores españoles sobre Cosmografía y Astronomía, 
publicadas ó escritas durante el siglo x vi. —Comentaristas de Sacrobosco. 

Kl. — Bula de Alejandro VI sobre la partición del Océano, según la traducción de 
D. Juan de Solórzano, reproducida por Navarrete. Líneas de demarcación. 

L. — Descripción de los pueblos de España durante el reinado de Felipe II. — Ins- 
trucción de las Belaciones que se han de hacer para la Descripción de las Indias. 

M. — Noticias bibliográficas de algunas obras de Geografía y Viajes escritas y pu- 
blicadas por autores españoles. — Manuscritos de la Biblioteca Nacional. 

N. — Obras de escritores españoles sobre el Arte de navegar, Derroteros, Cartas hi- 
drográficas ó marinas y Construcción de buques. — Consulado del Mar. 

O. — Texto italiano del famoso cap. Vii de las Pneumáticas del célebre Juan Bau- 
tista Porta sobre la fuerza del vapor, original de Juan Escribano. 

P.— Obras de escritores españoles de Física, Química, Metalurgia y sus aplicaciones 
á la explotación minera en España y Ultramar. — Vilanova y Raimundo Lulio. 

Q. — Obras de Botánica y en general de Historia Natural y Ciencias médicas debi- 
das á escritores españoles. — Manuscritos de la Biblioteca Nacional. 

R. — Reseña de los Colegios mayores, menores, militares, de ingleses, etc., que exis- 
tían en España y en sus posesiones de Ultramar durante el siglo xvi.— Academias, 
Bibliotecas y Archivos. 



oeaes respecto de U X7nÍTerBÍdad de PatIs.— Fechas de 1a fandadón de algunas UnlvenidAdeB etpaño< 
las.— El talento y el estudio nivelaban en Bepafia las diferenoiaa sociales más profimda8.~£scrltores 
extranjeros de gran fama reconocen como mnj probable qne las bases de la enseñanza moderna en Eu- 
ropa se hayan copiado de las Universidades y escuelas eepafiolas, tanto cristianas como moriscas.— La 
ensefianza primaria obligatoria ha sido muy antigua en nuestras leyes municipales.» España ha tenido 
mucha parte en el progreso de la música en Europa.— En Francia, Italia y otros palees se hizo tan de 
moda nuestra lengua, que asi entre damas como caballeros pasaba por galanía y gentileza el hablar 
castellano.— Supersticiones en Europa, sin que haya nacido ninguna en España, ideudo noeotroe los 
primeros y los únicos que laa hemos combatido en nombre de la ciencia. — Boger Baoou, Pedro de id- 
baño. Ceceo d'Asooli, Vilanova, Miguel Servet y otros sabios fueron perseguidos y condenados en el ex- 
tranjero por sus opiniones fllosóflcas, mientras en España gozaron siempre de una libertad dentlflca 
envidiada en todas las naciones.— La Sorbona pedia á Francisco I en IfiSS que aboliese la maldecida 
imprenta, mientras Isabel la Católica la protegía con toda clase de privilegios, como lo hicieron tam- 
bién las Cortes de Castilla en 1480.— Felipe II risita varias Universidades para oir las lecciones de sus 
catedráticos. — Liberalidad nobilísima de Alfonso el Sabio para con los maestros de su tiempo.— 
Grandeza mercantil é indnsirlal de España durante mocha parte del siglo icsru 
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41 Petes de CMtro Páes de Castro 

49 Bl Comentario al Almagetto de Ptolomeo es de Fernando de Córdova 

M (Kota J) (Nota F) 

64 horriblemente perseguido injostamente penegnido 

176 como filósofo discnrrió oomo filólogo diaoorrió 
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Srnores: 



Valor, y no pequeño, se necesita para empeñarse en la ardua em- 
presa de contestar, ni en la apariencia siquiera, á un discurso de la 
índole, extensión é importancia de aquel con que nuestro nuevo com- 
pañero, Excmo. Sr. D. Acisclo Fernández Vallín, ha plenamente de 
mostrado la justicia y el acierto con que años há, sin él soñar si- 
quiera pretenderlo, sacándole de su tranquilo gabinete de estudio, con 
previsora solicitud le franqueasteis las puertas de este recinto. Para 
poner en evidencia mi ignorancia y lo menguado de mi capacidad in- 
telectual , mostrándome desnudo de saber y desprovisto de atavíos 
retóricos, en ocasión de tanto compromiso como la presente, á mi el 
valor me falta por completo; pero en tan apurado trance le suplirán, 
haflta cierto punto, tres humildes virtudes , de que procuro siempre 
acompañarme: docilidad á las insinuaciones, mandatos para todos 
nosotros, de nuestro resp»etable Presidente; gratitud al maestro y 
amigo de toda la vida casi, á quien tengo la satisfacción honrosa de 
presentaros; y confianza, muy principalmente, en vuestra bondadosa 
indulgencia, de la que tantas y tan inmerecidas pruebas tengo recibi- 
das y conservo con caracteres indelebles grabadas en el alma, y que 
en el día de hoy, cuando más la necesito, no cometeréis la crueldad de 
retirarme. Así alentado, voy con meditada brevedad á cumplir por de 
pronto el doble deber reglamentario de consagrar un recuerdo al aca- 
démico que fué, Excmo. Sr. D. Celestino del Piélago, y un saludo ca- 
riñoso al que viene á ocupar su puesto en nuestras ñlas , de continuo 
desbaratadas por el desconsolador, inevitable, empuje de la muerte. 
£n realidad , á muy poco más de esto pienso reducir mi tarea. 
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Cuando por los años 1847, felizmente inaugurada la época de res- 
tauración de los estudios científicos en España, se creó esta Academia 
por loable iniciativa del que fué más tarde Marqués de Molins y era 
entonces conocido por D. Mariano Roca de Togores, Ministro de Co- 
mercio, Instrucción y Obras Públicas, para constituirla y ponerla desde 
luego en estado de funcionar, fué menester echar mano de los hom- 
bres que por su saber y laboriosidad, y sobresalientes condiciones de 
inteligencia y de carácter, más á propósito parecían para realizar los 
elevados y plausibles fines que aquel tan ilustrado Ministro perseguía. 
Y uno de los varones eminentes, para negocio de tanto empeño esco- 
gidos, fué, sin titubear en la elección, D. Celestino del Piélago, bizarro 
militar que , adolescente todavía, recibió el bautismo de fuego en la 
inolvidable Guerra de la independencia, y á quien, si el espíritu vivi- 
ficante de los nuevos tiempos y el estruendo de los combates enarde- 
cían, aun más entusiasmaban las apacibles tareas del estudio y la 
lucha tenaz y paciente en averiguación y alcance de las verdades 
científicas, basadas en principios matemáticos de certidumbre incon- 
movible, y de aplicación inmediata á la satisfacción de apremiantes 
necesidades sociales. 

Brigadier de Ejército era ya Piélago cuando, con aplauso de las per- 
sonas ilustradas, se le designó para formar parte del grupo de precla- 
ros fundadores de esta Academia. Pero tan alto y merecido honor no 
se dispensó ciertamente al militar aguerrido, pródigo de su sangre en 
servicio de la patria; sino al alumno aventajado que figuró al frente 
de la primera promoción de oficiales del Cuerpo de Ingenieros, salida 
en 1819 de la Academia de este nombre, provisionalmente establecida 
en Alcalá de Henares, cuatro años antes: tan pronto como España 
logró verse libre de la opresión extranjera, y arbitra, alguna vez de- 
masiado voluntariosa, de sus destinos; al profesor, y como sostén por 
largo tiempo , de la misma renombrada Escuela militar, de asiento es- 
table poco después en Guadalajara, que tantos oficiales distinguidos y 
de envidiable nombradla ha producido, compañeros nuestros algunos 
de grata y veneranda memoria ; al académico de la de Nobles Artes de 
San Fernando desde 1838; al autor de la Teoría mecánica de las Cons 
trucciones, de la Introducción al Estudio de la Arquitectura hidráMlica, de 
la Relación del Viaje cientiñco militar por Francia, Bélgica é Inglaterra, 
de los Estudios de Edificios militares, y de otras producciones intelectua- 
les análogas, de mérito y oportunidad indiscutibles, y todas endere- 
zadas al mismo fin : al de coadyuvar á la educación científica de los 
alumnos de la Academia de Ingenieros, á quienes profesaba paternal 
afecto, facilitándoles la pronta adquisición de los conocimientos cien- 
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tíficos, base fandaniental de su carrera; y al autor también de nume- 
rosos trabajos manuscritos, consagrados á dilucidar asuntos varios de 
suma trascendencia, sometidos, en las muchas juntas y comisiones fa- 
cultativas de que formó parte, por designación y empeño inexcusables 
de sus propios jefes, á examen y juicio suyos, que no poco contribu- 
yeron á darle crédito como hombre de ciencia, de administración y de 
sano consejo. Y en esta Academia, á la cual siempre profesó inolvida- 
ble estima, hizose por muchos años sentir su fecunda influencia y 
bondadosa solicitud, con provecho de las ciencias físico matemáticas y 
en beneficio de cuantos al penoso cultivo de las mismas se consagran. 
Ni en los últimos trece de su vida, que pasó en Comillas, donde había 
nacido el G de Abril de 1792, alejado del mundo, y como agobiado por 
el peso de los años, renunció tampoco por completo á las tareas cien- 
tíficas cuyo desempeño su espíritu inquieto y codicioso de saber le 
imponía; y en correspondencia de ideas y aspiraciones con esta Cor- 
poración se conservó, hasta que el 2 de Julio de 1880 apaciblemente 
se extinguió la llama por tanto tiempo esplendorosa de su existencia. 



II. 



Á varón de prendas tan excepcionales ha venido á suceder en esta 
casa el Sr. Fernández VaJlín, antiguo y modesto Catedrático de Ma- 
temáticas, por oposición, en los Institutos de Valladolid y del Carde- 
nal Cisneros, de Madrid; durante más de cuarenta años consagrado sin 
descanso á la enseñanza y difusión de aquellas ciencias fundamenta- 
les, con aprovechamiento ejemplar de sus cientos y miles de discípu- 
los; autor de un Tratado completo de las mismas, que en España, y 
donde quiera que se habla el castellano, ha servido para facilitar á la 
juventud estudiosa la posesión de la variada doctrina á que se refiere; 
Director también por muchos años del mismo Instituto del Cardenal 
Cisneros, á cuya fructuosa organización y rápido florecimiento se con- 
sagró con incansable ahinco, inteligente previsión, y generoso entusias- 
mo; y Consejero de Instrucción Pública, siempre en la brecha cuando 
de la defensa de los legítimos intereses de la enseñanza académica se 
trata, y siempre afanoso por la restauración y fomento de los estudios 
de carácter científico en nuestro país, sin perdonar para ello fatiga ni 
sacrificio de ningún género: persona, en fin, en quien la nieve de los 
años no ha conseguido marchitar las ilusiones de la juventud, y en 
quien, por lo mismo, todo pensamiento elevado, que con el prestigio 
de las ciencias patrias se relacione, despierta nobles sentimientos y 
encuentra apoyo decidido y caluroso. 

Como le encontró el malogrado matemático y pensador de elevados 
vuelos, Sr. Rey y Heredia, cuya ingeniosa Teorfa transcendental de las 
Cantidades Imaginarías, tan digna de consideración y aplauso, y tan 
original y atrevida, por más que, como obra humana, ni se halle exenta 
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de lanares, ni por varios conceptos deje de ser perfectible, acaso no se 
hubiera publicado nunca, ni redondeado siquiera y puesto por su pre- 
claro autor^ poco antes de morir, en disposición de darse á la estampa, 
sin el tenaz empeño del Sr. Fernández Vallín, en quien halló Rey 
consejo desinteresado y eficaz auxilio para llevar adelante su fatigosa 
empresa, y que, heredero en cierto modo de tan precioso manuscrito, 
no descansó hasta verle, en letras de molde, difundido y celebrado 
por el mundo, como joya de inestimable valor y sorprendente destello 
de la ciencia hispana. 

A este su generoso y como juvenil ardor y entusiasmo inquebran- 
table, á prueba de ingratitudes y desengaños, por cuanto en beneficio 
y decoro de la patria, desfallecida y humillada, puede en cualquier 
tiempo redundar, se deben asimismo la preparación y publicación 
desinteresadas de numerosos folletos, mapas y datos estadísticos, en- 
caminados á la defensa de nuestro país en cuanto al estado actual de 
la Instrucción Pública concierne: defensa necesaria para que el buen 
nombre de España no experimente grave menoscabo en el extranjero; 
difícil, porque nuestra general apatía consiente que cualquier escritor 
de extrañas tierras nos atropello y maltrate despiadado, sin cuidarnos 
de irle á los alcances, ni menos de volver golpe por golpe ; meritoria á 
todas luces; y que esta Academia se consideró oportunamente obligada 
á recompensar del único modo que sus demasiado limitadas faculta- 
des se lo consienten , atrayendo á su seno á quien animoso, hasta rayar 
en temerario, la emprendiera. 

Y el mismo elevado espíritu de bien entendido y loable patriotismo 
ha inspirado el magnífico discurso coa que nuestro nuevo compañero 
nos ha favorecido y honrado, pagando así con extraña esplendidez la 
distinción que justamente se le otorgó, al admitirle en esta humilde 
morada de las ciencias y brindarle asiento en la silla que ocupó su 
antecesor ilustre. 



IIL 



Pero, ¿es realmente simple discurso en elogio de la Cultura dentifica 
de España, durante el siglo xvi, y en defensa consiguiente de la capaci- 
dad intelectual, y aptitud sobresaliente de los españoles para el cultivo 
de las ciencias físico-matemáticas y naturales, lo que el Sr. Vallín nos 
ha en mínima parte leído, y entrega á la consideración de cuantos 
despacio se presten á meditarle? 

No necesito decíroslo, señores: es algo más que esto. Es un trabajo de 
vasta y bien empleada erudición, y de investigación propia, por todo 
extremo meritorio y penoso: un alegato razonado, con gran copia de 
pruebas fehacientes; en defensa de la tesis, demasiado atrevida acaso, 
que el autor se propone sacar triunfante: una memoria, repleta de 
datos peregrinos, indispensables para formar juicio cabal, ó nada más 
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que meramente aproximado á la verdad ó realidad de los hechos, de 
cuanto los españoles discurrieron, inventaron y practicaron en bene- 
ficio de la civilización moderna y de las ciencias en que el floreciente 
estado de las sociedades actualmente descansa: un libro precioso, 
donde se recopilan y sintetizan y completan los trabajos de hombres 
eminentes, que en época reciente han procurado volver por el manci- 
llado decoro científico de España, formando con pasmosa diligencia el 
inventario minucioso de la hacienda y riquezas del alma, atesoradas 
por nuestros antepasados, y que, sumidas y confundidas en el acervo 
común de las naciones, legítimamente nos pertenecen, y no tiene na- 
die el derecho de escatimarnos: de Juan Pablo Forner, por ejemplo; 
Cean Bermúdez, Humboldt, Beristain de Souza, Brunet, Navarrete, 
Gallardo, Gil y Zarate, líernández Morejón, Amador de los Ríos, Col- 
meiro, Picatoste, Ramírez, Maffei y Rúa Figueroa, Almirante, Fer- 
nández Duro, etc., etc.; y del en estas lides ingente sobre todos, y 
abrumador por el copioso caudal de su saber y poderosa inteligencia, 
Sr. Menéndez y Pelayo. 

Un libro, sí, y valioso libro de consulta en casos de apuro, y siem- 
pre que se trate de poner en claro la parte que á los españoles corres- 
ponde en la faena secular de la formación de las ciencias y levanta- 
miento del asombroso edificio, que, en armónico apoyo unas de otras, 
entre todas á estas fechas constituyen. Trabajo con tanto amor con- 
cebido y con tan delicado esmero ejecutado, y de tanto mérito y uti- 
lidad, que, si alguien puede en algún punto completarle, ó con vista 
de lince, poco envidiable en estos casos, señalar en su desempeño al- 
guna incorrección ó deficiencia, á mí solamente es lícito admirarle y 
aplaudirle y recomendarle á vuestra atención como producción cien- 
tífico-literaria peregrina , y compendio luminoso de cuanto sobre la 
materia á que se refiere han acumulado y ordenadamente expuesto en 
sus obras, de sutil y profunda investigación y de razonada crítica, 
aquellos ilustres autores mencionados y aludidos. Para lo cual, sin po- 
ner nada de mi parte, y pesaroso de verme obligado á incurrir en re- 
peticiones estériles y fatigosas, permitidme que me apodere de su ín- 
dice, y que le exprima hasta sacarle el jugo , y procure así daros en 
contadas palabras idea aproximada del argumento, en sus numerosas 
páginas con discreta y provechosa prolijidad desenvuelto. Á otra cosa 
sería falta imperdonable en mí que me propasase. 



IV 



Comienza el libro con una soberbia exposición del vasto y compli- 
cado asunto á que se refiere, donde, en sentidas frases y desde eleva- 
dos puntos de vista, se da sucinta noticia del saber y cultura de los 
españoles en diversidad de tiempos históricos y bajo de múltiple va- 
riedad de conceptos: apoyando cuanto, á todo correr de la pluma, se 
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afirma ó enuDcia, á condición de demostrarlo más adelante, con el 
testimonio de graves autoridades extranjeras, no dictado, como es de 
suponer, por disculpable extravío de amor patrio, sino por exigen- 
cias inexcusables de la fría razón y de la más severa ju&ticia. ¡Qué 
hermoso cuadro de nuestra cultura nacional el esbozado en estas 
primeras páginas, y realzado con los nombres gloriosos de nuestros 
inmortales filósofos, teólogos, escriturarios y místicos; historiadores, 
jurisconsultos, canonistas, médicos de fama europea, y naturalistas, 
físicos y químicos, formados sin maestro y como por instinto y pre- 
destinación irresistibles; matemáticos, arquitectos, astrónomos y cos- 
mógrafos; navegantes, á quienes en sus atrevidos derroteros alumbraba 
ya el resplandor vacilante de la ciencia; descubridores y exploradores 
de tierras ignotas, en quienes la audacia, y la reflexión, y el amor á lo 
desconocido y maravilloso se aunaban por manera admirable; capitanes, 
en el arte militar, y en las mañosas artes diplomáticas, sobresaliente?; 
y novelistas y poetas, no superados per ningunos otros en el mundo; 
y escultores, y pintores, y músicos, á la altura de los mejores que 
Naturaleza, pródiga en esto, ha producido: en número todos asombroso, 
y por referencia más asombrosa todavía á una época de* penoso rena- 
cimiento á la vida intelectual, tras de muchos siglos de marasmo y de 
tinieblasl— Con haberle ampliado muy poco más, ó, sin ampliarle, con 
haber recogido un poco el vuelo al trazarle, y enderezado el rumbo 
á fin bien determinado y concreto, habría el Sr. Vallín compuesto muy 
curioso y oportuno discurso, suficiente para justificar su ingreso en la 
Academia, y propio de la solemnidad del acto que hoy gozosos cele- 
bramos. Pero en el plan por él concebido, este como preludio sinfónico 
de la obra que se propuso realizar, y á cuyo desempeño ha consagrado 
muy prolongadas y fatigosas vigilias, apenas nada significa. Descorrido 
el velo que ocultaba el tesoro de nuestro saber científico, en tiempos 
¡ayl que ya pasaron, y cuya renovación ni en remota lontananza se 
vislumbra, lo importante era proceder al inventario, siquiera fuese por 
necesidad incompleto y defectuoso, de las riquezas que le constituyen; 
y á este propósito van enderezados los siete extensos capítulos, ó dis- 
tintos y á cual mejor elaborados discursos, de que el libro consta. 



V. 



Del cultivo de las Ciencias Matemáticas, puras y aplicadas, trata el 
capítulo I, con extensión suficiente para que el lector se persuada de 
la importancia que durante el siglo xvr, principalmente, tuvieron los 
estudios de aquellas ciencias en España, y del amor con que á ellos 
se entregaron, citándolos por vía de ejemplo, y en el orden ó desorden 
en que llegan atropellados de la memoria al pico de la pluma, profe- 
sores tan esclarecidos como Pedro Sánchez Ciruelo, cuya autorizada 
voz resonó con aplauso en las Universidades extranjeras; el célebre 
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Cardenal y arzobispo de Toledo, Martínez Silíceo; Pedro Núñez, de fama 
imperecedera; el también renombrado Juan Pérez de Moya; Jerónimo 
Muñoz, Pedro Juan Monzó, Pedro Juan Oliver y Pedro Ruiz, honra de 
las escuelas valencianas; Fernán Pérez de Oliva, cuyas lecciones fue- 
ron recibidas con aplauso en Salamanca y Alcalá, lo mismo que en 
París y en Roma; Rodrigo de Porras, traductor é ingenioso comentar- 
dor de Kuclides; el gerundense Antich Rocha, y Francisco Sánchez, 
de Tuy; Pedro Chacón, el salmantino; Andrés García de Céspedes, en 
variedad de disciplinas profundamente versado; Juan de Herrera, 
cuyo nombre no admite encomio; y el maestro Pedro Esquivel, fun- 
dador de la geodesia española, á quien Felipe 11 tenía, con sobrada 
justicia, en altísimo aprecio. Y tantos y tantos otros como el Sr. Vallín 
se complace en enumerar, poniendo bien de relieve sus merecimien- 
tos científicos, y cuyos nombres, para no incurrir en repeticiones y 
divagaciones enojoáas, me ordena pasar por alto la prudencia: astros 
todos en la ciencia, no en verdad de primera magnitud, en lo cual con 
harto pesar de su ánima conviene con prudente discernimiento mi 
apadrinado, pero sí de suficiente resplandor para dejar señalada la 
huella de su paso por el mundo y disipar las tinieblas de la ignoran- 
cia que sobre la sociedad, en la época de su aparición y bienhechor 
lucimiento, densas se cernían. 



VI. 



De los servicios prestados por los españoles á la Astronomía, en los 
difíciles tiempos de su constitución, como ciencia basada en la obser- 
vación penosa y prolija de los fenómenos celestes, é interpretación 
razonada y severa de los principales resultados obtenidos, hasta com- 
poner, en sus principios, endeble, aunque ya armonioso y admirable 
cuerpo de doctrina, trata el capítulo 11. Y hay que leerle despacio para 
penetrarse bien de lo que el Sr. Vallín ha revuelto, rebuscado, y discu- 
rrido con febril ahinco para salir victorioso en su patriótico intento de 
acendrar lo que en la complicada historia de los grandes descubri- 
mientos científicos, cuando menos con el acopio de materiales precio- 
sos é indispensables para efectuarlos, por derecho indiscutible nos 
corresponde. 

Y, ciertamente, cuando en las veinte apretadas páginas de este ca- 
pítulo vemos condensada la noticia de los múltiples é importantes 
trabajos astronómicos, emprendidos, recordémoslo siempre, en época 
de casi universal desconocimiento y como total abandono de la astro- 
nomía, por Abrahán Zacuto, Sarzosa y Alfonso de Córdoba, que anun- 
ciaron la gloriosa alborada del siglo xvi; por Nebrija, que planeó y 
ejecutó la medición de un arco de meridiano, cuando nadie por en- 
tonces pensaba en esto; por Alonso de Santa Cruz, autor del famoso 
Libro de las longitudes; por el ya mencionado, y digno de mencionarse 
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otras cien veces, Pedro Núñez, que enseñó á resolver á perspicaces ma- 
temáticos extranjeros de tiempos posteriores, el intrincado problema 
del minimo crepúsculo; por Jerónimo Muñoz, que se aplicó con feliz 
empeño al estudio de la misteriosa estrella nueva del año 1572, y de- 
terminó de paso la latitud geográfica de Valencia, desde donde la ob- 
servaba, con grado de aproximación á la verdad inconcebible; por 
Andrés García de Céspedes, autor de las Teóricas de losplandaSy y de 
un proyecto de Observatorio en El Escorial; por Juan Rojas Sar- 
miento y por Fernando de los Ríos, sutiles inventores de astrolabios; 
por Rodrigo Zamorano, calculador aventajado de eclipses; por Simón 
Tovar, médico sevillano, que estudió con prolijidad los instrumentos 
de exploración de la bóveda celeste, usados en su época, y procuró es- 
tablecer razonadamente su teoría; por Andrés de Poza, Fon taño, Mar- 
tín de Rada, Juan Sánchez, y Andrés del Río Riaño, que hoy califica- 
ríamos de observadores distinguidos; y por el cosmógrafo del Re}', 
Juan López de Velasco, que dictaba, con previsora diligencia, las dis- 
posiciones que debían adoptarse para la observación sistemática y 
provechosa en España y en América, del eclipse de luna, calculado 
para el 26 de Septiembre de 1577; y por otros muchos astrónomos y 
cosmógrafos, maestros, discípulos y émulos de los acabados de citar, 
nada más que á título de ejemplo, bien entendido, — la mente se con- 
funde y queda como perpleja y abrumada ante tanta grandeza cien- 
tífica, desenterrada del olvido, y en breve espacio presentada por el 
Sr. Vallín á la refulgente luz del día. 

Y el asombro sube de punto cuando, prescindiendo de trabajos y 
esfuerzos individuales, fijamos por un momento la atención en otras 
manifestaciones y actos de carácter colectivo , ó dimanados de inicia- 
tivas de orden superior, relacionados con el progreso de las ciencias, y 
signo elocuente del aprecio en que eran éstas tenidas y del vigoroso 
ñorecimiento que habían alcanzado en España: en el premio cuan- 
tioso, por ejemplo, ofrecido á quien antes y mejor resolviese A pro- 
blema de las longitudes^ cuando tan feliz pensamiento, aplicable á la 
resolución de otros problemas, también de enorme dificultad y de 
suma transcendencia, adoptado con entusiasmo en tiempos posterio- 
res, á nadie, en ninguna otra nación del mundo civilizado, le había 
ocurrido por entonces; en la favorable y pronta acogida que en nues- 
tra Universidad de Salamanca encontró el sistema astronómico coper- 
nicano, cuando en las demás naciones, ó era combatido y rechazado 
con desdén todavía, ó considerado como una de tantas hipótesis en 
el aire, aventuradas para tratar de poner en claro el enigmático arti- 
ficio de la máquina del Universo ; en la distinción honrosa que á la 
misma Universidad dispensaron los Pontífices romanos León X, 
en 1515, y Gregorio Xlil, en 1573, sometiendo á su dictamen laya 
patrocinaída por el primero y otros antecesores suyos, y consumada 
por el segundo, célebre reforma del Calendario ; y en la docilidad, tes- 
timonio fehaciente de su cultura, con que el pueblo español, ante el 
simple mandato del Rey, pregonado en Madrid á son de trompetas y 
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atabales, el 3 de Octubre de 1582, adoptó como buena aquella reforma 
el día 5, en la misma fecha de su promulgación y adopción en Roma. 
Lo mismo que en el cap. I, no sostiene tampoco en éste el Sr. Va- 
llín que en la falange de doctos que menciona, y cuyos trabajos de 
varia índole apunta y ensalza, descollase ninguno como astrónomo de 
primer orden, de aquellos ante los cuales, por la magnitud y sorpren- 
dente originalidad de sus descubrimientos teóricos, ó el venturoso re- 
sultado de sus investigaciones prácticas, hay que doblar la cabeza, 
con temeroso respeto casi. Pero el que en bosque poblado de frondosa 
arboleda no sobresalga altivo ningún gigantesco ejemplar , cuya ma- 
jestuosa copa blandamente se gallardee en la región de las nubes, 
nada depone en contra de la existencia de aquel pequeño oasis en 
medio del desierto, ni de su importancia y utilidad como lugar ameno 
de refugio y refrigerio, donde el fatigado viandante restaura sus 
fuerzas y cobra nuevos bríos para continuar peregrinando en perse- 
cución y alcance de la verdad. Y en este sentido no admite réplica 
cuanto nuestro entusiasta compañero en apoyo de su generosa tesis 
expone. 



VLÍ. 



Bn terreno mucho más ñrme que al reseñar los merecimientos de 
los españoles durante el siglo xvi, como matemáticos y astrónomos, 
pisa el mismo Sr. Vallín al reseñar sus hazañas y triunfos , y sus es- 
fuerzos y manifestaciones intelectuales^ como geógrafos y navegantes, 
y maestros admirados de cuantos, por aquella época y mucho después, 
al estudio y adelantamiento de la Geografía y del Arte de Navegar, y 
de las ciencias auxiliares y demás artes indispensables, con estas dis- 
ciplinas relacionadas, con asiduidad y aprovechamiento pasmoso se 
aplicaron : materia agradecida, á cuya explanación consagra los capí- 
tulos ni y IV" del libro que, so modesta y engañosa apariencia de dis- 
curso académico, nos ha presentado. 

Capítulos ambos de tan sabrosa erudición y de tanta novedad y ri- 
queza en los detalles, que no me atrevo á poner mano en ellos por 
temor de malamente y sin provecho para nadie desflorarlos. Leedlos, 
señores, despacio y volved hacia ellos la atención siempre que veáis 
menospreciadas ó simplemente preteridas las glorias patrias, y puesta 
en duda, ni por un momento siquiera, la sobresaliente aptitud de 
nuestra raza para concebir y realizar las empresas más atrevidas , con- 
sumar los más heroicos sacrificios en honra y bien de la Humanidad, 
y con el fuego de la inteligencia empeñarse en el descubrimiento y 
dominio de los más recónditos misterios del mundo físico: porque 
entonces experimentaréis inmediato alivio en vuestro desfallecimiento, 
y cierta consoladora satisfacción que os hará oír con tranquilo desdén 
las acusaciones que en contra de la posesión bien demostrada de 
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aquellas tan soberanas y fecundas cualidades del alma , por propios ó 
extraños escritores, se nos dirigen. 

En Geografía y Navegación no hubo en el siglo á que nos referimos 
qviien nos fuera á los alcances y no nos rindiera acatamiento por la 
supremacía que habíamos conquistado, como por propio é irresistible 
impulso. Fuimos modelo, y hasta objeto de envidia, para las demás 
naciones, que, así en el orden material como en el intelectual, ajus- 
taron en la vía del progreso su marcha al compás de nuestros pasos. 
Sobrónos entonces el valor para acometer y dominar los imposibles 
en todas las esferas; y en auxilio del valor, ciego y estéril de suyo, 
como palanca sin brazo que la dé impulso y gobierne, acudieron la 
previsión y la prudencia, el generoso afán de ensanchar los límites 
del mundo conocido, y el deseo insaciable de escudriñar y justipreciar 
cuantas maravillas y riquezas cielos y tierra comprenden. 

A ensalzar nuestros triunfos en aquella época de grata memoria, 
esplendorosa y fugitiva como relámpago deslumbrador en prolongada 
y angustiosa noche de tinieblas, bien está que el Sr. Vallín consagre 
numerosas páginas, cuajadas de nombres propios de varones ilustres 
en armas, ciencias y letras; de títulos de libros, cuya fama fué uni- 
versal y cuyo mérito no ha conseguido deslucir el tiempo por com- 
pleto; y de noticias curiosísimas, aclaratorias de muchos puntos inte- 
resantes y obscuramente tratados en la historia de las más grandiosas 
empresas humanas. Así lo pedían el plan y objeto de su obra. Pero 
á quien como yo, se circunscribe á mostrar su admiración sincera por 
tan prolija y exquisita labor científico-literaria, aunque no participe, 
ni con mucho, de los sentimientos y convicciones que la inspiraron, 
bástale con despertar la curiosidad del lector, induciéndole á saborear 
esta parte del libro de que ahora trato. Sería abusar de vuestra pa- 
ciencia si á estas mis pobres reflexiones intentase dar mayor en- 
sanche. 



VTTT. 

Tras de lo que bien someramente dejo apuntado, con arrojo casi 
temerario, lánzase el Sr. Vallín, en el cap. V , á celebrar nuestras glo- 
rias por referencia á las ciencias de observación y experimentales, 
predestinadas á invadirlo y dominarlo todo en el transcurso de breve 
tiempo, y que como ningunas otras han contribuido á la transforma- 
ción y engrandecimiento de las sociedades modernas: la Física y la 
Química. 

Pero ¿también en los orígenes y fundación de estas dos ciencias, 
hermanas amantísimas y como inseparables una de otra, tuvieron algo 
que ver y entender nuestros antepasados: algo, quiero decir, digno de 
registrarse con legítimo orgullo en las páginas de su historia? 

Yo, que á duras penas lo sospechaba antes de leer el patriótico y 
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sentido alefato de nuestro compañero, y que aun lo dudo, dicho sea 
con dolorosa sinceridad, en cuanto aparto la consideración de los 
tiempos de singular bonanza, cuyo recuerdo el Sr. Vallin evoca, y los 
fijo en éstos, por varios estilos calamitosos, en que nos cupo á nos- 
otros la triste suerte de vivir, ó de morir á fuego lento, obscurecidos y 
desalentados, téngolo por evidente mientras me conservo bajo de la 
mágica influencia que sobre el ánimo produce la lectura del libro que 
voy con atropello inevitable reseñando. 

Porque, en efecto, si para fundamentar las ciencias experimentales, 
no en los dominios de extraviada fantasía, ni en pueriles sutilezas y 
distingos escolásticos, sino en la atenta contemplación de los fenóme- 
nos del mundo físico, y en su recta y provechosa interpretación, de 
carácter substancial y rigorosamente matemático, había ante todo que 
romper con la autoridad abrumadora de los grandes maestros, ó con 
la fe en sus opiniones y sentencias, muchas veces mal entendidas y 
aplicadas, tratándose de materias que no son de fe, sino de razón pura 
y de previsora y bien encauzada reflexión, ¿quién, en este terreno, 
puede disputar la primacía á pensadores tan profundos y valerosos 
como Gómez Pereira, Francisco Valles, Vives, Francisco Sánchez, Fox 
Morcillo, D.* Oliva Sabuco, y Juan Huarte de San Juan, ni negarles el 
mérito de creadores del verdadero método de investigación en el an- 
churoso campo, por explorar en su época, de la filosofía experimental? 

Los resultados del inesperado y fecundo impulso comunicado por 
ellos al estudio de las ciencias á que aludo, abriendo con sus precep- 
tos anchuroso y expedito paso para el descubrimiento de las leyes que 
á las incesantes y maravillosas evoluciones de la materia presiden, 
no se hicieron esperar largo tiempo. Y Arias Montano, señalando, an- 
tes que otro alguno, la causa de la elevación del agua en los tubos de 
las bombas absorbentes; Fernán Pérez de Oliva, fallecido en 1533, á 
loa treinta y seis años de edad, explicando en Salamanca una cátedra, 
para él expresamente creada, sobre Luz y Magnetismo^ y apuntando la 
posibilidad de aplicar este último agente á la comunicación de personas 
ausentes y distantes, según su sobrino el célebre Ambrosio de Morales 
certifica; Felipe Guillen, Rodrigo Corcueray Martín Cortés, discurriendo 
sobre la causa de la variación de la aguja náutica, advertida por el pri- 
mer Almirante de las Indias, cuando aun no pasaba de pobre y como 
insensato aventurero; el valenciano Pedro de Liria, insistiendo en el 
mismo asunto en su Arte de la verdadera Navegación, y situando el polo 
magnético del mundo, ó centro directivo del imán, á distancia de al- 
gunos grados del polo geográfico; los hermanos Rogete, constructores 
de telescopios, antes que Galileo, por confesión de Jerónimo Sirturo, 
discípulo y admirador del tan justamente renombrado astrónomo, fí- 
sico y matemático florentino; y aquel Juan Escribano, amigo y cola- 
borador del ingenioso Juan B. Porta, perspicaz observador del fenómeno 
de la conversión del agua en vapor, y de los inmediatos efectos de la 
expansión del gas en que el agua por la acción del fuego se resuelve,—- 
completaron la obra de regeneración científica, iniciada por los céle- 
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bres pensadores, de recto y elevado sentido, antes mencionados, y die- 
ron ejemplo á sus discípulos y secuaces del orden de investigación á 
que debían atenerse para lograr apoderarse poco á poco de los secretos 
de la Naturaleza. Así, con noticias y datos irrecusables, reunidos y or- 
denados con pasmosa diligencia, lo demuestra el nuevo y denodado 
defensor de la buena memoria científica de España. Á su testimonio 
irrefutable apelo. 

Y entre los que, indirectamente por lo menos, contribuyeron con 
sus trabajos al florecimiento de la Química, amamantada hasta enton- 
ces por la Alquimia, y de cuyos brazos amorosos no acertó á despren- 
derse en mucho tiempo, ¿cómo no mencionar al ensayador mayor de 
las Casas de Moneda de Madrid y de Segovia, Juan Arfe y Villafañe, 
que por los años 1572 publicó en Valladolid su famoso libro, titulado 
Quilatador' de la plata, oro y piedras, que mereció los honores de la imi- 
tación en países extranjeros? ¿A los iniciadores del procedimiento de 
amalgamación para el beneficio de los minerales argentíferos, Barto- 
lomé de Medina, en 1557, y Juan de Córdoba, en 1588? ¿A Bernardo 
Pérez de Vargas, autor del tratado De re metálica, á mediados del si- 
glo XVIII vertido al francés, como libro de mérito é importancia toda- 
vía? ¿A Pedro Fernández de Velasco, Juan Capellín, el bachiller Garci 
Sánchez, Carlos Corzo y Lleca, D. Gabriel de Castro, Pedro de Contre- 
ras, Rodrigo de Torres, y Estupiñán Cabeza de Vaca, que en el penoso 
laboreo de las minas americanas apuraron el tesoro valiosísimo de su 
perspicaz inteligencia? ¿Ni al, sobre todos, famoso clérigo Alvaro Alonso 
Barba, de Huelva, autor del Art^ de los Metales, guía por más de siglo 
y medio de cuantos, en cualquier país y situación, al trabajo y explo- 
tación de minas consagraron su actividad y sus esfuerzos?— Otra quí- 
mica por entonces apenas existía; y en ésta, que podríamos llamar 
utiUtaria^ de maestros sirvieron aquellos españoles extraordinarios, que 
de todo, en lances de apuro, sabían ó entendían, como por inexplica- 
ble instinto, sin haber aprendido razonadamente nada de nadie. 



IX. 



Es la Botánica, siquiera por su objeto, conocimiento y clasificación 
de las plantas, y por la utilidad inmediata que á la sociedad reporta, 
ciencia antiquísima, á cuya constitución han contribuido los hombres 
reflexivos y dotados de inquieto espíritu de observación, en todos los 
tiempos y países. Y los que moran en suelo y clima tan feraz y tan 
variado como los de España, dueños además en el siglo xvi, por mis- 
terioso y supranatural accidente, de vasto y espléndido territorio sin 
explorar, donde prospera, como en ninguna otra región del mundo, lo- 
zana y exuberante flora, no habían de permanecer ociosos en estéril 
contemplación, sobre todo, del prodigioso espectáculo que el reciente 
descubrimiento de ambas Araéricas desveló de pronto á sus miradas. 
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Que se lanzaron animosos y alentados con la esperanza del tríanfo 
por la nueva vía, abierta de pronto á su insaciable codicia de saber y 
anhelo por ensanchar el círculo de sus investigaciones científicas, 
demuéstralo el Sr. Vallín en el cap. VI de su libro, destinado á la su- 
cinta reseña de los servicios prestados á la Botánica, pura y aplicada, 
por eminentes españoles, cuyos nombres sería tarea larga enumerar, 
y entre ellos, considerándonos obligados á citar alguno, por Nebrija, 
traductor y anotador de Dioscórides; por Gabriel Alonso de Herrera, 
que elevó la Agricultura á la categoría de las ciencias, desviándola del 
carril tortuoso de la rutina; por Andrés Laguna, anotador también de 
Dioscórides, fundador en Aranjuez del primer Jardín Botánico cono- 
cido, con aplicación á la Medicina, y au'tor del Vocabulario de las plan- 
tas, todavía en aprecio de los eruditos, redactado en ocho distintos 
idiomas ó dialectos; por los hermanos Juan B. y Nicolás Monardes, 
médicos sevillanos, el primero de los cuales se ejercitó en la composi- 
ción de una verdadera flora hispana, y el segundo en la de un tratado 
de las Plantas medicinales de América , de justificada celebridad en su 
época, y aun hoy no desprovisto de interés; por Cristóbal Acosta, pe- 
regrino por la India, Persia y China, cuyas plantas y minerales observó 
con minucioso cuidado y dio luego á conocer; por Simón Tovar, en 
todos sus muy variados estudios diligente y á la altura del primero, 
quien publicó en 1586 su muy meditado Examen de los nuevos métodos 
de composición de los medicamentos, y sostuvo honrosa é interesante co- 
rrespondencia científica con ilustres botánicos extranjeros; por los his- 
toriadores de las cosas de Indias, que procuraron abarcar y exponer 
en maravilloso conjunto, sin omisión de los más curiosos y mínimos 
detalles, Fernández de Oviedo, Herrera, y López de Gomara; y, en con- 
clusión forzosa, por aquél, como tantos otros sabios de sobresaliente 
mérito, hoy casi olvidado, Francisco Hernández, á quien Felipe II 
confió el honroso empleo de escribir la Historia de las plantas y anima- 
les de las Indias ó tierras de occidente: trabajo monumental, á cuyo des- 
empeño se consagró por muchos años, y que logró condensar en quince 
libros en folio, enriquecidos de dibujos y pinturas de subido precio, 
de los cuales perecieron muchos, por suerte aciaga, en el incendio de- 
vastador de la Biblioteca de El Escorial, ocurrido el año 1671. Por más 
que del estrago de las llamas se salvase el recuerdo de su prodigioso 
saber y de su fecunda actividad, como para servir de ejemplo y estí- 
mulo á cuantos en cualquier tiempo se propongan imitarle. 

Como quien camina por terreno feraz, y ya desbrozado por agudos 
y laboriosos investigadores de la verdad histórica, en cuanto al mérito 
científico de los españoles concierne, muévese en este capítulo de las 
glorias nacionales indisputables el Sr. Vallín, erguido y satisfecho: per- 
suadido, sin temor, de que nadie ha de cerrarle el paso y cercenarle 
los honores del triunfo, que para la pobre y hoy maltratada España 
ambiciona. 
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X. 



Y no menos gozoso y ufano se gallardea en el VII al reseñar, como 
prueba irrefutable de nuestra cultura cieatifíca en la centuria á que 
principalmente se refiere, la historia de las Universidades y Colegios, 
mayores y menores éstos, y entre las primeras, la de Salamanca, en 
sobresaliente término; de la Casa y Tribunal de la Contratación, en 
Sevilla, fundada por los Reyes Católicos, como para poner punto final 
á las glorias de su reinado: institución singularísima, y centro al cual 
concurrían, y del cual salían también, armados de todas armas para 
emprender sus atrevidas y fecundas correrías y exploraciones por el 
mundo, los más famosos matemáticos, geógrafos, cosmógrafos y nave- 
gantes, de aquellos tiempos de pujante y avasalladora actividad, donde 
quiera que ésta se emplease; y de la Academia de Ciencias de Madrid, 
creada y amparada por Felipe 11, bajo de la autoridad y dirección, 
dignas de universal acatamiento, del arquitecto insigne Juan de He- 
prera. Capítulo final, donde nuestro compañero concluye resumiendo 
en términos de arrebatadora elocuencia, que al lector ú oyente más 
apático y desengañado exaltan y conmueven, acelerando los latidos de 
su mezquino corazón, cuanto en los anteriores expuso y adujo en 
apoyo de su simpático tema, sostenido y alentado en tan fatigosa la- 
bor por elevado sentimiento de amor patrio, si por acaso alguna, ó 
más de una vez exagerado y ciego, como los más santos amores, nunca 
censurable. 

Creeréis, señores, que con esto hemos concluido de recorrer y des- 
florar cuanto el libro del Sr. Vallín contiene: nada menos cierto. 
Quien se limito á pasar la vista por las ciento sesenta páginas del 
texto, y prescinda de las doscientas notas, en letra casi microscópica, 
que le ilustran y completan, diseminadas con pródiga mano por 
aquellas páginas, conforme las exigencias y rapidez de la narración lo 
piden, curiosísimas todas y de permanente y vivo interés muchas, 
haga cuenta que no ha leído cosa de gusto y sustancia. Y, aunque de 
todo esto se haya enterado despacio, si, por considerarlo como empa- 
lagosa difusión del mismo texto, omite la lectura reflexiva de otras 
notas y comprobantes de mayor empeño, agregadas á manera de 
apéndice al cuerpo principal de la obra , en corroboración y para ma- 
yor realce de lo que en ella se contiene, ni apreciará en su justo valor 
el mérito de tan atrevida y penosa composición , ni dispensará tam- 
poco al autor la honra y estima á que se ha hecho acreedor por la 
perseverancia y diligencia con que ha procedido en el desempeño de 
su tarea, sin perdonar molestia, ni gasto pecuniario, ni trastorno per- 
judicial á la salud en el orden acompasado de su vida, durante algu- 
nos años de incesante batallar contra todo género de contratiempos y 
dificultades imprevistas, nada fáciles de vencer, hasta reunir el va- 
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lioso caudal de noticias peregrinas y preciosos antecedentes para la 
historia de las Ciencias en España, á libre y cómoda disposición de 
cuantos deseen utilizarle desde ahora. 

Tarea aquella á que me refiero— ¿por qué no proclamarlo ahora, 
cuando los más puros y delicados sentimientos del alma así lo pidenV 
— ingrata y fatigosa, que nunca mi apadrinado en esta solemnidad aca- 
démica hubiera logrado felizmente rematar, con daño manifiesto en- 
tonces de I09 varones ilustres, cuya buena memoria ha conseguido 
rescatar de las sombras, cada vez más impenetrables, del olvido, si, 
mientras á ello se consagraba, con ojos muchas veces velados por amar- 
gas y candentes lágrimas y el corazón acongojado por honda pena, no 
hubiera recibido aliento, para llevarla adelante, de la mujer amada y 
cariñoea, encanto y consuelo suyo en las tribulaciones todas de la vida, 
y cuyo único goce en su agonía, prolongada como de mártir y apaci- 
ble como de santa, consistió en verle trabajar un día y otro día, á su 
lado siempre, en obra tan desinteresada y meritoria. — De aquel tan so- 
berano y eficaz estímulo para no desistir, y salir ai cabo triunfante del 
atrevido empeño en que, cediendo á plausibles é impetuosas sugestio- 
nes del espíritu , como irreflexivamente se había embarcado, privóle 
Dios en hora tremenda. Pero no le privó del recuerdo, aunque aflic- 
tivo y punzante, consolador, de la que fué apoyo suyo y norte lumi- 
noso en su abrumadura correría por el mundo; ni de la tierna espe- 
ranza de penetrar, imitando en lo posible sus virtudes y compasivo 
proceder con los débiles y humildes , en la celestial morada donde 
le aguarda; ni del deseo vehemente de rendir cristiano, y como cris- 
tiano sencillo y provechoso, culto á su memoria: recuerdo, esperanza y 
deseo que todavía le alientan y prestan resolución y vigor para no 
desertar del campo de batalla, donde la existencia inquieta y traba- 
josa del hombre, esclavo de sus deberes, por disposición providencial 
ha de extinguirse; y que, como paliativo, ó incentivo más bien, de 
su dolor y noble empleo de sus postreros años de solitaria peregrina- 
ción por tierra ayer alfombrada de flores y hoy mustia y desolada, le 
han sugerido la piadosa idea de unir el nombre de la compañera au- 
sente al de institución benéfica destinada por él, hasta donde el pro- 
ducto honroso de labor incesante y de su inteligencia y actividad de 
toda la vida alcanza, al alivio y redención de humildes seres en des- 
gracia. Ejemplo digno de loa, que define de un solo trazo la condición 
humana de quien nos le da, y que no pide comentarios: más bien con 
ellos quedaría amortiguado y deslucido. 

Y volviendo á mi tema, que seguramente me dispensaréis haya por 
breves momentos abandonado, por exigencias del corazón á que 
nunca he sabido resistir, convendríais en que no exagero en aquellas 
mis entusiastas y espontáneas apreciaciones, renglones antes consig- 
nadas, si descendiese á detallaros la materia que el Sr. Vallín ha con- 
densado en extenso y muy valioso apéndice á su brillante disertación 
académica, el cual no comprende menos de ciento cuarenta páginas de 
impresión, exageradamente compacta, aunque nítida y hermosa, y se 
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halla distribuido en distintas notas ó disertaciones, de grata y prove- 
chosa lectura algunas, señaladas con las letras del alfabeto desde la 
A hasta la R: en totalidad, diez y ocho nada menos. Pero ante el te- 
mor de molestaros con exceso, aparto de mí la insidiosa tentación que 
á ello me instiga ; reservo también para una nota, beneficiosa, creo, 
para los lectores del libro, la reproducción ampliada del índice de este 
apéndice; y me preparo resueltamente á dejaros en paz, soltando mi 
torpe pluma de la mano (*). 



(*) Notas á qne te alnde en el texto: 

A. Pág. 165. — Faentes de conodmfento, esoondldfts ó pooo frecaentadts algonaa de ellM, para poder 
apreciar loi merecimientos y glorias literarias, artísticas y científicas de Espafia. 

B. Pág. 169.— Besefia de la vida intelcotoal de loe españolee y de sns brillantes manifestaciones de 
diversos órdenes, dnrante, principalmente, las épocas romana y visigótica . de la dominación sarraoena, 
y de la reconquista del territorio y lenta oonstitnción de la nacionalidad hispana, ó sea oon anteriori- 
dad al siglo XVI. — Extensa, erudita y muy notable disertación sobre este tema. 

C. Pág. IHO.— Maestros españoles en letras y ci'ncias, qne se dieron ventajoeamente á conocer en el 
extranjero, elevando en voz en los centros docentes de Burdeos, de Montpeller y de París; de Oxford, 
de Lovaina, Lausana, Ingolstat, Litoania, Anoona. Padua, Bolonia, Pisa, Nápolea y Roma; y de ocroe 
muchos lugares.— Lista muy interesante, con noticias muy raras y curiosas, y digna de con<;ulta. 

D. Pi^g. 184.— Sobre bibliografía general española durante el siglo xn, no propiamente oientifloa.— 
Dase n^pida noticia en esta nota de los principales autores qne discurrieron sobre Sagrada Bsorltura y 
Teología; mistioos, ascéticos y moralistas; homaniatas y filólogos; novelistas, poetas y dramáticos; filoso- 
fos,juri -consultos y canonistas; tratadistas sobre Filosofía del Derecho y sobre Política; economistas y 
arbitristas; historiadores, y tratadistas también sobre Música, Pintura y Bscnltnra, con expresión de las 
producciones de su mucho saber y agudo ingenio que noe legaron. Rl párrafo final, pág. SM, consagrado 
á conmemorar las celebridades femeninas, que, con los destelloe y revelaciones de su mente, ilustraron 
los reinados de loe Reyes Católiooe, de Carlos Y y de Felipe II, merece fijar la atención de los lectores. 

E. Pig. 305.— Noticias bibliográficas de algunas obras de escritores españoles del siglo xvi sobre Ma- 
temáticas, Mecánica, Obras públicas, Arquitectura y Arte militar. — Códices de la Bibliotoca Kadonal. 

De Matemáticas cita los nombres de 72 autores , con indicación de las obras qne compusieron , muy 
numerosts algunas, como Pedro Ciruelo, Rodrigo Dosma Delgado. Gonzalo de Frías, Andrés (Hrcia de 
Céspedes, Antonio Ncbrija, Pedro Núflez, Juan Peres de Moya, etc., etc. Y de las demás disdpliiias casi 
otroe tantos. Toio ello enriquecido y animido do referencias muy interesantes, y bien traídas á cuento. 

F. Pág. 916.— Sobre la construcción de iustrumentoa náuticos , mecánicos, ó de mera investigación 
científica. Cartas geográficas, globob celestes y terrestres, cuadrantes y astrolabios , agujas de ma- 
rear, etc , eto.— Interesante también, pero demasiado compendiosa. 

tt. Páff. 216.— Instrucción del cosmógrafo López de Yelasoo, para la observación de loa eclipses de 
luna, con el fin de averiguar las diferencias de longitud geográfica de loe lugaies donde se obeervaren 
en América, con aplicación á los eclipses del 26 de Septiembre de 1577 y 16 del mismo mee del 1578. ~ 
Documento raro, por la intención qne le dictó principalmente , digno de mucha estima. 

H. Pág. 219.— índice de los documentos relativos al prMema de la longitud en la fnor.— Está tomado 
dA la preciosa CoUeeián inédita de D. Martin Femándet de Navarrete. 

I. Pág. 320.— Informe de le Universidad de Salamanca, fechado en 1578, y elevado á la Santidad del 
Papa Orcgurio XIII, sobre la entonces proyectada reforma del Calendario juliano, al cual habia prece- 
dido otro, más extenso, aobre el mismo asunto y en igua^ sentido, til Papa León X, en el año 1515. 

Y pragmática de Felipe II, mandando observar la reforma gregoriana, á contar del 5 do Octubre 1583 
ó al mismo tiempo que en Roma, firmada en Lisboa el 29 de Septiembre y publicada con toda solemni- 
dad, en los lugares más frecuentados de la villa y corte de Madrid , el dia 3 de aquel misnoo mes y año. 

Son documentos por extremo onrio-os. El informe, suaotito por los profesores salmaticenses , P. Gue- 
vara, Diego de Vera, Cristóbal Arias, y Andrés de Gnadalajara, se imprime por primera vez ahora. 

J. Pág. 325.- Noticias bibliográficas de las obras m^s notables de autores españoles, referentes á Coe- 
mografiay Astronomía, publicadas ó escritas en el e!g!o xvi. Ron 118 los autores mendonadoe en el 
cuerpo de esta nota, sin contar aquellos otros, también muy numerosos, de que se haoe mérito al pié, 
on noUtas adicionales , de cuya lectura no debe prescindlrec. 

K. PAor. 231.— Bula de Alejandro YI á los Reyes Católioos y sns sncerores, oonoediéndolee las tierras 
de Indias é islas descubiertas y por descubrir, según la linea de demarcación que en ella se exprei^a: 
dada en Roma á 4 de Mayo del año de la Encarnación del Señor 1493. Bs traducción de D. Juan de 8o- 
lórzano, reproducida por Navarrete.- El original se oonserTa en el Archivo de Indias, en Sevilla. 

A esta nota acompaña otra complementaria en la pág. 333, de manifleeto interés dentifleo. 
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No lo haré , sin embargo, antes de por breves momentos esponta- 
nearme con vosotros y de exponeros al desnudo cierto molesto escrú- 
pulo que me atormenta desde que, en cumplimiento de obligación 
ineludible, la empuñé para mal borrajear estos renglones, y que, á 
pesar de mi tenaz porfía por ahuyentarle, me persigue obstinado, y 
más de una vez, sin advertirlo casi, os he dejado entrever al través de 
la hojarasca de mis frases. Sentiré que como nota melancólica y lace- 
rante, destinada á empañar y deslucir la bien concertada armonía de 
esta fiesta, resuene en vuestros oídos lo que voy á deciros. Pero yo, 
sin rebelarme contra lo que tiránica la razón me dicta, no puedo re- 
mediarlo. 

¿Será verdad, me pregunto, que los españoles poseen aptitud so- 
bresaliente , y prácticamente demostrada en el transcurso de los tiem- 
pos, para el cultivo provechoso de las ciencias físico-matemáticas y 
naturales?— Esto para mí no tiene duda, y ni en tela de juicio pienso 
que deba ponerse. ¿Qué maldición pesaría sobre nuestra raza, en el 



L Fág. 234. Noticia de los trabajos ordenados por Felipe II para obtener la Deseripcián general 
de lo* pueblos de España, Ceruo general de la Nadan , Relaeionet topográficas, etc.; extensivos también 
á las posesiones de América -^Asanto de suyo, 7 por la época á qoe corresponde, curioso é importante. 

■. Pág. S38.— Noticias bibliográficas de alganas obras de Geografía y Viajes , escritas ó pnUicjdas 
dorante el siglo xri por autores españoles. — Son 180 los antores mencionados, con indicación valiosa, 
annqoe necesariamente somera, de sas trabajos. A la nota principal acompañan é ilastran otras machas 
notitas, ó especie de apostillas, distribaldas en las varias páginas qne la primera comprende. 

M. Pág. 846.— Noticias bibliográficas de obras españolas, referentes al Arte de Navegar, Derroteros, 
Cartas hidrográficas ó marinas. Con str noción es navales, y materias afines.— Ascienden á 150 Jos nom- 
bres de autores en esta nota consignados, y á 60 los títulos ó epígrafes de las cartas, planisferios, 
atlas, etc., qne también se citan.— Sin qne falten al pió de página numerosas y oportunas aclaraciones. 

0. Pág. 260.— Frarmento, con dos viñetas, de la traducción ampliada qne Juan Bsoribano hizo de la 
obra de Porta, titulada hnewmátieas, en el cual se describe un curioso experimento del físico español 
iobr« la conversión del agua en vapor por la acción del fuego. Experimento tenido en grande aprecio 
por Arago, al retoñar la historia de las máquinas de vapor, en 1839. 

P. Pág. 261.— Noticia bibliográfica, referente á las obras do Física, Química, Metalurgia, y sus aplica- 
ciones al beneficio de las minas en España y en Ultramar, escritas por doctos españoles en el siglo xvi. — 
Prescindiendo de n postillas, son 115 los nombres de autores que se tropiezan en el texto. 

Q. Pág. 267.— otra ídem de algunas obras de Botánica, ó de Historia Natural considerada por ex- 
tenso, y de Ciencias Médicas. —Manuscritos de la Biblioteca Nacional. 

Pasan de 200 los autores mencionados; y las noticias diseminadas al pié de página completan el cua- 
dro sorprendente de ncfstra actividad científica, en la centuria á que todo ello se refiere. 

R. Pág 279.-]tetabl<«cimientos de pública instrucción, fundados y en fructuosa actividad, tanto en 
Espafla como en sn^ dependencias de Ultramar: Universidades, Colegios mayores y menores. Colegios 7 
conventos de carácter también universitario; Bibliotecas, Archivos, Acad<>mias, etc., etc. — Imposible 
condensaren breve espacio el contenido de esta nota: argumento da un libro, ó de varios libros, en 
coya composición razonada se ha ya ejercitado, y podría continuar ejercitándose con provecho, el ingenio, 
sostenido por robusta voluntad, de Ilustres escritores contemporáneos. 

En su ord?n de colocación, estas notas, de la A á la R, obedecen al de exposición de materias en los 
lieto capítulos deque el trabajo d«l Sr. Vallin se compone. De aquí la monotonía de epígrafes al enume- 
rarlas nosotros, para qoe sepa el lector de lo que tratan, y la nada más qne aparente confusión de los 
temas qne profusamente dilucidan. Preaclndiendo del discurso á que sirven de preoloeoa comprobantes, 
su diiposloión tn otro orden, más fácil ó inmediatamente comprenilble, seria senciUíaima. 
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supuesto contrario? ¿Qué extraña conformación sería la de nuestro 
cerebro si entre sus complicadas circunvoluciones y recónditos senos 
no hubiese capacidad holgada para alojamiento decoroso de aquellas 
ciencias? ¿Ni qué papel habríamos nunca representado en el drama 
tan complicado y revuelto de la Humanidad, en lucha perenne contra 
las miserias y dificultades de la vida, si los rayos de las ciencias de 
observación y experimentales, encendidos y sin descanso alimentados 
por el suave y fecundo aliento de la razón, no hubiesen alumbrado 
con luz esplendorosa nuestros horizontes y prestádonos auxilio para 
explorarlos en todos sentidos, y como por ensalmo conquistar cuanto 
dentro de su amplia linde atesoraban? 

¿Será verdad también que en punto á cultura intelectual , y propia- 
mente científica , en el sentido restringido que aquí atribuimos á esta 
palabra, rivaliza ventajosamente nuestro siglo xvi con el siglo del mis- 
mo nombre en la historia de las demás naciones europeas?— Tampoco 
yo, sobre todo después de la magistral argumentación aducida por 
el Sr. Valiín para demostrarlo, creo que sea asunto cuestionable. De 
donde para nuestros antepasados, como ya muchas veces complacido 
he tenido ocasión de manifestar, se desprende excelso título de gloria. 

Pero ¿será asimismo verdad, y esto es, me parece, lo que el Sr. Va- 
liín con mayor coraje defiende, que si rebuscásemos antecedentes en 
nuestros archivos y bibliotecas, allí arrumbados y condenados al ol- 
vido por incuria imperdonable y abandono merecedor de afrentoso 
castigo, y nos propusiésemos con febril ardor rehacer ó levantar desde 
los cimientos la historia general de las ciencias en España, habíamos 
de obtener brillante triunfo en parangón con las demás naciones, así 
en lo antiguo, cuando el sol de la verdad pugnaba en vano por disipar 
las tinieblas del error que pesaban apretadas sobre el mundo ; como 
en las épocas de extensa barbarie y también de amplia regeneración 
intelectual y de renacimiento á la vida civilizada; y casi, casi, en la 
edad moderna? 

Así planteado, el problema cambia mucho de aspecto ; y con perdón 
de nuestro buen compañero, cuyo sentir y pensar envidio y respeto, y 
sinceramente aplaudo, me parece algo peligroso, y algo peor que 
estéril, el empeño de embarcarnos en la titánica faena de resolverle. 

Porque, una de dos: ó el Sr. Valiín tiene razón en lo que dice y 
pretende , ó no la tiene, y habla como militar veterano que, en el apa- 
cible retiro del hogar, refiere los triunfos, ciertos ó soñados, del ejér- 
cito en cuyas filas batalló, después de embriagarse mentahnente con 
el humo de la pólvora y el estruendo ya lejano de la pelea, y de olvi- 
dar los contratiempos y malos pasos de la guerra. 

En este segundo caso, no imposible, ¡qué vergonzoso desencanto, si 
al cabo de la peligrosa jornada que nos invita á emprender, en la di- 
rección y con el fin que nos ha señalado, nos hallamos con que hemos 
malgastado tiempo y dinero, la vida, en suma, persiguiendo engaña- 
dor fantasma, que se desvanece de pronto, y hasta desnudos de ilusio- 
nes nos deja! 
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Y, en el primero y más probable, ¡qué vergüenza también y qué 
amargura por resultado del contraste inevitable que advertiríamos en- 
tonces entre la historia esplendorosa de nuestros abuelos, originales y 
grandes en todo, en sus aciertos y extravíos, y la historia humillante 
desús nietos, reducidos á copiantes ó imitadores serviles en escala 
mezquina, de lo que se piensa, discurre, proyecta y ejecuta en extra- 
ños países I Entre aquella historia, esculpida en la memoria de la hu- 
manidad, agradecida y asombrada, con' tan profundos caracteres, que 
desafían la corrosiva y al fin destructora acción del tiempo, y esta his- 
toria lamentable de nuestros días, mucho mejor para callada, ó medi- 
tada con dolor en silencio, que para escrita y transmitida á las edades 
venideras ! 

No, por Dios : no aceptemos como bueno ó de verdadera utilidad el 
proyecto, en más de un concepto grandioso y halagüeño, con que el 
Sr. Vallín procura fascinarnos. Para honrar la memoria de los ínclitos 
varones que ya en trasnochados tiempos florecieron en España y la 
elevaron en alas de su potente espíritu por cima de las demás nacio- 
nes, rivales suyas, basta con lo hecho por él, imitando y completando 
la obra, meritísima por la intención y por la dificultfid del desempeño, 
de otros ilustres escritores y sagaces investigadores de añejas hazañas 
y olvidados triunfos, que le franquearon la senda por donde animoso 
y con suerte feliz ha caminado. En nuestra flaqueza y decaimiento 
lastimoso, por culpa de no sé quién, si culpa puede achacarse á nadie, 
tratándose de la producción de sucesos inevitables, cuya responsabili- 
dad tal vez alcanza por entero á la masa social, entumecida por falta 
de levadura que la caldease y animase, durante varias generaciones, 
no imitemos al hidalgo, empobrecido y altanero, sin más oficio que el 
de pasear al sol su vanidad pueril y despreciable, y que, por toda gala 
y todo título al respeto de sus plebeyos, pero opulentos, contempo- 
ráneos, se pavonea y esponja con la necia ostentación de los polvo- 
rosos y carcomidos pergaminos de nobleza y dignidad, á punta de 
lanza y en porfiada y cruenta lid conquistados por sus preclaros ante- 
cesores. 

Bueno que, para cobrar aliento y animarnos á la lucha, de la cual 
parece que descorazonados hemos en absoluto prescindido, volvamos 
de vez en cuando complacidos la vista atrás, y procuremos templar y 
enardecer nuestras almas con el recuerdo consolador de lo que fuimos, 
del cual dimana la seguridad de lo que todavía podemos ser, si des- 
plegamos de nuevo las energías de raza, por nuestra suerte adversa, y 
como en castigo de nuestra falta de previsión y sobra de arrogancia, 
en mal hora aletargadas. Pero á donde hay que mirar es adelante; lo 
que hay que procurar, sin perdonar para ello afán ni sacrificio, es salir 
del atolladero donde nos vemos, por deplorable conjunto de circuns- 
tancias, embarrancados y cautivos; á lo que debemos aspirar es á es- 
calar la montaña que nos oculta la luz del sol, y á dominar el hori- 
zonte que desde su cima se columbra. Y éste sí que es problema 
apremiante y de vital interés, bastante más difícil de resolver que el 



Digitized by 



Google 



— 336 — 

anterior: tanto que la solución, otra vez y con profundo desconsuelo 
lo confíeso, ni en muy lejana lontananza la diviso. 

Porque no lo desconozcamos ni disimulemos, que con negarlo ó 
cuestionarlo, mucho más se pierde que se gana: en el camino del pro- 
greso, las naciones que hoy dan la ley al mundo, como en el siglo xvi 
la daba España, Uévannos inmensa delantera. ¿Quién las alcanza y 
aventaja en su vertiginosa y fecunda correría? 

Cierto que de cincuenta años á esta parte los adelantos en ciencias 
matemáticas, físicas y naturales, puras y aplicadas, germen de los 
más estupendos descubrimientos en el mundo inorgánico de la mate- 
ria, por tantos lazos indisolubles empalmado con el del espíritu ; en 
artes bellas, arrobo de las almas; y en artes útiles, auxiliares de los 
sentidos, sumisos al impulso soberano de la mente, han sido conside- 
rables en España. Ciego será quien no lo vea. Pero ¿acaso las demás 
naciones han permanecido en este tiempo estacionarias? ¿Acaso la 
distancia que de ellas hoy nos separa no es mayor, en puntos de 
nuestra especial competencia por lo menos, de lo que días atrás era? 
¿Por cuál descubrimiento, en la esfera amplísima de la pura teoría, 
ó de la experiencia, ó de las grandes aplicaciones, hemos conquistado 
puesto eminente entre los pueblos que han dado carácter especial y 
fama imperecedera al siglo xix? — No me citéis algún ejemplo aislado, 
en contra de lo que, dolorido y apenado, os significo; porque de tales 
ejemplos ninguna consecuencia de importancia se desprende. 

Y, mirándolo bien, de ejemplos excepcionales de esta especie, tra- 
bajosamente acopiados á fuerza de revolver y torturar los anales del 
más refulgente período de nuestra historia patria, me temo que pu- 
diera alguien sostener, con cierto asomo de fundamento, que está 
compuesta la narración del Sr. Vallín, en cuanto muy particularmente 
á las ciencias matemáticas y físicas atañe. Aunque muy de tarde en 
tarde, sabios matemáticos é ingeniosos físicos florecieron sin duda en 
esta tierra clásica y feraz de ías ciencias religiosas, morales y políticas, 
de las tres llamadas nobles artes, de la amena literatura y elocuencia 
conmovedora y persuasiva, y de la arrebatadora poesía; pero ¿qué es- 
cuela fundaron? ¿Qué legión de aventajados discípulos produjeron? 
¿Qué influencia ejercieron en la generación y espléndido desenvolvi- 
miento de las demás ciencias, del robusto tronco de las matemáticas 
desprendidas y de su savia sustanciosa alimentadas? ¿Qué fruto de 
bendición, en suma, dio la semilla por ellos con mano imprevisora 
depositada, como si depositado la hubiesen á lo largo de senda des- 
carriada, para alimento de hambrientas y fugitivas aves; ó en estéril 
pedregal, falto de jugo; ó entre espinosas y enmarañadas zarzas y es- 
pesos matorrales, que la sofocaron al tiempo de brotar, y la cercena- 
ron los vuelos del crecimiento, y, privándola de la luz del sol y de las 
suaves caricias del aire, se opusieron á su conversión en lozana y vi- 
gorosa planta? 

Suprimid del edificio, en siglos de incesante faena levantado por 
los matemáticos de todos los tiempos y países, los sillares labrados por 
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los matemáticos españoles: ¿creéis que el edificio flaqueará por la base 
ó se cuarteará por algún lado, y se descompondrá la armónica y pri- 
morosa distribución de su conjunto? 

Meditemos, señores, sobre estas varias preguntas, para mí de muy 
diñcil ó muy poco satisfactoria contestación, y, sin escatimar el aplauso 
al Sr. Vallin y á cuantos de sus generosos entusiasmos participan, con- 
centremos el pensamiento y la mirada en el mísero estado actual de 
las ciencias en España, y formemos propósito valiente de contribuir 
a que vuelvan de su letargo y cobren vida fecunda y vigorosa. Haga- 
mos algo en este sentido, para mostrarnos dignos sucesores de los 
españoles ilustres del siglo xvi , con derecho á participar en algún 
modo de su justa fama y de sus glorias. De lo contrario, la hermosa 
ofrenda que hoy nos presenta el Sr. Vallin, en vez de halagarnos y 
favorecernos, se convertirá para nosotros en testimonio acusador, irre- 
futable, de ignominiosa decadencia. 
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